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lulroduccióa 
Cediendo a instancias de varios amigos, me pro

pongo referir los hechos más interesantes de la 
actuación social y polí±ica que he tenido en mi país 
durante mi larga existencia. Esfos hechos no irán 
en un orden esfricfamenfe cronológico, como sería 
preferible, sino que me proppngo ir exponiéndolos 
a medida que vengan a mi recuerdo, pero sí, quie
nes los lean, pueden :tener la absolufa seguridad 
de que lo aquí referido se ajusta estrictamente a 
la verdad. Daré principio a mi :trabajo escribiendo 
acerca de los primeros años de mi vida. 

Mis primeros aiios 
Nací el 11 de Mayo de 1871, en la ciudad de 

Acoyapa, Deparlamenio de Chon:tales. Fueron mis 
padres Doña Gregaria Vargas Báez y Don Salvador 
Chamorro, per:l:enecien±es ambos a familias de la pri
mera sociedad de sus respec±ivos deparlamen±os, 
Chon±ales y Granada. Dos años respués de nacido, 
mi señora madre contrajo m~trimonio con Don Eva
ris:to Enríquez, a la sazón Prefecto del Depar:l:amenfo 
de Chon:tales, (Jefe Político, como se dice ahora), y 
poco :tiempo después el nuevo hogar se trasladó a 
la población de Comalapa, con el propósito de fin
carse allí. Esta es la razón por la cual yo figuro co
mo hijo del pueblo de Comalapa en vez que de 
Acoyapa, que es donde ví la primera luz del día, 
y donde fuí baufizado, habiendo sido mi padrino de 
pila Don Alejandro Reyes. 

Ninguna clara noción me queda en la memoria 
de mis primeros años, excepto los vagos recuerdos 
de una vida hogareña normal y corriente en un me
dio modesto y apacible1 más sí muy bien me acuer
do de que teniendo yo como unos diez años, mis pa
dres se trasladaron al campo y emprendieron ira
bajos de agricul±ura en la zqna montañosa de Oui
lile, Miragua y Oluma donde plantaron un cañave
ral y montaron trapiche y pa;ila para la elaboración 
de panela, o dulce de rapadura. 

Mi lamilia 
Cuando hablo de mis padres me refiero al es

poso de mi madre como a mi papá, a quien yo por 
muchos años ±uve y reconocí como ±al. La fami
lia la componían entonces su jefe Don Evaristo, mi 
madre, Ramón, hijo único del primer ma:trimonio 
de mi padrastro cc;¡n la que fue su esposa, Doña 
Magdalena Ma±us y ·'los hijos ya nacidos . del hogar 
Enríquez-Vargas, Evaris±o, Erdilia, Hermisenda y An
drés1 más :tarde .nacieron José Antonio, Mariana, 
Gregaria y Es±ebanita Enríquez Vargas. 

El negocio de la panela se puso malo, don lo 
cual la si:tuadió:Q. economica de la familia vino muy 
a mertos, y más aún con la enfermedad de Don 
Evaris:to, a quien le sobrevinb un agudo ataque de 
ictericia. Todo esto nos indujo a regresar de nuevo 
a Comalapa, donde mis padres me pusieron en la 
escuela del pueblo, de la cual era profesor Don Es
teban Roble±o. Como en mi casa había poco que 
hacer y los estudios elementales de primaria me de
jaban mucho tiempo libre, empecé a gastar frecuen
temente gran parle del día en correrías por el cam
po y los ríos vecinos, en compañía de ofros escola
res de mi edad; nos entreteníamos comiendo frutas 
en el campo o bañándonos y pescando en las pozas 
de los ríos. AlgUnas veces dedicábamos todo el 
santo día a es:l:á clase de correrías, cuando nos :toca
ba buscar el pescado en muchas pozas y algunas 
veces también solía pagar muy caro mis vagancias, 
pues a los castigos que me imponía mi madre se 
sumaban los palmetazos qué me daba el_ profesor, 
con mucha gana, según llegué yo a creér; y digo 
esto porque años más :tarde; cuando era perseguido 
por las ±ropas del General Zelaya debido a mis re
beldías contra su dictadura, mi antiguo maestro 
ayudó cuanto pudo a dichas ±ropas para que lo
graran mi captura. Felizmente erttre mis amigos ha
bía elementos conocedores de lo que contra mí se 
tramaba y en más de una ocasión sus opor:l:unos 
avisos me libraron de caer en las trampas y embos
cadas que me :l:endian las ±ropas zelayis±as y el 

maestro Roblefo. Viejos vecinos de Comalapa me 
decían que ya desde en mis días de escuela era pro
bable que D. Esteban supiese lo que yo ignor!;lha, 
esfo es que mi verdadero padre era un Chamorro, 
apellido que él odiaba por su exal:tación par±idis:ta 
de liberal, y por :tal razón no desaprovechaba nin
guna ocasión de :tor:l:urarme con sus palmetazos. 

Mi llegada a Maaagua 
Por mi parle, puedo asegurar que no fue sino 

hasta el año de 1885 que yo empecé a darme cuen
ta de la existencia de partidos polllicos en Nicara
gua, pues a pesar de que mi padrastro era un leal 
conservador, en casa poco o nada se hablaba de 
esia clase de asuntos, y por eso carecía de cualquier 
inclinación política, cuando salí de Comalapa, para 
venir a vivir con mi verdadero padre, Don Salvador 
Chamorro, que entonces residía en Managua. Fue 
uno de los primeros días de Julio del citado año 
1885, cuando habiendo llegado a casa un poco :tar
de, por causa de mis vagabundeos, mi madre me 
encerró en un aposento, me llamó severamente la 
atención por mi falta y un rato después, cuando me 
creyó ya sereno, me habló así: "Nunca antes :te ha~ 
bía dicho que Evaris:l:o, mi esposo, no es en realidad 
:tu padre, pues an:l:es de casarme con él, yo ya fe 
:tenía. Tu verdadero padre se llama Salvador Cha
morro vive en Managua y ha mandado a buscarle. 
Quiero que fe vayas a vivir con él, para educarle 
mejor. . . Yo creo que debes irle; allá él fe va a 
poner en un buen colegio, ±e va a dar su nombre 
y una buena educación. Allá van a hacer de tí un 
hombre úfil a la sociedad. El mulero que vino a 
vender sal :trajo la carla de :tu padre y cqn él pue
des irle a Managua ... " Yo me emocioné mucho y 
aunque ya :tenía catorce años, lloré como un chi
quillo. Cuando mis hermanos supieron de mi viaje, 
:también lloraron. Dos días después, iras una despe
dida llena de lágrimas y sentimiento, salí de Co
malapa con gran trisieza en mi alma y recuerdo 
que el 5 de Julio de 1885, fras largas jornadas por 
los caminos de aquellos :tiempos, entraba a mi nue
va casa en esta ciudad de Managua. Mi padre me 
recibió muy cariñosamente. Bien recuerdo que a 
continuación me llevó ante su esposa, y que le dijo, 
"Aquí fe lo doy para que lo críes a la par de nues
tros hijos, como me lo has ofrecido". La esposa de 
mi papá, es decir, mi madrastra,. era Doña Domin
ga Chamorro de Chamorro; una señora alta, blanda; 
más bien robusta que delgada, de distinguida pré
sencia y de carác:l:er severo. Me acogió y me crió 
con maternal cariño y a decir verqad, de ella .sólo 
:tengo grafos recuerdos y ninguna queja. Siempre 
fue solícita, buscaba el modo. de complacerme, de 
ayudarme y cuando alguna dificul:l:ad se me presen
taba, :trataba de allanarla para mi bien. Asimismo 
mis hermanos Chamorro Chamorro: en los colegios, 
en la vida hogareña y social, nos tratábamos con 
fraternal afecfo. 

Igual puedo decir del esposo de mi madre, Don 
Evaris:f:o Enríquez, cuyo paternal afecto me mantuvo 
por los años que conviví con él, :teniéndolo como a 
mi papá; lo mismo he de decir en relación con Ra
món Enríquez Mafus y los Enríquez Vargas: que fue
ron hermanos ejemplares, y que siempre nos ligó 
el fraternal afecto desde nuestros primeros años. 

Como dije anteriormente, llegué el cinco de Ju
lio del año mil ochocientos ochenta y cinco a esta 
ciudad, época en que ya había un movimiento po
lítico electoral para sustituir al Presidente Doctor 
Adárl Cárdenas, que gobernaba el país entonces. 
Con motivo de la proximidad de diclias elecciones, 
la casa de mi padre era muy visitada por los políti
cos de la ciudad y aun del resto de la República; 
y así fuí poco a poco enterándome de los asuntos 
polí±icos, de la vida y ac±ividades del Partido Con
servador y de la preeminencia que en ese Par±ido 
:tenía la familia Chamorro, de la que mi padre era 
un miembro sobresaliente no sólo por su posición 
de familia sino también por su capital que en ese 
entonces ya era fuerte. 
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1Á Ha escueBa 
Una de las preocupaciones de mi padre para 

conmigo fue la de ponerme a aprender algo, aun-
ue fuera en escuela parficular porque ya los cursos 

de los colegios oficiales habían principiado, con 
mucho tiempo de re±raso para mí, y enfré de alum
no en una escuela de un señor de apellido Guillén, 

después en la que fuvo don Rodolfo Rivas Cua
Xra. En una y o±ra encontré jóvenes de las princi
pales familias de esfa ciudad, con quienes fácilmen
±e me relacioné. En ese mismo año de 85 hubo 
"aquí en Managua un fuerfe :l:emblor que hi:zo salir 
de sus casas a ±oda la genle, abandonando muchas 
de ellas la ciudad por algunos días, pues seguía 
temblando: Me parece que aquel ±emblor fue el on
ce de Oc±ubre. La casa de mi padre era de alfo, 
nueva y sin embargo, el ±exnblor la sacudía hacién
dola crugir. Para mí, aquella era la primera expe
riencia de esa clase de fenómenos :terribles de la 
na±uraleza, no sabía que hacer y lo único que se 
rne ocurrió fue abrazarme a la pa±a de la mesa don
de es±udiaba. Eran corno las nueve de la noche y 
rni padre en±ró a mi cuarlo, me ±omó del brazo y 
rne sacó a reunirme con su esposa y sus o±ros hijos 
para que junios saliérarnos de la casa y fuéramos 
a la plaza pública a pasar la noche. Al siguienfe 
día mi mamá o mi m.adre que así llamaba yo a 
doña Dominga, salió para Granada con sus hijos, 
quedando mi papá y yo, que volvimos a la casa. Pe
ro como los femblores continuaban, aunque con muy 
poca in±ensidad mi padre buscó la casa de un ami
go para refugiamos, aunque fuera sólo para dor
mir. Más ±arde hicimos nues±ro dormi±orio en casa 
de don Hipóli±o Saballos, por más de un mes. Es±e 
hombre era de edad y vivía con su hija soliera de 
nombre Josefa y con su o±ra hija llamada Bruna, 
casada, pero que vivía separada, es decir en pieza 
aparfe, porque su marido vivía allí con sus hijos 
Abraham, Vicen±e, Julio y Miguel. La estadía en 
la casa del señor Saballos fue mi primera escuela 
polí±ica que ±uve1 porque él era uno de los grandes 
jefes del Conserval:ismo de Managua. Hombre que 
apenas sabía firmar, pero su casa era el Cenfro po
lítico principal y de ahí salían las insfrucciones pa
ra la elección que es±aba próxima a verificarse en 
la República. Los nietos del señor Saballos, hijos 
de doña Bruna y Julio, eran muchachos muy infe
ligen±es. 

Después del :l:emblor del 11 de Oc:l:ubre de 1885 
que marca el período de mi iniciación en cuestio
nes polí±icas, pues comenzaba el de la elección del 
doclor Evaris±o Carazo, mi es±adía en Managua 
cesó. 

~R «!ollegii@ cite ~íl'iimal:l!a 
A causa de que mi padre quiso darme mejor 

ins±rucción, pasé al Colegio de Granada ( Ac±ual Ins
fi:l:ufo Nacional en el an±iguo Convenio de San Fran
cisco l . A es± e Colegio llegué cuando esfaba Don 
Alberfo Salaverry como Direc±or in:f:erino pues don 
José María Izaguirre andaba entonces en un viaje 
fuera de Nicaragua. En el Colegio logré que me 
colocaran en la 3~ Sección de Primaria, que en±on
ces era el úl±imo grado. La Primaria esfaba divic:H
da en Primero, Segundo, y Tercer Grado. En el 86 
logré aprobar la Primaria, pasando a la interme
diaria en el siguien±e año. 

La intermediaria me interesaba mucho porque 
veía a los jóvenes mayores es±udiar en los corredo
res del Colegio y iodos éllos, me parece, repefían 
de :memoria las lecciones y en±raban en acaloradas 
discusiones enire sí sobre las ma±erias que estudia
ban. 

Enire esos esiudian:l:es, los :más adelantados 
eran; Rafael y José Andrés Ur±echo, Evaristo Cua
rezma, quienes se distinguían en ma±emáticas1 Al
berto Peña, Salvador Cerda y Salvador Castrillo, 
quienes se Bachilleraron en aquél aiio. Para mí eran 
unos grandes sabios y les tenía mucha envidia. Mi 
cons±an±e deseo li)ra ].J.egat a saber ±an±o como ellos, 
~~ro comefí el E;lri'Or ele querer violentar mi vida de 
-..glegial empeñ¡ando mi memoria al aprender las 

lecciones muchas veces sin tener co:mplefa com
prensión de ellas, sin embargo, las repefía con bas
±an±e facilidad sin omifir, a veces, ni una coma. 

A es±e respec±o recuerdo que más ±arde me re
lacioné con los es±udian±es Miguel Cuadra Pasos y 
Joaquín Barberena Díaz que estudiaban junios y 
quienes me admi±ieron en su compañía para esfu
diar algunas materias que llevábamos, siendo el jo
ven Cuadra el mejor memorista de los ±res. El jo
ven Barberena ±ení.a más dificul±ad para aprender 
que nosofros. 

De es:l:a mi vida de Colegio nació mi amistad 
con el joven Barlolo Marlínez que también era es
iudianie del Colegio. Con mofivo de una elección 
de Directiva para una Sociedad Li±eraria de las que 
suelen formarse en los Colegios, un grupo de esfu
dianfes presentó la candidatura del que fué más ±ar
de General José María Moneada para Presidente de 
esa Directiva y o±ros, encabezada por Barfolo Mar
iínez, presen±aron la mía. Durante la elección hubo 
dificuliades y pleitos y después que se me eligió, 
Moneada se separó para formar un A:l:eneo aparfe. 
Recuerdo que en±onces Bar±olo llegó hasia los puños 
apoyando mi elección, hecho que me vinculó con él 
para el res±o de mi vida. 

O±ra anécdota que ±uve en el Colegio fue que 
er;t un viaje que Ramón Rosirán hizo por Comalapa, 
nos conocimos cuando aún yo vivía allá. Debido a 
ese conocimiento previo, cuando lo volví a encon
trar en el Colegio como esfudian±e más adelantado 
que yo, procuré hacerlo mi menfor en la clase de 
Arifmética Razonada, pero como siempre fracasaba 
en mis lecciones, a pesar de las ins±rucciones del 
mentor, el maestro José Trinidad Cajina me :tenía 
siempre en la "huesera". 

. La clase de Arifméiica Razonada, por ser muy 
n"!lmerosa, se dividía en dos secciones. La primera 
recibía clase de 8 a 9 a.m. y la o±ra de 9 a 10 a.m. 
Quiso la casualidad que Rosfrán asistiera a la pri
!Ll-era ±anda y yo a la segunda. Un día que es±aba 
desocupado me fuí a la ofra clase donde es:l:aba Ros
irán y fue grande mi sorpresa verlo ocupando un 
puesto en la "huesera" de su clase, que era la últi
ma banca a la que el profesor no le prestaba nin
guna atención. En ese día tocaba una lección in
±eresanie y me propuse escuchar aien±an<ente y fi
jarme en las preguntas y repreguntas del Profesor 
que eran el fuerfe del Maestro Cajina. Así es que 
cuando en n<i clase se desarrolló la misma lección, 
yo ya ±enía experiencia adquirida en la clase de 
Ros±rán y cuando alguno de los es±udianies consi
derado como bueno era requerido por Cajini±a y fa
llaba, yo me ofrecía para contestar. Al principio 
no me hacía caso alguno pero al fin cayó en la 
cuen±a y me llamó a con±esiar, sorprendiéndose no 
poco por mis acerladas respuestas y él me observa
ba de pies a cabeza, asombrado. 

Para ±erminar con es±e capítulo de mi vida de 
Colegial, recuerdo que an±es de mi examen de Ba
chillera±o fuí por dos meses Profesor de historia de 
la Primera Sección de mi clase. De la segunda era 
Miguel Cuadra Pasos. Ambos merecimos feliciia
ciones de los examinadores y del Profesorado. Así 
es como muchos ±í±ulos o notas de los exámenes de 
historia llevan mi firma como profesor. 

Me parece que me Bachilleré en Ciencias y Le
iras y como Ingeniero Topógrafo en 1889 en ese 
mismo Colegio. · 

Durante mi permanencia en el Colegio de Gra
nada pasaba los Domingos y días de asueto en la 
Biblioteca de los Chamorro ampliando n<is conoci
mientos y leyendo libros de hisforia. Las Guerras 
Púnicas, las Guerras Médicas, Alejandro Magno, 
Aníbal, e±c., me a±raían sobremanera. Los historia
dores César Cantú y Lafuenie me eran familiares. 
Durante ese tiempo Alejandro Zavala era mi amigo 
más ínfimo por su c:arác±t;~r campechano y bromea
dar y Juan Paulino Rocl.ríguez me trató siempre con 
especial estima. 

1:1 28 de AbriR de 1893 
No fue sino has:ta al 28 de Abril de 1893 que 
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empecé a dirigir mis acfividades en o:l:ra esfera que 
no fuera la de vigilar la buena marcha de las pro
piedades de café de mi papá: "La Luz", "Corinto" y 
"San:to Domingo". Pero en la noche de ese mismo 
día, 28, estando yo en la vela 1 velorio 1 de doña 
Chepita Saballos, que se había casado con el Gral. 
José María Cuarezma, que fuimos algunos sorpren
didos con la llegada del señor Miguel Melina quien 
montado en buena mula parlicipaba a sus conoci
dos, después de haber hablado privadamente con 
don Pedro Joaquín Chamorro, que se encontraba 
:también en la vela, que el Gobemador de Granada 
se había levantado en armas con el apoyo del Par
tido Conservador y que esperaban que el Partido 
Conservador de Managua se fuera a incorporar a la 
Revolución. Como se recordará, Doña Chepi:ta Sa
ballos de Cuaresma era hija del Gral Hipóli:to Sa
ballos. Por eso, y por el propio valimiento del Gral. 
Cuaresma, había mucha gen±e en la vela, siendo co
mo las once de la noche, hora en que llegó aproxi
madamente, el señor Melina. 

Con :tal noficia bélica la gen:l:e que estaba en la 
vela de la señora de Cuaresma, principió a disper
sarse: unos para irse a alistar para su viaje a Gra
nada y otros :temerosos de alguna acción del Go
bierno contra ellos, :tomaron rumbo que no sabemos, 
pues en casi su :l:o:talidad eran opositores al Gobier
no del Doc:tor Sacasa. En:tre los que fueron a pre
pararse, estaba el señor José Santos Zelaya, a quien 
don Pedro Joaquín Chamorro comunicó lo ocurrido 
y el mensaje que había recibido para que fuera a 
incorporarse a la Revolución. Por su cuenta el se
ñor Chamorro me llamó aparle y me dió insfruccio
nes para que entregara las' bestias que fenía en los 
potreros del :trillo de beneficiar café, a los amigos 
que llegaran esa noche, y que si yo me quería ir, 
que bien lo podría hacer en la madrugada. Llega
ron don Salvador Lezama y don Gaye±ano Ibargüen 
y por ellos supe que Zelaya y don Francisco Guerre
ro (Managua) es±aban ±arr¡bién saliendo de la ciu
dad. Y como a las seis de la mañana llegó don 
Adolfo Díaz, que se fue con mi compañero de :tri
llo Salvador Morales Chamorro. A mí se me hizo di
fícil marchar junio con ellos porque teníamos mu
cho café por escoger y o:tro lisio ya para embarcar; 
por lo cual pensé ir donde el Comandante de la 
Sección de Policía de San Antonio 1 barrio 1 , el joven 
comalapino don José Angel Arróliga para pedirle 
que si llegaba alguna orden de captura contra mí, 
que me hiciera favor de avisarme antes de mandar 
a capturarme. Como Arróliga me ofreció hacerlo 
así, no :tomé precauciones; y de ahí, que con mi na
tural extrañeza, a las cuatro de la ±arde del día 29 
fuí hecho preso y me llevaron a la Policía donde 
permanecí durante :todo el tiempo que duró la Re
volución. O:tros compañeros de prisión en ese en
tonces, fueron el Gral. Alberlo Rivas y el señor Isi
dro Soiomayor ... 

Conlribuciones lorzosas 
Durante esa Revolución pusieron las famosas 

"contribuciones forzosas", que más bien eran una 
confiscación de bienes. A mi padre, que se encon
traba viviendo en Europa, le pusieron CINCUENTA 
MIL PESOS. Como la Casa comercial no :tenía em
pleados a quien cobrarle la contribución porque ±o
dos se habían ido a la Revolución, me obligaron a 
mí, custodiado, a que les abriera las puerlas del 
es:tablecimien:l:o; como me negara a ello, lo abrieron 
con ganzúa y se llevaron la mercadería que en gran 
existencia allí había, obligándome a presenciar aquel 
saqueo. En un libro fueron anotando iodo lo que 
se llevaron, hasta ajustar CINCUENTA MIL PESOS 
(50,000) según ellos, pero para mí no fueron me
nos de DOSCIENTOS MIL 1200.0001. En esos días, 
los carceleros que habían sido bas:l:an:l:e hostiles con 
nosotros, se pusieron un poco amables hasta llegar 
el día en que nos abrieron las puerlas de la cárcel 
para damos liberlad, diciéndonos que las fuerzas de 
la Revolución iban a entrar ese día a Managua, con
forme convenio celebrado en Sabana Grande. Efec
iivamen±e, ese día. hicieron su entrada las ±ropas, y 
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un grupo de ellas, que se dijo eran comandadas 
por el Gral. Aurelio Estrada se dirigieron a la Direc
ción de Policía para impedir que hubiera una "ma
sacre"; y ahí fue donde por primera vez me encon
tré y conocí al Gral. Luis Alonso Barahona, emigra
do salvadoreño incorporado a la Revolución quién 
con peligro de su vida, estaba ±ambién impidiendo 
que las fuerzas del :triunfo cometieran desmanes. 
Después de ese ligero alboro±o, entraron dichas fuer
zas a esta ciudad sin olra novedad y fueron muy 
bien recibidas por la ciudadanía de la capital. En 
las fuerzas revolucionarias habían muchos mucha
chos poco más o menos de mi edad que hablaban 
con entusiasmo de la campaña que habían hecho, 
de los combafes en que habían parlicipado en la 
Estación de Masaya, "La Barranca", y "El Coyote
pe". Hablaban con tanto entusiasmo de los peli
gros y proezas tenidos en su carla carrera de milita
res noveles que francamente confieso que al oír sus 
narraciones epopéyicas, sentí tristeza por no haber
los acompañado, y eso mismo me hacía sentir co
mo una humillación el haber pasado aquellos días 
de peligro en las cárceles de la Dirección de Policía; 
y desde entonces me prometí, ahí mismo, que en la 
primera oporlunidad que se me ofreciera, ser el pri
mero en irme a presentar para ser también de los 
primeros combatien:l:es. Por lo que oía de mi pa
dre, me daba cuen±a que cruzábamos una situación 
política difícil y que podría presen±árseme la oca
sión de ir a engrosar las filas revolucionarias. Aun
que estaba muy joven yo y tenía bastantes ocupa
ciones con los intereses de mi padre, la oporluni
dad se me presentó el once de Julio de 1893 cuando 
las autoridades que la Junta de Gobiemo del Gene
ral Joaquín Zavala había establecido en León se 
levantaron en armas, y el Gral. Zelaya, siempre 
acompañado del Gral. Francisco Guerrero alias lv1a
nagua y Aurelio Estrada, abandonó la ciudad esa 
noche para irse a incorporar a las fuerzas revolucio
narias de la contrarrevolución de León. 

El lll de .Julio d·e !893 
En la mañana del once de Julio del año 1893 

la ciudad de Managua conoció por medio de una 
"generala" que la ciudad de León se había levan
fado en armas con±ra el Gobierno conservador de 
Zavala y que el Gral. Zelaya se había ido a incor
porar a las fuerzas de León. Con esa no±ic~a corrí 
a donde el Gral. Ignacio Paiz, afamado miliiar con
servador para que me diera de al±a como su Ayu
dan±e1 el Gral. Paiz accedió. Pocas horas después 
salía yo con él y doscientos hombres que iban en 
persecusión de Zelaya y sus acompañantes. El Gral. 
Paiz siguió las huellas de Zelaya y cuando es.l:ába
mos a la al±ura de Mateare, oímos un fuerle ±iro:l:eo 
a ese lado, y el Gral. Paiz nos dijo: "Es±án atacando 
Mateare, vamos allá", a donde llegamos un poco 
después del medio día. Con la llegada nuestra la 
posibilidad del enemigo de ocupar esa plaza dismi
nuyó y en los o±ros ataques que hizo, fue comple±a
men±e rechazado, manteniendo solo un fuego gra
neado sin impor±ancia ninguna. Cuando nuestros 
jefes vieron que había desaparecido el peligro de 
que la Plaza cayera en manos del enemigo, el Gral. 
Paiz dispuso mandarme a Managua, en calidad de 
su Ayudan±e, para pedir al Gral. Miguel Vigil, Ma
yor General del Ejército, el envío del cañón "He
raid" y parliciparle del rechazo de las fuerzas leo
nesas, así como la confianza que tenía de conservar 
en su poder la plaza de Mateare. Los de Managua' 
se ocupaban de acondicionar bien el ejército tanto 
en elementos de guerra como en provisiones de bo
ca. En Managua, después de desempeñar mi mi
sión y de quedar safisfecho por lo que me dijo el 
Gral. Vigil respecto al próximo envío del cañón y 
demás cosas necesarias para la lucha, fuí a ver a 
mi papá que acababa de llegar de Europa y a quien 
informé de iodo lo que había dicho y hecho y lo 
que yo pensaba hasta ese momento de cómo se en
contraba la cues±ión militar. 

Ya de noche regresé a Mateare. En el camino 
me cayó un aguacero fuerfe y esa noche, que era. 
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rni primera campaña, dormí bien remojado en una 
de las calles de Mateare, donde dormían de igual 
modo o±ros compañeros míos. Al amanecer, me pre
senté en la casa que ocupaba el Gral. Paiz y le dí 
cuenta del resul:f:ado de mi misión y la creencia que 
:tenía yo de que como a las diez del día, llegarían 
'ITarias piezas de arlillería, enviadas desde Mana
gua. En la misma casa se encontraban el Jefe de 
las FUERZAS EXPEDICIONARIAS General Miguel Es
pinaza, el Gral. Hipóli:f:o Saballos y el Gral. Manuel 
Rivas (salvadoreño); pero es:l:e úl:l:imo no se encon
:traba en casa sino en un pues:f:o militar de vanguar
dia en los alrededores del pueblo de Mateare. Y a 
esas horas me dí cuenta de que en:f:re los jefes ha
bía estado discutiendo la posibilidad de desocupar 
la población, lo cual :tenía muy molesto a don Rey
naldo Chamorro que como Ayudante de uno de los 
jefes, con su carácter impulsivo y nervioso les decía 
que no era posible que se pensara en ±al desocupa
ción. Yo les dije que ya estábamos cerca de las 
ocho de la mañana sin que ocurriera ningún :tiroteo 
en los puestos de avanzada, lo que a mi juicio po
día indicar que el enemigo se estuviera preparando 
para el ataque o que durante la noche hubiera 
abandonado el" campo; por consiguiente, que an±es 
de pensar en lo que podía hacerse, era necesario 
mandar a reconocer las proximidades de Mateare 
para saber exactamente donde se encontraba el ene
migo. El Coronel Correa se ofreció para ir hacer 
ese reconocimiento y yo también me ofrecí para ir 
a hacerlo con 25 hombres. En esas discusiones es
tábamos cuando alguien anunció que se divisaba 
por el lago el vapor "Managua", aproximándose a 
las costas de Mateare e incontinenti oímos la deto
nación de un cañonazo y poco después vin1.os pasar 
un grupo de ±ropas bastante regular frente a la ca
sa, con dirección a la Iglesia. Investigando lo que 
pasaba; nos informaron que el cañonazo que dis
paró el vapor, fue una granada que cayó propia
mente en la trinchera de "La Barranqui:f:a", a cargo 
de un Capitán Arana que tenía dos hijos de Oficia
les en· la misma compañía, y es:f:os jóvenes al ver 
caer muer±o a su padre por la granada, corrieron a 
levantarlo y lo llevaron a enterrar a la Iglesia. Al 
ver esfo las ±ropas, abandonaron también el lugar, 
quedando solo esfe puesto militar. Cuando el Gral. 
Paiz se dió cuenta de lo ocurrido, ordenó que una 
compañía de granadinos que estaba acuarlelada 
frente a nosotros, al mando de un Capitán Espinosa 
IChuruco) ocupara el lugar que hab1an dejado las 
fuerzas del Capitán Arana. El Capi±án Espinosa, al 
ser requerido por mí para ir a cumplir las órdenes 
del 'Gral. Paiz, vaciló un poco, vacilación que me 
obligó a increpado fuerlemente, después de lo cual 
se puso 'al frente de sus soldados y marchó conmigo 
al destino que se nos había señalado. En el cami
no no tuvimos ninguna dificul:f:ad en esa zona que 
el día anterior había sido de gran balacera y que 
ahora estaba completamente en calma. Lo mismo 
se encon±rba "La Barranquita". El vapor, después 
del disparo del cañonazo, había virado rumbo aMo
mofombo. Nada anunciaba pues que podía haber plei
to ese día; sin embargo, el Comando Militar se sen
tía inseguro y no cesaba de pensar en la desocupa
ción de la Plaza. Por úl:f:imo, como a eso de la 
una del día, me llamaron para darme instruccio
nes. de permanecer en ese punto hasta que oyera 
rep1car las campanas del pueblo, hora en que de
bía de levantar el campo, jun:l:o con la compañía de 
Espinosa, y seguir. ±ras ellos hasta la ciudad de Ma
nagua. 

BalaDa de 11La Cuesta" 
Ya puestos aquí 1 Managua 1 , el Gobiemo expli

c~ a la ciudadanía que por razones estratégicas ha
b~a desocupado Mateare para ocupar mejores posi
Clones en los alrededores de la Capital, desde Mo
:f:astepe has:f:a la orilla del Lago, por el Norle, pasan
do sobre la cordillera llamada de "La Cuesta", En 
efecto, mandaron a ocupar algunas de las posicio
nes mejores de esa colina, y el Gral. Hipólito Saba
llos hijo, con seiscientos rarneños, corno le decían a 
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los que llegaban de la Cos:f:a A:f:lán:f:ica, ocuparon 
Mofasfepe. Poco :tiempo después de nuestro arribo 
de Mateare, supimos que las fuerzas de la contra
rrevolución que habían atacado Mateare, se habían 
declarado irnpofenfes para tornar aquella Plaza, y 
que aprovechando la oscuridad de la noche, se ha
bían retirado a Nagarote, y posiblemente no se ha
brían detenido hasta llegar al mismo León. Pero al
gunos de los pocos amigos que las fuerzas occiden
tales :tenían en Mateare, al levantar nosotros el cam
po, les hicieron avisar tan sorprendente hecho, y 
eso bastó para cambiar la derrota que habían su
frido en un completo éxi:l:o, pues inmediatamente 
contramarcharon a Mateare y continuaron su mar
cha hasta encontrar las fuerzas de la Junta de Go
biemo en "La CuE1sta", donde muy temprano del si
guiente día, se principió a combatir con bastante in
tensidad, principalmente en la posición que llama
ban "La Gua±arra" y en "La Cuesta" misma, force
jando las ±ropas de León por romper esas defensas 
para seguir su marcha hasta Managua. Mientras en 
"La Cuesta" y sus posiciones anexas se peleaba con 
éxito variado, en Managua·se adverlía en los sem
blantes de los militares conservadores de la ciudad 
como un reflejo de satisfacción por lo que estaba 
aconteciendo, mejor dicho, sentían la esperanz¡:¡. de 
que fuera el Gral. José Santos Zelaya el triunfante, 
por lo que los tenía sin cuidado y an:f:es bien, no es
condían su satisfacción porque se decidiera así la 
batalla. Esta es la impresión que ±uve en aquel en
±once¡s y que más farde se afirmó en mí y la con
firmó la Historia. 

:Pero volviendo al combate de "La Cuesta" diré, 
que un carbunco puso fuera de combate al valiente 
"Indio Pello:f:a" (Gral. Ignacio Paiz 1 1 por eso las fuer
zas que él comandaba estaban en la Plaza sin ±o
rnar 'parle todavía en la contienda. Pero a eso de 
las nueve de la mañana ordenaron prepararse pa
ra salir hacia "La Cuesta" y nos mandaron a formar 
frente al Palacio Nacional para marchar fan pronto 
se nos ordenara. El Coronel Salvador Chamarra, 
que dos días an±es había llegado de Europa, fue 
dado de al:f:a, y las fuerzas de que estoy haciendo 
mención, fueron puestas a sus órd~nes. A mí me 
sorprendió ver a mi padre ±ornar posesión del man
do de aquellas fuerzas en la que ninguno de noso
tros contaba con una sola bestia. El Coronel Cha
marra se puso al frente de aquellas ±ropas, con bo
fas al:f:as pero sin cabalgadura a,lguna. Corno a las 
diez y media de la mañana recibió la orden de 
marchar y salirnos con gran entusiasmo vivando al 
Gobiemo, a Don Joaquín Zavála y a los Generales 
Avilés y Monfiel. La orden que recibió mi padre 
fue la de marchar a "La Cuesta" y allá nos dirigi
mos bajo un sol abrasador. 

Serían un poco más de las once cuando co
menzaron a pasar frente a nosotros unos señores 
montados en elegantes bestias, y en:f:re ellos a Don 
Joaquín Zavala. Me dijo mi papá: "El triunfo debe 
estar asegurado, pues estos señores no se expon
drían a ir si el éxito estuviera aun dudoso". Pero 
poco después pasaba el Gral. Rigoberlo Cabezas, el 
Gral. Carlos Alberlo Lacayo, don Gustavo Guzmán y 
algunos otros que en estos rnomen:f:os se me esca
pan de la memoria. Al ver esto, volvió a decirme 
mi padre: "Estos acompañantes de Zavala, poco me 
agradan; terno que pueda ocurrir algo inesperado", 
Corno si solo eso se esperara, empezaron a llegar 
las malas noticias. Por primera vez llegaba el in
forme de que propiamente en la pasada del camino 
de "La Cuesta", se había forlalecido el enemigo y 
que parle de las fuerzas de León estaban pasando 
a Managua, por la costa del lago, precisamente a 
donde se le había ordenado a mi padre marchar 
para impedir esa fil:f:ración. Al recibir esa orden el 
Coronel Chamarra dejó el camino para "La Cuesta" 
y se metió al potrero que :teníamos al lado norle. 
Ya el lector se puede imaginar lo que significa cru
zar un potrero en pleno inviemo, con pas:f:o y. rnon
:f:e bien crecidos. Aquella orden realmente no sir
vió más que para que las fuerzas de mi :padre no 
:tomaran parle en la fi.Cción de ese día, pues dichas_ 
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fuerzas fueron exfraviadas de la verdadera rufa de 
"La Cuesta", a donde hubiéramos sido de alguna 
utilidad. 

En la orilla del lago a donde muere la cordille
ra o colina :l:an:l:as veces mencionada estaba todo en 
calma: ni se combatía, ni había pasado nadie para 
Managua, por lo cual decidimos regresamos para 
acudir a la batalla de "La Cuesta", pero ya llegamos 
tarde. Ni las :!:ropas que tenía el Gral. Hipólito Sa
ballos en Motastepe habían disparado un solo firo 
ni la gente de mi padre, por haber sido exfraviada 
muy hábilmente. Saballos, a pesar de oír el fuerte 
tiroteo próximo a él, permaneció impasible, en su 
puesto, sin acudir en refuerzo oportuno con sus seis
cientos "rameños" que comandaba. Cuando mi pa
dre y sus fuerzas veníamos entrando a Managua, 
de regreso de luchar contra las zarzas y tratábamos 
de desenmarañamos del lugar a donde nos habían 
metido, recuerdo perfectamente bien que un joven 
montado en buena cabalgadura, sin sombrero, gri
tando como un loco desaforado decía que se detu
vieran las fuerzas, pero toda aquella fogosidad del 
impetuoso joven fue inútil para conseguir echar pie 
a:l:rás a las fuerzas a las que ya se les había infil
trado un pánico horroroso. El joven a que me re
fiero, es el bien recordado patriota don Pedro Cal
derón Ramírez. Sí, Pedro Calderón Ramírez pare
cía en aquel momento haber perdido su juicio y co
mo loco exhortaba a todo aquel que pudiera tener 
influencia en el ejército para detener aquél éxodo, 
más todo fue en vano. 

Mi salida la hice en esa ocasión de Managua, 
como a las seis de la tarde, junto con o:l:ro mucha
cho de valor temerario, llamado Julián López. Las 
fuerzas de la contrarrevolución aun no habían en
trado a la Capital. La primera impresión que tuvi
mos al llegar a la ciudad de Granada fue la que 
todo lo principal de la ciudad, había recibido las 
malas noticias con gran coraje y pedía la resisten
cia, con pocas excepciones. Sobresaliendo entre los 
primeros don José Luis Argüello que con ardor pe
día a la juventud hacer todo sacrificio para defen
der al Gobierno, a la Capital y a la persona del se
ñor Presidente, y en el puesto de Jefe Político que 
le fue asignado, desplegó una asombrosa actividad. 
Ese hombre trabajó día y noche para que no le hi
ciera falta nada al ejército, y a que se tomaran to
das las medidas necesarias para la defensa de la 
ciudad y no fue sino hasta que se convenció de que 
el espíritu belicoso del primer momento había re
trocedido, y que realmente lo que se iba a buscar 
era un arreglo con el Gobierno de la Contrarrevolu
ción, que pidió su retiro y se fue a su casa. 

Hecho el arreglo para la entrega de las armas 
al nuevo Gobierno organizado en Managua, se dió 
principio a licenciar las fuerzas del Gobierno del 
Gral. Zavala, y cuando recibí mi baja enviada por 
el Ministro de la Guerra, don Federico Solórzano, me 
fijé que me habían ascendido a Capitán. 

Mis impresiones 
Quiero dejar constancia aquí de mi primera im

presión al darme cuenta que entraba en una zona 
de combate. 

Al regresar de la persecución del Gral. Zelaya, 
para ayudar a los combatientes de Mateare, me 
mandaron a dejar parque a las fuerzas que defen
dían el lugar llamado "La Barranqui:l:a", situado a 
la orilla del lago. Para llegar del pueblo de Ma
teare a este lugar, había que cruzar un monte bajo 
(tacotal) . En algún punto inmediato al mencio
nado tacotal, combatían las fuerzas de la con:l:rare
volución con las del Gobierno y el balerío que cru
zaba por el camino que yo llevaba, era muy gran· 
de y las balas, además de su sonido característico 
se oían perfectamente también cómo rebotaban con~ 
:l:ra los pali:l:os, quebrándoles las ramas. Era la pri
mera prueba de encontrarme en medio de un tiro
teo de esa clase y la primera idea que me asaltó, 
fue la de espolear la mula que mon:l:aba para pasar 
en carrera aquella zona de peligro, pero antes de 
poner en ejecución :l:al idea, pensé que por corret 

ligero, podía dar más pronto con la bala que me 
cruzaba el paso, y reflexionando, resolví solo enco
mendarme a Dios, a su voluntad, y con esa Fe cru
cé varias veces aquella zona de peligro, sin que me 
ocurriera ninguna novedad, y desde entonces nun. 
ca alteré mí proceder en los combates, es decir, hice 
siempre lo mismo en los que más farde actué, como 
si estuviera practicando una cosa natural, sin espe
rar ningún peligro. De allí que mis amigos han 
llamado a esto "intrepidez", no siendo más que la 
arraigada creencia que tengo en la existencia de 
Dios. Otra experiencia que me dió esa pequeña ac~ 
ción de Mateare, fue la de no tomar un solo :l:rag0 
de licor ni antes ni en el propio combate, pues oí 
decir que varios habían perdido su vida en estado 
de embriaguez, obrando con arrojo por su estado de 
inconsciencia. Por eso prometí ser abstemio duran. 
fe cualquier acción de armas, para que no se dije
ra después que algún rasgo de valor que hubiere 
mostrado, había sido por obra del licor y no debido 
a mi carácter. 

Comienzan las persecuciones 
Inaugurado el Gobierno liberal del Gral. Zelaya 

comenzó una hostilidad muy grande contra algunos 
conservadores lo que hizo que el Partido perdiera 
la esperanza de encontrar un remanso de paz en 
dicho Gobierno, presión que culminó con la apalea
da del Gral. Luis Vega, de Matagalpa y líder con
servador de aquel Departamento, prominente hom
bre que por mucho tiempo tuvo que andar con mu
letas a consecuencia de los quinientos golpes de va
ra que le propinaron. Igual cosa pasó con el Sa
cerdote Gaitán y con el literato Félix Pedro Pastora, 
ambos de la hoy ciudad Darío, antes Me:l:apa. Por 
otro lado el Partido Liberal no se sentía bien asen
tado en el poder mientras no estuviera en Honduras 
un gobierno similar al de aquí. A esas considera
ciones hay que agregar la campaña que hacía en el 
mismo sentido un grupo de emigrados hondureños 
que encabezaba el reconocido líder liberal hondure
ño, don Policarpo Bonilla. Con todo ésto, Nicara
gua era un hervidero de rumores, los cuales apro
vechaban los inquietos jóvenes Fernando Elizondo y 
Julio Alvarez, que unidos a mí, procurábamos agi
tar la opinión conservadora en los barrios de esta 
ciudad, donde se encontraban muchas armas rega
das, lo mismo que parque del ejército que se había 
disuelto al regresar de la derrota de "La Cues:l:a" y 
porque no había encontrado a sus jefes en la ciu~ 
dad, quienes ya se habían marchado a Granada. LB 
colección de armas qué hacíamos Elizondo, Alvarez 
y yo, progresaba muy bien y viendo el éxito que 
obteníamos, fuí a consultar con el Doctor Adán Cár
denas, ex-Presidente de la República, que ya hacía 
de Jefe del Partido Conservador, la labor que está
bamos haciendo, diciéndole las dificultades con que 
tropezábamos algunas veces con retenedores de ar
mas por falta de confianza en ellos, al vemos tan jó
venes. El Doc±or Cárdenas con una bondad que 
siempre le agradecí, me estimuló con frases alenta
doras para que siguiéramos en el trabajo empeñado 
y nos ofreció su ayuda para subsanar cualquier di
ficultad que se nos presentara. Por algún tiempo 
ningún tropiezo tuvimos en la colecta de armas, más 
ya cuando Zelaya se lanzó a la guerra contra el 
Presidente Vásquez, de Honduras, las cosas cambia
ron bastante para nosotros y ya se veía una marca
da vigilancia, por lo cual decidieron salir del país 
otros dos jóvenes de gran esperanza para la Patria. 
Pedro Calderón Ramírez, a quien jamás volví a ver, 
y don Alfredo Gallegos quien en varias ocasiones me 
alojó en su casa en San Salvador donde contrajo ma
trimonio con una señorita también de apellido Ga
llegos. 

En las postrimerías de la guerra contra Vás
quez, la persecución fue tal para mí, que decidí irme 
a Chontales donde pasé varios meses, esperando pri· 
mero la terminacion da dicha guerra y en espera 
que iodo se normalizara para regresar a mi casa en 
Managua. Ya puesto aquí pude darme cuenta dé 
que aún había algo especial contra algunas perso· 
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nas a quienes eonsfanfemenfe S$ vigilaban. Por eso 
resolví buscar ocupación fuera de mi casa, de mi 
familia, y fuera igualmente de la ciudad de Mana
gua. . . Los jóvenes Elizortdo y Saballos continuaban 
su labor de conseguir armas, pero desafortunada
mente Alvarez se inclinó mucho a las bebidas alco
hólicas hasta el exfremo de no poder ya trabajar 
con Elizondo. Saballos, joven de gran intelecto y 
:muy simpático, en muy temprana edad desapareció 
del escenario de la vida, aprovechando yo la escri
tura de esta mis memorias para dedicarles un re
cuerdo cariñoso. 

Ac~ntinislradol' en 11Pacol'a" y 11Río GD.'ands" 
Como yo sentía más inclinación por la gana

dería que por el cultivo del café, dispuse buscar ocu
pación en alguna propiedad ganadera. Al tener 
conocimiento que el empleado de los Chamorro-Za
vala, estaba por retirarse de la Administración de la 
hacienda "Pacora", fuí a hablar con doña Carlollia 
Chamarra de Costigliolo, hija de don Fruto Chamo
rro, fundador del Partido Conservador de Nicaragua, 
y le solicité ese empleo, solicitud que fue atendida 
inmediatamente. Pasé, pues, a manejar dicha ha
cienda que queda al otro lado del lago de Mana
gua, a poco más o menos una legua de distancia 
del puerto San Francisco del Carnicero y de la pro~ 
piedad "Río Grande", un poco más allá de la de 
San Francisco mencionado, propiedad ésta que lle
ga hasta el río Cinacapa, sobre la costa del lago. Es
to sucedía en el año 1894. 

En la administración de dichas propiedades pu
se todó mi empeño en quedar bien, pero temía no 
conseguirlo a satisfacción de doña Carlotita 1 así la 
llamábamos cariñosamente 1 , porque ella tenía un 
sistema para calcular el aumento de sus ganados y 
era que contaba los nacidos y los herrados pero no 
contaba los muertos, de tal manera que no había 
administrador completamente honrado para ella. 
Así es que cuando a solicitud mía dejé la Adminis
tración de esas propiedades, sentía gran satisfacción 
porque había evitado en mi corta duración en el 
empleo, que se me pudiera incluir en el número de 
los aqrninistradores que habían dispuesto de gana
dos, según ella. 

Antes de terminar este capítulo de Pacora y Río 
Grande, quiero referir el pensamiento que tuve una 
vez al ir a herrar y correr en el mes de Febrero unos 
novillos en Río Grande, cuya frondosidad en aquel 
entonces era maravillosa, que si alguna vez se pre
sentaba la ocasión de adquirir alguna parte de ella, 
no debía desperdiciar esa oportunidad para hacerlo, 
como al fin lo hice, cumpliéndose así uno de mis 
grandes sueños y anhelos, comprando partes de los 
herederos hasta llegar a obtener la mitad de los de
rechos hereditarios. Ya dueño de tales derechos, 
me encontré con la conyunfura de que la propiedad 
iba a ser subastada, por un juicio entablado enfre 
don Isidro Solórzano Reyes y los herederos de don 
Frufo Chamarra para la cesación de comunidad, y 
fué así cómo, en subasta pública adquirí toda di
cha propiedad en unión de don Enrique Palazio, de 
quien más farde me separé, quedándome la parle 
que actualmente ocupo con el nombre legal de "San 
Cristóbal". Es curioso este pensamiento de joven 
realizado, de llegar algún día a ser dueño de dicha 
propiedad y de ser Presidente de la República de 
mi Patria que también tuve en muy temprana edad. 

Como vimos anteriormente, a la caída del Go
bierno del doctor Roberto Sacasa, regresó mi padre 
de Europa, y después del triunfo de la contrarrevo
lución y de la llegada de Zelaya al Poder, resolvió 
vender sus propiedades y demás intereses que fenía 
en Nicaragua a la "Casa Pedro Joaquín Chamorro e 
hijos", firma que en ese entonces se encontraba eco
nómicamente fuerte, muy próspera, con brillante 
porvenir. Mi padre deseaba irse a vivir con su fa
milia a Europa, por cuyo motivo me llamó de la 
hacienda "Pacora", donde yo me encontraba, para 
que viniera a hablar con él y despedirme de toda 
la familia. En esa ocasión me hizo la propuesta de 
que por cuenta ele él me fuera a estudiar para Abo· 

gado en Chile, República de Sud-América, más co· 
mo en el Colegio me había formado mal juicio de 
la Profesión de Abogado, rehusé la oferta, por con
siderar que es muy difícil que un Abogado pueda 
conservarse como hombre íntegramente honesto, re
chazo que lamenté mucho después, pues tal Profe
sión me hubiera servido de gran utilidad en mi lar
ga actuación política. También mi padre me pro
puso que fuera a Italia a estudiar arquitectura, y 
aunque tal proposición me halagó bastante, no la 
acepté tampoco, ya mis ideas estaban muy engreí
das en la política del país. Después de esa conver
sación, habló mi papá con los Chamarra, sus cuña
dos, para que me summisfraran los fondos necesa
rios para hacer una propiedad de café en Matagal
pa, en terrenos que eran de su propiedad, en cali
dad de socio industrial. Cuando me comunicó ±al 
propósito, lo acepté en el acto y me retiré de la Ad
ministración de la haciE¡!nda de Río Grande, expre
sándole mi agradecimiento a doña Carlo:l:a y a sus 
hermanas Adela y Chepita. 

Para cerrar el capitulo de mi vida al lado de 
mi padre, quiero hacer mención de que a mi llega
da a Managua el cinco de Julio de 1885, me encon
tré en la casa con la jovencita Carlo:l:a Chamorro, 
que también era hija ilegilima de mi padre. Ade
más estaban allí otras dolii jóvenes, Inés y Sara Avi
lés, hijas de un militar que con mi padre había ido 
en las fuerzas que Nicaragua mandó al Salvador 
para repeler las ±ropas del Gral. Justo Rufino Ba
rrios. Avilés murió en un comba:l:e que tuvo lugar 
con las fuerzas salvadoreñas, por cuyo motivo mi 
padre había recogido a esas huérfanas, que salieron 
de la casa hasta que se casaron, lo mismo que mi 
hermana Carlota con quien siempre cultivé y cultivo 
una amistad, de verdadera fraternidad. Uno y otro 
nos tenemos mucho cariño. 

En Malagalpa , 
El Gobierno del Gral. Zelaya que durante la 

guerra con Honduras para derrocar al Presiden:l:e 
Domingo Vásquez, hab1a tratado a la oposición ni
caragüense con dureza: mullas, contribuciones for
zosas, prisiones y aun con torturas, que no eran ra
ras, como el dar palo, el cepo, las cadenas, los gri
llos y carlancas1 por lo cual -como dije antes- mi 
padre dispuso irse a vivir a Europa con su familia. 
Mi hermana Carlota ya se había casado con el se
ñor Antonio Belli, de nacionalidad italiana y arqui
tecto de profesión. Lo mismo las jóvenes Inés y 
Sara habían contraído matrimonio, y yo me fuí a 
trabajar a Mafagalpa en una hacienda de café en 
sociedad con don Pedro Chamarra. Así que llegué 
con unos pocos mozos, hice primeramente un ba
hareque que nos pudiera abrigar del agua, nos de
jara preparar la comida y dormir allí aunque fuera 
en el suelo, mientras podíamos construir un rancho 
mejor acondicionado. 

., 

A mi llegada a Matagalpa, encontré a don Luis 
Vega que fodav~a andaba con muletas a causa de 
la apaleada que le habían dado. También me pre
sentaron a otros cuantos que habían sufrido su bue
na can:l:idad de golpes de vara 1 de tamarindo y pe
paturro 1 • El Partido Conservador mafagalpino, aun
que pequeño entonces, era manejado y dirigido por 
hombres de gran decisión y devoción a su causa. 
En cambio, fuera de la ciudad, en las cañadas in
dígenas, la mayoría de sus habitantes si no su fa
talidad era, y es, abrumadoramente conservadora. 
El indio había sido muy mal tratado por el libera
lismo, obligándolo con sus autoridades a ir por la 
fuerza a cortar café hasta las haciendas de los po
derosos en Managua, fan sólo por la comida o pa
gándoles miserables salarios; Por eso mi llegada 
a Matagalpa fue muy bien vis:l:a y siempre encon
tré abiertas para mí las casas conservadoras. 

En aCJuellos días también habian en Mafagalpa 
muchos jovenes de Granada y de otras parles del 
país que estaban como yo, ocupados en el cultivo 
del café. En el trabajo que es:l:ábamos formando 
op:l:é _por pasar :l:oda la semana y visi:l:ar la ciudad 
solo los dias sábados después clel medio clia y re· 
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gresar hasfa el lunes por la mañana. En Mafagal
pa alquilaba un cuarto de una rnediagua que fenía 
don Barfolorné Marfínez con quien seguí cultivan
do con mayor afec±o la arnisfad que habíamos ini
ciado en el Colegio de Granada. También hice muy 
buena amistad con don José Ignacio Bermúdez y su 
familia, así como con sus hijos Emesfo y Osbaldo 
y con su hermano Eudoro. De igual manera la hi
ce con el Gral. Horacio Bermúdez y su señora doña 
Pilar de Bermúdez1 con don Jesús Roblefo y su es~ 
posa J osefina1 con don Secundino Matus y su her
mano Eudorb y o±ros fan±os amigos que sería can~ 
sado enumerar. Pero sí no se debe olvidar que allí 
me intimé más con don Barfolomé Marfínez, más 
farde corno yo, Presidente de la República. Así pa
sarnos el resto del año noventa y cuatro y también 
el noventa y cinco, alejado de ±oda actividad políti
ca, pues el Partido Conservador después de las per
secuciones, prisiones, confiscaciones, forfuras efe., 
etc., se encontraba desanimado y exhausto, y ni aun 
en el mismo liberalismo se veía actividad política 
ni en las mismas esferas oficiales. Así llegamos al 
año noventa y seis, y no fue sino hasta fines del 
verano que se produjo la Revolución de León con
ira Zelaya, a causa de la pretendida reelección del 
expresado Gral. Zelaya. 

En el Colegio de Granada cultivé buenas rela
ciones con el es±udian±e jinofegano Ignacio Chávez, 
hijo del "Primer Ciudadano" que así llamábamos 
al padre de él don Ignacio Chávez, en quien el Doc
tor Roberto Sacasa depositó el mando por el tiempo 
que estipula la Constitución, para poder lanzar su 
candidatura legal a la Presidencia. A esa amistad 
de Colegio se debe que el día en que Ma±agalpa 
iba a proclamar el desconocimiento del Gobierno de 
Zelaya y a crearse el Gobierno de la Revolución de 
León, me visitara el referido joven Chávez para de
cirme: "Vengo a visitarle de parle de las fuerzas del 
Deparfarnen±o del Norfe al mando del Gral. Feman
do María Rivas para insinuarle que inmediatamen
te salgas para Granada junio con Emes±o Bermúdez, 
pues de no hacerlo así, serán hechos prisioneros". 
Puse lo anterior en conocimiento del señor Bermú
dez y decidirnos salir de Matagalpa aproximadamen
te a las nueve de la mañana, hora en que la lla
mada "generala" se oía en las calles de la ciudad. 
El mismo señor Chávez nos ayudó a preparar las 
bestias a fin de que no perdiéramos tiempo, como 
efectivamente lo hicimos, caminando día y noche 
para llegar el siguiente día a Granada. Digno de 
anotar es que esa noche cuando cruzábamos "La 
Cuesta del Coyol", pensé que si algún día tenía o 
se me ofrecía la posibilidad de hacerlo, compondría 
dicha cuesta. Dios me permitió cumplir con esa 
promesa ínfima, pues al llegar yo a la Presidencia 
de la República ( 1916-19201 y hacer la carretera de 
Carazo hasta Ma±agalpa, hice que cruzaran por la 
cuesta el camino que acerca los departamentos del 
Norfe con los del inferior. 

La Revolución ele 1896 
Ya puestos en Granada me informé que la gue

rra había estallado en iodo el país y que algunos de
parlamentos se habían pronunciado a favor del Go
bierno de la Revolución de León que aparentemen
te era fuerte y que el Partido Conservador había 
ofrecido su apoyo al Gral. Zelaya. Casi forzado el 
conserva±isrno granadino a ±ornar esa actitud por la 
que ya se había resuello el conserva±ismo de Mana
gua, el que obrando independientemente, puede 
decirse, ofreció su apoyo a Zelaya, sin consuliar con 
los correligionarios de Oriente. Por eso vemos ya 
tomando parle en los combates de Nagaro±e a los 
principales jefes militares rnanagÜenses del Conser~ 
vaiismo, entre ellos al valiente y muy querido Jefe 
Gral. Ignacio Paiz. Al enterarme de la situación, sin 
vacilar me fuí a Managua a incorporarme a las fuer
zas del Gral. José María Cuarezma, que salía para 
la zona de Matagalpa. Este Gral. me dió muy bue
na acogida y me nombró su Ayudante, en cuya ca
lidad pelié en el combate de Ciudad Darío. Las 
fuerzas de Cuarezma que salieron de Managua se 

8 

juntaron con las de Chontales comandadas por e1 
Gral. Vásquez en el punto llamado "Las Tetillas" 
continuando su marcha hasta Darío. • 

Es lástima que no pueda precisar las fechas en 
que ocurrieron estos sucesos pero recuerdo bien que 
el día antes de la batalla de Ciudad Darío, llegamos 
a un lugar que se llama "Pasle", a eso de las dos 
o ±res de la ±arde. Es±ábamos descargando el tren 
de guerra cuando nos atacaron sorpresivamente y 
aunque observamos que los atacantes no eran nu
merosos, el hecho de haber sido completamente de 
sorpresa el ataque, nos desconcertó mucho, y desde 
entonces tomé experiencia de lo mucho que se pue, 
de obtener de un ataque al enemigo, sorpresiva
mente. 

Si en ese momento el Coronel Paulino Monte
negro, que fue el Jefe atacante hubiera insistido en 
el ataque, es posible que nos hubiera quitado el tren 
de guerra, pero felizmente para nosotros el firo±eo 
se extinguió y la calma se restableció en nuestras fi
las. 

lUaque a Ciudad Dario 
El siguiente día muy temprano salieron las 

fuerzas del Gral Vásquez y de Juan Estrada a ocu
par unas aliuras que dominan Ciudad Darío. Una 
de esas al±uras lleva el nombre de "Mombachi±o" 
donde se colocó la mejor pieza de artillería. He~ 
cha esta operación, dejando en su puesto de P"''rn· 
bate dicha pieza me re±iré de esa ala, que pode tos 
llamar "ala izquierda" para ir a acompañar al .::o. 
ronel Castilla que marchaba sobre el camino real 
es decir el centro, has±a colocarnos en lugar apro~ 
piado para iniciar el combate inmediatamente que 
recibiéramos la orden de hacerlo. Por el otro lado 
(derecha 1 el Gral. Cachirulo con lo mejor del ejér~ 
cito de Managua habría que salir detrás del Cemen
terio de la ciudad. Cruzando unos potreros que ha
bía de por medio fue sorprendido y atacado fuerte
mente. Al iniciarse el combate, en esta ala, el Gral. 
Cuarezma dió sus órdenes para que tanto Vásquez 
como Castilla, hostigaran al enemigo por sus respec
tivos frentes. A medida que el día avanzaba, el 
fragor de las fuerzas de Cachirulo y las quG> defen
dían la Ciudad, se hacía más intenso y parecía 
que se alejaba dei lugar de iniciación. Inciertos co
mo estábamos del resultado de este combate, me 
fuí en busca de ver con quien comunicarme para. 
saber lo que pasaba, no encontré a nadie, solo las 
huellas donde habían estado peleando y como se 
hacía ±arde regresé al Campamento General de Fas
le, donde se encontraba el Gral. Cuarezma, Jefe de 
±odas las fuerzas. 

Poco después de mi llegada, empezamos a re
cibir ±ropas que decían llegaban derrotadas y que 
pertenecían -según ellos- a las fuerzas del Gral. 
Cachirulo y que a éste le habían matado un hijo, 
por lo cual el Gral. venía con su cadáver. Efecfiva
rnente, momentos después teníamos aquí al Gral. 
Cachirulo con dicho cadáver y bastantes soldados 
que habían abandonado la lucha desorganizada
mente. Con los datos que el Gral. Cachirulo dió al 
Gral. Cuarezma, és±e redactó un mensaje para el Co
mandante General, que era el Presidente, dándole 
cuenta de lo ocurrido y declarándole que la bata
lla se había perdido y que iba a dar sus instruccio
nes en ese momento para levantar el campo y ocu
par alguna posición más ventajosa un poco más 
atrás de donde nos encontrábamos. 

En ese momento le pedí permiso al Gral. Cua
rezma para exponerle la verdadera observación del 
combate y principié por decirle que no era exacto 
que las fuerzas hubieran sido derrotadas, que lo 
que efectivamente pasaba era que las fuerzas del 
Gral. Cachirulo se habían desorganizado al saber la 
muerfe del hijo de su Jefe1 pero que los otros fren
tes estaban en posiciones muy ventajosas y que el 
Cnel. Castilla con sus hombres había avanzado so~ 
bre Darío hasta un punto en que pudiera decirse 
era ya dueño del Cementerio, según el dominio 
que tenía sobre éste. Que yo creía era un error ha
cer trasmitir ese :telegrama. 
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Con esfas observaciones que le hice al Gral. Cua
rezrna és.te le elijo en el mismo mensaje a Zelaya 
qu~ no obstante lo dicho por el Gral. Flores, yo ase
guraba que las fuerzas del Gral. Vásquez y las del 
Coronel Ramón Castilla es±aban in±acias y habían 
ganado ventajosas posiciones durante el día. En 
respuesta a dicho mensaje del Gral. Cuarezma, Ze
laya le ordenó que desocupara Pasle y mandara al A yudan.l:e Chamorro a decirle a V ásquez y Castilla 
que al siguü;m~~ día, a más fardar, a las diez de la 
mañana, reC1b1namos refuerzos. 

Las diez de la noche serían cuando fuí ordena
do por el Gral. Cuarezma para ir a comunicar a 
Vásquez y Cas±illa el telegrama de Zelaya y que 
en consideración de que era de noche, que me que
dara a dormir en el campamento del Coronel Cas
±illa, como lo hice. Tan±o para Vásq~ez como, PC:
ra Cas±illa fue sorpresa lo que les refen de la perdi
da que había ±enido el Gral. Concepción Flores (Ca
chirulo l . Sin embargo, ninguno de ellos vaciló en 
su resolución de ganar la baialla sobre Ciudad Da
río como efec±ivarnen±e sucedió porque al siguien
te día, en las primeras horas de la mañana el Gral. 
Fernando Maria Rivas, abandonó la Plaza; es±e epi
sodio que he referido, me ha dado la gran experien
cia de lo que vale un aviso a ±iempo, en asunfos 
mili±ares como el relatado, que convirtió en triunfo 
una posible derrota. 

Después de la ocupación de Ciudad Daría por 
nues±ras ±ropas, marcharon ésfas sin inciden±e al
guno a la ciudad de Ma±agalpa, cabecera de es±e 
Depar±amen±o. Con la ocupación de és±e y la com
plei:a destrucción de las fuerzas del Gral. Fernando 
María Rivas, ±erminó la misión del Gral. Cuarezm.a, 
el que con sus ±ropas fue llamado a Managua pa
ra darle otra misión militar. 

l3aQallRa ctl!e 11EH @bl!'aje" 
Al re±irarse el Gral. Cuarezrna, pedí permiso pa

ra quedarme unos días en Mafagalpa, atendiendo 
algunos asun±os de 1ui propiedad de café; termina
do lo cual voiví a Managua, pero ya no me incor
poré como A yudanfe del Gral. Cuarezma porque és
±e quedó presiando servicio en plaza, y yo quería 
servicio n1.ilil:ar en campaña; y por es±a razón me 
incorporé en las fuerzas del Gral. Vásquez que ha
bían sido ordenadas para ir al lado de Momo±om
bo, al o±ro lado del Lago. Al incorporarme a las 
fuerzas del Gral. Vásquez, me confiaron una Com
pañía compuesta por gen±e de Cafarina y Niquino
homo, iodos represenlanfes de la Casta Indígena. Las 
fuerzas del Gral. Vásquez, serían en fo±al unos dos 
mil hombres más o menos. . . Marchamos por varias 
haciendas al o±ro lado del Lago has±a llegar a una 
posición llamada "El Obraje", que ±enían muy bien 
defendida las fuerzas leonesas. Con el Gral. Nica
sio Vásquez no fenía yo la misma confianza o amis
tad como la que me dispensaba el Gral. Cuarezma, 
por ser el Gral. V ásquez de filiación liberal, al que 
no había conocido antes pero a quien guardaba res
pelo y consideraciones; y por esa fal±a de confian
za no pude enterarme antes de la impo.r±ancia que 
tenía el comba±e que estaba próximo a desarrollar
se has±a que es±uve en él. 

Un día de ±an.J:os nos formaron de madrugada 
y nos prepararon para aproximarnos a una altura 
bas±an±e larga y escarpada, próxim.a a la de "El 
Obraje". Pararon la marcha de las fuerzas y las di
vidieron en ires grupos: el ala izquierda al mando 
del Gran Emiliano Herrera, prominente hombre pú
blico de Colombia, que después fue Presidente y en
seguida Embajador en Washington de su misma 
Nación, donde fue muy apreciado y dis±inguido1 en 
el cen.J:ro, el Coronel Juan José Estrada a cuyas ±ro
pas per±enecía mi Compañía y a la derecha otro 
de los jefes militares con que es±aba compuesto el 
ejérci±o, cuyo nombre no recuerdo. El Gral. Vás
quez después de hablar con los encargados de co
lumnas, dió la orden de marcha. El Coronel Estra
da a su vez me dijo que marchara con dirección a 
la aliura que fení.amos en frente, adviriiiéndonos 
que al aproximarnos podrían dispararnos algunos 

balazos pero que yo, con mis hombres, al enconirar 
resistencia podría movilizarme buscando la derecha. 
Hago constar que era la primera vez que yo iba a 
pelear con fuerzas direcfamen±e a mi mando y que 
no ±enía más instrucción militar que la adquirida 
en mis lec±uras de libros de Historia1 así es que al 
marchar sobre el enemigo, iba ±amando en conside
ración lo poco que yo conocía feóricamen±e. Por 
eso, encontrándonos en un terreno de mon±e bajo, 
cuando nos hicieron los primeros ±iros, ví delante 
de nosolros un monte más crecido donde podríamos 
resguardarnos iras los árboles, y dí mis órdenes de 
marchar hacia él1 pero ya puestos en este mon±e, el 
fuego que recibíamos era mayor1 y iodo mi interés 
y ±enfación era apoderarnos de una quebradifa de 
agua que corría frente a nosotros, no me dejó pen
sar sobre el inminente peligro que corríamos, sólo 
me fijé en lo ventajoso que era para nosotros apo
derarnos de aquellas aguas. Movilicé con energía 
mis fuerzas para cruzar el riachuelo y principiar el 
combate, cruce que nos cosió varias bajas, pero a 
mi juicio, fue lo que decidió el cornbafe, pues fue 
donde mis soldados endurecieron y mostraron su 
temperamento de lucha y a mí el estímulo y coraje 
suficientes para desalojar al enemigo, y ya en poder 
nuestro dicha posición, seguimos luchando sobre 
o±ras trincheras que habían adelante, arriba del ce
rro, de las cuales también recibíamos fuego nutrido1 
pero mis soldados no se desanimaban. 

Veíamos caer a nuestros compañeros1 pero al 
mismo ±iempo parecía que otros surgían de la ±ie
rra para luchar conmigo en aquel encarnizado com
bate; y así llegamos a ocupar la cuar±a trinchera. 
Aquí. ocurrió un incidente digno de mencionar: Los 
defensores de las trincheras enemigas al verse es
casos de parque, mandaron a un Ayudante a bus
carlo, pero cuando regresó ya nosotros nos había
mos apoderado de las trincheras y de éstas le ha
cíamos .fuego a ofra de adelante desde donde nos 
gri±ó una voz muy 'fuer±e: "No hagan fuego a es±a 
trinchera que somos los mismos". Yo esfaba cerca a 
ese individuo y al oírle su grito y verle el lazo rojo 
que fenía amarrado en el brazo me acerqué resuel
±amen±e a él, lo agarré del brazo, lo sacudí fuer±e
menfe y le dije: "Cállese, quien es Ud?"'. Su contes
tación fue la de firarme un puntazo con una daga, 
el cual yo escurrí con una tercerola que parlaba y 
el Coronel Villafuer±e que esiaba allí ±ambién le pu
so su rifle en la frenfe y le dijo: "Si se mueve lo ±i
ro" y aquel qu~dó inmóvil, ante la amenaza de 
muer±e y se dejó desarmar. Lo mandé amarrar pa
ra llevarlo al Campamento General, pero el solda
do hizo ±an fuer±e la amarra que el prisionero se 
quejó de la fal±a de circulación de la sangre. Orde
né que se la aflojaran un poco y que lo llevaran al 
Campamento, respondiendo el custodio por la vida 
del prisionero que resul±ó ser nada menos que el 
Coronel Paulina Montenegro, el mismo que nos ha
bía atacado en Pasle. Más tarde ±uve la satisfac
ción de saber que el joven Montenegro hizo siempre 
buenas referencias de como lo ±raté, después que 
estuve a punto de ser muer±o por él. 

Terminado el incidente con Mon±enegro, conti
nuamos la lucha y acabamos por hacernos dueños 
de o±ras lrincheras menos una o dos que estaban en 
la cúspide de la loma. Cuando esto sucedía, yo me 
encontraba hecho Jefe de un montón de fuerzas que 
no eran las mías, pues és±as habían quedado redu
cidas a un pequeño grupo; y las otras que escucha
ban que el combate iba cerro arriba, por su propia 
cuenta fueron buscando el lugar de la pelea y se 
fueron incorporando a mis fuerzas; por eso es que 
yo fenía más ±ropas que las que comandaba al prin
cipio; más en realidad mis soldados habían sido 
diezmados en el rudo pleifo1 por lo que dispuse un 
pequeño al±o para ir a buscar refuerzos, llegando 
hasta donde el Cnel. Estrada que ocupaba las trin
cheras que yo había tomado antes y desalojado al 
enemigo de allí. Le pedí fuerzas al Cnel. EMrada 
para continuar el combate y que viniera él conmi
go 1 y en visia de mi insistencia Rara que me diera 
soldados de su batallón, :me d1jo: "Ve, Emiliano, 
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esa posición es in:l:omable, es:l:á muy fortificada y 
bien atrincherada y la orden que :tenemos es la de 
solo amagarla", Yo le repliqué: "Coronel Estrada, 
le aseguro que esa loma es:tá ya :tomada, solo me fal
:l:a la última :trinchera de la cual estoy apenas a 
unas :treinta o cuarenta varas para coronarla y ter
minar la obra". El Coronel Gustavo Abaunza que 
estaba junio a él le insinuó la idea de que me diera 
apoyo y que si él (Estrada) se sentía cansado y 
que no pudiera ir porque era algo impedido de 
una pierna, que le diera a él (Abaunza) las fuer
zas que estaban allí, desocupadas, y así lo hizo Es
trada. Abaunza se vino conmigo a continuar la 
lucha para la :toma definitiva de "El Obraje", lo 
cual sucedió como yo se lo había asegurado al Co
ronel Es±rada. 

Deseo consignar un hecho, a manera de anéc
dota, de un Sargen±o: és±e, de mi compañía, me ha
bía acompañado duran±e iodo el :trayecto del com
bate, desplegando un valor inaudito, denodado, pero 
en es±a úl±ima e±apa fue :tocado levemente, in
significan±emen±e, por una bala y al sentir ±al roce, 
me dijo: "Capitán, ya me hirieron". Lo examiné y 
ví que en el pómulo :l:enía una heridita ±an mínima 
que más parecía un rasguñito o una rayita de la 
espina de alguna zarza y continuó peleando pero 
como cinco minutos más ±arde me volvió a llamar 
para decirme: "Capitán, :tengo miedo, quisiera que
darme aq:Uí". Yo accedí a su ruego, pues el calor 
de la lucha había pasado. Como lo había previsto, 
poco después de iniciado el combate, los leoneses 
abandonaron las úl±imas :trincheras y me dejaron 
dueño absoluto de la loma de "El Obraje", habién
dome ±ocado en suerte ser herido en un dedo de 
la mano yo también. Me llovieron felicitaciones de 
los jefes y de mis superiores por el ±riunfo y apro
veché és±o para pedir al Gral. Vásquez me conce
diera permiso para ir a Managua a curarme el dedo, 
pero el Gral. V ásquez me con±es±ó diciéndome que 
no hciera uso de ese permiso porque las ±ropas solo 
conmigo peleaban bien y estábamos en una zona 
muy peligrosa, pues nos aproximábamos a Momo
fombo donde el enemigo podía echarse sobre nos
otros. 

No he ocupado más ±iempo en describir la ha
falla del Obraje a causa de que poco me gus±a exal
tar el comportamiento de las ±ropas que andaban 
conmigo y la conducta propia mía1 pero la verdad 
es que :l:an±o la acción de armas de Ciudad Darío 
como la de "El Obraje" fueron dos acciones en que 
:tuve figuración como Capi±án y que la de "El Obra
je" fue sangrienta y que si ob±uve el triunfo fue 
por la energía que desarrollé para movilizar las fuer
zas de a±aque hasta el extremo de no darles un mi
nuto de descanso en aquella ascensión en que íba
mos ganando palmo a palmo el ±erreno en aquella 
larga al±ura que obligó al enemigo a perder un buen 
sis±ema de sus posiciones de a:trincheramien±os, co
municadas de unas a otras por ±eléfono. Por eso el 
combate de "El Obraje" mereció por varios días que 
la prensa del país y centroamericana se ocuparan 
de él, haciendo mención honrosa y meri±oria de mí 
por la parle que desempeñé en ella. 

ln.cidenle con Zelaya 
Después de un ligero descanso continuamos la 

marcha para Momo±ombo, pero por órdenes de la 
Jefatura del Ejército nos de±uvimos en la hacienda 
"California", lugar no muy dis±an:l:e del puerto la
custre de Momo±ombo. Aquí fuí ordenado a :tomar 
la línea de defensa en una ex±ensión como de mil 
varas de dicho puer±o. Allí distribuí los :trescien
tos hombres que se habían incorporado a mis fuer
zas, amarré mi hamaca de dos árboles y quedé ins
talado. Al siguiente o dos días después de nues
tra es±adía allí nos anunciaron la llegada de Zelaya, 
en calidad de inspección y me ordenaron salir con 
cincuenta hombres a encontrarlo y explorar el cami
no para su pasada. 

En es±a operación ocurrió una contingencia: 
yendo nosotros por un camino para salir a un llane
:te, nos hicieron fuego del extremo con:l:rario1 inme· 
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dia:l:amente confes:l:amos con descargas más activas y 
marchando siempre sobre los ofensores, quienes al 
ver nuestra aciliud se declararon en fuga y corrimos 
:tras ellos. En mi carrera oí una voz que salía de 
entre los árboles, que decía: "Emiliano, Emiliano" 
a este requerimiento me de±uve y descubrí a un se: 
ñor de saco y chaleco, con un sombrero de esos que 
llaman "bombín". Era el Doc±or Desiderio Manza
nares, Subsecretario de Fomento, quíen me dijo: "So
mos los mismos, el Gral. Zelaya nos mandó de 
avanzadilla". Le expliqué a mis fuerzas lo ocurri
do, les dí ánimo con lo que quedaron completamen
te :tranquilos, seguros iodos de que por ese lado no 
había peligro. Por supues:f:o, desde ese momento 
mi preocupación fue muy grande por lo que podría 
pensar Zelaya de mi actitud, dado mi carác±er de 
adversario político, y por ello me detuve has±a que 
llegó el Gral. Nicasio Vásquez, a quíen le manifes
té mi preocupación, dándole seguridades que de mi 
parle no hubo mala in±ención. Vásquez le dió fe a 
mis palabras y quedó plenamente satisfecho. El 
Gral. Zelaya llegó con varios personajes de Mana
gua y con el Gral. Terencio Sierra, militar hondure
ño de gran valía y que más farde fuera Presidente 
de su Patria. Llegado yo nuevamente a "Califor
nia" ordené a mis soldados ocupar los puestos que 
±enían an±es de la inspección y yo ±ambién ocupé 
el mío. 

Cuando le sirvieron el almuerzo al Gral. Zelaya 
y su comi±iva, mandó a invitar a algunos de los mi
litares de las fuerzas del Gral. Nicasio Vásquez, y 
a mí, es±e Gral. en persona me invitó, pero yo me 
excusé porque la línea de defensa que ±enía a mi 
cargo era grande y ±emía ser sorprendido en cual· 
quier momen±o y no asistí al banquete. 

En las primeras horas de la noche volvió el 
Gral. Vásquez e insistió en invi±arme, de parle del 
Gral. Zelaya, me dijo, para que asistiera a la comida 
que le daban esa noche y en±onces me pareció me
jor ser franco con Vásquez para evitar que el Gral. 
Zelaya sufriera una equivocación respecto de mi 
conduc±a, diciéndole a Vásquez: "Agradezco al Gral. 
Zelaya su generosa invitación, pero no quiero que 
mi presencia lo haga pensar que yo desis±o de mi 
oposición franca y firme a su Gobierno. Hágame 
favor de decírselo así". 

Pasó la noche con ±iros esporádicos de una y 
otra parle, pero al amanecer observamos que los ±i
ros del lado de Momo±ombo eran desperdigados y 
fuí ordenado para levantar el campo y marchar so
bre Momo±ombo, para donde salí y como a media 
legua de andar me encontré con ±res o cua±ro hom
bres y me informaron que las fuerzas enemigas que 
esiaban en Momo±ombo habían abandonado la Pla
za y salido con dirección a La Paz Centro. De±uve 
a estos hombres y envié un correo al Gral. Vásquez, 
informándole de lo ocurrido. Poco después llegó el 
Gral. Vásquez acompañado del Gral. Zelaya, del Gral. 
Terencio Sierra y de algunos o±ros militares de alta 
jerarquía. El Gral. Zelaya personalmente interrogó 
a los hombres detenidos por mí, confirmándole és±os 
la desocupación de las fuerzas del Gral. Chavarría, 
después de lo cual me dijo el Gral. Zelaya: "Conti
núe su marcha a Momo±ombo, llevándose a los hom
bres y si es men±ira lo que ellos han dicho, fusile
los". Con gran satisfacción de mi parle encontra
mos que efec±ivamen±e la Plaza había sido abando
nada por el enemigo, como a las cinco de la maña
na lo que nuevamente mandé avisar al Gral Vás
quez y és±e a su vez al Gral. Zelaya, llegando ense
guida iodo el grueso del ejército. Inspeccionando 
estábamos las formidables trincheras que en ese 
puerto habían hecho los Generales Godoy y Chava
rría, cuando llegaron a avisar que el Gral Paiz es±a
ba atacando La Paz Centro y le es±aban ofreciendo 
mucha resistencia, por lo que pedía auxilio. Enton
ces el Gral. Zelaya, dirigiéndose a mí, me dijo: "Quie
re Ud. ir a auxiliar al Gral.'?" y con mi contestación 
de que lo haría con mucho agrado, me agregó: "Esa 
mula en que Ud. anda se la voy a cambiar por el 
caballo que anda mi cuñado Luis Cousin". El ca
ballo que me ofrecía era muy hennoso, color :tor-
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dillo1 pero la mula mía era muy buena y de mi pro~ 
piedad y le dije al Gral. Zelaya: "Le agradezco mu
cho, pero esta mula si no la matan, deseo conser
varla" y me despedí saliendo para La Paz Centro. 

Sobre León 
Al llegar a La Paz Centro encontramos que ya 

el Gral. Paiz había logrado desalojar al enemigo y 
ésie se retiraba a ±oda prisa a la ciudad de León. 
Informado el Comandante General de ±al suceso, dis
puso que el ejército hiciera alto en La Paz Centro, 
para reunirse ahí con los ejérciios del Norle y el del 
Centro, hecho lo cual, se dispuso que ya con su nue
va organización la vanguardia la iomara las fuer
zas del Gral. Juan Pablo Reyes, y las de ese Cuer
po, me dieron la vanguardia a mí para marchar so
bre León. 

Mi marcha a la ciudad, muchas veces fue inte
rrumpida por Comisiones que llegaban del ejército 
derrotado, para evitar que las fuerzas :triunfantes, o 
sean las del Gral. Zelaya, entraran a la ciudad. Pe
ro ninguna de esas comisiones tuvieron éxi±o ante el 
Comando Supremo y la orden dada an±es para mí, 
fue mantenida, por lo que seguí adelante hasta ocu
par Subiiaba, sin haber choque alguno. Pocas ho
ras después fuí ordenado salir para el puerlo de 
El Realejo, en donde según da±os que teníamos, sa
lieron a embarcarse los jefes de la Revolución. En 
esta persecución llegué hasta la hacienda "Corcue
ra" de don Femando Sánchez, y ahí obtuve datos 
cierlos de que ese mismo día se habían embarcado 
dichos jefes para el puerlo de La Unión, El Salvador. 

Antes de terminar este capítulo, quiero dejar 
constancia de que en Subiiaba conocí, por vez pri
mera, al Presbítero Ramón Ignacio Ma±us, entonces 
Cura del Templo de aquel barrio, sacerdote con 
quien conservé más ±arde, estrecha y muy gratas re
laciones. 

ascendido a Tenieme Colroncl 
Tres o cuatro días después de haber entrado a 

León !la ciudad) el Gral. Zelaya, como Comandante 
Gral. del Ejército, principió a la desmovilización de 
las :tropas que hubo que armar para hacerle frente a 
la Revolución que acababa de terminar. Esta des
movilización comenzó por las fuerzas comandadas 
por jefes militares conservadores, tales como el Gral. 
Ignacio Paiz, Coroneles Filiberlo Castro, Jonás Al
varez y o±ros varios1 por supuesto que también mis 
fuerzas entraron en ese número; pero en León no 
supe que mi reconcentración a Managua, era para 
desmovilizadas; así que para mí fue una sorpresa 
que cuando llegamos frente al Palacio Nacional y 
del Jefe Mili±ar de ese edificio, me dijo éste: "Pare 
su ±ropa1 la hace entrar al edificio y que pongan sus 
armas arrimadas a la pared, y vengan mañana pa
ra liquidarlos". 

El siguiente día fueron liquidadas mis fuerzas, 
de igual manera como ya habían sido liquidadas las 
otras ,y a mí se me nombró "Jefe Día", con el gra
do de Teniente Coronel, lo cual me impresionó por 
el ascenso que se había hecho, sobre todo cuando 
me presenté al Gral. Zelaya a pedirle sus órdenes. 

En el cumplimiento de mis funciones de Jefe 
Día, me acompañó el joven Alfredo Gallegos que co
mo yo, era conservador y opositor al Gobierno del 
Gral. Zelaya, recorrimos :todos los puestos rnili±ares 
de la población y nos dedicamos también a visitar 
a nuestras amistades personales. Estando en fun
ciones de Jefe Día, pedí mi baja, y se me concedió 
en el acto, como que ya se me estaba esperando 
con ella, y se me entregó con el Despacho de TE
NIENTE CORONEL a mi favor. 

Regl!'eso a Malaga!pa 
Ya converlido en ciudadano civil, volví a Mata

galpa a reanudar mis trabajos de agricultura y a 
formar una hacienda de café que llamé "El Pica
cho". La vida que allí pasaba era la misma que la 
anterior, cuando llegué la vez primera, es decir que 
me mantenía cinco días en el :trabajo y dos en la 
población, y eso generalmente hacían los ofros grau 
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nadinos que se encontraban allá, en las mismas con~ 
diciones mías. En es±e estado de comunidad de 
amigos y paisanos, me enaon:tré con don Luis Vega, 
que ya vivía ahí y con él y en reunión de amigos 
deparlíamos sobre varios ±emas, mientras nos diver
tíamos a la vez jugando "poker". En esa forma don 
Luis y yo, teníamos oporlunidad de hablar sobre 
asuntos políticos, sin desperlar sospecha alguna1 así 
llegarnos hasta lograr que don Luis se convirliera en, 
el alma de una conspiración, basada en el pronun
ciamiento rnili±ar que llevarían a efecto los acan
tonados en el Cuarlel llamado "La Momotombo", en 
Managua. 

Entonces sucedió un episodio digno de anotar, 
con resultados fatales para nosotros: la noche en 
que iba a realizarse el pronunciamiento, nos encon
trábamos reunidos jugando una parlida de "poker": 
El Jefe Polí±ico, el Director de Policía, don Luis, yo 
y dos personas más aficionadas a ese deporle. Nos
otros esperábamos un telegrama que debía llegar
nos de Managua, avisándonos que ya había estalla
do el ;movimiento aquí, para nosotros apretar allá 
capturando a las citadas autoridades con quienes es
tábamos reunidos, pero en cambio de llegarnos a 
nosotros el aviso esperado, le llegó un telegrama al 
Jefe Polí±ico poniéndolo al :tanto de iodo, procedien
do éste a capturar a don Luis. El Director de Poli
cía no hizo nada. Sin embargo de la captura, el Je
fe Político se porló muy caballerosamente al exfre
mo que se echó el telegrama a la bolsa y confin ua
mos jugando durante un término prudencial entre 
quince minutos o media hora más. En seguida, don 
Francisco Uriarle, que así se llamaba el Jefe Polí±i
co, le dijo a don Luis: "Vámonos, y para que no se 
alarme ±u señora, andá a dormir a ±u casa, y fe pre
seniás a mí a las seis de la mañana, mañana". 

A las seis de la mañana an±es ci±ada, el Coronel 
Uriarle pasó por mi casa invitándome para que fué
ramos a bañamos , al río y pasáramos sacando al 
señor Vega, para que después del baño, ya pasara 
don Luis a guardar prisión, como efec±ivamente se 
hizo, pero las consideraciones del Cnel. Uriarle no 
cesaron allí sino que tuvo la deferencia de que in
vitáramos amigos para que jugáramos con don Luis, 
parlidas de "poker". 

:!Banquetes y puyas 
Ya que he referido la anierior anécdota noble 

del Cnel. Uriar±e, voy a relatar ofro suceso que ocu
rrió entre los Jefes Políticos de Jinotega y Ma±agal
pa y la Colonia granadina que había ido como pro
motora en el cullivo del café a los Deparlamentos 
del Norle, y que vivía entre Jino±ega y Matagalpa, 
guardando amistosas relaciones que se traslucían en 
visitas que se hacían los unos a los otros. 

En aquella ocasión a que me he referido, nos 
tocó a los residentes en Matagalpa, ir a visitar a los 
que vivían en Jino±ega, quienes eran generalmen
te, igual que nosotros, amigos de las diversiones en
tusiastas, pero honestas, como bailes y banquetes, a 
los que invitábamos al Jefe Político, que también 
era joven aunque ya era General. Me refiero al Ge
neral Juan Bautista Sáenz, que como buen rivense, 
era de espíritu jovial y festivo. 

Tres días pasamos esa vez en continua expan
sión y el general Sáenz se mostró ±an satisfecho de 
nosotros, que con algunos de sus amigos de aque
lla ciudad nos acompañó de regreso has±a la de Ma
±agalpa. Llegados que fuimos a és±a, nos pareció 
impropio dejar regresar a nuestro anfitrión sin ma
nifestar, por nuestra parle, el agradecimiento que le 
guardábamos y corresponder a las corfesías que él 
gastó con nosotros en Jinotega 1 entonces dispusimos 
obsequiarle un banquete, invitando al Jefe Político 
y a la sociedad de Ma±agalpa. 

Como es de suponer aquel convivio estuvo muy 
animado y cuando se llegó la hora del ofrecimiento 
de rigor, después de oír el discurso del caso, el ge
neral Sáenz se levantó para agradecer el agasajo. 
Además, tuvo frases muy laudatorias para la colo
nia de agricultores granadinos -en la que había 
miembros de las principales familias de Granada-, 
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por su dedicación al trabajo, por su respefo y reco
nocimiento a la conducta conciliatoria de las auto
ridades superiores del Departamento, por lo que fe
nía absoluta confianza que en él reinaría la tran
quilidad para desarrollar su progreso. 

Parece que el discurso del Jefe Polí±ico de Jino
±ega, :tan amplio para reconocer la labor benéfica 
de la colonia granadina, no agradó mucho al Jefe 
Político de Ma:tagalpa, don Enrique C. López, hom
bre muy reconcentrado de suyo y de pocas palabras, 
y quien, al :terminar de hablar el general Sáenz, se 
levan±ó e hizo uso de la palabra. Después de mani
festar cierta extrañeza por aquel agasajo fan entu
siasta para el Jefe Polí±ico de Jinoiega, dijo que él, 
a pesar de considerarse no :tener las mismas cuali
dades exfemas, ni gozar de los mismos afectos, se 
sentía garan±izado y muy seguro de que no se al±e
raría la paz en el Departamento bajo su mando, 
pues bastaba que él fuera el Jefe Político y que yo 
fuera el amigo principal de la colonia granadina y 
el jefe de la oposición al Gobiemo para que no se 
perturbara la :tranquilidad pública "porque Emilia
no", dijo, "fue mi alumno en el Colegio". Al con
cluir su discurso el señor López, pedí yo la palabra 
para manifestar mi agradecimiento a don Enrique 
por haber sido mi profesor de Ma±emá±icas en el 
Ins±ituto, o sea el conocido Colegio de Granada, pero 
que encontrándonos ahora en campos polí±icos opues
tos ±enía que obedecer, como soldado del Conserva
±ismo, las órdenes que recibiera de mi Partido, y 
que si alguna de esas órdenes era la de proceder a 
amarrar al Jefe Polí±ico para así poder ±ornar la pla
za, que yo lo haría, a lo cual replicó don Enrique 
al ins±anfe: "Y yo fe mataría". "Sí, don Enrique" le 
contesté", "pero me mataría cuando ya Ud. estu
viera amarrado", diálogo jocoso que causó mucha 
hilaridad en±re los concurrentes. Después de es±e 
incidente, se :terminó la fiesta, despidiéndonos iodos 
cordialmente. 

Prisión en el Cuadel Principal 
An±es de terminar esta fase de mi vida en Ma

fagalpa, voy a referirme a o±ro incidente ±enido con 
las autoridades de ese Departamento: 

Cuando el Jefe Político, don Francisco Uriarte 
apresó a don Luis Vega, con motivo del fracaso, ya 
relatado, de la conspiración del Cuadel de "La Mo
mo±ombo'', en Managua, omití decir que pocos días 
después de dicha prisión, llegó Jusio Arana, de Gra
nada, montado en una buena mula, muy andado
ra, y al verme parado en la pueda a la calle de la 
casa de Horado Bermúdez, me gritó de largo: "Emi
liano, ±us ±íos esián presos en Granada". Oyó es±o 
el Jefe Polí±ico que en ese momento pasaba frente 
a mí y deteniéndose, me dijo: "Usted :también debe 
de es±ar comprome±ido. Pase para la cárcel". Y me 
llevó preso. 

Esta prisión tan original es la que dió mo±i vo 
a que yo fuera enviado de Ma±agalpa a Managua 
para ser juzgado en el mismo proceso en que esta
ban enjuiciados los Chamorro y otros conservado
res, proceso que culminó con el decreto de expul
sión, por cuatro años, del general Albedo Rivas, del 
Coronel Laureano Hurtado, de Leónidas y Luis Co
rrea, de Pedro José, Pedro Joaquín, Alejandro, Fe
lipe y yo, Chamorros todos, enviándonos a El Sal
vador. 

De la prisión de Matagalpa fuí trasladado a la 
prisión del Cuarlel Principal en Managua, que así 
se llamaba al que estaba en el lugar que ahora ocu
pa el edificio del Distrito Nacional. En la celda en 
que fuí infamado, que era como de frece varas de 
largo por tres de ancho, estaban ya dieciocho pri
sioneros políticos. Conmigo subió el número a die
cinueve, los que permanecimos allí por un lapso no 
menor de dos meses antes de ser juzgados. Por su
puesto que iodos dormíamos sobre el piso de ladri
llos de barro quemado, con gran incomodidad. Pa
samos esos dos meses sin asiento alguno, mas nin
guno de nosotros mos±ró debilidad, antes por el con
trario, siempre se mantuvo un espíritu levantando, 
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de gran carácter y fuerza moral entre los prisione
ros. 

Recuerdo que encontré allí a don Fernando So
lórzano, al General Albedo Rivas, ambos de Mana
gua, a los Generales Leónidas y Luis Correa, de Gra
nada, y al Coronel Laureano Hurlado, de Rivas, así 
como a Gregario Salamanca y Felipe Salinas y va
rios otros cuyos nombres se me escapan de la me
moria. 

Al exiliio 
Durante esfa pns1on me parece que contraje el 

asma que desde enionces, has±a ahora, padezco. 
Para juzgamos, el Gobierno creó un tribunal mi

litar de inves±igacióri cuyo fiscal de guerra era el ge
neral Francisco R. Torres "Malacate"', cuya oficina 
es±aba como a ±res o cuatro cuadras de distancia 
del Cuarlel. Allí fuí varias veces a declarar y en uno 
de esos días en que es.taba rindiendo mi declaración 
el general Torres "Malacafe" me dijo: "Yo no soy 
como Zelaya que está perdiendo el :tiempo. Yo de 
lo único que soy partidario es de la fusilación ". En
tonces le repliqué: "No me imporla lo que us±ed 
piertse, lo que me interesa es que usted termine 
pron±o esta investigación, que si me ±oca ser fusila
do le voy a enseñar a los liberales cómo muere un 
conservador". El general Torres no dijo nada. Po
cos días después, en Consejo de Ministros se decretó 
la expulsión del país, por cua±ro años, de varios de 
los que estábamos presos y de oíros que se habían 
escondido en los días de la persecución. 

En±re los expulsos estábamos, como he dicho, 
Pedro José, Pedro Joaquín, Diego Manuel, Alejan
dro, Felipe Chamorro y yo, quienes fuimos embarca
dos en los primeros días del mes de marzo de 1897 
en Corin±o, con desfino al puerlo de La Unión, Re~ 
pública de El Salvador. 

En San Salvadol:' 
Este es un puedo bien abrigado, en el Golfo de 

Fonseca, que bordean las ±res Repúblicas Centro
americanas de El Salvador, Honduras y Nicaragua. 
A pesar de que iba de una celda del Cuarlel Princi
pal de Managua, donde hacía un calor insoportable, 
-cuartel que años más ±arde fue desiruído por com
bustión espontánea de sus depósitos bélicos infla
mables-, me sentía ±an moles±o por el asfixiante 
calor que allí hacía, que resolví infemarme, al si
guiente día, a San Salvador, Capital de la República, 
como en efec±o lo hice. 

En esta hermosa y populosa ciudad cen±roame· 
ricana ya había algunos nicaragüenses establecidos, 
corno don Pedro Rafael Cuadra y su esposa doña 
Carmela Chamorro de Cuadra, quien :también sufrió 
a±roz persecución de par±e deü Gobierno del General 
José San±os Zelaya; don Vic±orino Argüello y su fa
milia; don Federico Solórzano; el doc±or don José 
del Carmen Gas±eazoro; don Alfredo Gallegos y don 
Francisco Hue±e, iodos miembros del Parlido Conser
vador. Del Liberalismo se encontraban iodos los Je
fes de la Revolución del 96, corno don Francisco Ba
ca, el doctor José Madriz, los generales Paulino Go
doy, Chavarría, Hernández y Bus±os. 

. El señor Cuadra y su familia fuvieron la gene
ros1dad de empeñarse en que me fuera a vivir con 
ellos, lo que para mí era de vi±al importancia por
que no con±aba con fondos necesarios para pagar 
un ho±el. Creo que es±uve viviendo con la familia 
Cuadra como por dos meses, después de los cuales 
me trasladé a la República de Cos±a Rica con don 
Alejandro Chamorro, quien, como se recordará, fue 
uno de los expulsados de Nicaragua por el :término 
de cuatro años, y quien, como logró no ser captura
do, ±uvo la oportunidad de salir furtivamente para 
Cos±a Rica, de donde había llegado para explorar 
las posibilidades de conseguir apoyo de Guatemala 
y El Salvador. 

A Cosfta Rica 
De El Salvador, pues, nos traladamos a Costa Ri

ca en viaje directo desde Acaju:tla en un barco ale
mán llamado "Banda". A la altura de las costas 
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del "Papagayo" y como a media noche, sentimos 
uria fuerte sacudida, tan violenta que a algunos de 
los pasajeros nos sacó fuera de los camarotes donde 
estábamos acostados. Mi fío Alejandro me dijo en
tonces: "Toma fu revólver, vamos a ver al Capitán". 
Al cruzar para la Capitanía, por donde quiera oía
mos los gritos: "El barco se hunde, el barco se hun
de!" Cuando llegamos frente al Capitán enconh·a
:rnos a és±e sentado en actitud abatida, con la cabe
za entre las manos y repitiendo frecuentemente co
mo autómata, "Oh, el barco se hunde, oh, el barco 
se hunde". En vista de esa inacción para dirigir el 
salvamento, mi fío increpó al Capitán para que hi
ciera algo, siquiera fuera ordenar que se bajaran 
las lanchas salvavidas. Con esta llamada de aten
ción, el Capitán reaccionó, se incorporó y comenzó 
a dar sus órdenes para que se bajaran las lanchas 
y a suplicar a los pasajeros que tuvieran calma y 
esperaran la desocupación que comenzaría inmedia
:l:amenfe. 

Mientras fanfo, las bombas de achicar se po
nían en función, haciéndose iodo con pronlliud in
creíble. Los pasajeros tratábamos de avistar la cos
:l:a, aún en medio de la oscuridad de la noche, con
siderando la posibilidad de llegar a ella al nado. 
Quizás después de más de una hora de achicar y 
de que el barco brincaba ya entre las rocas, el Ca
pitán, más tranquilo, nos explicaba que ese barco 
es±aba consiruído conforme a las técnicas modernas, 
es decir, en compartimientos independientes los unos 
de los otros, y que el "Banda" tenía seis, de los cua
les sólo dos se hallaban haciendo agua, por lo que las 
bombas succionadoras podían poner a flote la nave 
mientras llegaba la marea al±a a libertarla del co
rral de piedras en que estaba aprisionado, como 
efectivamente sucedió a las seis de la mañana, hora en 
que continuamos el viaje,. aunque lenfamenfe, has
fa llegar a Punfarenas. "Qué alegre es renacer", de
cíamos iodos después de semejante percance. 

:El Presid,enl!e Iglesias 
En Punfarenas nos dedicamos a visitar a los ni

caragüenses emigrados y residentes. Después de 
estar varios días en esfe pintoresco y arenoso puer
to, pasamos a San José, Capital de la República de 

. Cosfa Rica, que en ese entonces estaba gobernada 
por el Presidente don Rafael Iglesias, hombre de 
grandes energías y de fuerte voluntad, que contaba 
con numerosos amigos, no sólo entre sus partida
rios sino también en la oposición, por las reformas 
económicas oportunas que estaba introduciendo en 
su país. 

El Presidente Iglesias no simpatizaba con la Dic
tadura de José Santos Zelaya en Nicaragua, por lo 
que nos fue fácil acercarnos a él y obtener su pro
mesa de ayuda para promover un movimiento serio 
para derrocarla. 

En la emigración de Nicaragua se encontraban 
varios elementos de importancia, que antes que nos
otros fuéramos expulsados de nuestra Patria, habían 
estado trabajando allá de acuerdo con nosotros en 
Nicaragua, pero al llegar a reunirnos con ellos, como 
era natural, cambió la dirección de los problemas 
políticos y revolucionarios. Aparentemente, hubo 
conformidad en iodos, pero la realidad era distinta. 
El grupo encabezado por don Manuel Calderón y 
su hermano Pedro continuó con sus trabajos subte
rráneos, ocul±ándosenos, a fin de que el pueblo con
servador no se diera cuenta de que no trabajábamos 
de común acuerdo. No se descubrió ±al trama sino 
hasta el 17 de septiembre de 1897, día en que fra
casó el movimiento general que ellos habían dado 
orden de verificar aquí en Nicaragua. 

En ±al fecha, el asalto de varias plazas depar
tamentales por el Partido Conservador fue ordena
do, habiendo sido tomada solamente la plaza de Ji
notepe por el general Antonio Reyes. La de Grana
da fue atacada, acto que llevó a efecto un grupo de 
conservadores, pero el ataque fue rechazado. En la 

' plaza de Managua, que no fue atacada, se reunió 
un buen número de conservadores para reforzar a 

'los de Jinofepe y hacer fuerte el movimiento en 
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aquella ciudad, pero habiendo marchado allá la en
contraron desocupada, disponiendo entonces todos 
emigrar a Costa Rica con el docfor don Adán Cárde
nas, Jefe entonces del Partido Conservador. 

Cuando los Calderón' tuvieron conocimiento del 
fracaso en Nicaragua, y que el armamen,:l:o que ha
bían enviado a las costas del Pacífico para ser em
puñado por la R"evolución estaba a punto de perder
se, dispusieron poner al corriente de todo a don Ale
jandro Chamorro, quien inmediatamente dió sus ór
denes para que fueran a encontrar a "La Cruz" al Dr. 
Cárdenas y demás compañeros, y también mandó a 
recibir dichas armas a un punto de la costa del mar. 
Se dieron, pues, todos los pasos necesarios para sal
var del fracaso dicho movimiento, mas ya era ±arde, 
porque al conocer la salida de Nicaragua del doa±or 
don Adán Cárdenas, casi todo el conservatismo de 
este país emigró en masa para Cos±a Rica. 

El Doelor Adán Cárdenas y la emigración 
He hecho mención del doctor don Adán Cárde

nas y no quiero pasar adelante sin dedicarle un re
cuerdo. El doa±or Cárdenas fue uno de los hombres 
más sobresalientes del país y muy apreciado por sus 
conciudadanos. Como médico fue eminente; como 
ciudadano fue ejemplar; como político, sagaz y sin
cero, y como hombre, fue persona de claro talento 
y corazón generoso. Siempre he agradecido la 
amistad que me dispensó, amistad que ha sobrevivi
do en la de sus hijos a quienes conservo invariable 
afee± o. 

La nobleza que en esta ocasión demostraron los 
Chamorros que estaban en Costa Rica fue muy dig
na de encomio, porque sin ninguna reconvención 
a los señores Calderón se pusieron a las órdenes de 
éstos. Pero, como dije antes, se había perdido la 
oportunidad. El barco esperado llegó a la costa, y 
al no encontrar a nadie, se regresó a Panamá con 
:todo y armas. , 

Al doctor Cárdenas y demás acompañantes, 
-que pasaban de doscientos- los fuimos a encon
trar a "La Cruz", yendo conmigo el general Luis 
Mena, lleyándoles provisiones de boca y vestuarios. 
En "La Cruz" estaban, en primer término, el doctor 
Cárdenas y su hijo Miguel; don Juan José Zavala, hi
jo del ex-Presidente general Joaquín Zavala, y padre 
del joven don Joaquín Zavala Urtecho1 don Pedro 
Hurtado y sus hijos Emilio, Félix Antonio, Pedro, 
Francisco y Alejandro, -don Pedro había emigra
do hasta con sus hijas mujeres-1 el general José 
María Cuarezma; el general Ramón Fiallos 1 el pro
fesor de matemáticas don José Trinidad Cajina1 don 
Salvador Lezama; don Carmen Díaz1 Hipólito, Ma
nuel y Agustín Torres; don Eduardo San±os1 don 
Eduardo Doña1 don Esteban Escobar; don Juan de 
Dios Matus; don Toribio Fonseca y cien más que aho
ra se me escapan de la memoria. Entre los acom
pañantes del doctor Cárdenas tuvimos que lamentar 
la pérdida del Coronel Cesáreo Guillén, padre del 
general Gerardo Guillén y de la señorita Saturnina 
Guillén, la que, como su padre y hermano, fue un 
elemento valioso del Partido Conservador. El Coro
nel Guillén murió de una congestión. 

De "La Cruz" continuamos el viaje hasta Libe
ría bajo un tiempo inclemente de lluvias, pues era 
la época del "cordonazo de San Francisco", tiempo 
durante el cual estuvimos haciendo evoluciones yen
do y viniendo entre "La Cruz" y otros lugares. 

Con Luis Mena 
En un viaje que con el general Luis Mena hice 

a "La Cruz", nos encontramos el río de "Los Ahoga
dos", -río de bas±an±e declive--, grandemente creci
do, a ±al punto que ni los habitantes de los alrede
dores, ni las bestias, ni ganados, se atrevían a cru
zarlo. Muchas personas nos hacían la advertencia 
de que no nos atreviéramos a pasarlo porque era, 
peligroso que nos arrastrara, pero no obstante esas 
advertencias, nos resolvimos a cruzarlo el general 
Mena y yo, confiados en que nuestras bestias eran 
grandes y fuertes. En efecto, vimos confirmada 
nuestra confianza en las cabalgaduras, al encontrar-
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nos al ofro lado del río sanos y salvos y sin nove
dad alguna. 

Después de esta hazaña, c::omo pudiéramos lla
marla, no :tuvimos ofros mcidentes dignos de men
cionar, fjalvo el que me sucedió cuando fuí a soste
ner una' conferencia con don José Cabezas, intimo 
amigo de don Rafael Iglesias y muy amigo nuestro 
:también, guien vivía en la población de El Sardinal 
donde fen1a una propiedad de repasto. 

Fuí comisionado por la Direcfiva Revoluciona
ria para obtener del señor Cabezas una colabora
ción más eficaz y para que hiciera que los señores 
Calderón no siguieran obstaculizando nuesfros :traba
jos. Esa conferencia duró varias horas mienfras 
afuera llovía :torrencialmente, sin que me diera cuen
ta de ello, :tal era mi abstracción en la conversación 
que sosteníamos. De regreso, al llegar al río "Pal
ma" y comenzar a cruzarlo, sentí que la mula prin
cipiaba a nadar antes de llegar a la corriente prin
cipal. La goberné de nuevo para la orilla en busca 
de una parle más seca, la que encontré en un sitio 
donde anteriormente habían intentado hacer un 
puente; aquí la lancé ofra vez al agua que ya era 
profunda y arremolinada, de modo que hacía dar 
vueltas a la redonda, en el mismo lugar, a la bestia, 
hasta que la fuerza natural de la corriente me sacó 
de la montura, saliendo, animal y yo, nadando, has
fa alcanzar la ofra orilla, pero antes de llegar, :tal 
era mi angustia y desesperación, gue me agarré de 
una ramita de "babilla" que crec1a a la orilla del 
paredón y con la cual me ayudé a salvarme, con
firmándose así el dicho aquél: "El que ·se está aho
gando de una ramita se agarra". 

Domingo Vugas 
Una vez llegada la emigración a Liberia, el Ge

neral Cuarezma, que hacía de Jefe Militar, nos dis
tribuyó en grupos a diferentes puntos, :tocándome a 
mí ser destacado a Filadelfia, Costa Rica, en donde, 
no obstante ser una población aislada y de peque
ña significación ±uve que cambiar de nombre para 
despistar a los espías del gobierno de Nicaragua, 
que mantenía gran vigilancia sobre la mayor parle 
de los miembros de la emigración, entonces, por 
mucho :tiempo, usé el nombre de Domingo Vargas 
y me acostumbré a él hasta el extremo que si algu
na vez en esos días me hubieran llamado por mi 
propio nombre ya no me hubiera dado por aludi
do. 

Antes de que ocurriera la intentona de :tomar 
el cuarlel de Granada el 17 de septiembre de 1897, 
teníamos fuerles :trabajos emprendidos para que don 
Rafael Iglesias nos diera el apoyo necesario para 
derrocar al gobierno de Zelaya. El señor Iglesias 
se mostró muy anuen:te, y en consecuencia, le pre
sentamos un plan para la :toma de la plaza de Gra
nada, y otras más, y :también la del vapor "Victo
ria". 

El señor Iglesias le dió gran importancia a esie 
plan e hizo hincapié sobre la :toma del "Vicforia", 
para lo cual dispusieron mandarme de incógnito al 
puerto de San Carlos, para asegurar allí la :toma de 
dicho barco y no en el puerlo de Granada. 

No recuerdo exactamente la fecha en que, acom
pañado de don Felipe Chamorro, de Rivas, salí de 
incógnito hacia Liberia, para luego seguir para San 
Carlos, rumbo el río "Melchora", donde vivía don 
Salvador Bravo, pero sí puedo asegurar que fue du
rante la estación lluviosa porque cuando llegamos 
a: la bonita población de Las Cañas estaba llovien
do :torrencialmente. Desde un poco antes de llegar 
a es.ta población nos informamos de las casas en 
que podíamos alojarnos, más habiendo llegado se 
rios negó el hospedaje en ±odas parles donde lo so
licitamos. Ante esa negativa mi compañero y yo 
resolvimos bajamos de las bestias y guarecemos del 
aguacero. Quiso la casualidad que el lugar que es
cogimos para esto, y aun para pasar la noche, al 
aire libre en la plaza pública, fuera frente a donde 
residían unas señoritas de apellido Rojas, las que 
seguramente apenadas de ver nuestra :triste situa
ción, nos llamaron para decimos que ellas no nos 

ha.];¡ían dado alojamiento porque estaba su padre 
ausel;lie, pero que estaban seguras que conseguiría
mos lo que necesitábamos en una casa que nos se
ñalaron, péro nosotros ya hab]amos solicitado en 
esa casa y fue allí donde se nos negó primero el 
hospedaje, mas a pesar de que así se lo dijimos a 
las señoritas Rojas, ellas insistían en que debíamos 
solicitarlo de nuevo porque allí era donde siempre 
daban hospedaje, por lo que al fin resolvimos ir otra 
vez a solicitarlo y en esta ocasión se nos concedió, 
era una casa con gente bastante humilde. 

Ya ese día era muy farde y no hicimos otra co
sa que buscar donde empotrerar las bestias, lo cual 
pronto conseguimos. Durante las primeras horas de 
la noche conversamos con la familia de la casa, con
:l:es:tando las preguntas que nos hacían y explicándo
les que nuestra presencia obedecía al empeño en 
buscar unas minas de oro que nos habían informa
do existían por esos lados, pues nosotros éramos 
mineros que pasaríamos en la montaña en busca 
de esos minerales hasta una semana, por lo que íba
mos a procuramos provisiones de boca, como en 
efecto lo hicimos al siguiente día, saliendo a com
prar lo necesario para llevar en el camino que em
prenderíamos por montañas desconocidas, casi inex
ploradas hasta el "Río Frío" y habitadas por las tri
bus de los "gua±usos ". 

Al tercer día de estar en Las Cañas salimos pa
ra nuestro destino. A cuatro leguas de este lugar, 
no encontramos ya camino para bestias y tuvimos 
que dejarlas al cuidado de un campesino, propieta
rio de una pequeña huerla, siguiendo a pie el viaje, 
por veredas, guiados por un baqueano. Al segundo 
día de camino llegamos a una lagunefa a cuya ori
lla ,según el guía, habían estado unos indios gua
rusos, por los restos que encontramos de unos pes
cados, con escamas y :tripas y esponjados, siendo así 
cómo ellos se los comían crudos. Continuamos la 
caminata por una montaña enmarañada, cubierta 
de árboles milenarios, lianas, gruesos bejucos y ±o
da clase de ex±rañas trepadoras, hasta llegar a un 
caserío del mencionado Río Frío, habitado en su 
mayor parte por nicaragüenses llegados del puerlo 
de San Carlos. 

Por aquella época se encontraban todavía ves
tigios y descendientes de caribes y de las tribus de 
los gua±usos. Me parece que fue un ganadero lla
mado Francisco Solano, padre del Dr. Salvador So
lano, progenitor de familia honorable granadina, el 
que abrió y estableció una rUfa para llegar hasta 
Alajuela, formándose así una línea divisoria entre Ni· 
caragua y Costa Rica, y de este modo la faja de :tie
rra que nos pertenece se fue poblando de nicara
güenses. 

Aunque mi compañero Felipe Chamorro era 
completamente desconocido por aquellos lugares, 
nosotros siempre tomábamos precauciones procuran~ 
do evitar el contacto frecuente con la gente de aque
llas zonas para no cometer indiscreciones. Aquí ±u
vimos que alquilar un bote y buscar un nuevo guía 
para que nos llevara parle por río y parle por :tierra, 
hasta llegar a una propiedad que queda sobre la 
margen izquierda del Río San Juan, que era enton
ces de un señor Medina y que fue más ±arde del se
ñor Katifz. 

Al entrar la noche de ese día, esperamos que 
las gentes donde nos hospedamos apagaran las lu
ces y se retiraran a sus dormitorios para ir furtiva
mente a robamos un bofe que estaba a la orilla del 
río, cruzar éste y remontar el caño Melchora hasta 
llegar a la propiedad de don Salvador Bravo, que 
era la persona tras la cual andábamos, para planear 
la toma del ;J?Uerlo de San Carlos y :también la toma 
del vapor V1cioria, y a quien felizmente encon:tra• 
mos en su casa. 

Don SalvadO!' Bravo 
Don Salvador Bravo, era un hombre de edad 

pues ya pasaba de los sesenta años, amanerado, de 
buenas costumbres y de muy buen juicio. Después 
de una conversación de :tres horas, examinamos el 
pro y el contra de ambos proyectos y concluímos 
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en· que San Carlos era el mejor lugar para llevar a 
efecto la toma del "Victoria", ya que el puerto no 
ofrecía dificul±ad alguna, siempre que pudiéramos 
zn¡;tn±ener en secreto todas las operaciones por rea
lizar ha¡;:l:a el momento de operar. Convenimos en 
qu:e después que tuviéramos una segunda conferen
cia, a n;ú regreso de Cos:l:a Rica, fijaríamc;>s fecha y 
recorrenamos de nuevo los detalles, a f1n de que 
no se nos escapara nada para realizar con éxito la 
operación. Esa misma noche regresamos, don Fe
lipe, el. baqueano y yo, dejando el bofe en la ha
cienda San Francisco • y llevándonos el recuerdo de 
la magnífica cena con que nos obsequiaran don Sal
vador Bravo y su amable familia. 

Al llegar nuevamente a Las Cañas ya no encon
tramos dificul±ad para conseguir alojamiento, como 
la primera vez. Después de acomodamos, salí a 
conversar con el telegrafista, un señor de apellido 
Alvarado, para por su medio comunicarme con el 
Presidente Iglesias e informarle del éxito hasta aquí 
obtenido y de los planes militares, siempre que pu
siera en mis manos los elementos de guerra por él 
ofrecidos. El señor Iglesias me respondió que du
rante mi ausencia las cosas habían cambiado, ya 
que otras personas habían llegado a San José con 
otros planes y que yo fuera allá, a la Capital, para 
imponerme de ellos. 

Jefe Expedicionario 
Sin pérdida de tiempo me puse en marcha por

que estaba ansioso de conocer el nuevo plan y a 
las personas que habian llegado con él. A mi lle
gada, ambas cosas dejaron de ser una incógnita pa
ra mí, pues los nuevos llegados eran: don Pedro 
Joaquín Chamorro, abuelo del joven escritor políti
co Pedro Joaquín Chamorro Cardenal, y don Fran
cisco del Castillo, abogado de nota de la ciudad de 
Granada, y el nuevo plan que llevaban era que la 
forma del vapor "Victoria" debía de hacerse conjun
:l:a:rnen±e con la toma de ¡a plaza de Granada. Estos 
sefiores aseguraron que habían dejado todo planea
do para realizar esta operación, y que tenían cuatro
cientos hombres listos en una hacienda cercana a 
"Charco Muerto", en la zona del Cerro Mombacho, 
gente que se había reunido a ellos' después del ya 
conocido fracaso de la :toma de los cuarteles de Gra
nada, el 17 de septiembre. 

Cuando conocí todo ese informe, les di mi opi
nión, no precisamente contra el plan de ellos, sino 
en favor' del de San Carlos, que presentaba, a mi 
juicio, mayores probabilidades de éxito. Sin embar
go, don Pedro Joaquín y el señor del Castillo man
tuvieron con mucho calor la defensa de su plan, lo 
que impresionó mucho a su favor al General Leó
nidas Plaza, Inspector General del Ejército de Costa 
Rica, y más :tarde, Presidente de la República del 
Ecuador, su patria. 

Dos o tres días después fuí llamado por el doc
tor don Adán Cárdenas a quien ell.contré reunido 
con el Comité Revolucionario Nicaragüense y el ge
neral Plaza, representante del Presidente Iglesias. Al 
llegar donde estaban iodos reunidos, el doctor Cár
dt:Snas, Jefe del Partido Conservador, me dijo: "Te 
llamé para informarle que el Presidente Iglesias nos 
ofrece su decidido apoyo para terminar con la :tira
nía de Zelaya. A informamos eso ha venido el ge
neral Plaza". Entonces éste, tomando la palabra y 
dirigiéndose a mí, dijo: "Pero Iglesias quiere que 
usted vaya como Jefe de la expedición a tomar Gra
nada". 

A la propuesta de que yo me hiciera cargo de 
lo que dimos en llamar "la expedición al Cerro 
Mornbacho", manifesté que no estaba de acuerdo con 
el~ plan de esa expedición por considerarlo basado 
el\ suposiciones que no resul±arían ciertas, como la 
de que yo encontraría genia lista en la hacienda 
"Califomia", contigua a "Charco Muerto", como efec
tivamente no los encon:lré1 por eso fue que a· la pro
puesta del General Leónidas Plaza -Inspector Oe• 
neral del ejército de Costa Rica y vocero de don ~a
f~el Iglesias ante la oposición nicaragüense- tes
:PQ:ndi que yo no me hacia cargo de esa expedición 

porque, creyendo que iba a fracasar, consideraba 
que aumen±¡¡iría las posibilidades del fracaso el he
cho de qu~ ¡el jefe mismo de ella no creyera en el 
triunfo, ni ~viera fe en el éxito. · 

Después de esta mi negativa a aceptar la jefa
rora y de recomendar que se nombrase al General 
Luis Mena como jefe, me retiré a la pieza de mi ho
tel donde pocos minutos después llegó mi padre a 
decirme que reconsiderara mi determinación, y a 
instarme a que, aunque fuera para mí un sacrificio 
aceptar tal jefa±ura, debería hacerlo, porque un Che
morro no debía excusarse de prestar un servicio qu~ 
podría resullar en favor de la Patria, y además, pol'
que el General Plaza, en nombre de don Rafael Igle
sias, le había notificado que si yo no era el jefe de 
esa expedición, no daría los elementos de guerra. 
Con estas ob~ervaciones ~e mi pa~re, que me ll:izo 
con voz suphcan±e y cas1 con lagrrmas en los OJOS, 
volví donde estaban todavía reunidos los señores pa
ra manifestarles que si no encontraban otra solu
ción que darle a la expedición, aceptaría, pero que 
tuvieran presente que les había advertido del posi
ble fracaso, y que, además, ·me dejaran ir sin itine
rario fijo y sin fechas señaladas de antemano, ai 
tanto era su empeño. 

Así fue cómo quedó resuelta mi salida de San 
José para Liberia al día siguiente, 26 de E;~nero de 
1898, para de allí emprender el viaje al Cerro Mom
bacho, y no a San Carlos, como se tenía planeado 
originalmente. 

La expedición estaba compuesta de ~7 hom
bres, entre los que figuraba el General Luis Mena, 
que en paz descanse, el General Cali:x±o Talavera, 
dos o tres hermanos suyos, y varios otros cuyos nom
bres no recuerdo, pero quienes eran hombre decidi
dos a enfrentarse a la lucha. En la ±arde dé ese día 
26 llegamos al "Nanci±al" donde pasamos ll:t noche, 
saliendo en las primeras horas del 27 para "Charco 
Muerto". Por la ±arde, antes de alcanzar la Isla de 
Zapatera nos· azotó un chubasco bastante fuerle el 
que puso a :todos algo n!ilrviosos, porque con la car
ga y la gente que llevaban los bofes, apenas si sa
lían éstos unas cuatro pulgadas del agua, así es que 
íbamos corriendo ese chubasco casi a nivel de la 
regala de lo¡:; bofes, por lo que varios de los pasa
jeros me pedían con insistencia que arrojál'lamos al
gunos rifles , y algo del parq~e al agua1 yo siempre 
les contesté que primero nos echaríamos nosotros al 
agua antes que la carga, y que en caso de tener que 
hacerlo así debíamos agarrarnos fuertemente de la 
regala de ló,s botes para no ahogamos, pero feliz
mente iodo pasó bien y pronto logramos llegar a 
"Charco MtiÍ!lrlo" y no hubo necesidad de echar oar. 
ga al agua, ni de que ninguno de nosotros con±inu!i
ra el viaje entre el agua, asido de la borda. 

Lo primero que supimos al llegar a "Charco 
Muerto" fue que hacía pocas horas habían estado 
a buscamos y a registrar la hacienda unas tropas 
del Vapor "93". Desde luego que con esta noticia 
mi alarma fue grande. También pudimos constatar 
que los trescientos o cuatrocientos hombres que ha
bían prometido don Pedro Joaquín Chamodo y don 
Francisco del Cas:tillo, se habían ido a sus respecti
vas casas después que esos señores habían salido 
para Cos±a Rica, dejando todo aquello completamen
te solitario. 

Doña Cannela Chamono de Cuadra 
En vista, pues, de que no había nadie por aqué

llos alrededores que nos pudiera informar de la 
gente, resolví ir a la hacienda "Cutirre" de don Sal• 
vador Jiménez, y allí no encontré tampoco ninguna 
información. Decidí entonces enviar 1,lil comisiona
do a Granada donde don Salvador Jiménez para 
que me hiciera el favor de llegar a su hacienda ese 
mismo día para que conferenciáramos. El enviado 
era un entenado del mandador dt:t la hacienda, co
nocido del ~r. Jiménez, pero éste, no le cii9 créc;iitQ 
al muchacho, ni a una carlita mía que con é¡ le h~ ... 
bía escrito, resul±ando qUe se negó a ir y lo ame
!\aZÓ con dehunciarlo como espía, 'por lo que el mu
chacho !38 r~gres6 alarm~do. Yo ±ampiél'i participé 
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de su alarma, mas insis±í en enviarlo donde. doña 
Carmela Chamorro, esposa de don Pedro Rafael Cua
dra, quien para entonces había regresado a Grana
da. 

Esfa señora era hija de don Pedro Joaquín Cha
ro.orro -que fue Presidente de la República del año 
76 al 80- y pertenecía a una de las familias más 
distinguidas por su cultura y por su posición eco
nómica. Su esposo era también miembro de o±ra 
familia igualmente prominente, con las mismas ca
racterísticas sociales, económicas y políticas, por lo 
que al efectuarse el enlace del señor Cuadra con la 
señorita Chamorro pareció más bien que fuera un 
matrimonio de conveniencia política y no nacido de 
las travesuras de Cupido; sin embargo, con el tiem
po se vió que políticamente no dió el resultado que 
muchos se esperaban, pero sí fue un matrimonio 
ejemplar, como nacido del amor. 

Cuando vino la época de las persecuciones, con
fiscaciones de propiedades y mullas forzosas, doña 
Carmela Chamorro de Cuadra tuvo una figuración 
brillante, porque su esposo, antes de dejarse captu
rar, se ocultó, dando ocasión con esto para que el 
Gobiemo pusiera riguroso sitio a la casa de la fami
lia. La señora Chamorro de Cuadra sufrió nume
rosos días, sin alimento alguno, y siempre que la 
autoridad le exigía la entrega de su marido, lo ne
gaba con actitud desafiante y respondía con altivez 
a las preguntas de los esbirros del Gobiemo. 

Esa era la señora de carácter de acero toledano, 
pudiera yo decir, a la que ocurrí para pedirle, por 
medio del mismo enviado que mandé donde don 
Salvador Jiménez, que a su vez me enviara un co
misionado a la hacienda "Cu±irre" donde yo me ha
bía trasladado. Pero había sucedido que mi men
saje anterior al señor Jiménez, fue comunicado al 
doctor Juan José Marlínez para que éste buscara 
una solución o resolviera lo que convendría an±e mi 
solicitud, y lo que se resolvió fue poner sobre avi
so a ±odas las familias donde se creía que podrían 
llegar espías de Zelaya, con iguales o parecidos 
mensajes, para que no fueran a caer en un trampa. 
Por eso, cuando mi comisionado llegó donde la se
ñora Chamorro de Cuadra ya encontró a ésta preve
nida por el doctor Marlínez, de que llegaría un in
dividuo como enviado de Emiliano Chamorro, pero 
que efectivamente era espía de Zelaya y que había 
que fener cuidado con él y no darle conversación, 
como en efecto lo hizo doña Carmela. El comisio
nado tuV,o que regresarse, llegando sumamente asus
tado por el recibimiento hostil y declarándome con 
energía que no volvería a desempeñar esfa misión 
mía. An±e esta negativa y la dificultad que se me 
presentaba para identificarme anfe esas personas 
que se negaban a oír explicaciones, y para conven
cerlas de la verdad de que realmente me encontra
ba yo allí, llegado de Costa Rica, no ví otra solución 
que la de ir personalmente a la ciudad de Granada, 
-aún corriendo el riesgo de ser reconocido por al
guna aufóridad-, para trafar directamente con ellas. 

Emprendí viaje a eso de las cuatro y media de 
la farde y un poquito más allá de "Taiguay" en
contré a tres mujeres que estaban recogiendo leña, 
aunque ellas me dijeron que era "burusca" lo que 
buscaban. Por ser un poco temprano para entrar 
a Granada resolví entretenerme ayudándoles a aque
llas mujeres a preparar su leña. Entre ellas había 
una bas±an±e joven que fue a la que dediqué prin
cipalmente mi atención. Al mismo tiempo que le 
cortaba leña, conversábamos; ella me hacía muchas 
preguntas como para identificarme y yo le respon
día con bastante cau±ela, tratando de hacerme pa
sar por trabajador de la h,acienda de Juan Bodán, 
propiedad sita en el Cerro Mombacho, y originario 
de las Segovias. Así pasamos la farde, mientras se 
il?a. aproximando la noche, y por fin emprendimos 
VlaJe a Granada. Cuando llegamos al Cementerio 
ví que todavía estaba bastante claro y que no era 
prudente mi entrada a la ciudad a esas horas1 en
tonces le propuse a la joven quedamos allí, en una 
venia; para descansar y ·±ornarnos un refresco. Acep
taron las compañeras que yo las detuviera para :to-
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marse el refresco. Le pregunté a la fresquera qué 
clase de refrescos tenía, que nos sirviera enseguida, 
y ella al servirlos me los pasaba a mí para que yo 
a mi vez se los pasara a las mujeres. En una de 
:tantas, la vendedora me dijo: "Yo fe conozco". Yo 
me llevé, con disimulo, la mano a la boca como in
dicando que se callara. Al acabar de servir los re
frescos, le dije: "Quiero agua, pero del can±ari±o que 
tienes adentro", y al meterse a sacar el agua, me 
mefí yo también, y le dije: "Tú no me conoces, ni 
yo ±e conozco. Yo soy un segoviano que vengo de 
los trabajos del Jefe Político Juan Bodán". "No sé", 
me dijo ella, "de donde vienes, pero fú eres Emilia
no, el hijo de don Salvador Chamorro. No me ±en
gas miedo que yo soy la María Masaya que junio 
con la Casimira fe recogía armas en Managua". 

A mí me pareció como algo bajado del Cielo 
que me enviaba un auxilio nara salir bien de mi 
misión. Salí donde estaban mis compañeras de le
ña y les dije que iba a quedar allí en esa casa y 
ellas siguieron su camino. Entonces la María me 
indicó que me fuera a meter a la caseta del baño 
que estaba como a diez varas de la parle ±rasera 
de la casa y de allí mandé con ella una nueva car
ia a doña Carmela haciendo referencia a ciertas 
cuesfiones que habían pasado entre la señorita Pe
trona Morales y yo cuando éramos novios y que so
lo muy pocas personas conocían. En esa forma, 
por #n, conseguí que mandara a alguien que ha
blara conmigo y llegó el Dr. Benjamín Cuadra, quien 
me conocía muy bien, y con quien, después del re
conocimiento, saludos, efe., entré a platicar sobre la 
urgencia del envío de gen±e al Cerro para empuñar 
200 rifles que habíamos llevado de Costa Rica1 le 
hice ver además la necesidad de que esa genfe de
bía llegar, si era posible, esa misma noche para po
der yo asaltar Granada al día siguien±e. El joven 
Cuadra, lleno de entusiasmo, salió a comunicarle a 
doña Carmela la realidad de mi estadía en la ciu
dad con las armas necesarias para derrocar al Go
biemo de Zelaya, ofreciéndome volver esa misma 
noche, para comunicarme lo que doña Carmela ±u
viera que decirme al respecto, de cómo estaba de
fendida la ciudad y la manera que se juzgara más 
factible de atacarla con éxito. 

Durante el tiempo transcurrido entre el viaje del 
señor Cuadra y su regreso, estuve dos o ±res horas 
encerrado en el mismo cuartito de baño, y como ha
bía una luna muy hermosa y clara, con facilidad 
se veía la gente que venía por las calles y caminos 
que van para Diriomo y que eran los mismos que 
nosotros teníamos que seguir para ir a "Cu±irre". 
Eso dió lugar a que yo estuviera muy en±usiasm.ado 
en mi encierro, pues cuando pasaban grupos y gru
pos de gen±e -que realmente iban a la fies±a de 
Candelaria- yo consideraba que era la gente que 
mandaba doña Carmela a empuñar las armas que 
estaban en "Cutirre"1 fue esta una ilusión que me 
mató el joven Cuadra cuando me informó que sólo 
nueve habían podido conseguir mandar has±a esas 
horas de la noche. Después de esia conferencia, me 
despedí del joven Cuadra y de la María Masaya, a 
quien le agradecí el hospedaje y le dije que me pa
recía un ángel bajado del cielo a socorrerme en un 
momento difícil. 

En e! Mombacho 
En la travesía que hice de regreso a "Cu±irre", 

en cierta parle del camino, bastante oscuro y plan
tado ámbos lados de "chagüite", por un punto que 
llamaban "La Calera", oí ruidos y como voces entre
e orladas que me hicieron sospechar primeramente 
que se trataba de algunas genfes del Gobiemo, pero 
por el silencio que después siguió entre ellos mis
mos comprendí que eran gentes que más bien que
rían ocultarse para que no se dieran cuen±a de su 
presencia por aquéllos lugares, y creí posible que 
fueran de la genia enviada por doña Carmela. En
tonces resolví levantar la voz y decirles que ya los 
había visto; que no siguieran ocultándose; que yo 
no era ningún agente del Gobierno, sino un simple 
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trabajador de la hacienda de Badán. Tras mis vo
ces salieron de su escondi±e y nos reunimos ±celos e 
hicimos un solo grupo y caminamos junios hacia "El 
Cerro''. 

En el frayecfo cada uno ele ellos me disparaba 
pregunta ±ras pregunta buscando como identificar
me como verdadero :l:rabajacl.or ele Badán u o±ra 
pe-rsona más sospechosa, y yo me defendía basfan±e 
bien, y a la vez les ponía algunas cuestiones para 
identificarlos a ellos. Por fin, cuando ya es±aba cer
quita de "Cufirre" uno de ellos se atrevió ±an±o en 
las pregun±as, que me llegó a hacer, con bas±an±e 
claridad, una invitación para irme a la Revolución, 
a lo que yo no respondí sino hasta que estaba en 
la hacienda "Cu±irre". Allí les dí mi verdadero nom
bre, y al oír que era Emiliano Chamarra, demostra
ron una gran alegría y me dieron abrazos ±ras abra
zos. Lástima es que de esa gente sólo recuerde los 
nombres de Salvador Arana, Chico Gafo, y nada más. 

Esa fue ±oda la contribución de Granada a mi 
famosa expedición del Cerro Mombacho. Con±ando 
con ese con±ingen±e que yo mismo fuí a buscar a la 
ciudad, la Revolución entonces disponía de 36 hom
bres, en lugar de los 200 ó 300 que don Pedro Joa
quín Chamarra y don Francisco del Castillo dijeron 
que encontraríamos reunidos en el Cerro. Por eso, 
en lugar de marchar sobre Granada, resolví hacerlo 
sobre Nandaime para hacer alguna llamada de 
atención a las fuerzas del Gobierno, a fin de que no 
destacara ±odas sus fuerzas sobre el núcleo fuerte 
que llegaría a ±amar San Juan del Sur. 

Nandaime lo ±amamos con alguna facilidad, 
aunque hubo bas±an±e ±iro±eo, pero poco tiempo des
pués lo desocupamos, ±amando siempre la dirección 
del Cerro y nos es1acionamos en un lugar llamado 
"La Guaira". En Nandaime se nos incorporaron va
rios nuevos con:lingen±es. Ya habían engrosado nues
tras filas personas como don Dionisia Mon±errey, Jo
sé León Talavera, Pedro Rafael Monterrey y o±ros 
más que cuyos nombres he olvidado. 

En "La Guaira" tuvimos un ataque de la caba
llería del Gobierno a la que derrotamos con facili
dad. después de lo cual seguimos nuestra marcha 
a "Cu±irre", siempre con la idea de atacar y tomar 
Granada. Pero aquí recibimos un correo de doña 
Carmela con la no±icia de la llegada a dicha ciudad 
de don José Dolores Gámez, con un número de ±ro
pas como ~'; 6'?0, para reforzar la plaza y a±acarnos 
con la Poh±ecnlCa de Zelaya, comandada por un mi
litar alemán llamado Coronel Varens. Con esos da
±os, en lugar de marchar sobre Granada resolví es
perarlo allí en "Cu±irre", lugar de posición estraté
gica. "Cu±irre" en ese tiempo, fenía una parle com
pletamente limpia, despalada o desarbolada, que 
quedaba fren±e a la casa, un poquito separada de 
una especie de cordillera de piedra que daba lugar 
a ocul±ar la ±ropa. Y yo hice precisamente eso. Hi
ce .que se ex±endie:.:a la ±ropa de±rás de las piedras y 
deJar la entrada hbre para que Varens se n1.efiera 
sin sospechar que yo estaba allí realmente. 

Efec±ivamen±e, allí entró la ±ropa de Varens co
mo 200 hombres, y en un momento dado los volvi
n1.os locos. Era diver.tido ver como corrían de un 
lado a o±ro, sin saber de donde les llegaba el fuego. 
Muchas de sus annas fueron abandonadas por ellos 
y noso±ros las recogimos después. ' 

Pero no eran annas lo que necesitábamos, era 
gen±e que sie:!Tipre nos hizo mucha fal±a. 

Después de la derrota del Coronel Varens, reci
bí un correo de Granada en vi a do por doña Carrn.e
la Chamarra de Cuadra, -quien con gran ac±ividad 
me mantuvo siempre bien informado de iodos los 
movimientos de la fuerza del Gobiemo, y quien nos 
enviaba cons±an±emen±e provisiones, felicitándome 
por el triunfo y avisándome que para el día siguien
±e estaban preparando el envío de ±odas las fuerzas 
que ±enía el Gobiemo en Granada para atacarme y 
barrerme del Cerro. 

Como no tenía interés especial en pelear y el 
objetivo de mi misión había fracasado, pues no era 
o±ro que el de tomar Granada y con ella el vapor 
Vicioria, ya entonces resolví desocupar el Cerro esa 

misma noche, como efectivamente lo hicimos procu
rando destruir ±oda huella que pudiera servir de in
dicio para conocer la dirección que habíamos segui
do. 

Esa noche llegamos cerca de la hacienda El Vol
cán de los señores Monterrey, haciendo alto en un 
paraje adecuado. Dispusimos allí esperar el día y 
descansar las pocas horas que faltaban para el ama
necer, para luego continuar la 1narcha a fin de unir 
mis fuerzas con las que de Cos±a Rica debían haber 
llegado a San Juan del Sur al mando de don Ale
jandro Charnorro, jefe verdadero de la revolución. 

!l:BMI! l.Uejamll!!!l'o ~hrunori!'o 
No soy yo el llamado a describir la personali

dad de don Alejandro Chamorro, que para mí fue 
el elemen±o humano más valioso que el Pariido Con
servador iuvo para enfrentarse a la lucha con±ra la 
dic±adura del general Zelaya, pero diré que el señor 
Chamarra era un hombre elegante, in±eligen±e, de 
una mirada que ejercía un dominio extraordinario 
sobre su in.terlocu±or, de fácil palabra y lenguaje per
suasivo; más nada de lo que, yo pudiera decir sería 
un re±ra±o fiel de su personalidad y sobre iodo el 
valor que sus mér.i±os le daban a los movimientos 
conservadores que se desarrollaron entonces. Des
graciadan1.en±e desapareció joven del escenario de 
la vlda a causa de la enfermedad de amebas que 
padeció. Así es que para 1910, cuando cayó Zela
ya, él ±enía unos dos años de haber muerto. 

~Me;r¡rfilnas en el Ceno 
Como decía· an±eriormen±e, esa noche penetra

mos en un lugar de la hacienda El Volcán, donde 
como a las doce de la noche llegó un individuo que 
andaba en busca mía para pariiciparme que la in
vasión a San Juan del Sur se había llevado a efec
to, pero que había sido rechazada con sensibles ba
jas de nuestra parle, entre ellas la del valeroso jo
ven Horacio Bermúdez1 que después del rechazo de 
San Juan del Sur, se había intentado el asalto de 
Rivas, pero que ±ambién ese afro proyec±o había fra
casado, lo que ponían en mi conocimiento para que 
yo prosiguiera en mi actuación militar con conoci
miento del fracaso de la invasión. 

Solamen±e habiendo esfado en mi lugar en el 
momen±o preciso en que recibí aquel fatídico men
saje pudlera alguien darse cuenta exac±a del ±remen
do choque que ±al información me produjo. Recuér
dese que estaba en la plenitud de mi juventud, con 
la fe ciega de que cada uno de los que invadían era 
un héroe invencible, por eso aquel fracaso lo vi co
mo que si el mundo fuera a desaparecer con l¡:t de
rrota de la Revolución. Así es que mi existencia la 
consideré de pronto innecesaria y ciego de pesimis
mo desenfundé mi revólver para suicidarme. Pero 
en el ins±an±e mismo de ac:!:uar, pasaron por mi men
te, como un relámpago, los siguientes pensamien
tos: aOué dirían los liberales de aquel acfo mío'? 
aCómo lo juzgarían'? Y el temor de que pudiera con
siderarse de que había cobardía de mi parle al po
ner ±érmino a mi vida, me hizo pensar que a mí me 
correspondía en aquel momen±o demostrar que era 
un hombre de lucha y que con solo aquel puñado 
de hombres podía enfrentarme a las fuerzas de Ze
laya •. y así lo hice, manteniendo, por varios meses, 
una 1ncesante guerrilla en los Deparlamen±os de Ri
vas y Granada y parfe de Carazo, no habiendo sali
do para Costa Rica hasta que la paz en±re Nicaragua 
y Cos± Rica fue firmada, por mediación de El Sal
vador. 

De común acuerdo con el general Luis Mena, 
con venimos en separamos para hacer más fáciles 
los movimientos de las columnas. En ese lapso fu
vimos varios encuentros con las fuerzas del Gobier
no y nunca ±uvimos uno que fuera de efec±os desfa
vorables para nosotros. 

Recuerdo que estando acampado en un lugar de 
la hacienda "San Marcos" de don Marcelino Maren
co, sobre el Río Ochomogo, -cuya familia era una 
gran colaboradora en esie movimiento revoluciona
rio, por lo que más ±arde fue arruinada por las fuer-
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zas de Zelaya, que saquearon la propiedad y recon
centraron a la familia con iodo y el servicio, a Ri
vas-, nos estábamos bañando en el río, cuando lle
gó en carrera uno de los sirvientes del señor Maren
co a participamos que las fuerzas del general Fran
cisco V. Uriar±e, "Bar±olito", compuesta de 200 hom
bres acababa de llegar. Nosotros tendríamos unos 
sesenta hombres. Inmediafamenfe pedí a iodos los 
co1npañeros de baño que nos fuéramos como está
bamos al campamento, y a medio vestir llegamos 
donde estaba el grueso de nuestra fuerza. 

Al darles la noticia y las primeras órdenes de 
defensa, los Coroneles don Dionisia Monterrey y don 
José León Talavera, que monfaban dos potros pre
ciosos corrieron a ensillarlos, pero yo les ordené sus
pender la preparación de las bes:l:ias, a lo que ellos 
inmediatamente obedecieron. Yo les expliqué que 
esa orden se las daba para evitar que la tropa se de
salentara y que viera que jefes y oficiales estába
mos dispuestos a correr la misma suerfe que ellos. 
En ese campamento teníamos dos cometas, a quie
nes les dí instrucciones para que al abrirse el fuego 
ellos corrieran para un lado y para afro en distintas 
direcciones tocando: Fuego! y Carga a la bayoneta!, 
para infundir temor a los a±acanfes y que considera
ran que al tocar muchos cometas era porque tenía
mos muchas tropas. 

El enemigo no fardó mucho en presentar su afa
que y ±an pronto como principió el fuego, principia
ron los cometas a funcionar, lo que dió muy buen 
resul:l:ado, porque al sonar por varias parles creyeron 
que yo :tenía más genfe que ellos y que no serían 
suficientes los 200 hombres que habían enviado pa
ra desalojamos y se retiraron dejando unos 2 muer
fas. Hasta nosotros mismos nos entusiasmamos con 
el foque de los cometas. 

Hago mención de esfe encuentro porque le he 
dado mucha importancia al hecho de no haber per
mitido a mis amigos Monterrey y Talavera prepa
rar sus bestias al principiar el fuego, y creo firme
mente que el coraJe que mis soldados mostraron en 
ese pequeño encuentro, se debió a que ellos vieron 
que iodos nosotros estábamos también con el arma 
al brazo peleand.o junio con ellos. 

No quedó en aquellos lugares una sola alma 
que pudiera ir & dar cuenta a la autoridad que nos 
habían visto y por consiguiente éramos más dueños 
de ese ferriforio ahora que antes de la escaramuza. 
En clia~fo a nuestra alimentación nuestra proveedo
ra, doña · Carmela Chamarra de Cuadra, tenía a un 
señor ·Romero con quien nos mantenía proveídos 
pues élla conocía perfecfamenfe bien iodos nuestros 
movimientos y sabía donde mandar a buscamos. 

Después del combate con Uriarfe nos fuimos al 
"Pita!", propiedad de don José María Zavala, pero 
resul:l:ó que cuatro días después de estar allí se pre
sentó el enemigo, sin darnos cuenta por quien era 
comandando, ni en qué número, pero el hecho es 
que teníamos dominadas a las fuerzas del Gobierno 
que no resistían mantener un fuego por más de un 
cuarfo de hora. 

Resolvimos no perder tiempo en abandonar ese 
lugar y salimos a la ven:l:ura, puede decirse, buscan
do un lugar más solitario. Efectivamente encontra
mos un punto en que había platanales cerca y allí 
decidimos quedamos. Una carga de dulce era por 
entonces, ±oda nuestra provisión, así es que nos vi
mos obligados a permanecer durante nueve días a 
sólo agua, plátanos y dulce. Esos nueve días los 
pasamos sin incidente algu.no. 

Después de nueve días de estar en ese lugar 
donde sólo dulce panela y plátanos comíamos, :tuvi
mos informes de que las fuerzas que andaban en 
nuestra persecución habían sido reconcentradas a la 
ciudad de Granada y es±a, fue la ocasión que con
sideramos propicia para cruzamos a otro lugar en 
donde pudiéramos pasarlljl en mejores condiciones 
que en esa quebrada en ~ue estábamos, y nos fui
mos a un punto que qued,a entre la jurisdicción de 
Nandaime y Diriomo, que creo se llamaba "Loma 
Larga". 

Regreso a C:osla Rica 
El objeto de esta nueva retirada era esperar el 

resul:l:ado que :tuvieran las pláticas sobre el resfable
cimíenfo de la paz enfre Nicaragua y Cosfa Rica que 
se discutía en El Salvador donde el Presidente Re
galado hacía de mediador. En Costa Rica, según 
sabíamos iodos hablaban públicamente de que si ha
bía una rup:l:ura de las pl~±icas, entonces vendría la 
guerra entre ambos países y que la emigración ni
caragÜense sería armada por el Presidente Iglesias. 

Por eso decidí salir del país con mi grupo de 
genfe armada, y preferí mantenerme con ellos has
fa no ver definitivamente lo que resuliaba de iodos 
aquellos rumores. El final, como iodos saben, fue 
que la paz se firmó, por lo que nosotros, tres o cua
tro días después, abandonamos Nicaragua para in
gresar a Costa Rica y unimos al grueso de la emi
gración y ponemos a las órdenes del Doc±or don 
Adán Cárdenas, entonces único jefe reconocido del 
Conserva±ismo y a quien iodos respetábamos. 

En es±a cruzada libertaria, que se conoce gene· 
ralmen±e como la Revolución del Mombacho, sobre
salieron elementos de Nandaime que se dis:l:inguie
ron por su valor y disciplina, así como por su resis
tencia física en las jamadas, que ya fuera de día o 
de noche, hacíamos consfantemenfe. En esta mis
ma ocasión a que me refiero se distinguió la Mujer 
de Nandaime representada en doña Jacinta Navarro, 
la que no dejó pasar un día sin damos informes so
bre los movimientos de las fuerzas de la Dictadura, 
ni sin mandamos algunas provisiones, ella, a la ca
beza de muchas otras amigas de Nandaime. 

El entusiasmo de las familias Talavera, Rueda, 
Monterrey, Noguera, y la de "la Nazaria" -como 
era conocida aquella otra valiente mujer del pue
blo- era comenfadísimo, y la fuente donde el jefe 
expedicionario :templaba su espíritu. Toda esa zona 
bullía de eniusiasmo1 por ±odas parles se encontra
ban simpafizan±es. Como en Pueblo Nuevo y Belén 
donde hasta los perros aullaban de modo peculiar, 
como para que sus aullidos no denunciaran la pre
sencia de revolucionarios. En cuántos conflictos me 
pusieron los perros de afros lugares que con sus ino
por:l:unos ladridos y aullidos me hacían pasar sustos 
y !;!udar helado cuando iba en cumplimiento de al
guna imporlanfe misión secreta, pero no así en Be
lén y Pueblo Nuevo, donde la vigilancia perruna ja
más me de:l:uvo en el cumplimiento de mi obliga
ción. 

Después de mi ingreso a Costa Rica a donde 
llegué con una docena de mis compañeros, los más 
escogidos enfre mi gente por su valor y buen com
por:l:amienfo, pasé a Punfa Arenas a visitar a algu
nos deudos mios cG>lno don Pedro Joaquín y don 
Pedro José Chamorro, -a quienes ya encontré es
tablecidos con negocios de desface de ganado-, y 
a viejos nicaragÜenses amigos como los Doc:l:ores 
Quesada, Barberena y Montiel, así como a don Juan 
de Dios Mafus. 

En TW'rialba 
Después de permanecer unos días en Puntare

nas pasé a Turrialba, donde en sociedad con don 
Adolfo Díaz establecí una siembra de :tabaco en :te
rrenos de don José Bonilla, persona de familia dis
:l:inguida de Carfago, cuyos miembros son amigos y 
familiares de la familia Díaz. 

Me :trasladé, pues, como digo, a Turrialba lle
vándome algunos de mis compañeros de armas que. 
:todavía no habían encontrado :trabajo, para con ellos 
limpiar el :terreno de la siembra. 

Cuando princi¡¡>iamos a trabajar observé que lo 
que cada uno hac1a al día no era ni la mitad de 
una tarea, y que sólo se dedicaban a dorrnir y a 
comer, por lo que. pronto me di cuenta de que aque
lla clase de trabajadores no me convenía, más para 
poderlos retirar fen:ía que usar de alguna forma con 
la que ellos no se sintieran moles:tos1 en:l:onces dec;i
di ejercitarme en el trabajo a machete y por varios 
días es±uve haciéndolo. Las manos se me ampc;>lla· 
ron al principio, pero poco a poco se fuelron en
durec¡iendo igual que a cualquier peon del c¡a:Jil!\pO, 
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no fue sino hast~ entonces que les llamé la 
~ención al poco interés que mostraban en la em
·resa. Les hice ver . que estábamos gastando bas

fj:tn±e dinero que habíamos pedido a Nicaragua, que 
teníamos comprada ya buena can±idad de semilla, 

·. en fin que ya llevábamos muchos gastos hechos i que el trabajo no ~siaba lisio, que por eso les pe
día que desde ese d1a en adelante, en vez de :l:raba
jí;lr por el d,ía íbamos a trabajar por tarea, y que 
para no disentir ±ocanie a cuántas varas cuad~él;das 
éran una ±¡;¡rea, les propuse que lo que yo h1c1era 
de las seis de la mañana a las once del día se ±en
dría por una tarea. Ellos aceptaron encantados, cre
yendo seguramente fácil igualar lo que yo haría, 
más fue grande su sorpresa cuando al llegar a las 
once de ese día yo había hecho 30 varas cuadradas. 
Ninguno de ellos quiso coger esa medida por tarea 
y eionces se fueron a buscar trabajo a otra parle, 
a lo que yo consentí, porque aquellos mis compa
ñeros militares eran buenos en la milicia pero ma
los en la agriculiura y con ellos no era posible se
guir el trabajo que don Adolfo Díaz y yo teníamos 
planeado. 

Después de la parlida de esfos compañeros y 
de que el técnico que pedimos a Nicaragua llegó y 
principió a hacer los almácigos, con éxito ±an pobre 
que no hubo uno sólo que prosperara, porque una 
vez que germinaban las plantitas se las comían las 
hormigas, y fúe imposible tener una buena almaci
guera, me ví forzado yo también a retirarme de ese 
trabajo, no sin antes agradecerle al Sr. Bonilla ±oda 
su buena voluntad para ayudamos a mejorar nues
tra situación económica. 

En Liberia 
· Por otra parle, los amigos de Liberia requerían 

mi presenci¡;¡ por aquellos lugares y . deseaban que 
yo estuviera en ±al secior, donde principiaban a res
tablecerse los trabajos revolucionarios, pues ya esta
ban cansados de la quietud en que habían perma
necido después del golpe que significó para iodos 
nosotros el rechazo de San Juan del Sur. 

Antes de marcharme para Liberaia pasé algunos 
días visitando a los amigos que estaban en los di
ferentes lugares y poblaciones del inferior como Ala
juela, Heredia, ;San José y Carlago. 

En es:l:a úllima población pasé un 2 de agosto, 
día .de Nues±ra Señora de los Angeles, que es cuan
do la ciudad celebra su fiesta patronal. Por eso . es 
que había en Carlago mucha gente de otros lugares 
del ·país, mucha juventud, y mujeres muy hermosas. 
En±re ·ellas es±aba una señorita de apellido Tinoco 
que además de su hermosura:, ±enía m.ucha gracia 
en el hablar y en su presencia y personalidad, .la 
que me hizo :mucha y muy buena impresión. 

También visité Punta Arenas donde ví al Doc
tor Cárdenas, a los Torres y a la familia de los Hur
tado. En .toda esta travesía saqué en claro que el 
espíritu de la Revolución no había decaído pero que 
no contaba con nada posi±ivo, pues bien sabíamos 
que los recursos que pudieran llegar de Nicaragua 
eran escasos y limitados. 

Puesto ya en Liberia empecé a visitar a iodos 
mis viejos conocidos, principalmente al maestro Ca
jina, Luis Mena, así como a iodos los demás. En es
fe tiempo encontré que en Liberia fungía como nue
vo gobemador don Camilo Mora, hijo del ex-Presi
dente Mora de Costa Rica, persona muy simpática y 
cul±a pero que se había dejado dominar por las be
bidas alcohólicas, aun cuando sin llegar nunca a 
emborracharse comple±amen±e, sí puede decirse que 
ya por ese ±iempo vivía, como se dice, "a media 
asta". 

18 lr~gos diarios 
Con el General Luis Mena y con algún ofro 

emigrado, formulamos un plan para hacernos de 
armas~; EL Gener¡;¡.l . Mene~, .que era ;muy amigo del 
Comandante del cuartel, un Coronel Centeno, :l:raia
r~a de seducirlo para que permitiera sacar algunos 
r1f1es del Cuarlel, _y yo, mientras fan±ó, .me .manten
dría ,aón: el Sohetnagor Mora con quien cultivaba 

buena amistad desde que nos conocimos en El Sal
vador, y mi misión cerca de él era la de en±re±ener
lo para que descuidara la vigilancia que ejercía en 
la parle militar de la Plaza. Para es±o ±uve necesi
dad de tomarme 18 tragos diarios de cognac duran
fe ±res meses, así: ±res copas antes del café, seis en
tre café y almuerzo, otras seis entre almuerzo y ce
na, y otras ±res an:l:es de acostarme. Esia era la dis
tribución de licor que :tomaba el Gobernador Mora 
siempre que me pedía que lo acompañara a tomar 
con él, y como :tenía la misión de estar cerca de él 
:tenía que hacer lo mismo que él hacía. Mas de una 
vez me sentí enfermo, no de la cabeza sino del es
tómago, al grado de tener que medicinarme. Mu
chas veces al recordar es±as 18 copas diarias por 
:tres meses, me sorprende el no haberme convertido 
en su vicioso. Felizmente aunque no soy un abste
mio, nunca he sentido atracción por el licor y en 
cuanto al fumado, al cual era bastante adicto lo de
jé como a la edad de 40 años a causa de ±res ata
ques que ±uve de influenza española en Washington. 
No ±uve muchas dificultades, ni sufrí mucho por de
jar el fumado. Al principio cuando me venían los 
deseos de fumar, me ponía un chocolate en la boca 
y con eso desaparecía el deseo, y así, insensible
mente, mi inclinación a fumar. 

Jelepales y Cuemdos 
Estando en ese ±rabajo de sustracción de algu

nos elementos de cuarlel, me llamó mi papá a San 
José, pues ya vivíamos allí con :toda la familia. 
Nuestra residencia quedaba en el Barrio de Amón, 
próxima a la de don Santiago de la Guardia. Mi pa
c;J.re me llamó para una negociación con el ex-Presi
dente José Joaquín Zeledón Rodríguez sobre unos 
terrenos que és:l:e tenía en Nicoya y quería que yo 
los fuera a ver para diciaminar si realmente era 
conveniente adquirirlos. Hice el viaje y llegué has
fa Santa Cruz, primera población bastante grande 
donde vivían varios nicaragüenses, enfre ellos re
cuerdo a don Isidro Solórzano y a su hermano Ro
dolfo Alvarez y varios o:l:ros cuyos nombres se me 
escapan, pero iodos eran buenos revolucionarios y 
muchachos de armas tomar. Varios de ellos tenían 
una casa bastante grande donde vivían junios. En 
esta casa me hospedé yo y allí pasé la noche, en la 
que no dormí a causa de que apenas oscureció la 
cama se llenó de jelepa:l:es y de otros insec:l:os que lla
maban "cuerudos". No me explico como esos nica
ragüenses tenían aun vida con las sangrías que su
frían cada noche de aquella mul:l:i:l:ud de animal;i.
±os. No exagero, pero, como reza la expresión po
pular, "el animal ero se sentía tronar". Así fue que 
muy temprano salí para ir a examinar los terrenos 
del ex-Presidente a Nicoya, misión que cumplí con 
interés porque encontré que los terrenos eran muy 
buenos para la agricul±ura y para hacer potreros de 
los llamados de "pasto artificial". 

Después recorrí casi ±odo el Guanacas±e, viendo 
el es:tado de los emigrados y para conocer mejor 
donde es±aba cada cual y poder informar así al Doc
tor Cárdenas y a Don Alejandro, con quienes siem
pre me gustaba estar en coniac:l:o. En esta opera
ción emplié muchos días y luego volví a casa de 
mi papá para informar de la comisión que me ha
bía dado sobre los terrenos. Como mi informe era 
favorable creo que mi papá siguió en pláticas de 
arreglo con el Sr. Rodríguez, pero en esos días el 
General Zelaya dió la Amnistía general y abrió las 
puerlas a la emigración. Tal suceso produjo un 
efecto grandísimo en iodos los sec:l:ores revoluciona
rios y el deseo de regresar a la patria se hizo cada 
día más fuerle. Por ±odas parles sólo se oía hablar 
de alistamiento para el regreso a Nicaragua. Al prin
cipio creí que los Chamorros no se acogerían a esa 
medida, pero estaba equivocado, iodos se acogie
ron a ella para ver si podían rescatar algo de sus 
intereses; mi papá fue uno de los que regresaron. 

Yo, aunque veía difícil mi porvenir quedándo
me, :l:omé la resolución de no regresar y de conti
nuar en Costa Rica, .decisión mía que conocieron el 
doctor Adán Cárdenas, Manuel Torres, el doc:l:or Bar· 
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berena, el Gral. Mena y algunos ofros de los anfi
guos emigrados. Don Alejandro Chamorro esfuvo 
muy interesado en que yo regresara y por eso me 
decía: "Ve, Emiliano, de afuera del país no botare
mos a Zelaya, porque los oiros gobiemos nunca dan 
una ayuda completa, y si la llegan a dar, no lo ha
cen en tiempo oporfuno, mientras que estando en 
el país, uno puede seguir de cerca iodos los pasos 
del Gobiemo, y si se llega a obtener cómo hacer un 
movimiento, entonces escoge a voluntad el momento 
oportuno, el día y la hora más apropiados para lle
var a caoo el alzamiento". Aunque yo creía que las 
observaciones de mi iío Alejandro Chamorro eran 
de mucha fuerza, no me dejé llevar por la idea del 
regreso y por fin me quedé en Cosfa Rica. Muchos 
o±ros hicieron lo mismo. En±re las personas que de
cidieron no regresar a Nicaragua estaba Don Adol
fo Díaz, quien logró colocarse como Secretario del 
Gobernador de Puerto Limón, Don Gustavo Beeche. 

Juan Pablo Reyes 
Un día de tantos se le presentó a Don Adolfo 

Díaz el señor don Ascención P. Rivas, que llegaba 
especialmente de Bluefields enviado por el Gober
nador Infendenie. El señor Rivas llegaba con la mi
sión especial de in vi±ar a la emigración nicaragüen
se para irse al Departamento de Zelaya a apoyar la 
Revolución que en esos momentos estaba iniciando 
el General Juan Pablo Reyes. Yo sencillamente 
creo que el señor Rivas no obró con la cordura y 
diligencia necesarias para fener buen éxifo en su 
misión, porque después de hablar con don Adolfo 
Díaz, aunque también llegó a Cartago donde se puso 
en comunicación con el Doctor Cárdenas, se regre
só a Bluefields. 

El Doc±or Cárdenas nos puso al corriente de es
fe comisionado, que por entonces se encontraba en
fre Cartago y Puerto Limón, donde sólo lo vió don 
Adolfo Díaz. La emigración se conmovió con las 
noticias de la posibilidad de un leva:nfamienfo en 
la Costa A±lántica de Nicaragua, e inmediatamente 
me puse en ac±ividad para reunir algún dinero y or
ganizar el primer con±ingenfe de emigrados a la 
Cosfa. Efectivamente, reuní y llevé a unos cuantos 
a Puerto Limón, entre ellos, al General Leónidas Co
rrea y su hermano Luis, al General Tomás Masís, a 
don Adán Cantón y a varios otros, hasfa completar 
el número de 20, pero al llegar a Puerto Limón nos 
informó el señor Díaz que el comisionado Rivas só
lo había estado ±res días y que después se había re· 
gresado, y con él el vapor San Jacinto, que era un 
vaporcifo armado en guerra que fenía a sus órdenes 
el Intendente General Reyes en la Costa A±lánfica. 

Grande fue nuestra desilusión al no encontrar 
al Sr. Rivas en Puerto Limón y más sentimos aun 
al no hallar en qué embarcamos, pues pensábamos 
hacerlo en el San Jacinto. 

Como dije anieriormenfe, don Adolfo Díaz era 
el Secretario particular del Gobernador Beeche y co
mo ±al nos dijo que no podíamos permanecer mu
chos días en Puerto Limón porque ello comprometía 
la neutralidad de Costa Rica. Entonces resolvimos 
inmediatamente enviar comisionados a Bocas del To
ro, un puerto de la República de Panamá, a seis ho
ras por mar de Puerto Limón, a buscar una embar
cación que nos pudiera llevar a Bluefields. Los co
misionados fueron don Adán Cantón y don Carlos 
Bolaños, quienes anduvieron con felicidad porque al 
siguiente día regresaron con una lancha de media
na capacidad, movida a vapor y vela, que nos resul
tó bas±anfe confortable al embarcamos. El franspor· 
fe lo convenimos en 600 dólares, los que pagamos 
allí mismo. 

Nos embarcamos, pues, los recién llegados y el 
propio Don Adolfo Díaz, y nos hicimos a la mar con 
viento regular, pero, a pesar de que la embarcación 
era de mofor y vela, no adelantaba mucho pues ape
nas amanecimos el día siguiente frente a San Juan 
del Norte. 

La tripulación de esta embarcación se compo
nía de un Capi±án norteamericano y dos trujillanos 
de Honduras. 

Premonición 
Cuando uno de los trujillanos nos servía el de

sayuno, sucedió una cosa curiosa. La conversación 
en±re nosotros, durante iodo el viaje, era nafuralmen
±e sobre la lenfifud de la lancha y el deseo de que 
llegara el vapor San Jacinto a encontramos. Al oír 
el trujillano expresar esas ideas, nos dijo: "Que les 
parece, anoche ±uve un sueño muy curioso". Todos 
le preguntamos cómo había sido el sueño. Enton
ces el trujillano nos dijo que él había soñado que 
el vapor de guerra hondureño "Tafumbla" había lle
gado a Bluefields a ponerse a las órdenes de Zelaya 
y que ésfe lo había mandado en persecución nues
tra porque ya la revolución había fracasado. Todo 
aquello que nos dijo el trujillano nos pareció de lo 
más absurdo que podía pensarse, y le dijimos que 
no había medio posible de que eso pudiera suceder, 
y nosotros nos reíamos de lo lindo del cuento del 
marinero. Sin embargo, ese mismo día como a las 
cinco de la farde, cuando tomábamos un refrigerio 
estando a la al±ura de Monkey Po in±, alguien gritó: 
"Allá viene el San Jacinto!" Todos nos levantamos 
a divisar el vapor, brincando de contentos, creyendo 
que en verdad era el "San Jacinto", pero el trujilla
no nos dijo con mucha calma: "Es el Tafumbla, el 
vapor del sueño, que viene direcfamenfe a captu
ramos". Y efectivamente, eso sucedió pocos minu
tos después. 

El Tatumbla era un barco de hierro, un barco 
en ±oda regla, y la lanchita en que nosotros íbamos 
era una, pequeñita, de madera, endeble, que no pa
recía capaz de provocar la ira con la que su Co
mandante Buezo hizo que se nos echara encima 
para hundimos. 

Ese militar hondureño, de familia de regular 
posición en Honduras, en esfe caso se mostró sin el 
más pequeño sen±imienfo humanitario. Si no hubie
ra sido por la habilidad del Capitán de nues±ra lan
cha, que la maniobró de modo de que la proa del. 
Tafumbla no la par±iera medio a medio sino de que 
la agarrara por la popa, esa noche habríamos que
dado en el fondo del mar. 

Cuando el vapor chocó con la lancha, iodos 
aquellos que estaban más próximos pudieron abor~ 
darlo, lo cual produjo alguna confusión entre los sol
dados pues obstaculizaba las órdenes de fuego que 
les daba el Comandante Buezo. 

Don Adolfo Díaz, que había renunciado a la 
secretaría, y yo, íbamos. en la bodega de la lancha, 
salimos afuera y nos dimós cuenta que ya habían 
despegado el vapor de la lancha, y por eso no pu
dimos pasamos. El señor Díaz furioso, decía indig
nado: "Quisiera tener un cañón para hundir ese 
barco, por estúpido!" 

El cable con que amarraron la lancha para re
molcarla, después de un rato se rompió, y entonces 
desde la lancha oíamos las voces del Comandante 
Buezo, de preparar los cañones y hundirnos, pero 
seguramente iban oficiales en ese barco, de senti
mientos más humanitarios, y por eso el hundimien
to no se efeciuó. 

Por fin, como a las nueve o diez de la maña
na llegamos a El Bluff. Aquí estaban ya iodos los 
liberales que de Managua habían llegado con Aure
lio Es±rada para hacerse cargo de la Cosfa. Muchos 
de esos liberales habían recibido noticias de quie
nes éramos los presos y ya estaban en El Bluff es
perándonos, y al bajar nosotros del barco entre la 
custodia de soldados hondureños nos recibió la ofi
cialidad nicaragüense sin muestras de hostilidad, 
más bien con cierto aire de simpatía. Algunos de 
ellos quisieron saludarme llamándome por mi nom
bre, mas yo le dije a uno de ellos a quien conocía 
muy bien porque trabajaba en mi casa, que a mí 
no me saludara ningún liberal porque rto le contes
taría él saludo, así es que desde ese momento se
guimos en completo silencio y ya no hubo manifes
taciones de simpatía, aunque :l:ampoco de burlas ni 
hos±ilidad. ' 

Don Belisado Porras y Cap114n Viviclea 
Ya presos nos llevaron a. presencia del Capitán. 
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Vividea, bajo cuya custodia permanecimos todo el 
tiempo que estuvimos en El Bluff. Luego fuimos lle
vados a declarar ante un Tribunal que había sido 
nombrado, y del que formaba parle como Audi±or 
de Guerra el Doctor Belisario Porras, entonces jefe 
del Partido Liberal de Panamá, de cuya República 
fue años después Presidente, y que andaba emigra
do en Nicaragua. 

El Doctor Porras en su carácter de Auditor ±omó 
declaración a todos los prisioneros y entiendo que 
también a la Oficialidad del Tatumbla para conocer 
de las condiciones en que habíamos sido captura
dos. La impresión que ±uvimos los prisioneros de 
la actuación del Doctor Porras fue de que procedió 
con imparcialidad y de que no puso nada de su 
parle para agravar nuestra situación. 

En El Bluff estuvimos prisioneros cerca de mes 
y medio, y una noche, ±res o cua±ro días an±es de 
embarcarnos para el inferior, el Capitán Vividea lle
gó al lugar donde dormíamos con una lisia y una 
escolia de cua±ro soldados; mandó encender las lu
ces y ordenó que ±odas deberíamos estar lis±os para 
salir de sus camarotes en cuan±o fuera leído su nom
bre. Dió principio a la lisia llamando a Adolfo 
Díaz. Al oír el nombre de Adolfo Díaz le dije que 
el nombre que seguramente quería decir era el de 
Adolfo Vivas, que era el que fenía causa más grave 
en su con±ra porque estaba al servicio del Gobierno 
cuando secundó el movimiento del General Reyes, 
mientras que Adolfo Díaz no había cometido ningún 
acto de insurrección, pero el Capitán Vividea sostuvo 
que era Díaz el nombre y no hubo medio de con
vencerlo de otra cosa. Después de esto no hubo o±ro 
incidente, ni objeción, y ±odos los que fuimos lla
mados 'nos pusimos en fila y enseguida se nos or
denó marchar, en medio de la oscuridad de la no
che, hacia un bosquecito de cocales que había en 
una hondonada de El Bluff. 

Allí nos mandó a formar o±ra vez y nos comu
nicó que nos llevaba a ese sitio para cumplir las ór
dnes que tenía de fusilamos. No éramos muchos 
los prisioneros, unos seis o sie±e, y ya se pueden ima
ginar cómo nos cayeron esas palabras. Todos en
mudecimos y nadie osó responder en ninguna for
ma. Después de formar la escolia fren±e a nosotros 
y de tenerla lisia dió la orden de preparar las armas 
y aun>de apuntamos, mas al dar la de: Fuego! dijo: 
"Fuego, pero con es±a botella de whisky para que la 
bebamos!" 

A es±a grosería del Capitán Vividea con±es±amos 
corriendd· a coger la botella, pero el que • anduvo 
más listó fue don Adán Can±ón, quien no ±amaba li
cor, y que sin embargo en esa ocasión se ±amó un 
buen ±raga, de modo que a nosotros nos parecía 
que nunca iba a dejar la botella. Después, sin re
prochar la conducta .de Vividea, nos ±amamos un 
trago cada uno y lo abrazamos y nos volvimos io
dos muy con±en±os, o±ra vez a la prisión, conside
rándonos aun como resucitados. 

A. na Penüemciiariía 
Tres o cuatro días después de este suceso, nos 

embarcaron para el inferior en el vapor Yulo que 
debería dejarnos en San Juan del Norte. Algunos 
de nosotros fuimos engrillados, mas al llegar a bor
do del Yulo el Capitán del barco le dijo al que co
mandaba la escolia que nos conducía que aquel 
barco era Inglés y que las leyes inglesas no permi
±ían prisioneros engrillados o maniatados a bordo 
de sus barcos mercantes. Tuvieron, pues, que vol
vemos nuevamente a El Bluff para que nos quitaran 
los grillos y así, después de hecha esa operación, 
volvimos a embarcamos sin es±ropiezo alguno y de
sembarcarnos en San Juan del Norte con ±oda felici
dad. 

En San Juan del Norte nos hospedamos en una 
especie de ho±eli±o, regentado por cierta joven que 
en Ma±agalpa había sido causa de que un macho 
chúcaro o cerrero casi terminara con mi vida. Con 
es±a joven ±uve muy poca comunicación, se mostra
ba muy seria y sin deseos de hablar, pero en un 
:momento en que .no había genfe que pudiera oírla, 

me dijo: "De aquí es muy fácil escaparse para Ces
fa Rica, si quieres fe preparo la fuga". "Voy a ha
blar con otros compañeros", le dije, y efectivamen
te hablé con Adolfo Díaz, quien me dijo: "No. Yo 
sigo el viaje a Managua". Eso mismo resolví yo, así 
es que en o±ra pequeña oportunidad que ±uve de 
hablar con la joven, le rendí las gracias y no vol
vimos a ±ocar ese asun±o. Creo que ese mismo día 
o el siguiente salimos para el interior. 

Era la primera vez que navegaba por el río San 
Juan. Sus vegas me parecieron bellísimas, y ví el 
Castillo que estaba ya por en±once" en un estado 
de lo±al abandono. 

Llegados que fuimos a Managt..:t, nos llevaron 
a la Penitenciaría, donde se distribuyó a los prisio
neros en diversas celdas, habiéndonos ±ocado a Adol
fo Díaz y a mí la Número 13. Era Comandanie en
tonces de la Penitenciaría el Coronel Narciso Roble
±o (El Macho), hombre muy seco y poco comunica
fivo con los prisioneros, pero más ±arde fue susli±uí
do ¡por el Coronel David Fomos Díaz, quien se mos
traba bastante amable con nosotros y hasta se per
milía bromearnos en algunas. ocasiones. La dura
ción de es±a prisión fue de siete meses para Adolfo 
Díaz y de nueve para mí. 

Durante este lapso hubo varios conatos de revo
lución y de conspiraciones fracasadas, y el número 
de prisioneros políticos aumentaba o se renovaba 
con frecuencia. En una de tantas llegaron presos 
mi papá y varias otras personas de León y de Ri
vas. Aquella nueva ±anda de prisioneros nos ale
gró creyendo que se trataba de algo serio, pero se
gún me dijo mi papá el motivo por el cual los pu
sieron presos era porque el General Zelaya estaba 
ayudando a la revolución liberal levantada con±ra el 
gobiemo conservador de Colombia, y Zelaya había 
enviado fuerzas a Panamá, las que habían sido de
rrotadas dos o ±res días an±es, y por ±emor a la re
percusión que es±a derrota pudiera ±ener en Nicara
gua, puso presos a sus adversarios. Es±os, sin em
bargo, no tardaron mucho tiempo en la cárcel, y 
cuando salieron ellos, salimos también nosofros. 

El día que salí libre de la Penitenciaría me sen
±í muy extraño en Managua y al principio encon±ré 
difícil el amoldar mi vida a las nuevas circunstan
cias; pero después de unos pocos días ya ±oda lo en
contraba normal y en±onces pensé en reanudar la 
vida que llevaba cuando me habían expulsado del 
país. 

!i',iíl\S~~lllliia\ l'l:Bll!l'i«¡¡lll!Cl!l 
Por ese en±onces es±aba muy prox1mo a casard 

1ne con una señori±a de la sociedad de Granada, 
aunque, cosas de la juventud, ±enía intereses sen±i~ 
mentales con algunas otras jóvenes en o±ras ciuda
des del país. Al llegar a Granada, mi ±ío don Pe
dro José Chamarra, que parecía ser el encargado 
de mi novia, medio en serio y medio en broma, me 
preguntó si llegaba para casarme, y yo le con±esté 
que andaba viéndola de nuevo para convencerme 
si me hacía la misma impresión de an±es. 

No recuerdo si fue esa misma noche, o unos 
dos días después de mi llegada a Granada y de mi 
conversación con mi ±ío Pedro José, que salí con la 
referida señorita y Angélica Lacayo, ínfima amiga 
de ella, a ±ornar "chicha" a la chichería de Jalieva, 
propiedad del Cabo Luis Salguera, la cual es±aba 
muy en moda en ese tiempo. Estando en ese lugar 
con nuestras bebidas servidas ya, en±ró Maximilia
no Enríquez con unas ±res jóvenes más. En el ac±o 
las reconocí y me dí cuenta que una de las acom
pañantes era la joven Lastenia Enríquez, que era 
±ambién una de mis pretendidas, a que me he refe
rido an±eriormen±e. En esfa ocasión la ví bastante 
cambiada, y no me causó mucha impresión, por lo 
que no me moví de donde estaba sen±ado, mien±ras 
ellas se acomodaban en otra mesa. De allí se levan
tó Maximiliano y se dirigió a mis com:pañeras y a 
mí para saludarnos y decirnos que hab1a llegado a 
Granada con sus hermanas Flora y Las±enia y su pri
ma Josefina. Entonces me levan±é yo y me fuí con 
Max a saludarlas, quedándome un corlo rato a pla-
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ficar con ellas. En ese momento ví que efectivamen
te Lastenia parecía un tanto mal de salud. Luego 
me despedí y volví a ocupar mi asiento con mis 
compañeras, con quienes comenté mis impresiones 
y quienes conocían de mi inclinación hacia ella. 

Sin embargo, la realidad era distinta, porque 
esa noche no pude conciliar el sueño, pensando en 
Las±enia, recordando nuestros juveniles amores en 
Comalapa, bajo el árbol de chilama±e donde me veía 
con ella cuando yo andaba huyendo de los soldados 
de Zelaya, y ella llegaba con sus amigas al atrio 
de la Iglesia detrás de la cual se erguía el hermoso 
árbol que todavía existe y bajo cuya sombra plati
cábamos has±a que sus amigas nos avisaban del pe
ligro de ser descubierto. Repasaba en mi mente io
dos los nuevos detalles de su persona que me pare
ció redescubrir, y muy temprano, antes de las seis 
de la mañana, estaba ya buscándola en su casa, lo 
que le hizo a ella mucha gracia porque ni siquiera 
se había levantado. Me estuvieron dando bromas 
por esio y la mayor parle del día lo pasé con ella. 

Con la presencia de Las±enia en Granada se re
novaron en mí los sentimientos amorosos para ella 
y la visitaba, como decía, durante todo el día, y 
esto sucedió iodo el tiempo que ellas permanecie
ron en la ciudad y cuando emprendieron el viaje 
de regreso las fuí acompañando a caballo hasta Ma
lacatoya, ocho leguas mas o menos distante de Gra
nada, precisamente hasta la propiedad que mas far
de recibió el nombre de "Santa Lastenia". 

Ni mi presunta novia de Granada ni ninguna 
otra persona de mi familia, manifestaron reproba
ción alguna por esta renovada inclinación mía. 

Noviazgo y casamiento 
Aunque no veía ya en Lastenia la frescura de 

anteriores años, quedé nuevamente prendado de ella 
y poco ±iempo después, en vista de que no tenía que 
hacer en mi casa, decidí irme para Comalapa a ira
bajar con mis propios esfuerzos y con muy poco 
dinero. Me dediqué, entonces, a la compra y venia 
de ganado gordo y una de mis transacciones fue la 
de comprar unos cuatro o cinco novillos cimarrones, 
que aunque los obiuve a bajo precio me resultaron 
muy caros, porque ±uve que invitar a muchos bue
nos campistas de los alrededores para poder aga
rrarlos, mas después de lograrlo, eran tan bravíos 
que se acalambraron dos de ellos y se murieron. 

Pero si mis negocios ganaderos no iban muy 
bien, mi noviazgo progresaba admirablemente, has
fa que llegó el momento en que convine con Laste
nía en fijar la fecha para nuestro matrimonio. En
tonces fuí a comprar algunas cositas a Granada que 
nos habrían de servir en n uesiro nuevo estado. 

Por. supuesto que para muchos de mis parien
tes fue una sorpresa la noticia de mi matrimonio y 
recuerdo bien que . mi fío don Rosendo Chamorro 
fue expresamente a buscarme a la Iglesia de la Mer
ced, donde estaba oyendo misa, para hablarme en 
el alrio de su temor de que el matrimonio entorpe
ciera mi acfividad política, y para informarme de 
que según mi fío Alejandro Chamorro estaba por es
fallar un movimiento revolucionario contra la dicta
dura imperante. Traté de desvanecer el temor ex
presado por mi fío Rosendo, diciéndole que no tu
viera ningún cuidado conmigo puesto que yo era un 
hombre decididamente de acción, enemigo declara
do del dicfador, que donde y como estuviera res
pondería siempre al llamado de la Revolución, que 
si iba saliendo de la Iglesia de casarme con Laste
nía y me daban el aviso del movimiento rebelde, 
que dejaría a mi esposa en la puerla y que me iría 
a incorporar a las fuerzas de la pro±es±a armada. Y 
le prometí que ese sería mi comporlamien±o y no 
otra mi acti±ud, así es que le repetí que no se preo
cupara por mi matrimonio pues que iodo seguiría 
su curso normal como si nada hubiera sucedido. 

Mi matrimonio se efectuó el 12 de Noviembre 
de 1900, de manera que mi vida de casado comen
zó con el siglo. E:n cas~ de ~astenia pareció que a 
iodos agradaba el mafnmon1o menos a su mamá, 
la que siempre se. opuso, aun el mismo día en que 

se llevó a efecto, pues me hacía demostraciones de· 
hostilidad y ni siquiera me dirigía la palabra. 

Tal como ahora, el matrimonio civil debía cele
brarse antes que el eclesiástico. En Comalapa el 
que realizaba los matrimonios era el Juez Local, por 
entonces don Elíseo Femández, hermano de Teodoro 
Fernández que había sido enamorado de Lasienia. 
Habíamos convenido con el Juez en que llegaría a 
las siete de la rioche a la casa de los padres de la 
novia para realizar el matrimonio, mas dieron las 
siete, y el Juez sin llegar, y dan las ocho, y las nue
ve, y nada de Juez. Yo comencé a pensar que eran 
maquinaciones de su hermano, el prefendien:te he"' 
rido en su amor propio, que quería impedir el ma
trimonio a iodo trance. Por fin apareció don Elíseo 
cerca de las diez de la noche, atrasado, nos dijo, por 
unos enfermos graves a quienes él tuvo que atender, 
pues también las hacía de médico, y ya no hubo 
más demora para efectuar el contrato civil. 

Después de esta ceremonia nos trasladamos a 
la Iglesia y el señor Cura, el Padre Andrés Maren
co, ofició el matrimonio religioso, a continuación del 
cual, con los pocos amigos que nos acompañaban, 
nos fuimos a nuestra casa, que era la de don Gre-. 
gario García, una de las mejores del pueblo, y por 
la que pagaríamos de alquiler diez pesos al mes,. 
Esa misma noche recibimos noticias de que Herci
lia, mi hermana que vivía en Camoapa, estaba muy 
grave con fiebre pemiciosa, así es que en la madru
gada tuve que ir a verla. 

Efectivamente estaba enferma mi hermana, mas 
con el favor de Dios y las atenciones de don Teodo
ro Baca, médico práctico del pueblo, se logró domi
nar la fiebre y al fin curar a la enferma, por lo que 
sólo estuve dos días lejos de mi esposa. 

Ins±alamos una venfecifa en nuestra nueva mo
rada y poco a poco nuestra economía fue mejora:n
do, de manera que al cabo de dos años logramos 
tener ya algunos fondos que nos permitieron traba
jar con mayor desahogo. La vida en Comalapa se 
sucedía con alfemafivas de tranquilidad y otras de 
zozobra bajo la persecución inclemente que me ha
cían las autoridades por orden del Comandante Ge
neral de la República, no obstante eso, mi negocio 
de compra y venia de ganado lo mantenía en vía~;~ 
prósperas, pero desde que ocurrió la voladura del 
Cuartel Principal de Managua el s.psfenimienfo mio 
por aquellos lugares se hacía casi rmposible. 

Perseguido _ 
Ya no quedaba lugar que no fuera recorrido .e 

investigado por las escolias que andaban tras de :mi. 
En esas condiciones llegué un día de :tantos a la pro
piedad de don Cayefano Aráuz, en las Montañas del 
Tesorero para recibir unas vacas gordas que le ha· 
bía comprado. Esa familia Aráuz me tenía y me 
±uve siempre bastante cariño y cuando me vieron, 
se asustaron, por que uno de ellos que había llega~ 
do del pueblo de Camoapa, llevó la noticia de que 
ese mismo día había sido volado e incendiado el 
Cuartel Principal de Managua y que estaban apre
sando a todos ·los conservadores por lo que en tales 
circunstancias no pensaban que yo debiera de que
darme por aquellos lugares. 

Para mí fue una grandísima sorpresa la voladu• 
ra del Cuartel, por que en ningún tiempo se había 
hablado de tal cuestión, ni siquiera como una posi
bilidad de debilifar al Gobiemo de Zelaya. El he
cho de encontrarme yo por aquellas montañas y no 
en Managua donde tal suceso acontecía era y es 
la pmeba más evidente de que la voladura del Cuar
±el Principal fue obra espontánea de algún explosi
vo y no de maquinación política. Para mí la muer
fe de Castro y Guandique, dos magníficos. ciudada-" 
nos, será siempre una mancha indeleble de sangre 
inocente que llevará el Liberalismo, perpetrado· para 
infundir el ±error en la ciudadanía nicaragüense, fl,xe 
un grave error de los que frecuerifemenfe cometen 
las diciaduras. · 

En iodo caso, el Partido Conservador fue ajeno 
a ese hecho lamentable, .del que no conocimos. los 
hombres que teníamos -la dirección -en ese ·entonces 
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del :Parlido C~nservador, sino, hasta que el Cuarl:el 
estaba convertido en un ~onto~ ~e e~co~ros. . 

El Presidente Zelaya miento mrmscmr en el ln
jus:l:o proceso contra Castro y Guaridique a los seño
res don Fernando Solórzano, docior José María Sil
va don Marcial Solís, don Tomás Alvarado, don Jo
sé 'Miguel Gómez, don Procopio Pas?s y a mi ;padre 
don Salvador Chamorro, contra qmenes quena ex
tremar su saña y manchar al Partido Conservador. 

Con la destrucción del Cuartel Principal se mul
tiplicaron las órdenes de .~apiura en contra mía, y 
confieso que esa persec~c1on :.;ne puso en :U~ estado 
de nerviosismo, que cas1 podna llamar su1c1da, que 
me hacia comprar los caballos más corredores de ~a 
jurisdicción para entrenarlos y entrenarme yo nns
mo a correr en:l:re los montes c~n el revólver .en la 
mano haciendo ademanes de d1sparar pero s1n ve
rifica;lo. Es decir, sin haber visto nunca una pelí
cula tejana, me enfrenaba como para hacer de "Cow
boy" de modo que antes de temer el encuentro con 
mis perseguidores, me parecía que antes bien tenía 
deseos de habérmelas con ellos, como si aquellos 
mis caballos pudieran ser más veloces que una ba
la. 

Al mismo tiempo, los movimientos políticos se
guían activos y las persecuciones contra mi persona 
eran constantes, las más de las veces con órdenes rí
·gidas de la autoridad central de Juigalpa de captu
rarme vivo o muerto. Así es que consian±emenie fe
nía que mantenerme alerta, viviendo en distintos si
tios de la jurisdicción. Felizmente el pueblo simpa
tizaba mucho conmigo y con mi familia, por lo que 
frecuentemente me avisaban de antemano las sa
lidas de las escolias para que no corriera peligro de 
ser capturado. De ±odas aquellas gentes al único a 
quie:J;l nunca pude suavizar fue a mi maestro de es
cuela don Esteban Roblefo, a quien, sin embargo, 
yo siempre traté con respeto y guardé :!:oda conside
ración, hasta el punto de que sus hijos y su esposa 
eran amigos míos y aun parlidarios. En cambio el 
comandante local, que era en aquel entonces don 
Higinio Somoza, siempre contribuyó en todo lo que 
pudo para que yo no cayera a la cárcel, o fuera 
muerto en los montes, tirado por los soldados que 
me perseguían. Su buen comportamiento para con
migo jamás lo he olvidado y guardo por su memo
ria un recuerdo muy cariñoso. 

Conspiraciones 
. Mi tio don Rosendo Chamorro estaba muy bien 
enterado de los trabajos políticos que tenía empren
didos su primo don Alejandro, así como lo estaba 
también yo, que desde Comalapa iba frecuentemen
te de incógnito a Granada a sostener conferencias 
con ellos. Otro de mis ±íos que tornaba participa
ción muy activa en esta conspiración era don Alber
to Chamorro, ardiente an:l:i-Zelayisfa que frecuente
mente ayudaba no sólo con sus valiosas indicacio
nes sino con sus frecuentes contribuciones dé fuer
fes sumas de dinero, y ya que menciono a estos im• 
portantes colaboradores, no puedo dejar de mencio
nar a don Martín Benard, progenitor de distinguida 
familia nicaragüense, quien con una labor eficaz, hi
ja de su entusiasmo de joven, fue, bien puede decir
se, junto con los: otros señores mencionados, el alma 
del movimiento revolucionario. 

, En una de esas conferencias, mi tio Alejandro 
me recordó . lo que me había dicho en Costa Rica 
sobre que era mejor conspirar en el inferior del país 
que hacerlo fuera de él, y que si no me parecía así 
que observara lo que él ya había conseguido, esto 
es; ±odas las claves de la Comandancia General con 
los Comandantes Departamentales, entendimientos 
con algunos Jefes Políticos o Mayores de Plaza, y 
además con un armamento en Granada, aunque a 
decir verdad, más farde se vió que este armamento 
no existía. . ' 

. La conspiración siguió su curso y yo me man
tuve siempre· bien informado de ella hasta que un 
día ·de Febrero se me llamó a Comalapa para que 
llegara a Granada. 
· , Con mi tío. Aleiandro pasé con versando varios 

días y me expuso todos los trabajos que tenía y 
otros que estaban pendientes. Para esperar el re
aullado de esas combinaciones me trasladé una no
che a la casa de Mama Dorninga, es decir a la casa 
de mi Papá, quien se encontraba en ese entonces 
trabajando en Panamá. Allí encontré a don Fila
delfo Chamorro, hijo menor del ex-Presidente don 
Pedro Joaquín Chamorro quien estaba oculio 
en una pieza donde tenía preparado un buen es
condite, pues en ese tiempo las casas principales de 
Granada rivalizaban en cuanto a cual de ellas tenía 
un escondite mejor preparado y de más fácil acceso, 
única manera de salvarse algunas veces de pasar 
meses y aun años en la prisión. Allí en la pieza 
que ocupaba mi fío Filadelfo se preparó mi aloja
miento y por varios días fuí compañero de hombre 
ian simpático como era mi tío "Lepo". 

Cuando volví donde mi fío Alejandro, que ya 
tenía en n1.ano los datos que había estado esperan
do, resolvimos proceder a iniciar la revolución en 
~a ci,udad de Granada, para lo cual llamarnos a don 
Anselmo H. Rivas, gran patriota y excelente ciuda
dano, para que fuera a hablar con el Gral. don Joa
quín Zavala a fin de que aceptara la misión nuestra 
de ir juntos\ donde don Marcos Urbina a solicitarle 
la entrega del armamento que había quedado ocul
to en una alacena de la casa solariega de doña Ade
la Cham.orro de Zavala y doña Carlo±ita Chamorro 
de Cos:l:igliolo, casa que por compra pasó a poder 
de don Marcos Urbina, excelente conservador y de 
los hombres del Consejo de ese Partido. El Gral. 
Zavala aceptó ir en la Comisión con don Anselmo 
Hilarlo Rivas, para obtener de don Marcos la en±re~ 
ga de las armas que la Junta de Gobierno que se 
disolvió en Granada después del triunfo de la con
trarrevolución del 11 de Julio de 1893, había dejado 
ocul±as en la citada casa de la familia Zavala Cha
morro. Pero el Sr. Urbina aseguró a nuestros comi
sionados que él, antes_ de ocupar la casa, la había 
reconstruido y que podía asegurarles sin temor .al
guno de equivocarse que allí no había un solo rifle, 

Con aquel andar característico de don Anselmo 
volvió a nu~sfro escondite para informarnos del re
sultado de su misión y para darnos la opinión del 
qra~. Zavala, que consideraba que debíamos de de~ 
s1s±ir del levantamiento en Granada, porque si fraca
sábamos, las fuerzas del Gobierno del Gral. Zelaya 
arrasaría el comercio y aun a la ciudad misma. An
tes de que hablara ninguno de los · que allí estába
mos le dije a don Anselmo; "El Sr. Zavala no quie .. 
r~ el movimiento en Granada para no exponer a la 
c1udad? Pues, bien dentro de ocho días tendrá el 
movi~en:l:o en Chontales y las consecuencias serán 
las m1smas para Granada y su comercio, no obstan
fe la fuerza que le quita a la revolución el que no 
sea en esta ci?dad su iniciación". Todos acogieron 
con agrado m1 promesa y don Anselmo se retiró con 
su franca sonrisa, al mismo tiempo deséandome mu
cho .éx.ito y pidién.dome que no olvidara que "el 
Pafno±ismo es la v1rtud mas noble del ciudadano". 
Ido don Anselmo, quedaron todavía don Alberto 
Chan;torro Quesada y don Martín Benard, quienes 
frecuentemente .llegaban a ver a mi fío Alejandro. 
Uno . Y .otro eran ele;r:nen±os de mucho valor para el 
mov1nnento revoluc1onario que con don Martín te
nia abiertas las cajas de hierro de los capitalistas y 
con don Alberto además se disponía de un gran im
pulsor, sujeto de muchos recursos infelec:l:uales, y 
hombre muy desprendido económicamente cuando 
se :l:ra±ab\3. de la causa de su Par±ido. Con pena ex
pliqué a es:l:os amigos que lo que había dicho a don 
Anselmo respecto al levan±amienio de Chon±ales era 
más bien un imprompfu mío 1 pero que era muy fac
tible poderlo realizar, según me había dado cuenta 
por el estado de ánimo de iodos los chonialeños, pe
ro que para llevarlo a cabo necesitaba que mi ±ío 
Alejandro me diera unos treinta rifles que él ienía 
realmente en Granada y los cuales mandaría a lle
var con mi hermano Evaris±o Enríquez. Recibida la 
promesa de mi iío Alejandro para que contara con 
esas armas, quedarnos convenidos que a las sieie de 
la noche saldría para Qhon:l:ales y efectivamente a 
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esas horas me despedí y me fuí a pie al caserío de 
Los Cocos en la cos±a del Lago. Allí busqué un bo
tero conocido mío para que me llevara a palanca 
has±a la Hacienda "La Es±rella" de don Benicio Gue
rrero, donde había dejado mi bes±ia. Llegado a "La 
Estrella" fuí recibido por el propio don Benicio que 
se encontraba en dicha hacienda y quien mandó 
prepararme un buen desayuno y que buscaran mi 
bes±ia y me la alistaran. Una vez desayunado y ya 
con la bes±ia lisia, me despedí del señor Guerrero, 
le dí las gracias por sus atenciones y ±amé el cami
no para Comalapa, caminando como siempre lo ha
cía, a ±rechos por el camino real y a veces por ve
redas, has±a llegar a la población para ver a mi es
posa y disponer el levan±amien±o del Departamen
to. 

Toma de Juigalpa 
De Comalapa resolví enviar un correo expreso 

a la ciudad de Juigalpa para que se ci±ara a los 
señores Virgilio Malina R., Arsenio Cruz, Adolfo Cruz, 
Manuel J. Morales, Rafael Suárez, Licenciado Juan 
Eligio Obando, Coronel José Dolores Pérez Mairena 
y don W enceslao Ocón a fin de que se reunieran 
conmigo en un pun±o de una quebrada seca, por 
la hacienda San±a Juana, bajo un frondoso árbol 
de chilama±e que allí había y que aun existe. 

Una vez reunidos allí les informé del objetivo 
de mi llamada, del fracaso del movimiento que de
bía iniciarse en Granada y sobre iodo de mi enérgi
ca declaración a la comisión conservadora de que 
antes de ocho días estaríamos levantados en armas 
en Chon±ales. Mis compañeros le dieron decidida 
aprobación a mis ideas y nos dedicamos inmedia
tamente a elaborar un plan para realizarlas. Este 
plan requería naturalmente mi traslado a Juigalpa 
el día fijado para iniciarlo y se convino en que Ra
fael Suárez, buen conocedor de iodos aquellos luga
res, sería la persona que llegaría por mí a Comala
pa. Ya al ponerse el sol nos despedimos y Rafael 
me acompañó has±a mi casa. Como era hombre acti
vo, que siempre trabajó con grandísimo interés por 
el buen éxi±o de este movimiento, envié a su regre
so las úl±imas instrucciones para los Malinas y Ma
nuel J. Morales, que eran los que hacían de cabe
cillas del grupo. El día señalado llegó Rafael Suá
rez a Comalapa cumpliendo con ±odas las instruc
ciones dadas, ±amando las precauciones debidas y 
demás medidas indicadas. Coincidía exac±amen±e 
ese día con la fecha que le había indicado al gene
ral don Joaquín Zavala por medio de don Anselmo 
H. Rivas en aquella nues±ra última reunión en Gra
nada. 

Una vez llegado a Juigalpa me llevaron a hos
pedarme a una casi±a solitaria que quedaba en "El 
Corralillo" una al±ura frente a la ciudad, al Ponien
te. Luego que Suárez me dejó instalado, se fue en 
busca de los señores arriba mencionados, quienes 
llegaron poco después a la casa. Allí conversamos 
sobre iodo lo ocurrido en los pocos días transcurri
dos desde que nos habíamos reunido en SANTA JUA
NA1 revisamos el plan de la ±ama de Juigalpa1 cal
culamos la hora en que llegaría mi hermano Evaris
fo Enríquez con los ±rein±a rifles que don Alejandro 
Chamarra me había ofrecido entregar en la Cos±a 
del Lago de Granada. De la información que me 
dieron no aparecía ninguna indicación de que el 
Gobiemo pudiera es±ar en conocimiento de que se 
iba a verificar un movimiento revolucionario. Es±o 
era en la mañana del 19 de Mayo de 1903. 

El incidente con el Capilán Zamora 
An±es de seguir adelante o mejor dicho an±es de 

iniciar el movimiento de esa fecha que brotó como 
espontáneo en el Departamento de Chon±ales, he de 
permitirme referir una anécdota que he juzgado de 
gran significación, porque enseña de lo que es capaz 
el corazón del hombre ante los dolores de la huma
nidad. Ese caso es el del Capitán Salomé Zamora, 
quien era jefe de una fuerza militar que andaba en 
persecución mía de orden del Comandante Departa
mental don Dionisia Báez, para que me capturara, 

"a comó diera lugar". El Capi±án Zarnora hab1a e~¡. 
tado anteriormente a regis±rar el pueblo en busc.a 
m:ía y de allí se había ido, siempre persiguiéndome, 
a recorrer la jurisdicción y las montañas de Coma
lapa, pero no encon±rándome en ninguna parle re. 
gresaba nuevamente a la población. Mientras tan±o 
sucedió que ese día de su regreso había amanecido 
mi "Ta±a" Evaris±o, esposo de mi madre, en un esta
do gravísimo, por lo que ella, que sabía el lugar 
donde yo me encontraba, dispuso mandarme a lla
mar. Con el mismo mensajero me fuí al pueblo, en
iré a casa de Lastenia, mi esposa, para saludarla y 
±ranquilizarla respec±o a mi estadía en la casa de 
mi mamá, donde estaría muy vigilante para evi±ar 
cualquier dificul±ad con la autoridad. Llegué a la 
casa de mi mamá y efectivamente la encontré llo
rando y a mi Ta±a don Evaris±o en un completo es
tado comatoso, aparentemente ya no conocía a na
die, ni podía hablar, ni dar ninguna señal de vida1 
su cuerpo estaba paralizado a causa de un fuerte 
ataque nefrítico. Poco rato después de haber llega
do yo a la casa, vino una chiquita corriendo, que 
mandaba mi esposa, • para avisarme que el Capi±án 
Zamora estaba en ese momento en±rando a la po
blación. Tan±o mi mamá como las o±ras personas 
que oyeron el relato de la niñita me instaban para 
que huyera, que saliera por el patio y cogiera el 
monte antes que los soldados me vieran, pero yo 
me resistí a ±oda insinuación y formulé en mi men
te o±ro plan que estaba más de acuerdo con el es
tado de ánimo que ya he descri±o. Requerí mi re
vól ver que llevaba en la bolsa derecha del panta
lón y me asomé a la ventana para ver si Zamora 
venía siempre en dirección de la casa, pero preci
samente me asomé cuando doblaba o±ra calle y sus 
soldados, como en número de quince, estaban su. 
hiendo a lo al±o del corredor de la casa de don Ri
cardo Alvarez. Inmediatamente después ví a don 
Ricardo, dueño l!! la casa ofrecer un asiento al Ca
pitán Zamora y tomar o±ro él para sentarse, arre
cos±ándolo a un~, de los lados de la puerta, Zamora 
arrecostó el suy~ al o±ro lado. Después que ví ±oda 
aquella maniobra, salí de mi casa para donde ellos 
estaban con la mano dentro del bolsillo empuñan
do bien mi rev~lver Smith-Wesson, Cal. 38. Zamora 
estaba de espaldas, en cambio el Sr. Alvarez per
manecía de fren±e1 pero de éste yo estaba seguro 
que no diría nada a Zamora porque éramos muy 
buenos amigos. Al llegar donde estaban sentados 
Zamora y Alvarez, sin darles tiempo de incorporar
se, dije: "Capitán Zamora, hágame favor de permi
tirme", y pasé en medio de los dos para el interior 
de la casa. El respondió: "Con mucho gus±o", le
vantándose y siguiendo ±ras de mí has±a el ±raspa
tic donde me detuve porque allí estábamos separa
dos de los soldados, y lo que habláramos no sería 
escuchado por ellos, ni por alguna o±ra persona. 

Sin formalismo alguno, mas con la mano siem
pre en el bolsillo y empuñando mi revólver, le ma
nifesté que conocía las instrucciones que tenía del 
Comandante Departamental para capturarme y que 
por eso había resuello hablarle para hacerle saber 
la situación dificilísima que me encon±raba con el 
esposo de mi madre al borde de la sepultura, ya en
trado en coma, y mi madre en un estado de deses
peración por la inminente muerte de su esposo, sin 
nadie que le ayudara a sostenerla en aquel difícil 
trance, que a mi "Tata" Evaris±o y a mi madre yo 
era deudor de los grandes sacrificios que habían 
hecho por mí; que por eso llegaba para pedirle que 
saliera con sus soldados fuera de la población para 
que me dejara con ±oda libertad cumplir con mi 
deber para con mis padres. Todas es±as últimas pa
labras sentía yo mismo que las estaba pron uncían
do con un acento, no de amenaza, pero sí de pro~ 
funda sinceridad, y además indicando: "Aquí abajo 
tengo mi revólver". Sea como fuere, el hecho fue 
que yo mismo me resistía a dar crédi±o a mis oídos, 
cuando con ±oda calma el Capitán Zamora me dijo: 
"Den±ro de dos horas saldré de la población, pero 
antes iré a visitar a su mamá y a don Evaristo, de 
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quienes soy amigo. Jáya~e a 1!1 casa y no se deje 
ver cuando yo llegue . As1 lo h1ce. 

y ahora que menciono este acto generoso del 
Capüán Zamora, quiero también mencionar otro su
ceso no menos digno de alabanza, como fue el que 
rne ~ucedió en otra ocasión con un soldado que pa
saba a la orilla del cerco de piedra del corral de 
don' Agustín Miranda, don~e z:ne . encontraba :r;eci
biendo un ganado que al d1a s1gu1enfe mandana a 
vender a Managua. Sucedía que regresaba una es
col±a de buscarme por las montañas de Miragua. Los 
soldados venían cansados y un poco desorganiza
dos y éste que pasaba de los primeros, vió que ha
bía' gente en el corral, me reconoció y llamándome, 
rne dijo: "Váyase inmediatamente, pues venimos de 
buscarlo por todas las montañas, y si lo ve mi jefe 
va a apresarlo". Casi sin tiempo para darle las gra
cias "cogí la breña" y no me volví a aparecer en 
la población sino hasta que la escol±a se había ido 
del lugar. 

Para cumplir con mi promesa al Capüán Za
mora después del en:l:ierro de don Evarisfo no regre
sé y~ del Cementerio a la población, pues pensaba 
que los amigos de Juigalpa habían despachado ya 
al baqueano para llevarme, conforme lo teníamos 
arreglado. 

Revolución de 1903 
Como decía, el 18 de Mayo, muy de mañana, 

llegó Rafael Suárez a Comalapa. El era el baquea
no que me conduciría a Juigalpa. En casa de don 
Ceferino Enríquez, mi suegro, donde ya lo espera
ba yo, después que desayunó, montamos y seguimos 
para Juigalpa conduciéndonos por senderos extra
viados donde no había peligro de ser vistos por nin
guna escol±a. Ya en Juigalpa me condujo a una 
casüa que estaba desocupada y que quedaba un 
poquito fuera del núcleo de la población y de la 
cual él :tenia las llaves. Me alojé allí y él se fue pa
ra la población a llamar a los amigos quienes fue
ron llegando uno a uno, hasta que nos reunimos 
todos, los mismos que habíamos estado en la que
brada de Santa Juana, hicimos una revisión gene
ral de la süuación y de las posibilidades de éxüo 
en el plan revolucionario, si se lograba introducir 
la confusión en el mando de las autoridades juigal
pinas. 

De los informes que obtuve de mis compañe
ros saqué en claro que ellos no tenían realmente 
nada preparado, ninguna combinación con el cuar
tel, ninguna gente especial preparada para el asal
to que iba a efectuarse. Entonces nos pusimos a 
hacer una lista de las personas que podrían acom
pañamos, a señalar la casa donde nos reuniríamos 
y á revisar los demás detalles necesarios para la in
mediata ejecución de nuestros planes. 

Mis compañeros se fueron y no supe más de 
ellos sino hasta como a las cuatro de la farde, hora 
en que me mandaron avisar que el Gobiemo ya te
nia conocimiento de lo que se :tramaba. El Gral. Ze
laya había ordenado reclutar ochenta hombres in
mediatamente y reforzar con ellos el Cuartel de Jui
galpa. 

Cómo se dió cuenta Zelaya de nuestros planes? 
La respuesta es muy sencilla. Tecolos:to:te era enton
ces el puesto de telégrafos desde donde nosotros co
gíamos todas las noticias del Gobiemo, y esta ofi
cina estaba instalada en una propiedad, donde sin 
nosofros saberlo, cometimos algunas indiscreciones. 

A las seis de la farde de ese mismo día recibí 
noticias de que el Gobierno había reclutado ya ochen
ta hombres y de haber sido reforzado el cuartel con 
ese número, mas al mismo tiempo obtuvo la grata 
informaCión de que uno de los oficiales había pro
metido dejamos esa noche la puerta del cuartel sin 
francas ni cerrojos, es decir, que con un fuerte em
pujón que le diéramos, podría abrirse. También 
me dieron la noticia de que ya se estaba alistando 
la gente nuestra, y que unos amigos llegarían de 
La Libertad y estarían en Juigalpa como a las nue
ve de la noche, hora en que llegarían por mí para 
llevarme .al centro .de la c1udad. 
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Efectivamente, entre las nueve y las diez de la 
noche llegaron los amigos con quienes había estado 
en la quebrada de Santa Juana para llevarme a una 
casa donde se estaban reuniendo, que era la de don 
Arsenio Cruz, casa que queda a una cuadra al po
niente de la de don David Báez, contigua al cuartel. 
A las once estábamos reunidos todos los que esa 
misma noche llevaríamos a cabo el asalto. Allí es
faba el contingente de La Libertad con el valiente 
José Miguel Usaga a la cabeza. Los otros eran: Dá
maso Espinosa, Santiago Leiva, de Managua, José 
Francisco Cruz Hurtado, . Wenceslao Ocón, Juan Eli
gio Obando, José Beni±o'Zelaya, Manuel J. Morales, 
Virgilio Molina, Ceferino Enríquez, Nicolás Flores, 
Manuel Sándigo, José Dolores Pérez, Sinforoso Ba
lladares y algunos otros compañeros que me han 
de perdonar la involuntaria omisión. Eramos en 
fo:l:al veintidós. 

De los 22 hombres sólo siete teníamos revólver, 
y para los demás se tuvo que mandar a ±raer ma
chetes Collins a la tienda de don Dolores Morales. 
Es digno de mención que entre los pocos que allí es
tábamos se encontraba el Licenciado Juan Eligio 
Obando, armado de su revólver. Este señor era ya 
de avanzada edad y me esforcé con él para que no 
tomara parle en el asalto y para que me entregara 
su revólver para dárselo a otro. El, después de mu
chas negativas, consintió en entregarme su arma y 
dió la promesa de no ir con nosotros, promesa que 
no cumplió pues nos acompañó en el asalto. 

Ya para salir y dirigimos al cuartel nos orga
nizamos de dos en dos. Yo me puse a la cabeza 
junto con Usaga y caminamos lentamente, procu
rando que n ues±ras pisadas no se oyeran en la quie
tud de la noche, hasta llegar al frente del Cuartel, a 
cuya puerta le dimos un fuerte empujón. Mas la 
puerta no cedió. Pensé que el Oficial nos había en
gañado, pero nosotros íbamos provistos de hachas 
y barras para derribar la puerta, en caso necesario. 
Antes de intentar hacer esto, procuramos hacer un 
nuevo esfuerzo, más violento que el anterior, y en
tonces la puerta cedió, en el inferior había un sol
dado que al penetrar nosotros quiso impedimos el 
paso; este soldado fue dominado y entonces hici
mos la entrada al Cuartel violentamente para ame
drentar a la soldadesca que estaba dentro junto con 
sus oficiales. 

La sorpresa fue completa. Los oficiales no fu
vieron ni :tiempo de bajarse de las hamacas donde 
dormían, y de los soldados, apenas algunos de ellos 
tuvieron ti~:r;npo para incorporarse ant~s de que nos
otros estuv1eramos sobre ellos desarmandolos, y dis
puesto a ultimar a cualquiera que intentara oponer
se. Al que desarmábamos lo encerrábamos en una 
pieza donde por fin los pusimos a todos. Luego sa
lí con un pequeño grupo de oficiales y soldados de 
los nuestros a capturar al Jefe Polüico, don Dioni
sia Báez, familiar cercano mío, y a quien llevaba 
un :telegrama que él había despachado en la maña
na de ese día al Comandante de Comalapa, en el 
que le ordenaba mi captura, "como diera lugar, vi
vo o muerto" y que me remitieran a Juigalpa. 

Cuando llegué a la casa donde dormía el Jefe 
Político, golpié la puerta llamándolo por su nombre. 
El preguntó quien era y qué quería, y entonces le 
dije que se diera prisa en vestirse que era su deudo 
Emiliano Chamorro que llegaba a su llamado desde 
Comalapa, pero que ~n vez de llegar capturado, lle
gaba a capturarlo a el, y que el Cuartel de Juigalpa 
estaba ya en mi poder. 

El señor Báez, a pesar de su edad, se vistió de 
prisa y no nos hizo perder mucho tiempo, y con él 
salimos para el Cuartel que habíamos ocupado. Lle
gado que hubimos allí, hice el nombramiento del 
Coronel Arsenio Cruz para Comandante y le dí ór
dnes para que le exigiera al señor Báez una orden 
escrita para el Comandante de San Ubaldo don Ti
moteo Gaifán,a fin de que se pusiera a la~ órdenes 
del nuevo Comandante Cruz. Al principio el señor 
Báez se negó a firmar por lo que :tuve que decirle 
a Cruz para amedrantado: "Haga que el señor Báez 
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firme la orden, y si no lo hace dentro de cinco mi
nutos, lo fusila". 

Toma de los vapores 
No fue sino hasta después que yo salí, que el 

señor Báez firmó la dicha orden. Mi plan era que 
la tripulación del vapor Victoria no se alannara si 
veía gente nueva al atracar en San Ubaldo. Quería 
que vieran siempre al Comandante anterior y no se 
sospechara del cambio en la guamición local, y 
que atracara al muelle sin reservas, como siempre lo 
había hecho, permitiendo así que lo capturáramos. 

Todo sucedió como lo habíamos previsto. Cuan
do llegó el Vic±oria, ya estaba yo allí, en San Ubal
do dirigiendo desde la punta del muelle, me±ido en 
una caseta, :toda la operación de la captura, y aun
que hubo una ligera refriega con la guarnición del 
vapor, no fue de grandes proporciones y pronto se 
dejó dominar. 

El Jefe de las Fuerzas Militares del vapor era 
Elíseo Lacayo Femández y el Jefe de la tropa adi
cional se llamaba Francisco Ocón, de Nandaime, con 
quien tuve que luchar personalmente agarrándolo 
de la nuca hasta desarmarlo. Muchos de los nues
tros habían entrado ya al vapor simulando ser pa
sajeros cargando artículos de venta para el comer
cio, como pieles y cueros y dentro, por supuesto, sus 
armas. Entre los pasajeros que venían a bordo del 
Vic±oria fue para mí una sorpresa agradable ver a 
don Ramón Enríquez, quien me abrazó con entu
siasmo, pues nos :tratábamos como hermanos. 

Pasada la excitación que provocó entre pasaje
ros y ac±ores la captura del Vapor, nos embarcamos 
iodos para amanecer en Granada, yendo a bordo co
mo unos ochenta o cien hombres armados, entre 
ellos mi hermano Evaristo Enríquez, quien había 
llegado a Juigalpa con los treinta rifles que había 
mandado mi fío don Alejandro Chamorro, y quien 
después de entregarlos continuó su viaje a San Ubal
do para reunirse conmigo. 

A bordo organicé la gente armada que tenía
mos, poniendo a un lado a los mejores tiradores y 
al ofro a los inferiores. De entre los primeros selec
cioné a un grupe:o el que puse en la proa del vapor 
a las órdenes inmediatas de Evaristo que me cons~ 
faba era un insigne tirador. A estos les dí las ins
trucciones necesarias para hostigar cualquiera em
barcación que encontráramos. Después mezclé el 
resto de buenos tiradores con los inferiores y los dis
tribuí a iodos a uno y a otro lado del vapor, tanto 
arriba como abajo y en esa forma navegamos hacia 
Granada. 

Tenía la esperanza que en la noche del 19 de 
Mayo mi fío Alejandro hubiera podido ±ornar Grana
da, pues yo no había dejado pasar noticia de la to
ma de Juigalpa para que el Gobiemo no se diera 
cuenta del movimiento y no reforzara aquella plaza, 
pero sucedió que al llegar frente al muelle de Gra
nada no ví indicación alguna que pudiera hacemos 
creer que la ciudad, o al menos el muelle, estuvie
ra en poder de la revolución y entonces dispuse en
derezar la proa hacia Tepe±a±e, -en donde ahora 
está el Colegio Centro América-, y no viendo tam
poco señal alguna favorable en ese lugar, procuré 
enderezar nuevamente el vapor hacia San Ubaldo. 

Después de navegar por un buen rato en ese 
rumbo, divisamos a lo lejos un barco que reconoci
mos como el "93", el que nos disparó, desde muy 
lejos, un cañonazo. Subí entonces a la cabina del 
±imonel y Capitán Augusto Constan±ini y le pregun
té: "Cuál vapor de los dos, el Victoria o el 93, es el 
más rápido?" -"El Vic±oria", me contestó-". Cuál 
de los dos es el más fuerte y sólido? -"El Vic±oria" 
fue su respuesta-. "Si esos dos barcos chocaran, 
cuál de los dos tendría mayor probabilidad de hun
dirse? le pregunté. -"El 93", me con±esfó con aplo
mo-. Entonces le dije: "Dele todo el vapor que 
pueda a este barco y póngalo en dirección del 93 a 
fin de que choquemos con él lo más brevemente po
sible. Es necesario hundir ese barco antes de se
guir adelante". 

Cuando hacía estas preguntas, en mi mente se 
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cruzaba el re.cuerdo de dos distinguidos rnjembros 
conservadores que como yo habían reCibido insfruc~ 
cienes del Partido para tomarse el mismo barco. Los 
dos cumplieron a satisfacción su cometido, pero 
cuando se dieron cuen:ta que el movimienfo solo ha
bía tenido éxito en la fama del vapor Víc±oria qti;,e 
ellos habían verificado, no encontraron interés en 
mantener el vapor y después de arribado ¡;¡. la costa, 
lo dejaron abandonado. Me refiero a Agustín Bo
laños Chamorro que fue el primero en verificar ±an 
brillante acción, y el segundo, el valiente Coronel, 
Horacio Bermúdez, que como dije en párrafos ante
riores murió peleando por su Partido en los campos 
de batalla de San Juan del Sur. Ese recuerdo me 
estimuló para que mi empresa fuera un poco más 
allá y no dejara morir la acción antes de hacer un 
esfuerzo más por libertar a mi Patria del yugo de 
la Dictadura. 

Inmedia±amen±e fuí donde estaban los ±iradores 
de proa para hablar· con ellos y explicarles que el 
Victoria iría a todo vapor sobre el 93, y que como 
nosotros no teníamos mucho parque no deberíamos 
disparar hasta que lo tuviéramos cerca, es decir, co
mo a unos 300 metros de distancia y que debían di
rigir sus ±iros solamente a los artilleros del 93. To~ 
dos me prometieron con entusiasmo que así lo há.~ 
rían, y me dediqué a recorrer el vapor y a explicar~ 
les a la gente que íbamos a capturar el barco ene
migo, y que ellos no deberían disparar sino hasta 
que éste estuviera cerca y que se prepararan para 
abordarlo en la primera oportunidad que se presen
tara. 

Recuerdo todavía la intensa emoción que senfí 
en aquel momento corto en que duró la lucha para 
capturar el 93. Por algún ±iempo estuvimos sufrien
do el fuego de su artillería, sin contestar nosotros ni 
un solo tiro y viendo que el uno y otro barco co
rrían a su mayor velocidad para encontrarse, pues 
yo le había ordenado al Capitán Constantini que pi
diera vapor y más vapor hasta no alcanzar la má, 
xima velocidad del Victoria, aun cuando con ello 
pusiera en peligro la máquina, pues que era indis
pensable para nosotros acortar el ±iempo de la cap~ 
tura, y aquel hombre, valiente capitán de marina, 
se interesó tanto como yo, y tomando como cosa de 
amor propio dicha acción, cumplió fielmente las 
instrucciones. · 

Muede de Conslantini 
Muy pronto estuvo el 93 al alcance de nuestro 

fuego y entonces dí la orden de disparar. A los pri~ 
meros disparos algunos de los artilleros enemigos 
cayeron muertos o heridos. Enfonces el que mane~ 
jaba el 93 quiso variar de curso y colocarse a la po~ 
pa del Victoria, pero el Capifán Constan±ini com
prendió la maniobra y no le permitió al 93 salirse 
ni un momento del fuego de la proa de su barco. 
En el momento de mayor intensidad del fuego el 
Capitán Constantini mandó a llamarme. . 

Llegué a su cabina de timonel, y al verme me 
dijo: "Estoy herido ... de muerte ... mire"! Y descu• 
briéndose el estómago me enseñó el agujero de una 
bala de Remington que le había penetrado por el 
ombligo. " ... Pero tendré fuerzas para terminar la 
captura del 93, con±inuó, sólo le ruego que venga a 
verme después que lo haya hecho". Con sincera 
emoción le conforté como pude y le prometí volver. 

Para cualquiera que hubiera estado observando 
la lucha a muerte entre el Victoria y el 93 habría 
visto con interés los esfuerzos que hacía el 93 por 
apartarse del fuego que.1e llovía desde la proa del 
Victoria. · . 

Uno de los cañonazos del 93 dió al lado donde 
yo estaba, que era en la parle de .abajo en la bari.~ 
da derecha. La metralla fue a dar precisamenfe en 
el bote salvavidas que el Victoria llevaba a bordo, y 
uno . de los pedazos de metralla rebotó y me dip en 
la p1erna, pero seguramente iba ya sin fuerzas .pues 
no hizo más que incrustarse en 1¡;¡. ~ame sin. d¡;¡;ñar 
el ~tueso, así es que con facilidaq me ~espren,4f!~es~ 
pues aquel pedazo de metralla~ . que··. ;J:ne;n p\l,!;J.Q. oc1;1.~ 
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sionanne la pérdida de la piema, ·mas de ello no 
conservo sino una pequeña cicafriz. 

Como decía anferiormenfe la balacera era in
:l:ensa entre los dos barcos siendo de notarse que a 
cada momento que pasaba el fuego del Victoria se 
intensificaba más, mien:l:ras que el del 93 disminuía, 
hasta que cesó del todo en el momento en que el 93 
no pudo impedir que el Victoria se acercara a su 
lado, momento que yo aproveché para sal:l:ar el pri
mero al abordaje seguido de Arsenio Cruz, Evaristo 
Enríquez y o:l:ros cuantos. 

Ya en el 93 no encon:l:ram.os oposición alguna. 
Todos se rendían y en:l:regaban sus armas, en:l:re 
otros el Teniente de la Sección de Arlillería Francis
co Bermúdez 1 alias Pancho Ga:l:o 1 , el maquinista Ga
llard, y el Coronel Adolfo Zapa:l:a. Mi mayor preo
cupación, por supuesto, era la proa del vapor don
de estaban los ar:l:illeros. No me de:l:uve a desarmar 
a nadie1 eso lo hacían los que venían de:l:rás1 ape
nas me detuve para ordenar al Victoria el cese total 
del fuego, y seguí hacia la proa del 93 -aquello 
era un lago de sangre-, donde me encon:l:ré en me
dio de varios cadáveres y algunos heridos a los que 
ordené desarmar. 

Uno de los heridos que tenía la rodilla destro
zada por una bala, se negó a en:l:regar su revólver 
por lo que uno de mis hombres quería poner fin a 
su vida, más yo se lo impedí y lo convencí de que 
se retirara fuera del alcance de un balazo de aquel 
individuo, ya que estaba seguro de que una vez que 
la excitación del comba:l:e le pasara iba a estar dis
puesto a entregar el arma, como efectivamente su
cedió. A poco rato me estaba llamando para en:l:re
garme su revólver y pedirme que lo mandara ma
tar porque no resis:l:ía el dolor de la herida. Mandé 
a uno a recibir el revólver y ordené llamar al médi
co que llevábamos a bordo, el doctor Enrique Mon
±iel, para que lo curara. 

Todas estas cosas las hice quizás en menos 
tiempo del que gasto en narrarlas, pues mi mayor 
deseo era volver al lado del Capitán Constantini co
mo se lo había prometido, y porque me inferesaba 
saber cómo seguía. Al llegar a la cabina ya lo en
contré separado del timón el que había en:l:regado 
a o:l:ro de sus oficiales, y me dediqué a confor:l:arlo 
y darle alguna esperanza de salvarse. Le dijo que 
sólo íbamos a la Isla de Zapa:l:era, a la costa del 
Meneo, a recoger a mi tío Alejandro, -a quien no 
pudimos encon:l:rar allí- y a algunos o:l:ros amigos 
de Nandaime, y que enseguida regresaríamos a San 
Ubaldo donde estaría con mayor comodidad. 

En cuanto a Berríos, que era el apellido del he
rido del 93, le hice saber del viaje próximo a San 
Ubaldo, en donde pensaba instalar un pequeño hos
pital de campaña. 

Frente a las costas del Meneo nos vimos preci
sados a echar algunos cadáveres al agua porque ya 
estaban dando mues:l:ras de descomposición. Y allí 
:también recogimos como a :l:reinta personas, y con 
ellas a bordo, nos dirigimos a San Ubaldo. Aquí im
provisamos un hospital con el doctor Montiel como 
jefe cirujano, y como con nueve heridos, siendo los 
principales el Capitán Constantini y el joven Berríos. 
Desgraciadamente el primero murió esa misma no
che y Berríos unos dos o :l:res días después. 

Naturalmente la muer:l:e de Constantini fue muy 
sentida en:l:re noso:l:ros por haber sido el alma, pudié
ramos decir, en la toma del 93, y la de Berríos por
que era un joven de Managua a quien yo conocía 
bastante bien por haber sido ani.igo de los mucha
chos Alvarez Saballos, mis amigos y compañeros. 

Ataque a San Cal-los 
Esa misma noche preparamos un telegrama ci

frado para el Comandante de Sá.n Carlos, haciéndo
le creer en cier:l:a descomposición de la guamición 
del Castillo, por lo que debería ir personalmente 
allá y seguir una minuciosa investigación y :l:raerse 
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reso al promotor. El telegrama iba en la clave de 
a Comandancia General y firmado, na:l:uralmente, 

por el General Zelaya. Al mismo tiempo que se 
preparaba el dicho telegrama y se enviaba, se alis-

taba la expedición que iría a tomar San Carlos en 
cuanfo se supiera que ya el Comandante de San 
Carlos había salido para el Castillo a cumplir las fal
sas ins:l:rucciones dadas en el mensaje referido. 

Pasamos es:l:a noche en San Ubaldo. Al ama
necer dispuse los preparativos para lo ·que sería la 
próxima jamada: la toma de San Carlos. 

En las primeras horas de la noche zarpamos en 
el Victoria hacia el sur, llegando como a las 10 fren
te al puer:l:o lacus:l:re de El Morrito. En un bote en
vié una comisión a tierra a tomar el cuar:l:el y :l:raer 
los rifles que pudiera. Una vez que esta comisión 
hubo regresado continuamos navegando y como a 
medianoche nos situamos frenfe a San Miguelito 
donde repetí la operación, con igual resul:l:ado. Se
guimos navegan,do hasta que, a las 5 de la maña
na, llegamos frente a la costa de "Punta Limón", 
hacienda de don Manuel Vargas situada como a le-
gua y media de San Carlos. · · 

Eramos ochen:tinueve en :total. Allí desembar,. 
camos y envié una intimación al Comandante de· San 
Carlos para la rendición de la ·for:l:aleza, diciéndole 
que en caso la aceptaba enarbolara una bandera 
blanca, previniéndole, que de no hacerlo así, a las 
cua:l:ro de la tarde iniciaría sobre ella el bombardeo 
y que la a:l:acaría con la infantería. Conductor de es
ta nota fue el hoy General Benjamín Vargas Abaun
za. 

Con el mayor sigilo caminamos por los po:l:re~ 
ros hasta llegar a situamos al pie de una colina 
llamada "Loma Quemada" en cuya cima coloca
mos un cañón a cargo del Coronel Tomás Masís y 
como ayudantes suyos a Gregario Lanzas y a Adán 
Melina. 

En un momento que juzgué conveniente marché 
con mi pequeña :l:ropa hacia la for:l:aleza, tomando 
las debidas precauciones para no ser sorprendidos 
en el :trayecto . 

No sería sino hasta las cua:l:ro que Masís espe
raría la señal de la bandera blanca, y ya estába
mos noso:l:ros próximos a la for:l:aleza cuando fueron 
disparados tres cañonazos sobre el fuer:l:e. Nos si
tuamos al pie de la loma, redonda, cubier:l:a de ver
de grama en cuya cima está la for:l:aleza. Esta con
siste en un cuadrilátero de piedra defendida por un 
foso como de dos varas de profundidad y en el cen
:l:ro una casa de dos plantas. Desplegué mi fuerza 
al pie de la Loma por el norte y por el oriente, es 
decir por los lados por los que teníamos acceso1 res
balándonos, subíamos con dificul:l:ad bajo un fuego 
graneado. 

Un grupo al mando de Arsenio Cruz lo destaqué 
sobre la población y entró en momentos en que el 
vapor "Hollembeck" pitaba abandonando el muelle
cito, río abajo. 

Arsenio Cruz en la calle principal se encon:l:ró 
con Benjamín Vargas y juntos atacaron de frente la 
For:l:aleza. Después se dirigieron al Morro y ocupa.,. 
ron la Comandancia. De aquí se avanzó sobre la 
For:l:aleza hasta la Iglesia, cuyas campanas repicó el 
hoy General Emilio Guillén. Atacábamos pues, la 
For:l:aleza por :todos lados. Yo llegué a la cima a po
cos pasos de la caseta oriental, manteniendo mis 
fuegos sobre ella. Al acercamos, un tiro salido de 
la caseta dio en el pecho a un jovencito Gómez, de 
Juigalpa, que estaba a mi lado, muriendo en el acto. 
Fija mi atención en el lugar de donde había salido 
el fogonazo, vi asomarse una cabeza y calculada
mente le disparé un tiro. No sé si le dí en el blan
co pero ya no salió otro tiro de esa caseta. Reque
rí a Bonifacio García para que me siguiera con otros 
a la caseta y ya el sol se ponía cuando cesaban los 
tiros por los o:l:ros lados y ya sin ese apoyo me vi 
obligado a retirarme. 

Creo que si a los sitiados le hubiéramos dejado 
un sitio de escape, y no atacarlos por todos lados, 
la For:l:aleza hubiera sido tom;:tda. 

Con Masís volvimos a "Punta Limón" y le re
comendé que inmediatamente tomase un bote para 
San Miguelito llevándose el cañón. 

Como a Virgilio Melina y Ufredo Argüello, Co
mandante del "Victoria", les había dado ins:l:ruc.; 
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ciones de que estuviesen con el vapor fren:l:e a San 
Carlos pero no al alcance de la ar:I:Íllería del Fuer:l:e, 
con unos pocos, en un solo bote, me dirigí al sitio 
indicado 1 pero no logramos dar con él y estando ya 
muy oscuro opté por desembarcar en una de las islas 
Balsillas y pasar la noche allí. Me hadan compañía 
seis números, de confianza todos. Muy temprano 
tomamos el bo:l:e para la isla La Venada, frente, pero 
no a cor:l:a distancia de San Miguelito. Arribamos allí 
como a las nueve de la mañana, y fuimos a la ha
cienda de don Manuel Boniche, amigd mío y buen 
conservador. Le referí todo lo ocurrido, asegurán
dole que volvería pron:l:o a a:l:acar San Carlos y que 
esta vez sí lo tomaría, Nos mandó servir un abun
dante almuerzo, descansamos y como a las :!:res de 
la :!:arde' nos mandó a dejar en un bote de vela a 
San Migueli:l:o. 

Arribamos ya oscureciendo, encontrando allí a 
Masís. Me alojé en casa de mi primo Rodolfo Var
gas y su fina esposa doña René Gavine:l:. De la ofi
cina telegráfica me comuniqué con el Licenciado 
Obando, en Juigalpa, reiterándole mis instrucciones 
de no hacer allí ninguna resistencia y retirarse, por 
Acoyapa, a los puertos de Lago a fin de que el "Vic
toria" lo recogiera. También me comuniqué con 
Manuel Morales, en Acoyapa, diciéndole que le es
peraba con el "Victoria" en San Miguelito, con re
fuerzos. , Hasta esa noche después de varios días de 
intensa fatiga y de noches de desvelo, dormí bien. 
Amaneció el día 26. Pasé el día madurando mis 
planes. 'Volví a pasar la noche en este puer:l:o y al 
siguiente día procedí a la reorganización de mis sol
dados rechazados en San Carlos. 

Como a las ocho de la noche se oyó la sirena 
del "Victoria" e inmediatamente me trasladé a él. 
Lo comandaban el doctor Enrique Montiel y el In
geniero Manuel J. Morales. Este me informó acer
ca de ciertos puntos de la revolución. En el "Vic:l:o
ria" me llegó también un destacamento de cuaren
ta números de soldados de La Libertad, San Pedro, 
Santo Tomás y Acoyapa, armados de Winches:l:ers, 
Reming:l:ons y Maussers y aun de machetes al man
do de Francismo Morales, hermano de Manuel J. 
Morales.' Y así, como con soldados de Niquinoho
mo, Ca:l:arina y San Juan de Oriente, me lanc;:é al 
asal:l:o de la Fortaleza de San Carlos. Era lo que yo 
eseperaba para volver al a:l:aque sobre San Carlos y 
determiné hacerlo en la mañana siguiente. 

Toma de San Carlos 
Ordené que el "Victoria" continuara su navega

ción en esa dirección, sin volver yo a San Migueli:l:o 
ni reembarcar la :!:ropa que había allí. Llegamos 
frente a Punta Limón y esperamos que aclarase y 
amaneciese. Ya salido el sol de este día, 28 de Mar
zo, navegando el "Vic:l:oria" algo aden:l:ro, direc:l:a
men:l:e hacia el muelle, vimos un bote que se dirigía 
al vapor; dispuse recogerlo; en él venía don Gua
dalupe Sáenz, de San Carlos, a darme la noticia de 
que la fortaleza había sido abandonada por su guar
nición después del a:l:aque. Y a continuación, nave
gando siempre hacia el muelle, momentos después 
vimos o:l:ro bote que también se dirigía al "Vic:l:oria". 
Nos acercamos a él y uno de los marineros me en
fregó una nota de la apreciable señora doña Virgi
nia Lacayo de Lugo, esposa de don Alberto, comuni
cándonos la misma noticia. 

Ya teníamos a la vista la Fortaleza, enarbolada 
en ella la bandera blanca1 minutos después oímos el 
repique de ls campanas de la Iglesia. Arribó el 
"Victoria" y nos recibió la población congregada en 
nutridos grupos vivando a la Revolución y a mi per
sona con el mayor entusiasmo, acompañándonos así 
hasta la For:l:a1eza. 

Ya ocupada la población y hechos los arreglos 
y dadas las disposiciones en lo concemien:l:e a la 
parle militar, me dediqué a revisar los elementos 
conque contábamos para continuar nuestra lucha con
ira las fuerzas de la Tiranía. En realidad, eran to
davía bien pocos los elementos con que podía enor
gullecerse la Revolución, y la única esperanza de 
triunfo era conseguir de la vecina República de Cos-

:l:a Rica el abastecimiento de lo que necesitáramos. 
Por eso, inmediatamente pensamos en enviar una 
Comisión compuesta por los señores don Manuel J. 
Morales y mi hermano Evaris:l:o Enríquez, quienes 
partieron en bote remontando el Río Frío. 

Esos señores llevaban instrucciones precisas de 
no prolongar su estadía en Costa Rica más allá de lo 
estric:l:amente necesario, y que trataran de conseguir 
siquiera fueran unos 50,000 tiros; que era lo que más 
necesitábamos y de lo, que estábamos más urgidos. 

Mientras esa Comisión andaba por Costa Rica, 
nos dedicamos en San Carlos a a:l:ender a la pobla
ción civil y a interesarla en suministrarnos volunta
riamente las provisiones de boca que necesitáramos 
para el mantenimiento de la incipiente fuerza revo
lucionaria. En honor a la verdad, ±oda la pobla
clon se portó sa:l:isfac:l:oriament, pero debo hacer es
pecial mención de doña Susana de Arana, don Al
berto Lugo y señora, don Emilio Medina, don José 
Dolores Lazo, señores don Ricardo y Rodolfo Vargas 
y familia, y muchos o:l:ros que en este momento se 
me escapan de la memoria, no así, por supuesto, el 
nombre del viejo amigo don Salvador Bravo. 

Durante mi estadía en San Carlos, nos sorpren
dió un día de tantos la llegada de mi :l:ío don Al.e
jandro Chamorro, a quien no pude recoger de la cos
ta de El Meneo porque cuando yo llegué en el Vic
toria él no había llegado todavía a ese lugar. Por 
supuesto, que con su arribo todos nos pusimos eón 
el espíritu más levantado porque ya sabíamos que 
era un hombre de grandes recursos in±elec±uales, 
además de económicos. Mas ese entusiasmo decayó 
un tanto cuando los Comisionados que habían ido a 
Costa Rica regresaron informándonos que no habían 
podido conseguir absolutamente nada en esa Repú
blica, por lo que decidimos levantar el campo de 
San Carlos y trasladarnos a las Islas de Solentina
me, donde nos sería más fácil para nosotros reorga
nizamos y hacer nuestros movimientos con mayor 
sigilo y con menores probabilidades de que fuesen 
comunicados al Dictador Zelaya. 

Hacia Omelepe 
De Solen:l:iname resol vimos salir a :tomar la Isla 

de Ometepe. Dispusimos que una parle de las fuer~ 
zas desembarcara en la costa nor:l:e de la Isla, y la 
otra frente a la ciudad de Moyogalpa. Esta última 
ala iba comandada por el propio don Alejandro Cha
morro. La estrategia que seguiríamos disponía pro
ceder al ataque cuando don Alejandro recibiera co
municación del Comando de la otra ala informán
dole que había desembarcado con éxito y que esta
ba lisia para operar conjuntamente con él. Pero mi 
:l:ío Alejandro encontró mayores facilidades para efec
tuar el desembarco en menor tiempo que el calcula
do y mucho antes que lo hiciera la o:l:ra ala. Por 
esta razón y por los da:l:os favorables que obtuvo 
de la posibilidad de :tomar el Cuartel, decidió ade
lantar las operaciones y principió el ataque inme
diatamente, debiéndoSJe a su arrojo y bizarría, cua
lidades heredadas da su padre el general Fernando 
Chamorro, el :triunfo que obtuvo sobre las fuerzas 
superiores a las suyas. 

La guarnición de la plaza presentó alguna re
sistencia, primero 6\!1 el Cuar:l:el mismo y después, 
retirándose, hasta llec.sar a la Iglesia, disparando es
porádicamente en su retirada uno que otro tiro. Una 
vez en la Iglesia :l:ra:l:aron de hacerse fuertes en ella 
e intensificaron sus nlegos, lo que paralizó, por un 
momento, el empuje de los nuestros, quienes a su 
vez redoblaron el ataque. 

Ya para en:l:onceA las fuerzas de la o:l:ra ala del 
nor:l:e, habían logrado efec:l:uar el desembarque y 
aproximarse al lugar riel combate, aun cuando fuese 
en sus postrimerías, pues don Alejandro, con un es
forzado empuje, tomaba en esos momentos la Igle
sia, desalojando al en•'lmigo de ella, pero no sin an
tes perder al excelen:I:Et amigo y magnífico ciudada
no de Nandaime, Blas Talavera y a o:l:ro soldado cu
yo nombre no recuertio. Por parle del enemigo hu
bo también dos bajas y capturamos a otros sol
dados. 
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·El amigo Tala vera fue enferrado en el femplo 
con iodos los honores mili±ares, acompañado su ca
dáver por la valienfe columna de Nandaime, que era 
muy numerosa. 

Después de haber sepul±ado al Coronel Talave
ra y a los oiros soldados, nos dedicamos a reorga
nizar las fuerzas, a buscar alojamiento y a preparar 
la población para su defensa, pues habíamos resuel
to de antemano permanecer allí. 

Al siguiente día mandamos a ocupar Alfa Gra
cia, población que queda al otro extremo de la Isla, 
y que posee un valle frondoso y iierras muy ricas, 
población que ocupamos sin resistencia alguna. 

Ese mismo día ci±amos a los miembros del Mu
nicipio de Moyogalpa para que vinieran a nuestra 
oficina. Don Alejandro era el Jefe Supremo de la 
Revolución y le notificó a dicho Cuerpo, al presen
tarse, que debía convocar al pueblo para celebrar 
un Cabildo Abierto para que por medio de ésie se 
desconociera la autoridad del General Zelaya. Pero 
como· estuvieran haciendo algunas objeciones los 
Munícipes, yo les advertí que ±al conducta les po
dría ocasionar molesiias y les hice ver que nadie 
podría orificarles lo que hicieran porque era impues
to por el Jefe Revolucionario, ya que el pueblo esta
ba en poder de la Revolución. Más ellos insistían en 
negarse, por o que ordené que desocuparan una ca
sa y los mandé detener en ella, tanto para esperar 
que cambiaran de parecer, como para su misma se
guridad personal y así evitar que alguien los ulira
)ara. Estos Munícipes persisiieron en su ac±i±ud y 
no fue sino hasta muy ±arde que, parcialmente fue
ron dando sus declaraciones favorables, mas uno de 
ellos Abraham Cruz, siempre se negó. A esfe no lo 
puse en libertad sino dos días antes de que perdié
ramos el vapor Victoria. 

A\1 Za.paltera 
Después de unos pocos días de incursiones y 

reconocimientos por la Isla de Omefepe, dispusimos 
mandar a la de Zapatera a atacar a una pequeña 
'guarnición que úl±imamen±e había enviado el Go
bierno a estacionar allí. La captura de esfa guarni
ción no ofreció ninguna dificuliad, porque esfa in
cursión la mandamos de noche, en el Victoria. Toda 
la operación se realizó sin obstáculos, llegando has
fa la casifa de la finca del Doctor Emilio Alvarez 
Lejarza. 

Nuestra estadía en Moyogalpa iba teniendo el 
éJilio deseado. Cada día veíamos aumentar el nú
mero de armas de la Revolución, porque el Victo
ria no cesaba de recogerlas en la distintas incursio
nes que hacía a los diferentes puntos del Lago. To
das las embarcaciones, grandes y pequeñas, las te
níamos reunidas en el puerto de Moyogalpa, que 
por cierto presentaba un paisaje gracioso y pintores
co. Por otro lado, continuamente nos llegaban re
fuerzos, amigos de lugares ribereños como Chonfa
les, Rivas y otros sitios. 

En uno de esos viajes del Victoria dispuse ir yo 
mismo a recibir a varios amigos que llegaban de Ma
nagua, entre ellos Vicente Alvarez y su hermano Mi
guel, el valiente general Leocadio Morales, el afa
mado arlillero Jesús Aragón y su hermano Gabriel. 
Con ésfe me anunciaron la próxima llegada de don 
Fernando Solórzano; del indomable luchador contra 
la tiranía de Zelaya, don José María Silva, mártir 
que fue más farde víc±ima de forluras, y que con 
ellos llegaría también otro imporlante conservador, 
don Juan Manuel Doña. 

Escapa da sell' eapllu.ratdlo 
En ese viaje recuerdo haber . corrido grave peli

gro de perder la vida o de ser capturado, lo que hu
biera significado lo mismo. Sucedió que a causa de 
que confundimos en la oscuridad de la noche la isla 
de "La Calabaza" por la costa firme de la hacienda 
"San Pedro", que era el lugar donde siempre reco
gíamos a los que llegaban de Managua, y creyendo 
que estábamos desembarcando en esta costa lo hi
cimos en la isla mencionada, de lo que no nos di
mos c::uen±a sino hasta el amanecer. 

Para comunicarse de esfa isla con fierra firme, 
es necesario atravesar un trecho corno de frescienias 
varas, de aguas no muy profundas, por lo que re
solvimos hacerlo a pie. Al lado de la cosfa no se 
veía nada que se nos hiciera sospechoso, mas ya en 
el agua y habiendo caminado un buen trecho, reci
bimos descargas iras descargas que venían de la 
costa, de las ±ropas enemigas que estaban ocul±as 
detrás de los árboles. 

Esfo nos hizo volvernos rápidamente a enmon
farnos en la isla, mas yo venía un poco rezagado, 
y no pudiendo correr fan ligeramente como mis com
pañeros, y temeroso de recibir un balazo, se me ocu
rrió echarme boca abajo sobre la arena dando la 
impresión de que estaba muerlo, cesando con eso 
los disparos. 

Ya de nuevo junios iodos, comentamos la estu
pidez del que comandaba aquel grupo de soldados 
enemigos, porque, a quién se le ocurre disparar ±an 
anticipadamente cuando hubieran podido capturar
nos a iodos si nos hubieran dejado acercarnos y en
tonces ponernos manos arriba'? Una vez más afir
mamos nuestra creencia en •Dios que nos salvaba de 
una muerle segura. 

Embarcados por fin los amigos que de Mana
gua llegaban a incorporarse a la Revolución, volvi
mos en vapor a Moyogalpa donde nos recibieron los 
jefes y la ±ropa con grandes demostraciones de jú
bilo. Los recién llegados nos dieron informes muy 
favorables respecto al prestigio que en el país tenía 
el movimiento revolucionario iniciado el 19 de Mar
zo de 1903 en la ciudad de Juigalpa, así como la 
desmoralización que comenzaba a no±arse en las 
fuerzas del Gobierno, en las que coniinuamen±e es
taban ocurriendo deserciones. 

Todas estas noiicias dieron a mi fío Alejandro 
y a mí mayor fuerza a nuestros espíritus para conti
nuar luchando hasta no alcanzar un ±riunfo comple
to. Pero había una ligera discrepancia en±re naso
iros sobre el método· a seguir en el desarrollo de la 
Revolución. 

A don Alejandro no le gustaba alejar mucho el 
centro de operaciones de los departamentos de Gra
nada y Rivas, mientras yo encontraba más fácil ven
cer a Zelaya en los campos agrestes de Choniales. 

A mi juicio, la idea predominante de don Ale
jandro era el de poderse poner en confac±o con al
guno o algunos de los jefes de las fuerzas del Go
bierno, me parece que con el General Fernando 
María Rivas, con quien él ya es±aba iniciando plá
±icas de en±endimien±o por medio de don Emilio Hur
tado; sin embargo me guardaba ian±o cariño y le 
merecía yo ±anias consideraciones que nunca que le 
hablé de las grandes posibilidades que presentaba 
Chon±ales para nuestro movimiento, se manifestó 
en desacuerdo con la idea, pero siempre buscaba un 
mo:tivo razonable para demorar su decisión al viaje. 

Nuevo ataque a Zapalle:ra 
Has±a aquí esas demoras nos habían sido favo~ 

rabies, pues ya vimos que cuando el Gobierno ocu~ 
pó la Isla de Zapatera, noso±ros capturamos la guar
nición y ocupamos la Isla, aunque la desocupamos 
enseguida. Luego el Gobierno volvió a ocuparla con 
mayor número de fuerzas, -quizá de doscien±os 
hombres- y noso±ros resolvimos a±acarla de nuevo. 
Para esto, nos preparamos mejor, pues de no haber
lo hecho así, no habríamos podido ni desembarcar 
las fuerzas que teníamos a bordo. 

Esta expedición nos vimos precisados a hacerla 
de noche, usando la arlillería para acallar los fuegos 
de las :tropas en :tierra, efectuando el desembarque 
inmediatamente después. Se procedió al a±aque con 
vigor, dominando a las fuerzas que es±aban en las 
primeras trincheras, y no dando al enemigo ±iem~ 
po ni lugar a rehacerse de nuevo, logrando ence
rrarlos en las mismas casas de la hacienda "Zapa
tera" donde se rindieron los úl±imos que quedaban. 
En es±e encuen±ro salió herido el general Vásquez 
Garrido, jefe gua±emalieco que comandaba es±as 
fuerzas de Zelaya. De los nues±ros recuerdo que 
perdimos en las operaciones de desembarque al Ca~ 
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püán Coronado Arlola, de Nandairrie, que gozaba de 
graJ;J. pres±igio en la ±ropa y quien era un soldado 
de gran valor personal. 

Como en la primera ocupación, recogimos :to
do el bo±ín y lo llevamos con nosotros a Moyogal-
pa. , 

Con lo obtenido en Zapatera y lo que hab1amos 
recogido anteriormente, nuestro contingente militar 
ascendía ya como a 800 hombres, es decir, era un 
gran ejército para una revolución que había comen
zado con tan pocos elementos. 

Contábamos, además, con los dos vapores para 
poder maniobrar en cualquier punto del Lago en el 
que nosotros quisiéramos operar. Esto nos daba un 
gran dominio o ventaja sobre las fuerzas del Gobier
no, porque por muy fuerte que éste fuera, por razón 
de la extensión que tenía que defender, el frente 
era muy extenso y por consiguiente en algunas par
tes tenía que estar debilitado; por eso cada vez que 
había oportunidad insistía yo con mi fío Alejandro 
sobre la idea de imos a Chon±ales y en esta oca
sión lo encontré más anuente que en otras, sin em
bargo, me hizo observar que no deberíamos llegar 
a Chon:l:ales imponiendo contribuciones, ni quitando 
bes±ias ·para uso de las fuerzas, ni ganado para la 
alimentación de las mismas, y me propuso que en
viáramos a Granada a cambiar unos treinta mil dó
lares que tenía en giros bancarios para que con ese 
dinero compráramos iodo lo que necesitáramos. 

l'rulos Bolaños Morales 
Me gustó mucho su idea y me puse de acuerdo 

con sus .observaciones e inmediatamente dispusimos 
el envío de una comisión, -uno de ellos era don 
Frutos Bolaños Morales-, a quien mandarnos a de
jar a un punto de la costa del Lago, con instruccio
nes de recogerlo de nuevo, cuatro días después, en 
Los Cocos. Esa comisión se envió en el vapor Vic
toria y al regreso de éste, se nos informó que el 
desembarque había sidQ perfecto. 

Persecución del 11 11 ele Jullo" 
Uno o dos días después de haber enviado a 

eos comisionados, se encontró el vapor Vic±oria con 
el vapor "11 de Julio" que el Gobierno había hecho 
trasladar del lago de Managua al de Granada. En
tiendo que en esta ocasión el "11 de Julio" llegaba 
de las cos:l:as de Chon:l:ales y que emprendió la fuga 
por las costas de Rivas. 

Cuando nos dimos cuenta de ese encuentro y 
al oír los primeros cañonazos disparados salimos a 
la costa de la Isla a ver la posición de los vapores. 
Vimos claramente que el Victoria perseguía al "11 
de Julio" y que la distancia entre uno y otro barco 
se aminoraba por momento, y que cuando pasaron 
frente a nosotros entre la isla de Zapatera y Moyo
galpa, notamos a poco rato que el Victoria dismi
nuía su velocidad y que por úl:l:imo, abandonaba 
la persecución y se dirigía a Moyogalpa. 

Por supuesto, esta úl:l:ima maniobra nos desalen
tó muchísimo, porque al principio del encuentro 
nuestras esperanzas eran que también el "11 de Ju
lio" sería capturado. Por eso, al cesar el Vic:l:oria 
en la persecución se hicieron comentarios, algunos 
de los cuales yo mismo oí, que no eran muy favora
bles para el comandante del Victoria, mi hermano 
Evarisfo Enríquez. 

Al principio no podía darme cuenta de la verda
dera causa que había hecho suspender la persecu
ción, y la atribuí al temor de que en las costas de 
Rivas pudiera haber artillería ocul:l:a para sorpren
der al Vic:l:oria una vez que se acercara, aunque 
también admitía la posibilidad de que a mi herma
no Evaris:l:o, poco versado aun en cuestiones milita
res, le hubiera fal:l:ado el suficiente coraje que en 
esas acciones se requiere. 

Por eso resolví mandarlo a llamar a mi oficina 
para ordenarle que fuera a poner su renuncia ante 
el Jefe Supremo de la Revolución, don Alejandro 
Chamorro, a fin de dejar a éste en completa libertad 
para poner de comandante del Vic:l:oria a cualquier 
oiro de los distinguidos oficiales que estaban en el 
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vapor, domo León Guerra, o por ejemplo, joven muy 
apreciable, y de familia bien conocida por el valor 
personal de sus miembros, es decir, de una familia 
de valientes. · 

Cuando a mi hermano le pregunté los motivos 
que había tenido para no confin uar con la persecu
ción del "11 de Julio", cuando ya parecía tan pró
xin1.a su captura, él me contestó que la orden había 
sido dada a pedimento del ±imonel Francisco Roca, 
porque el lugar donde se navegaba era bastante se~ 
co, y que el Victoria no se podía meter donde el "11 
de Julio" se metía por ser éste de menor caladó. 
Aun cuando la explicación dada me pareció plausi
ble, le dije que fuera a poner su renuncia al Jefe 
de la Revolución, el que después de tomar los debi
dos informes, del mismo Evaris:l:o y del timonel Ro
ca, sobre los motivos que habían tenido para sus~ 
pender la persecución del vapor aquel decidió exo
nerarlo de :toda responsabilidad y mantenerlo en su 
pues± o. 

El encuentro del Victoria con el "11 de Julio" 
nos hizo pensar a don Alejandro y a .mí, que debe~ 
ríamos proteger con sacos de arena la maquinaria 
del vapor Victoria has:l:a donde fuera posible, a cu
yo fin comisionamos al General Jersán Sáenz. Sólo 
estábamos esperando el regreso del comisionado. Bo
laños Morales para imos a Chontales, para lo que 
ya :l:enía la completa venia de mi fío. Por eso que~ 
ría dejar bien a!rincherada la maquinaria del Victo., 
ría para su mayor seguridad. 

Así se llegó el día que por fin el Victoria salió 
para Los Cocos a recoger a Bolaños Morales y su com
pañero, quienes deberían traer los treinta mil dóla
res convertidos en billetes nacionales. Pero el vapor 
llegó a Los Cocos, a las primeras horas de la noche, 
esperó allí ±oda la noche, y por fin, ya de mañana, 
con los primeros rayos del sol, viendo que nadie 
aparecía, se decidió regresar a la Isla. 

Nosoiros ignorábamos que Bolaños Morales ha
bía sido capturado. 

En la travesía de regreso de Los Cocos, se en
contró nuevamente el Vic±oria con el "11 de Julio" 
y con el "Hollembeck", vapor de río, que había sido 
aqnado en guerra y que llevaba un magnífico ca
ñón marino. 

En la reorganización que habíamos estado ha
ciendo _en el Victoria, habíamos nombrado jefe del 
cuerpo de artilleros al Coronel Jesús Aragón. Era 
éste un artillero muy afamado, que había hecho sus 
.estudios en la Escuela de Ar±illería, pero quien poJ;" 
más esfuerzos que hizo en la lucha contra los dos 
vapores atacantes no logró poner a ninguno de ellos 
fuera de combate. 

El cañoneo se oía perfec±amente bien en Moyo
galpa, y aun distinguíamos los vapores, aunque no 
acertábamos a saber qué vapor sería el Hollembeck. 
De los ±res vapores que peleaban nos dábamos per.:. 
fec:l:a cuenta cuál era e! Vic:l:oria y cuando éste reci
bió el tiro de gracia que hizo explotar la caldera y 
quedar inmóvil, yo declaré en el ac:l:o que habíamos 
perdido el encuentro, y al Vic:l:oria. Muchos otros 
me sostenían lo contrario, pero desgraciadamente 
después de dos o ±res horas de. espera ya ·no nos 
quedó duda alguna. · 

A Cltcnlales 
Desde ese momento, m1 un1co pensamiento era 

el de utilizar el 93 para que remolcara unas cuan.: 
fas lanchas de las que teníamos en el puerto, y car, 
gar en ellas los elementos de guerra y las gentes. 
que llevaríamos a Chon±ales. La idea fue aceptada 
en el acfo por mi ±ío Alejandro y por iodos los qu,e 
tuvieron conocimiento de ella. Teníamos todavía 
algunas horas de la farde de que podíamos dispo .. 
ner y toda la noche para hacer esa operación. 

Sin pérdida de tiempo nos pusimos a trasladar 
a .la cos:l:a del Lago, al embarcadero qe Moyogalpa, 
todo el material de guerra que teníamos, así como 
las provisiones y todo aquello que nos podia ser 
útil en la nueva campaña que emprenderíamos. 
Cuando Ya iodo estaba listo en el puerto, dimos or., 
den de que se cargaran 1as embE!Icaciones grande¡¡¡ 
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que es±áb~n añcladas, para que unas por sus pro
pias velas y ofras a remolque del 93 nos fraladaran 
esa misma noche a las costas de Chon:l:ales. 

La precipitación del alis±amien:l:o y desocupa
ción de la Isla en el menor tiempo posible, hizo que 
rio nos fijáramos en que esas embarcaciones esia
ban ancladas en aguas muy secas, y que con lacar
ga que se les ~staba poniend~ , iban ya a focar ±ie
ria, como efechvamen±e suced1o. 

La lisias y puestas las embarcaciones a remol
que del 93 dimos orden de emprender la marcha y 
entonces resultó lo imprevisto: que ±odas las embar
caciones estaban varadas, y fue imposible al 93 el 
rrioverlas. 

Es necesario haber estado allí para darse cuen
ta exacia del desaliento que aquella desafortunada 
maniobra produjo en nosotros. Consideramos que 
no era posible emprender de nuevo el descargue de 
las embarcaciones para repetir la operación en aguas 
más profundas para que de allí pudiera el 93 lle
varlas a remolque has±a Chon±ales, porque ya la no
che estaba muy avanzada cuando esto sucedía y 
porque temíamos, con sobrada razón, que si amane
cíamos allí, reconcentrados en la costa, vendrían los 
vapores y darían buena cuenta de iodos noso:l:ros. 

A estas consideraciones se debió el que aban
donáramos el intento de continuar la revolución en 
Chon±ales y diéramos la orden de desembarcar y ±o
mar cada cual sus pertenencias para irse donde se 
consideraran que podían estar más seguros de no 
caer en manos de las fuerzas enemigas que segu
ramente llegarían a la Isla a la mañana siguiente. 
Hicimos entonces ver a las tropas que ±amábamos 
esa resolución, no porque nos consideráramos infe
riores a las fuerzas del Gobierno sino porque aun 
triunfando sobre ellas, una y otra vez, siempre que
daríamos circunscritos a la Isla de Ome±epe. 

!t'.üm de Ha 1\tewt\hnción de! !Lagc 
Pido a mis lectores me permitan manifestarles 

que siento una como dolorosa impresión aun en es
tos momentos en que escribo el epílogo de aquella 
revolución que principiara con sie±e revólveres y 
que llegó a considerarse, no sólo por nosofros mis
mos, sino por voceros del Gobierno de Zelaya, qomo 
la revolución que había puesfo en mayores peligros 
al régimen del Dictador. Si he querido narrar has:f:a 
en sus más pequeño~ detalles iodo lo sucedido, es 
para mejor ilustrar a la juventud que alguna vez 
oiga mencionar lo que se conoce como LA REV:OLU
CION DEL LAGO, paraqúe sepa lo que puede ser ca~ 
paz el- Depar±amen±o más pacífico del país, cuando 
se entroniza un Dio±ador en la República. 

Hecho, pues,. el desembarque y el despido de 
las ±ropas, y cuando ya habían salido casi iodos pa
ra los dis±in±os lugares de la Isla, un grupo de ofi
ciales que había quedado con mi ±ío Alejandro y yo, 
emprendimos la marcha en busca de un refugio en 
aquella isla que casi por dos meses nos había dado 
el más en±usias±a apoyo en sus poblaciones de Alfa 
Gracia y Moyogalpa. 

Rivalizaban en su cooperación y simpatía pa
ra con la Revolución las familias Marín, Saballos, 
Viales, Can±ón, Angula, Arcia y ±an±as ofras que no 
es posible enumerar. Todas fueron de gran vali
miento para nosotros. 

Creo que éramos en to±al 22 los que nos retirá
bamos junios cuando ya el clarín del General Sal
vador Toledo, guatemalteco, tocaba a fonnación en 
el puerto después del desembarque. 

A poco de andar se detuvo mi ±ío Alejandro y 
me dijo: "Emiliano, creo que si en esios montes cae
lnos en manos del Coronel Vergara, nadie va a dar 
cuenta de nosofros. Quizás por eso sería mejor pre
senfámos al General Toledo, que es un hombre civi
lizado y que estoy seguro n,o come±ería un asesina±o 
con nosotros". 

-_ Mi espíritu rebelde. seguía intacto a pesar. de la 
tragedia que habíamos sufrido con la pérdida del 
Vii::foria, y a la insinuación ·de mi fío dije. ''Si usted 
piensa que se pueP,e:enconfrar garan:Has con el Gene
sal Toledo~- preséntese- uS±ed y. iodos los .que _asi_ lo 

deseen. Lo que soy yo, no me presento. De mí res
ponde es±e rifle que llevo terciado al hombro". -"No, 
Emiliano, me contestó mi ±ío Alejandro, "yo hago lo 
que ±ú resuelvas. Solamente hacía una observa
ción''. 

Después· de ese incidente, con±inuamos la nl.ar
cha y el baqueano que nos conducía nos llevó a 
una hondonada muy fresca, llena de cordoncillo, 
una planta olorosa, y de gran arboleda de la que 
pendían muchos bejucos_. 

!EwmonUa.iaados 
A ese pun±o llegamos alrededor de mediodía. No 

llevábamos provisiones, pues habíamos salido sin 
o±ra cosa qué nuestras armas. La falfa de provisio
nes era para nosotros cosa grave. y en vista de eso 
invité a uno de mis compañeros para que fuéramos 
a recorrer los alrededores para tratar de encontrar 
alguna fmnilia conocida que nos pudiera proveer 
de alimentos. Na±uralmen±e el recorrido lo hacía
mos con muchas precauciones, procurando no dejar 
huellas de calzado en los caminos para lo cual ca
minábamos enfre los montes. . Después de dos horas 
de ca1ninar infruc±uosamente volvimos al campa
mento, decaídos, por no poder resolver aun el pro
blema de la alimentación. El problema del abas±e
cirniento de agua lo teníamos resuelto en el campa
mento mismo en que nos hallábamos porque aquel 
bejuco que colgaba de los árboles, estaba lleno de 
abundante sa vía, y cariando ±rozos de él nos ser
vían como vasos lleno de agua, y así nos qui±ába
lUOS la sed. 

Después de un buen ra±o de haber descansado 
de la camina±a anterior, resolví intentar de nuevo, 
esla vez yendo en dirección de la población de Mo
yogalpa. A poco andar divisé un cañalito, y al acer
carme, oí que alguien es±aba allí cortando ca.ña. Me 
fuí acercando cau±elosamen±e has±a llegar a carla 
distancia de la persona que frabajaba, y al recono
cerla. me hizo pensar en el paso que debería dar en
seguida; si debería huir sigilosamente para aquel 
hontbre no se diera cuenta de mi presencia, o pre
sEin±ármele y que ver que hacía al reconocerme, 
pues, el hombre que estaba allí era, nada menos, 
que Abraham Cruz, el munícipe a quien ±uve dete
nido por más de un mes por negarse a firmar el 
ac±o n<unic:ipal de desconocimiento del gobierno del 
General Zelaya. 

Resolví por enfrentarme a él, diciéndole: "Abra
ham, reconoáe Ud. quién soy?" 

"Sí," me contestó secamente. 
"Pues aquí mEi tiene Uq.", le dije "dándole la 

oportunidad de vengarse de mí, yendo a las ai.rlóri
dades a denunciarme que esfoy aquí en es±a mon
taña, en cuyo caso sería asesinado por Vergara o 
fusilado por Toledo. O, me salva Ud. dándome 
de comer porque estoy muer±o de hambre o me en
±rega. La resolución es suya". 

Abraham enterró la pun±a de su machete en el 
suelo, se auedó meditando por un momento, y luego, 
mirándome fijamente a los ojos, me dijo: "Lo salva
ré". 

Con es±a frase ví que el cielo se me abría, no 
solamente para mí sino para 1nis compañeros, y re
conocí la nobleza de alma de aquel hombre sensi
ble y de gran carác±er con que estaba hablando. 

Cuando obtuve su ofrecimiento de salvación, le 
informé que no es±aba sólo, que estaba también con
migo mi tío don Alejandro y cerca de veinte com
pañeros más. Al principio lo noté vacilar un poco 
an±e el nú1nero de personas y an±es las dificultades 
que le acarrearía el atender a ±an±os, todos los días, 
pero por fin acep±ó, y sin pérdida de fiempo, des
pués de darle algún dinero para que comprara pro
visiones, se retiró en dirección de su casa, diciéndo-
me "Espéreme aquí". -

Y desde ese día en adelante, todos los días, lo 
esperábamos en ese cañaveral,- con la comida prec.. 
parada para iodos nosotros. sin haber tenido nunca 
ninguna queja de él. 
.. No paró ahí el .servicio que Abraham Cruz nos 
hiciera. Por su medio nos pusimos. en con:tac±o con 
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la familia Canión. Y poco a poco con esia familia 
fuimos fraguando el plan de fuga. 

Gracias a la inteligencia y cooperación de las 
señoritas Canión, quienes nos prestaron valiosos ser
vicios, enfre afros el de facilitamos la sustracción 
de un bofe que ellas sabían que esiaba oculfo en 
una casa vecina a la de ellas. 

En ese campamento a que me he referido es±u
vimos cerca de nueve días, y al cabo de ellos, en una 
noche cuya fecha no puedo precisar, las señori±as 
Cantón dirigieron a un grupo de los nues±ros al lu
gar donde estaba el bofe pa:J;"a que lo :trasladaran 
a un punto de la costa del LS:go ya con venido pre
viamente. 

Fuga de la Isla 
Cuando mi fío Alejandro y yo fuimos informa

dos que el bofe esfa:Qa sin novedad en el siiio indi
cado, emprendimos la marcha con los que habían 
quedado en el campamento, para embarcamos en
seguida. 

Llegados que hubimos al lugar de la cos:l:a, co
menzamos a embarcamos :todos, pero al dar la or
den de partir noté que dos de nuestros oficiales, To
más Masís y Benjamín Vargas Abaunza, se queda
ban en tierra por falla de espacio en el sobrecarga
do bofe. Resolví entonces que dos personas, de in
ferior graduación militar, debían bajarse para dar-
les sitio a ellos. · 

Eché un vistazo sobre los que estaban ya den±ro 
y ví que entre éstos se hallaban mi hermano Carlos 
Chamorro Chamorro y mi cuñado Ceferino Enríquez, 
quien además de ser el esposo de mi hermana Es
febana, era hermano de mi esposa Lasfenia, es de
cir doble cuñado. 

A pesar de que se me h,acía dura y dificil la 
solución de aquel problema, me resolví a decirles: 
"Ustedes son mis herma:pos, puedo pues exigirles un 
mayor sacrificio que a afros. Les pido me hagaJ+ el 
favor de salir dE?l pote y quedarse en tierra para 
mandar a recctigerlos después, más ±arde". 

Al hacerle¡s este pedimento pensaba que me ha
rían alguna observación, o que se negarían ro±un
damer,¡,±e a,cumplir mi orden implícita, sin embargo, 
grandé fue mi satisfacción mezclada de un ::;en±i
mienfo de pesar, cuando vi que los dos se levanta
ron de . S1J.S: ·asientos y sin decir palab:J;"a se bajaron 
del bo±e. 

, Subsa,nando ese conflicto, emprendimos el viaje 
hacia la costa de San Jorge, en dirección de una fin
ca del General Masís. El viento soplaba favorable
mEm±e y empleamos rela±ivEJ.men±e poco tiempo en 
!legar. 

Tan premio desembarcamos regresamos el bote 
para ir a ±raer· a los dos que habían quedado, aun
que con m:uy pocas esperanzas de que los encon~ 
±raran en la · oscuridad y que pudieran llegar esa 
misma noche. Mas en la madrugada y estando siem
pre en la finca de Masís, nos abrazaban muy con
fen±os, Carlos y Ceferino, quienes habían tenido la 
suer:f:e de salir de la isla esa misma noche. 

Ese día lo pasamos en la finca dicha, y allí con
seguimos dos baqueanos. El uno para que condu
jera al Doc±or Enrique Mon±iel y a otros compañe
ros más, quienes habían resuello :trasladarse a Cos
ta Rica. 

Amnistía. A Comalapa 
Mi fío Alejandro y yo salimos esa noche para 

Granada donde llegamos cerca de las cinco de la 
mañana, hora en que las lavanderas van para el La
go a lavar las ropas. Poco después estábamos lla
mando a la puer:f:a de la casa de doña Dominga Bo
laños de Zelaya, donde nos refugiamos y allí per
manecí algunos días mientras se me presentaba la 
oportunidad de trasladarme a, Choniales. 

No puedo r,tegar que el General Zelaya se mos
tró basia:q,±e magnánimo con los que cayeron pri
sioneros en el vapor Victoria,. Así como hay que 
reconocerle que no demoró mucho el dar Amnis±ia 
en fEJ.vor de :todos los que habíamos :tomado parle 
en el mo_vimien±o. revolucionario. 

Aprovechando la Amnistía me :trasladé a Coma
lapa para ver a mi esposa y vivir allí para mien±ras 
arreglaba mis negocios, y así poder salir del país, 
después de unos dos o ±res meses, en compañía de 
mi fío Alejandro. 

No encuentro justo de mi parle, cerrar este que 
considero un capí±ulo importante de mi vida de lu
chador en contra de la Tiranía de mi patria, sin ha
cer, nuevamente, mención del valor y constancia del 
soldado de Nandaime, que en esa ocasión hizo de
¡,-roche de esa valentía innata de sus soldados. 

También son dignos de mención los amigos que 
de distinta manera prestaron su impor:f:an±e colabo
ración, ya acompañándome personalmente, ya pres
tándome ±oda clase de ayuda en mi constante opo
sición al Régimen de opresión, y apoyándome en 
mantener encendida la ±ea liber:f:aria en mi corazón. 

De Camoapa, se distinguieron, por ejemplo, en 
:tales servicios: Don Modesto Duar:f:e Marín, los Ber
múdez, los Sándigo, los Aráuz, los Díaz, los Mejía. 

Era muy de no±arse que en Chonfales recibí 
siempre gran aliento en mis actividades de revolu
cionario luchador, así como en el resto del país que 
siempre me brindaba su apoyo sin reservas. 

En ese tiempo de la REVOLUCION DEL LAGO, 
estando en San Ubaldo, puer:f:o del Gran Lago, recibí 
a varios prisioneros enviados de Acoyapa por las 
au±oridEJ,des de la Revolución, entre los que estaba 
don ~ic:;olás Tablada. No sé por qué motivo estaba 
prisio]J.ero, porque por referencias de mi suegro don 
Ceferino Enríquez sabía que era conservador. Estos 
prisioneros pasaron con mi tropa al vapor Victoria 
que yo mantenía anclado en ese puer:f:o, y allí per
manecieron por varios días. Recuerdo que un día 
de :tantos, se me quejaron los presos de la mala co
mida que les daban. Entonces yo, para vigilar más 
de cerca y proporcionarles una mejor alimentación, 
ordené que les sirvieran en la misma mesa que a 
mí, y así comíamos juntos hasta el día de su sepa
ración. 

Como no podía EJ.ndar con los prisioneros. a bor
do en mis escaramuzas revolucionarias, opté un día 
que marcharía con mi ±ropa, dejar a los prisioneros 
en una lancha anclada,. Como no :tomara las debi
das. precauciones para eviiar su fuga, sucedió que 
al r.egresar encon±ré que iodos se habían fugado le
vando el ancla y dejándose arrastrar por las embra
vecidas olas del Lagcti hasta llegar a un lugar de tie-
rra firme. . 

Esa es la verdadera historia de ese incidente, 
que algunos han tergiversado malih±encionad,amen
±e diciendo que había]J. sido abandonados a:drede a 
la deriva de las olas, 

Durante mi esfadía en Moyogalpa, recibía cons
±an±emenfe adhesiones de amigos de la causa que 
llegaban a incorporarse de la ciudad de Rivas. De 
allí también me s:uminis±raban valiosos informes del 
estado en que e¡:¡±aba el Ejérciio del Gobiemo, ejér
ci±o compuesto por gentes reclutadas a la fuerza. 

En Comalapa, después de ±res meses de estadía, 
arreglando mis negocios y ±ra±ando de convencer a 
Las±enia sobre la conveniencia de salir del país, a 
causa de lo peligroso que era para mí seguir en la 
vida azarosa de perseguido, r~solvimos al fin que eso 
era lo mejor que podíamos hacer y entonces, un día 
de tantos sin despedirme de nadie sino de mi espo
sa, me dirigí hacia Granada para juntarme a mi fío 
Alejandro que ya :también estaba lisio para salir. 

A Costa Rica 
A este viaje se agregaron don Mariano Zelaya 

y don Eulogio Cuadra. 
Resuello ya en Granada el día de la par:f:ida en

viamos a Rivas a buscar a un baqueano que" estu
viera listo para conducimos. de Rivas a lla Cruz, 
Costa Rica. En Granada ya t~tlíamos listo el que nos 
llevaria a aquella ciudad. · 

El recorrido lo hacíamos de noche, descansan
do en el dia. Una vez llegados a Rivas, nos hos
pedamos en la hacienda de Don Narciso Argüello, 
donde admiré las pilas enormes que se usaban en 
la preparación del añil. Al c::aer la noc::'J;le continua• 
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:rnos el viaje con Grillo, miembro de la famosa fami
ra de baqueanos. En las primeras horas de lama
! ana del siguiente día estábamos en el Río de las 
vuel±as y cuando. el baqueano nos dijo que ya es
±ábamo~ en ±erri±orio costarricense, en el desayuno 
nos ±croamos un buen ±rago de licor, celebrando así 
el gozar de los aires de libertad. Ese ±rago debido 
al es±ado de debilidad y de cansancio, mareó fuer
±emen±e a don Mariano Zelaya, quien era abstemio, 
por lo que es±uviroos bromeando por un buen ra±o. 

Ya en La Cruz no tuvimos dificul±ad alguna y 
continuamos nues±ro viaje hasta Liberia, para de allí 
salir hacia el puerto del Bebedero, en el Golfo, para 
embarcarnos para Pun±arenas. 

De Pun±arenas nos fuimos a San José donde es
tuvimos alqún ±i.eropo mientras esper;ábamos c~r±as 
de mi papa, qu1en es±aba en Bogo±a, Colomb1a, a 
donde había ido a visitar al Presidente don Rafael 
Reyes, con quien él ±enía muy buenas relaciones 
desde sus estadías en París, y en quien él confiaba 
±ener algún apoyo para derrocar la Dictadura de Ze-

laya. ' rt "b" d . ' Segun ca as que reCl 1mos e m1 papa, unas 
fuerzas colombianas serían en viadas al Is±mo en los 
úl±imos días del mes de Octubre o primero de No
viembre, y se nos informaba que es±as fuerzas nos 
darían los elementos necesarios para poder nosotros 
operar en Nicaragua. 

A Panamá 
En cuanfo tuvimos esa información, resolvimos 

irnos a Panamá y el mismo día que esas fuerzas· 
mencionadas llegaban a Colón, llegábamos también 
nosotros, de modo que las vimos desembarcar. 

Nos llamó la atención que había mucha gen±e 
de Panamá presenciando el desembarque, y que a 
ambos lados del puerto estaban anclados varios bar
cos de guerra americanos. Pudimos apercibirnos 
también de ciertos rumores que mencionaban una 
conspiración panameña. 

Por eso, cuando el Alcalde de Panamá invitó al 
Jefe de las Fuerzas Colombianas para un festival 
que le tenían preparado en aquella ciudad, com
prendimos que se ±ra±aba de un ardid . para separar 
a los jefes de sus ±ropas. Efectivamente, esa misma
noche del festival se supo en Colón, .como a las once. 
de la noche, que los jefes mili±ares habían sido apre
sados en Panamá, y que en es±a ciudad se había 
iniciado el movimiento desconociendo a Colombia 
y proclamando la .República de Panamá. 

Recuerdo que en el mismo hotel en que estába
mos hospedados, se encon,±raba también como Dele
gado colombiano, un Senador de apellido Dubarry, 
que me recordaba a mi Profesor Dubarry, de Nicara
gua. Es±e Delegado f;le dio cuen±a que noso±ros éra
mos nicaragüenses simpatizantes del Presidente Re
yes y por él es±uviroos al corriente de lo que estaba 
pasando. Cuando tuvo noticias de lo ocurrido se 
abaiió tan±o que no sabía qué hacer, aunque a mí 
me parecía que si él hubiera enviado un mensaje 
a las fuerzas en Colón, és±as hubieran podido llegar 
a Panamá y desbara±ar el incipiente movimiento. 

A Guatemala 
Pasada la proclamación de la República de Pa

namá y viendo que nada ±eníamos que hacer allí, 
resolvimos irnos a Guatemala, a procurar en esa Re
pública, conseguir el apoyo del Presidente Rafael 
Estrada Cabrera, de quien teníamos noficias estaba 
en· malos términos con Zelaya. 

Una vez llegados a Guatemala, enviamos un 
mensaje al señor Presidente, pidiéndole audiencia. 
Nos con±es±ó inmediatamente señalándonos el día 
en que seríamos recibidos. 

Don Eulogio Cuadra 
Mientras ±an±o Don Eulogio Cuadra resolvió 

trasladarse a Honduras, qe donde había recibido una 
oferta para manejar el Banco. 

· llegado que hubo el día de la audiencia, Estra
da, Cabrera nos recibió muy cortésmente y nos ha
blo con la franqueza que siempre usó conmigo. Nos 

dijo, al hablarle noso±ros de auxilio para derrocar a 
Zelaya, que habíamos llegado ±arde. Oue si le hu
biéramos hablado unos quince días antes que segu
ramente hubiéramos ob±enido ese apoyo que buscá
bamos, pero que en esos momentos es±aba en Nicara
gua un comisionado suyo tratando de arreglar las 
diferencias que ±enía con Zelaya, y que creía que a 
esas horas iodo estaba arreglado según un mensaje 
que había recibido de su Comisionado. Sin embar
go, agregó, para es±ar más seguro de su respuesta fi
nal que esperáramos unos cuan±os días más el re
greso de su comisionado en Nicaragua y que para 
eso volviéramos den±ros de unos diez días más ±ar
de. 

En la nueva audiencia que nos había concedi
do de antemano, el Presidente Estrada Cabrera nos 
confirmó lo que nos había dicho an±eriormen±e, es
to es, que había llegado a un arreglo con Zelaya, y 
francamente nos dijo que en Guatemala no tenía
mos nada que hacer. 

A H·onlduras 
En vis±a de esa declaración tan franca resolví 

mi viaje a Honduras donde esperaba poder encon
trar trabajo y al mismo ±iempo es±ar más prpximo a 
Nicaragua. 

Mi fío Alejandro y don Mariano Zelaya se tras
ladaron a El Salvador. 

Cuando llegué a Tegucigalpa encontré trabajan
do, como Geren±e del Banco, a don Eulogio Cuadra, 
quien me hizo las primeras indicaciones de cómo 
debía de comportarme en aquel país. También vi
si±é a don Francisco Cáceres, quien había vivido mu
cho ±iempo en Nicaragua, vinculándose con el Par
±ido Conservador. 

:Don l'll:'ancisc:o Cácell'es 
El señor Cáceres me recibió muy afab~emente, 

me in vi±ó a almorzar con él el domingo siguiente 
y roe informó que don Manuel Bonilla, Presidente 
entonces de la República de Honduras, me guarda
ría ±oda consideración siempre que yo no compro
metiera la neutralidad de Honduras en sus relacio
nes polliicas con Nicaragua. · Me advirtió, sin em
bargo, que si me dedicaba a aciividades revolucio
narias, con mucha pena de su p¡;trte, vería que me 
expulsaran del país. . 

Por sugerencia de los señores Cuadra y Cáceres, 
pedí audiencia al Presidente Bonilla para presentar
le mis respetos y exponerle mi deseo de vivir en 
Honduras, lo cual hice inmediafamen±e. 

· El Presidente Bonilla me dijo lo mismo que don 
Francisco Cáceres, y yo me despedí de él en buenos 
términos. 

Seguí unos días más sin ocupación alguna has
fa que don Francisco Cáceres me invifq a Comaya~ 
gua a ver unos ±errenos que allí tenía para que dic
taminara qué se podía hacer con ellos, y explotarlos. 

Esos terrenos quedaban cercanos a la población 
de Comayagua, con el río Humuya de por medio. 
Eran magníficos para agricul±ura, con grandes facili
dades de irrigación, y en épocás anteriores habían 
servido para la explotación del añil. 

Como mis conocimientos principales en cues
tiones agrícolas son de ganadería yo los estudié ba
jo ese aspecto, y me parecieron muy buenos1 que 
haciendo potreros darían muy buen resul±ado para 
esquilmos de ganado, industria que es±aba muy 
atrasada entonces en Honduras. 

Cuando regresé de mi inspección y le informé 
a don Francisco sobre ella y mi modo de pensar al 
respecto, rrí.e dijo: "Ahí los ±iene a la orden para 
cuando usted quiera irse". "Muy bien, le dije, pero 
con qué fondos?" y aquel hombre que siempre fue 
±an generoso, me dijo: "Yo ±e!lgo unos dineros que 
podemos invertir allí. Váyase, inicie los ±rabajos, y 
cuando necesite dinero, avíseme pa:ra enviárselo". 

Así lo hice, y siempre recibí de don Francisco 
el dinero necesario para los frabajos que emprendí. 

Algunos familiares y amigos del señor Cáceres, 
en vis±a de la magnitud y desarrollo de los frabajos 
emprendidos, creo y era naiural, estaban resentidos 
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y envidiosos porque aquella empresa se estuviera 
llevando a cabo por medio de un extraño y no por 
medio de sus familiares, y hasta llegó uno de estos 
a interrogar a don Francisco sobre la garantía que 
yo le había dado para estarme él supliendo ±an 
fuertes sumas de dinero como las que estaba invir
tiendo, él respondió al ins±an±e, con nobleza que le 
agradezco aun ahora: "Ninguna, nada más que su 
nombre". 

Mi vida en la ciudad de Oomayagua transcurría 
tranquila, pues generalmente sólo llegaba a dormir 
a la ciudad, ya que todavía no había casa en qué 
habitar en la propiedad que estaba formando en los 
terrenos y con el dinero del señor Cáceres, en mi 
calidad de socio industrial. 

Nuesiros planes eran que una vez recogido el 
producfo de mis trabajos, pagaríamos de preferencia 
el capital inver±ido y sus intereses, y la ganancia 
neta nos la repartiríamos por parles iguales, es de
cir, mi±ad para mí y mitad para el señor Cáceres o 
sus herederos en su caso, conforme al convenio pri
vado y de palabra que en±re los dos habíamos he
cho. 

Los principales herederos del señor Cáceres fue
ron: el doc:l:or Paulina Nolasco, doña Margarita Avi
lés, casada con el señor Francisco Obregón, ambos 
de Managua, y su hija, la señori±a Pe±ronila Cáce
res, la que fue educada en el Colegio de Señoritas 
de Granada de la señorita Francisca Rivas, hija del 
notable hombre público, escritor, polemista y ora
dor don Anselmo H. Rivas. Me cabe el orgulloso 
placer de consignar en estas mis memorias, que a 
la muerte de mi grande y excelente socio, don Fran
cisco Cáceres, ioqos los herederos citados quedaron 
satisfechos al haber recibido de mí, en efectivo, la 
par±e que le correspondía a cada uno de ellos, de 
conformidad con la voluntad testamentaria de su pa
dre, como lo atestiguan los documentos que aún 
conservo. 

No se cual fue la causa por la que don Francis
co se había retirado de la Secretaria Privada del 
Presidente. Probablemente era cier±a la que me da
ba a mí cuando me decía que lo había hecho para 
descansar, pero quizá también es posible que haya 
sido para evitarle a su amigo Bonilla, Presidente de 
Honduras, dificultades con Zelaya, Presidente de Ni
caragua, ya que Cáceres era reconocido por su ideo
logía conservadora, además de que era del domi
nio público que ejercía influencia decisiva en el áni
mo del General don Manuel Bonilla. 

Con el traslado del señor Cáceres de Tegucigal
pa a Coma yagua,_ antigua capital de la República de 
Honduras, mi vida cambió un tan,fo porque entonces 
ienía ya con quien compartir sobre los asunfos po
lí±icos de mi país. Además. de las visitas ordinarias 
que yo le hacía, él por su parle, me invitaba a almor
zar junios los domingos. Recuerdo que a.la mesa 
no faltaba una botella de buen vino, y después de 
los pos.tres, que solían ser delicados, me decía de 
buen humor: "Al buen catador después del postre, 
vino" y me servía la última copa. 

Al iniciar formalmente los ±rabajos de construc
ción de casas en la hacienda que estaba formando, 
dispuse llamar de Nicaragua a mi esposa Lastenia y 
a mi hermano Evaris±o Enríquez, junio con su espo
sa doña Ma±ilde Bendaña, para que estableciéramos 
nuestros hogares en Honduras, por lo menos míen
iras estuviera en el poder el General Zelaya. 

La Jll!usión 
Caundo mi esposa, y mi hermano con la suya, 

llegaron a Honduras ya tenía yo consfruída la casa
hacienda, la que llamé "La Ilusión", pues soñaba 
con un porvenir mejor. En Nicaragua, llamó mu
cha la atención pública el nombre dado a la pro
piedad, y por eso el escritor satírico Fernando Gar
cía, El Duende Rojq, escribió un artículo, ridiculizán
dome, qu~ ii±uló: "La llusión perdida". 

Mi vida siguió ±rancurriendo tranquila y no cam
bió sino hasta el año de- 1907 en que el Presidente 
don Manuel Bonilla~ viéndose amenazado por una 
invasión .de las fuerzas del Gobie_mo del General ,ze~ 

laya, me llamó con urgencia para que llegara a 1 
Tegucigalpa a ±ra±ar un asunto polífico de importan
cia. 

Don Manuel Bonilla 
Llegado que hube a Tegucigalpa, la primera 

persona a quien busqué para orientarme mejor so
bre el llamado del Presidente, fue mi amigo don 
Francisco Cáceres, quien ya estaba de nuevo al lado 
de don Manuel Bonilla, aunque sin puesto oficial 
pero con funciones de Minis±ro sin Cartera, a lo que 
vale decir, Ministro General. 

Cáceres me informó que la urgencia de mi lla~ 
macla obedecía al femor que parecía inminenfe la 
invasión del territorio hondureño, pero, pero que las 
cosas iban a mejorar, aunque era preferible que me· 
quedara yo en la Capital, sin hacerme muy visible, 
y que esperara un nuevo llamado del Presidente. 
Pasados unos ocho días, me dijo don Francisco que 
±odo estaba tranquilo, y que sería mejor que me fue
ra de regreso a Comayagua, para donde salí ese 
mismo día. 

En el camino iba meditando sobre las diversas 
noticias que circulaban en Tegucigalpa, en±re ellas, 
la del que en caso de guerra entre Zelaya y Bonilla, 
éste llamaría a la emigración nicaragüense. Sabía 
que mi nombre había sido barajado junio con el del 
General Anas±asio J. Or±iz, padre del actual CoronE;Jl 
G. N. Anasfasio Or±iz, y quien tenía entonces diez 
años de residir en Honduras, donde esfaba muy bien 
relacionado. También se rumoraba que el Presiden
fe Bonilla había logrado una alianza militar con el 
Gobierno de El Salvador y el de Costa Rica. Esios 
eran los fópicos salientes del momenfo y sobre ellos 
meditaba en la soledad y el silencio de mi cami
no. Y aunque parezca mentira lo que me hacía pen
sar más profundamente era la intimidad y el interés 
que en esos días de mi estancia en Tegucigalpa me 
mosfró el Doc±or don Salvador Mendiefa, Jefe del 
Unionismo Cen±roamericano, quien en su entusiasmo 
llegó hasfa elaborarme el Manifiesto que yo debía 
lanzar al Pueblo de Nicaragua, manifiesto que leí
mos junios con mi amigo don Eulogio Cuadra. -

De regreso a Comayagua, volví en seguida a_ 
ocuparme de mis empresas agrícolas y ganaderas. 
Mas es±o fue sólo por unos pocos días, pues de nue
vo fuí llamado con urgencia por el Presidente Bo-: 
nilla para que llegara inmediafamenfe a Tegucigal
pa, y como en esos momen±os no tenía una buena 
bestia para el viaje, ±uvo que ocurrir para que me 
prestara una, a don Margarita López, padre del Doc
for Francisco López Pineda, que por varios años fue. 
Ministro de Honduras en Nicaragua, y quien en su 
estadía en es:f:e país conquistó mucho afecto y sim~, 
patía por su caráofer jovial y su fino ±acto diplomá• 
:f:ico. 

Guerra de Zeiaya contra Honcl!W"as 
A las seis de la ±arde de ese mismo dí.a llegué 

a Tegucigalpa, y hora y media después estaba ha
blando con el Presidente Bonilla, quien me manifes
tó que Zelaya estaba movilizando sus fuerzas, y que 
por el lado de Chinandega ya habían ±raspasado la 
frontera, por lo que se vió obligado a nombrar al Ge
neral Anasfasio J. Or±iz, defensor de la zona de Cho
lu±eca, para así tener mejor contacto con El Salvador, 
y que yo debería salir para San Marcos de Colón, 
donde es±aban de jefes de las fuerzas hondureñas, 
los generales Salomón Ordóñez y Fidel Bulnes, este 
úl±imo conocido mío por haber vivido muchos años 
en Nicaragua, vinculado con el Partido Conservador. 

En las instrucciones que me dió el Presidenta 
Bonilla estaba la de que el General Ordóñez me en
fregaría 200 hombres para que yo invac:l.iera a Nica~ 
ragua por la zona de las Segovias. 

Una vez que recibí del Presidente las nafas pa
ra Ordóñez- y Bulnes me fuí a despedir de mis ami
gos de Tegucigalpa, entre otros de don Luis Vega y 
del Doctor don Daniel Gu±iérrez Navas, quienes 11'\e 
manifestaron que ellos se incorporarían a mis fuer
zas. 

Aunque no se fll.eron conmigo estos seño~s 
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mencionados llegaron casi al mismo fiempo que yo 
a San Marcos de Colón. 

Tan pronto como hice mi ingreso a esta ciu
dad fuí a ver al General Salomón Ordóñez para en
±reg~rle las comunicaciones que me había dado el 
Presidente Bonilla, y el Gral. Ordóñez después de 
leerlas, me dijo que estaba anuente a darme iodo 
lo que yo deseaba para organizar la expedición que 
invadiría a Nicaragua, a quien me dirigí inmediata
mente. 

El General Fidel Bulnes me recibió con los bra
zos abiertos como si hUbiera sido un connacional 
mío manifestándome que él se consideraba corno 
un ~icaragüense por los años que había vivido en 
Nicaragua. Después de una ligera conversación so
bre generalidades, pasamos a hablar sobre asuntos 
de mayor importancia para entrambos. El me dijo 
que había llegado a tiempo, porque tenía noticias 
alarmantes del movimiento de las fuerzas de Zelaya, 
y que por eso quería que antes de que habláramos 
sobre mis asuntos, fuera yo con su A yudanie a ins
peccionar las líneas de defensa que tenía estableci
das. 

En San Ma:rc:os de Colón 
San Marcos de Colón es una población hondure

ña que queda casi al pie de una pequeña colina 
con una rneseia en la cima, detrás de la cual se le
vanta un cerro de mayor altura. La pequeña coli
na continúa por los lados restantes rodeando la ciu
dad, formando una especie de valle en el que esiá 
el poblado. Alrededor de la población, en algunas 
parles como a 300 varas de distancia de la misma y 
en otras corno a mil, se habían tendido las líneas 
de defensa dichas que consistían en una cerca hu
mana, con cada soldado co1no postes, a ±res o cua
tro varas de distancia el uno del o±ro. 

Al prac±icar mi recorrido por aquellas líneas 
con el ayudante de Bulnes ví la debilidad de las 
mismas, y a medida que lo hacía se afirmaba en 
mí lá creencia de que serían rotas por cualquier par
fe que los atacara el enemigo, a excepción de un 
±recho correspondiente al valle, trecho que estaba a 
cargo del Dr. y Gral. Manuel Vargas. 

· A mi regreso a la oficina del Gral. Bulnes, co
mo a las seis de la farde, llamé aparte al Gral. y le 
manifesté con franqueza cuál era mi opinión, esto 
es, que las líneas de defensa presentaban pun±os 
muy vulnerables. El me manifestó entonces que las 
fuéramos a ver de nuevo al día siguiente por la 
ma:ií,ana para reforzarlas donde fuere de mayor ne
cesidad, y que mientras tanto, quería que yo habla
ra con un joven que había sido capturado en las 
cercanias de las trincheras de la colina que acaba
mos·,de mencionar, joven a quien querían fusilar ±a
mándolo por espía. Aprobé su disposición y fuí 
a hablar con el muchacho que no pasaba de unos 
veinte años de edad y a quien conceptué incapaz 
de realizar la delicada misión de espía, por lo que 
me cons±i:l:uí en su salvador. Así se lo hice saber al 
G.ral,. ,Bulnes, aui~n se dió por c'?nvencido de la apre
Cla~lOn que hab1a hecho del JOven en cuesfión y 
qwen accedió a mi petición de jncorporarlo a mis 
fuerzas. Este joven, Ubilla, que así se apellidaba el 
muchacho, se unió a mí mostrándome siempre gran 
leal±ad, además del coraje en los encuentros de ar
mas que tuvimos y de los que más adelante tendré 
ocasión de hablar. El Capitán Napoleón Ubilla Ba
ca, uno de los jóvenes de la expedición libertadora 
de Olama y vícfima reciente de la Guardia Nacional 
en cuyas manos perdió la vida en las montañas de 
C:h?n±ales, fué hijo de ese joven a quien me estoy re
flnendo ahora en estas mis memorias. 

Ar~eglado como fue con el Gral. Bulnes de que 
a l~s s1ete de la mañana del siguiente día haríamos 
la 1nspección convenida, me retiré a la Casa.-Cuar
i±el a reunirme con varios de los oficiales que ya 
enía bajo mis órdenes. 

Una vez que hube llegado, iodos mis paisanos 
rno~±~aron gran interés y curiosidad por saber qué 
noil01as les llevaba yo. Les dí informes favorables 
por supuesto, respecto a la defensa de la población, 

pero por aparte llamé al Gral. Luis Vega y al Dr. Da
niel Guiiérrez Navas y les dije la verdad sobre la 
impresión personal que obtuve en mi visita a las 
líneas mencionadas. 

La noche de ese día pasó tranquila, dormimos 
bien y como a las cinco de la mañana estábamos ya 
en pie ordenando a la oficialidad alistara las bes
tias y a los encargados de la cocina prepararan el 
rancho para es±ar dispuestos a efecfuar la inspección 
acordada. 

Terminando el desayuno nos encontrábamos fa
dos, cuando sonaron algunos disparos esporádicos 
y después un ligero tiroteo con±ínuo y a poco rato 
supimos lo que yo me había ilnaginado: Las líneas 
habían sido rotas en ±odas las parles indicadas por 
mí, porque al contrario de nosotros los nicaragüen
ses peleábamos en grupos cerrados, los hondureños, 
como lo expresé an±es, tenían sus líneas de defensa 
muy abiertas. 

Al notar que el iiroieo se suspendía, se levantó 
de¡ la mesa el Gral. Luis Vega y salió a la calle mi
rando hacia la colina que teníamos detrás y en vis
fa que el ejérciio defensor de la plaza venía en una 
com.pleia y desorganizada retirada se regresó hacia 
mí, diciéndome: "Móntese y véngase". 

En esta pequeña intervención del Sr. Vega re
conocí al hombre dinámico que en Julio de 1893 pe· 
día en frecuentes y extensos telegramas a los jefes 
militares granadinos que no depusieran las armas, 
puesio que él los apoyaría con ocho mil hombres de 
Ma±agalpa, ofrecimiento que no fue aprovechado. 

' Con el aviso dado por el Gral. Vega fuí inmedia
famenfe a montar junio con el Dr. Gutiérrez Navas 
y afros de mis oficiales, y al salir a la calle nos en
contramos con los Grales. Ordóñez y Bulnes y con 
los primeros derrotados que bajaban de la colina, 
entre los que venía el Coronel Pilar Marfínez, a pie, 
sudoroso, vestido de saco y pantalón de casimir ne
gro, y corno era corpulento, pensé que aquel jefe 
podría ser capturado en cualquier momenio si al
guien no le ofrecía una bestia en la que huir y en
tonces yo mismo bajé de mi mula y se la ofrecí que
dándome yo a pie. No sé si él supo quien había si
do la persona que había tenido aquel gesto generoso 
para con él. 

Aquel desorganizado desfile era encabezado por 
los Grales. Ordóñez y Bulnes pero la soldadesca te
merosa de que pudiera ser detenida en cualquier 
momen±o para proieger al Gral. Manuel Vargas que 
sos±enía un nutrido ±iro.:.>eo al lado del valle, princi
pió por disparar a uno y airo lado d.el camino co
mo para darse valor o para atemorizar a los jefes 
contrarios y creer que el combate del lado del va
lle lo sostenía con éxifo el dicho Gral. Vargas. Ha
blé al Gral. Bulnes de la conveniencia de ir a pro
teger a aquel valiente militar que tan desven:!:ajosa
men±e estaba luchando, pero seguramente por la des
organización en que venían las ±ropas, y su cons
±anie ±iro±eo, no se hizo nada y la marcha continuó 
así hasta que llegamos al pueblo de San Lucas, don
de se hizo alfo y principió la reorganización de 
aquellas diseminadas fuerzas. 

ll!aeia !.\ii€:a!l'agua 
Del pueblo de San Lucas, comuniqué al Presi

dente Bonilla, que me encontraba allí junio con los 
Grales. Ordóñez y Bulnes, sin haber yo recibido to
davía los elementos ofrecidos por él. El Presidente 
Bonilla repitió sus órdenes a los Grales. citados, quie
nes después de dos días de recoger soldados desban
dados me entregaron doscientos hombres bien equi
pados de armas y de parque. 

Con es±e pequeño contingente salí para El Pa
raíso, pueblo pequeño inmediato a "Las Manos", 
punto geográfico fronterizo a Nicaragua, bien cono
cido ahora por la ciudadanía nicaragüense por los 
recientes hechos de Mokorón. Mientras descansába
mos en El Paraíso ±amaba informaciones sobre las 
mejores rutas para internarme en fierras nicaragüen
ses, sin ser descubierto al primer momento, pues era 
mi propósito desorientar a las fuerzas de Zelaya e 
interrumpir sus comunicaciones con el ejé:rcüo que 
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él ya ienía en Honduras, y en esas investigaciones 
llegué a saber que en Dipil±o, población de Nicara
gua que queda a poca distancia del lugar donde yo 
estaba, se encontraba una columna de doscientos 
hombres colocada en muy mala posición, pues ocu
paba propiamente el pueblo que queda en el fondo 
de una cañada. En vista de la facilidad que pre
sentaba para mí la destrucción de dicha columna, 
no ±uve tiempo que perder, y dispuse salir esa mis
ma noche por veredas, hacia ese lugar. 

A las cuatro de la madrugada llegamos a las 
proximidades de Dipil±o e hicimos al±o para dividir 
las fuerzas en dos columnas: Una para que descen
diera por la fal±a izquierda y la otra por la falda 
derecha, tomando ambas muchas precauciones pa
ra no hacer ruido y evi±ar ser descubiertas por el 
enemigo, aprovechando que también estábamos pro
tegidos por una espesa neblina. Yo personalmente, 
comandaba la columna de la falda derecha, y al 
clarear el día ordené a mi clarín rompiera con los 
aires de fuego. Inmediatamente por ±odas las líneas 
se oyó un fuerte iirofeo, y abajo en la población se 
veía correr la gente de un lado a o±ro. Los soldados 
buscaban como escaparse, pero estaban cercados, to
mada la salida de escape para el Oco±al; así fue que 
no pudieron sostenerse y antes de una hora de fue
go, tuvieron que rendirse con pérdidas bastante sen
sibles. 

Cuando iodo estaba ya en calma y los oficiales 
me dieron aviso de que iodos los soldados enemigos 
estaban hechos prisioneros, bajé a recorrer el campo 
de combate con don Gilberto Larios que me acom
pañaba junio con o±ro oficial cuyo nombre no re
cuerdo. 

Declaro que en presencia de los cadáveres ni
caragüenses me senfí muy conmovido, y tratando 
de mejorar la situación de algunos de los prisione
ros, se me hizo ±arde, pues serían ya como las nue
ve de la mañana cuando dispuse vol ver a donde es
taban mis fuerzas para reorganizadas y seguir la 
marcha sobre el Oco±al, pero cual no sería mi sor
presa al ver que mis ±ropas a uno v otro lado de la 
colina marchaban hacia atrás, es decir, hacia Hon
duras. Aquella fuerza que no había sufrido ni una 
sola baja, que había obtenido un triunfo completo, 
estaba sjn embargo, desmoralizada y no había me
dio de hacerla regresar y organizarla. Quise dete
nerla pero ví que era imposible y no quise empe
ñarme porque comprendí que iodo sería en vano. 

Regreso a Tegucigalpa 
. . . . A mi regreso a Tegucigalpa donde sólo malas 
noficias llegaban de todos los frentes, me dieron ins
trucciones para que con mi cuadro de oficiales nica
ragüenses marchara para Puedo Cortés donde me 
embarcaría para Costa Rica, donde me darían una 
fuerza con la que podría invadir a Nicaragua. 

Salí de Tegucigalpa a Comayagua para saludar 
a mi esposa Lastenia y a don Francisco Cáceres, 
quien se encontrara entonces de Gobernador de ese 
Departamento. 

Estando allí en Comayagua supe que al siguien
te día se verificaría un levantamiento del cuartel. 
Con esa noticia fuí a visi±ar a mi amigo don Fran
cisco para darle el informe aue yo tenía y para ofre
cerle ir a pasar la noche junto con mi cuadro de ofi
ciales al cuartel en referencia, con lo que yo pensa
ba se evitaría su pronunciarnien±o a favor de la re
volución, pero don Francisco me dijo que ese cuar
±eli±o no valía nada, que no tenía la menor impor
tancia y que era mejor que no me molestara en ir 
a pasar una mala noche. Ya con esa determinación 
del señor Cáceres me fuí a "La Ilusión" en la que se 
encontraban viviendo mi esposa Lastenia y mi her
mano Evaris±o con su señora. 

En esta hacienda pasamos la noche, los oficia
les que me acompañaban y yo, pero muy temprano 
de la mañana estuvimos listos para regresar a Co
mayagua y cuando pasábamos por la plaza, frente 
a la Iglesia, ví que el señor Cáceres iba entrando a 
élla y entonces me desmonté, fuí a saludarlo y a avi-

sarle que ya estábamos de regreso a sus órdenes en 
el Palacio de Gobernación. 

Poco tiempo después de -llegados a este edificio 
oímos una grifería al lado del cuartel. Salimos a 
preguntar a la gente que venía de ese lado qué era 
lo que pasaba y nos dijeron que los revolucionarios 
lo habían tomado. Fue entonces mi propósito ir a 
recuperarlo y ordené a mis oficiales que alistaran 
sus armas y nos fuéramos. Eramos dieciséis en ±o
tal, a la cabeza de los cuales iba yo. 

Al salir del edificio de Gobernación y principiar 
la marcha hacia el cuar±el amotinado, de una de 
las ventanas de las casas vecinas salió un tiro que 
fue a herir mortalmente a un Capitán de los que me 
acompañaban, de nacionalidad salvadoreña, apelli. 
dado Durán. Seguimos nues±ra marcha y al desem. 
bocar a la plaza en donde estaba la Iglesia de ±odas 
las ventanas de las casas nos disparaban, aunque fe
lizmente sin herir a ninguno. Así sostuvimos una 
prolongada lucha en las calles de Comayagua cami
nando despacio, recibiendo y disparando balazos. 
Los revolucionarios que ±amaron el cuartel cuando 
supieron que nosotros estábamos ±ratando de llegar 
a recuperarlo, se vinieron hacia nosotros y hubo ca
so en que uno de los nuestros defendía una boca
calle; d1sparaba sobre una calle a un grupo y corría 
a la otra acera y disparaba sobre o±ro grupo al o±ro 
lado de la calle. Este oficial fue el Capitán Napo
león Ubilla de quien ya hice mención cuando fue 
avanzado en San Marcos de Colón y a quien yo evité 
el que fuera fusilado. El coraje que este joven des
plegó en es±a lucha ±an desigual que tuvimos en Co
mayagua, es digna de ser mencionada con especia
lidad. 

Nuestro propósito de recuperar el cuartel no nos 
abandonó sino has±a que recibimos órdenes del se
ñor Cáceres de regresar a Tegucigalpa. 

Así es que regresamos, prin1.ero, de nuevo a "La 
Ilusión", y de aquí nos preparamos y nos aprovisio
namos con lo más indispensable, para enseguida 
marchar a Tegucigalpa, ciudad a la que llegamos 
después de dos días. 

En Tegucigalpa las cosas no andaban mejor de 
lo que habían estado en Comayagua, pues acababa 
de perderse ±ambién la batalla de Maraífa lugar en 
que_las ±ropas hondureñas tuvieron pérdidas muy 
serias, en±re ellas la del valiente Ministro de la Gue
rra General So±ero Barahona, quien estaba preconi
zado para futuro Presidente; el Coronel Pilar Mar±í
nez, a quien yo dí mi besfia en la retirada de San 
Marcos de Colón también perdió la vida en esta ba
talla, así como muchos otros de la al±a oficialidad 
hondureña . 

Al Gobierno no le quedó esperanza de sostener
se después de perder una serie sucesiva de combates 
don las ±ropas nicaragüenses, y por eso el Presiden
fe General don Manuel Bonilla partió a El Salvador 
antes que el enemigo pudiera cerrarle la salida, de
jando a don Saturnino Medal, Ministro de Goberna
ción, como encargado del Poder Ejecutivo. 

General en .Je§e ~ Les Caipules 
El Gral. Medal, de acuerdo con los o:f:ros miem· 

bros del Gabinete, me nombró General en Jefe de 
las fuerzas hondureñas y especialmente encargado 
de hacer la defensa de la cludad de Tegucigalpa. 
Confieso que ±al designación agradó a mi vanidad 
de joven, y puedo decir que pedí al Dios de los Ejér
citos que me diera acierto y coraje para hacer de 
Tegucigalpa una plaza inexpugnable con una de
fensa heroica, corno la que pocos años antes había 
hecho el General Domingo Vásquez contra las ±ropas 
hondura-nicaragüenses que la atacaban. 

Desgraciadan1.enfe las fuerzas hondureñas esfa
ban demasiado minadas, comple±amenfe desmorali
zadas, como se puede deducir por el hecho siguien
±e: 

El día de mi nombramiento, como a las ±res 
de la ±arde, salí a recorrer iodos los alrededores de 
Tegucigalpa: "El Picacho", "Juana Laínez", "Ton
confín", y otros. En cada uno de ellos, después de 
obse.r:var cómo fenían_ organizados l.os jefes la defen-
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sa de esos pues±os, conversé con éllos para saber lo 
que necesi±aban para poder responder ellos por la 
posición encomendada, y a mi regreso a Tegucigal-

a principié a enviar ±ropas a cada uno de los lu
p ares designados que las requerían. Recuerdo bien 
~ue dis±ribuí como ±rescien±os hombres en±re las di
feren±es posiciones, y como dos horas después, es
faba recibiendo ±elefone:mas acusándome recibo de 
la gen±e que les había mandado e infonnándome al 
rnismo ±iempo de cuán±os se les habían deser±ado 
has±a la hora en que 1ne es±aban telefoneando, lo 
cual daba por resultado que eran n<ás los deser±ores 
que los refuerzos recibidos, y como la plaza no ±enía 
rnás que mil ±rescien±os soldados de reserva se lle
gaba a la conclusión que para ienninar de usar esa 
reserva bas±arían un par de días por lo que resol
ví proponer al Gral. Medal y a sus Minis±ros, el aban
donar la ciudad de TeguclgaJ.pa, llevándonos ±oda 
el ma±erial de guerra para Occiden±e, donde segu
ramenle esos soldados del Depar±amen±o de Gracias, 
ya pues±os en su ±ierra, pelearían con en±usiasmo, y 
así ±ambién lograríamos desalentar a las ±ropas nica
ragiienses, pues±? que nos alejábamos más de su 
cen±ro de operae1ones. 

Aunque ±odas es±uvieron de acuerdo con el pen
samien±o mío, no se pudo llevar a efedo por dificul
±ades de lranspor±e, y quizás por alguna desconfian
za en el éxüo de la empresa, por lo que se resolvió 
rnejor abandonar por cornple±o la plaza y salir iodo 
el que quisiera para el lugar de su preferencia. El 
Dr. Medal, muchos afros y yo salimos para El Sal
vador. 

Y así ±ermina mi in±ervención en la guerra lla
mada de "Los Calpules", en±re las fuerzas del Gral. 
Zelaya y las fuerzas del Gral. Bonilla. 

llill 11«!t'bll~¡¡»RGit !litcall.-~~iiaag" 
Al ±erminar mi acfuación en la República de 

Honduras y an±es de ocuparme de mis gestiones po
lí±icas en las Repúblicas de El Salvador y Guatema
la, creo necesario hacer una requisa a mi memoria 
para no dejar omi±idos hechos o personas que de
berían figurar en es±as mis me1nori.as. Por ejemplo, 
el que pudiéram.os llamar "Complo± Reuling" que 
tenía por obje±o el pronunciamiento del cuar±el de 
La Momolombo por su Je.Ee el General William Reu
ling. 

Era ésle un norteamericano radicado en Nicara
gua, que en una de nues±ras revoluciones salió heri
do en una pierna y que después se casó con la se
ííori±a Adela Argüello, prima hermana de don Ale
jandro Chamarra G hija del Coronel. Manuel Argüello. 
El parentesco por afinidad que el General Reuling 
estableció con don Alejandro, por medio del ma±ri
monio con su prhna, dió lugar a que esos dos perso
najes iniimaran relaciones de las que seguran<en±e 
nació la idea de obtener el pron unciamien±o de La 
Momofo1nbo por medio de su .Jefe. A es±e fin se 
dedicó el señor Chamarra, par±icipándonos, de vez 
en cuando, el progreso de sus plá±icas y sus espe
ranzas de obiener un buen éxi±o. 

!Jlllaum iia seli:ll.n~cs!l!r<t:ll i«e ~e,Raya 
M.ienfras fanio, el joven Ingeniero don Feman

do Larios y yo, hacíamos frecuen±es viajes de esta 
ciudad de Managua a la de Granada a ±ra±ar de la 
cap±ura del General Zelaya, en un plan que explica
ré más adelante. Las conversaciones sobre es±e 
asun±o las sosteníamos principalmente con don Eulo
gio Cuadra y don Procopio Pasos, en la casa de co
mercio que és±e úl±imo ±enía en Granada. 

El Ingeniero Larios, sobrino del Obispo de ese 
mismo apellido, es±aba recién llegado de Francia 
era muy nervioso y de ±ernperamen±o impe±uoso, y 
casi dejaba con la boca abier±a a los señores Cua
d_ra y Pasos ntencionados, con las vívidas descrip
Ciones que les hacía de cómo capiuraríamos a Ze
laya y cómo és±e nos entregaría iodo el país. 

A la verdad, ±an descabellado como pareciera el 
plan, era, a mi juicio, perfeciamen±e practicable. 

Se recordará que anliguamenfe las ventanas del 
Palacio Nacional que daban a la calle eran bastan-

fe bajas, especi.almenfe las del salón de la esquina 
que da al Arzobispado y al frente de la casa aue an
leriormen±e se conocía como la Casa Bárcenas, salón 
que era precisamen±e el lugar donde ±enía sus ofi
cinas el Presidente Zelaya. Las ven±anas bajas per
mi±ían con bas±an±e facilidad sal±ar de la acera den
tro de la oficina, apoyando las manos en la ventana 
y sal±ando dentro de la pieza en donde estaba el 
Presidente. Por o±ra parle, fuera del salón mismo, 
en una especie de pasadizo, habían unas bancas 
donde se acomodaban unas treinta personas a es
perar audiencia. Tomando en consideración estos 
dos fadores, o sea el de las ven±anas bajas por las 
que se podría saltar de afuera dentro de la oficina 
y el de poder es±ar un grupo de conspiradores en el 
pasadizo de espera, al Presidente Zelaya no lo que
daba o±ra escapatoria que la de entregarse a sus 
cap±ores. 

Eniraba ±ambién en el plan el poder ±ener gen
fe en la casa de don Marcos Bermúdez, que adual
mente me parece ser la de nues±ro amigo don Adán 
Cárdenas donde apostaríamos o±ro grupo de gen±e 
armada de rifles y revólveres para proteger a los 
caplores con±ra cualquier agresión de las fuerzas del 
Palacio. 

Pero como es±e plan estaba en combinación con 
el levan±amien±o del Gral. Reuling en La Momo±om
bo, y se llegó a tener fodo preparado ±an sólo de 
esperar la señal de que La Momo±ombo se había 
pronunciado, para nosotros poner en ejecución el 
plan de la cap±ura, en lugar de la señal convenida 
recibimos el aviso de que el Gobierno se había en
terado por den uncia que le hizo el mismo GE)neral 
Reuling. Por consiguiente, a noso±ros no nos que
dó o±ra cosa más que hacer aue dispersarnos con 
la mayor calma, procurando no dar indicio alguno 
de lo que estábamos tramando. 

A esa circunstancia se debió el que ninguno de 
nosolros cayera preso, ni se hablara nunca del plan 
de secuestro que tuvimos preparado al General Ze
laya. 

La in±ervención de don Eulogio Cuadra y de don 
Procopio Pasos, padre de los dadores Oc±avio y Gui
llermo Pasos Montiel, siguió adelante en ±odos los 
planes que se hicieron para derrocar a Zelaya, y la 
labor de ambos fue muy impor±an±e en el Par±ido 
Conservador. 

Además de los señores mencionados, debemos 
recordar a don Gustavo Albedo Argüello, socio de la 
casa "Pedro Joaquín Chamorro e hijos", casado con 
una nie±a de don Fru±o Chamorro, padre de los bri
llantes dadores Horacio, Gustavo Adolfo y Felipe Ar
güello Bolaños y quien me prestó ioda clase de ser
vicios en mis andanzas revolucionarias y quien cola
boró en dis±in±as ocasiones con don Mar±ín Benard 
en la coleda de fondos para el movimienlo. 

!\lla!i»l@ «!u•ullii:a Pasos 
De ninguna manera debo emi±ir aquí a don Pa

blo Cuadra Pasos, persona prominente que siempre 
figuró en los principales Consejos del Par±ido Con
servador cuando habían de ±amarse grandes e hn
por±an±es resoluciones, pues en el buen cri±erio del 
señor Cuadra la sociedad de Granada ±enía una fe 
ciega, como la ±uva en el de don Pedro José Cha
marra, hombre de caráder moderado y de juicio 
sereno. Hasta las familias que ±enían que dirimir 
dificul±ades hogareñas recurrían a ellos para que les 
ayudaran a solucionar sus problemas. 

Todas estas personas que he mencionado me
recen un pues±o especial en el cuadro de honor del 
Par±ido Conservador, y seguramente los his±oriado
res recogerán sus nombres en las páginas que escri
ban, así como no omitirán tampoco a personas de 
esla ciudad de Managua que como Vicente y Miguel 
Alvarez Saballos siempre es±uvieron presen±e en las 
luchas armadas del Parlido, como también los se
ñores don Salvador y don Alejandro Solórzano, sien
do éste úl±imo el que en 1910 ±amó el vapor "Mana
gua" para ayudar a las fuerzas revolucionarias que 
de la Costa A±lánfica se aproximaban a Managua, 
aunque lo abandonó un día an±es de que és±as lle-
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garan1 y Salvador quien fue bárbaramente tortura
do. 

Pero estoy adelantándome a sucesos que debo 
narrar después, por lo que creo que ya es tiempo de 
que continúe con lo que ocurrió inmediatamente 
después de mi salida de Tegucigalpa y posterior
mente de la República de Honduras. 

En El Salvador 
Después de llegar a la República de El Salva

dor, me detuve unos días en la ciudad de San Mi
guel para informarme con el General Alejandro Gó
mez, Jefe de la Zona de Orien±e y Comandante Mi
litar del Departamento de San Miguel sobre lo que 
debía de hacer en El Salvador. 

El General Gómez me informó que la paz entre 
Nicaragua y Honduras aun no se había firmado y 
que el ejército de El Salvador se encontraba en Pa
saquina, pueblo salvadoreño cercano a la frontera 
de Honduras, que él me aconsejaba que junto con 
mi cuadro de oficiales, que aun no se había disuel
to, me presentara al General José Dolores Preza, que 
así se llamaba el jefe de las tropas salvadoreñas. 

Acepté la sugerencia del General Gómez y me 
presenté en Pasaquina al General Preza, quien me 
recibió con mucha afabilidad y me proporcionó alo
jamiento apar:l:e con mis oficiales, así como todo lo 
que fuera necesario para la alimentación y sosteni
miento de las fuerzas. 

Durante mi estadía en Pasaquina observé en las 
tropas salvadoreñas mucha decisión para pelear con
tra las fuerzas de Zelaya, pero tanto el Gobiemo co
mo los Generales que las comandaban observaban 
una conducta muy prudente. Allí en Pasaquina co
nocí al General Rodolfo Cristales con quien mantuve 
muy buenas relaciones. Con ambos jefes, Preza y 
Cristales, fuimos amigos aun después de habernos 
separado. 

Nuestra estadía en este campamento fue amar
gada por una lamentable desgracia. Sucedió que 
un día de tantos, al joven Ignacio Páiz, recién llega
do a incorporarse a nuestro cuadro de oficiales, es
tando acostado en una hamaca junio con el Coronel 
Agustín Bolaños Chamorro, se le escapó del tahalí 
su revólver calibre 38, el que al caer al suelo disparó 
perforándole los infesfinos, suceso que lamentamos 
muchísimos porque Páiz, además de ser un joven 
bien preparado era un conversador muy ameno y 
agradable. 

La Cruz Roja salvadoreña hizo :todo esfuerzo po
sible por salvar la vida de este joven managüense, 
hijo del General del mismo nombre, Ignacio Páiz, 
pero iodo fue inútil y esa misma noche, después de 
recibir los auxilios divinos, falleció. 

Allí en Pasaquina pasamos alrededor de un mes, 
después del cual nos disolvimos y yo me fuí para 
San Miguel donde, como dije antes, esfaba el Gene
ral Góni.ez, de quien era amigo personal. 

Conlel\mtcia de Paz 
Estando en San Miguel fui llamado un día de 

fantos a la Comandancia por el General Gómez para 
pedirme me hiciera cargo de la jefatura del Cuartel 
y de la Plaza, porque él iba a acompañar al Presi
dente don Femando Figueroa a una conferencia que 
sostendrían los Presidentes dé Nicaragua, Honduras 
y El Salvador, en el vapor Marblehead que estaba 
esperándolos en el Golfo de Fonseca. 

Nafuralmenfe, de esa Conferencia nació la paz, 
oficialmente, enfre ambas repúblicas, pero el ma
lestar entre ellas quedó siempre la:l:en:l:e. 

Después de esa Conferencia me :trasladé a San 
Salvador, capital de la República, donde fuí a visi
tar al Presidente don Fernando Figueroa, quien me 
recibió con mucha cortesía, me preguntó por fami
liares míos, principalmente por doña Carmela Cha
morro de Cuadra. Parece que el señor Figueroa co
noclo personalmente a doña Carmela cuando ella 
vivió en San Salvador y conservaba claro en la me
moria su recuerdo, y es probable que haya llegado 
a . su conocimiento los gestos de valor que esa digna 
señora había desplegado cuando fue víctima "de las 

persecuciones de los esbirros de Zelaya, y supo de 
los sufrimientos a que había sido sometida. 

Después de esta primera visifa seguí con algu
na frecuencia concurriendo a la oficina del Presi
dente Figueroa, el que siempre me recibió con mu
cha deferencia y siempre me mantenía las esperan
zas de damos el apoyo necesario para derrocar al 
Presidente Zelaya. Pero ese apoyo nunca, realmen
te, se materializó. Mas cuando obfuve mayores es
peranzas fue cuando por sugerencias suyas fui a vi
sitar un barco que le proponían vender, lo mismo 
que a examinar unas ametralladoras que dicho bar
co fenía en venia. Ni una ni ofra cosa me parecie
ron apropiadas y así se lo manifesté, asegurándome 
después que iba a recibir un barco mejor equipado 
con el que yo podría llevar a cabo una expedición 
confra Nicaragua, con la ayuda de algunos oficiales 
salvadoreños, pero el ±al barco nunca llegó. 

Así pasé más de un año en El Salvador, visitan
do con frencuencia como he dicho, al Presidente Fi
gueroa, y a mis o±ras amistades personales como el 
Dr. Gasfeazoro, a don Vic±orino Argüello y familia 
a don Pedro Rafael Cuadra y señora, al Vice-Presi~ 
dente don Enrique Aráuz, a don Alfredo Gallegos, a 
don Carlos Meléndez, a don Francisco Dueñas y a 
algunas ofras personalidades más. 

A Guaf·.l!mala 
Desilusionado de mi estadía, sin éxito alguno, eri 

El Salvador, resolví mi viaje para Guafemala1 pero 
no queriendo llegar a esa República sin asegurarme 
an±es una ocupación o empleo, escribí a Honduras 
al Geren±e del Banco, mi amigo don Eulogio Cua
dra, para inforni.arme si el Banco tendría algo que 
ofrecerme en Guatemala. El señor Cuadra me con
fesfó inmediatamente proponiéndome la administra
ción de una hacienda de repasto de novillos que el 
Banco tenía en anticresis por una deuda que don 
Quinfín Jirón tenía con dicha institución. Esfa ha
cienda, que era muy extensa, quedaba cerca de San
fa Lucía Co±zumalguapa. 

Por supuesto que acepté y le pedí a don Eulogio 
iodos los documentos que me acreditaran como ±al 
adminis±rador para que a mi llegada a Guatemala 
no tener dificul±ades para recibir el cargo. 

Doña Lastenia es c:apiiU'ada 
Pero anfes de seguir adelante, quiero pedir dis

culpas a la memoria de mi esposa Lasfenia por ha
ber omitido narrar lo que a ella le aconteció. 

Es el caso que cuando nos separamos en Co
mayagua, después de la toma de aquella plaza por 
los revolucionarios, quedé de acuerdo con ella que 
a mi salida de Honduras, ella se iría para Nicara
gua, a vivir al lado de sus padres, quienes aún es
taban vivos, y que cuando yo pudiera la llamaría 
a mi lado, para esfar junios nuevamente, si Dios así 
lo permitía. 

Siguiendo, pues, mis instrucciones, telegrafió a 
su padre en Comalapa, pidiéndole la mandaran a 
encontrar a Corinto, adonde llegaría en un día de
terminado en el telegrama. 

Ella emprendió el viaje, y al llegar a Corinto es
taba allí esperándola su hermano Ceferino Enriquez, 
pero al bajar al puedo fue apresada junto con su 
hermano, y conducidos a Managua, ella fue ubica
da en la cárcel para corrección de mujeres de mala 
vida, y él en la Penitenciaria. 1 Mi esposa Las:l:enia 
jamás perdonó a Zelaya ese ultraje que le hizo 1 

Su prisión allí no fue por uno o dos días sino 
por muchos, y no terminó sino hasta que por pre
sión de la sociedad de Managua que conoció del 
caso, hizo que Zelaya la sacara de la cárcel. Pero 
no contento con eso, ordenó su inmediata expulsión 
del país. 

Pero en lugar de embarcarla en un vapor que 
fuera para el Nor:l:e y pudiera ella desembarcar en 
un puedo de El Salvador, la embarcaron para el 
Sur. Felizmente, en Panamá se encontraba mi pa
dre, quien la recibió y la hospedó en una casa de 
familia para después dar los pasos necesarios -para 
embarcarla de nueva para El Salvador. 
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Nada de iodo esfo era de mi conocimiento, por 
lo que cuando recibí un telegrama de Lastenia, fe
chado en Panamá, pidiéndome la fuera a encontrar 
a La Liberiad, puerio de El Salvador, mi sorpresa fue 
:muY grande, y cuando ella llegó y supe iodo lo que 
le había ocurrido, mi indignación por el bajo pro
cedimiento de Zelaya fue iambién enorme. No creo 
que haya jus±ificación para actos de esa naturaleza. 

Ya con Lastenia a mi lado en El Salvador, mi vi
da de emigrado se hizo más agradable, aun cuando 
por oira parle se aumeniaran mis obligaciones. 

Como decía anteriormente, recibí de don Eulo-
io Cuadra los documentos que me acreditaban co
~0 administrador o depositario de la hacienda que 
en Guatemala tenía don Ouiniín Jirón. Ya con esos 
documenios en mi poder no tenía temor alguno en 
emprender el viaje a Guatemala, por lo que me des
pedí del Presic'!ente Fig:uer~~· quier; se rno~tró . so:t;
prendido de m1 determ1nacwn, y auJ?- m~ h1zo ln;31-
nuaciones para que me esperara algun ±lempo mas, 
pero yo le manifesté mis deseos de probar suerie en 
esa o±ra República y salimos, mi esposa y yo, a em
barcarnos en La Liber.l:ad. 

El P~reslid.eme !rig1Ullfoa 
En la noche misma que llegarnos a ese puerio 

para esperar el vapor que llegaba al siguiente día, 
recibí un llamado de la Oficina Telegráfica avisán
dome que pasara a dicha oficina porque el Presi
dente Figueroa quería conversar conmigo telegráfi
camente. Por supuesto que atendí inmediaiamenie 
el llamado, el ielegrafisia le a visó al Presidenie que 
ya esiaba yo en la oficina, y comenzamos nuestra 
conversación telegráfica. 

En resumidas cuentas el Presidente Figueroa 
me llamaba de nuevo a San Salvador, asegurándo
me que en esia ocasión sí me daría iodo el apoyo 
para derrocar a Zelaya que le había soliciiado en 
oiras ocasiones, y que él, como amigo, me insinua
ba no demorar mi regreso. Le ofrecí que lo haría 
y que al siguienie día de mi llegada lo visiiaría, co
rno efec±ivamenie lo hicimos, llenos de entusiasmo, 
mi señora y yo 1 mas en la conversación que sostu
vimos el Presidenie me habló de iodo menos de lo 
que me había ofrecido, y más bien notaba que cuan
do le dirigía la conversación hacia ese ±ópico, él la 
cambiaba de rumbo. Así pasé varios días, visitán
dolo casi diariamente y sin ver nada prác±ico de la 
oferia hecha por él, an±es bien el Presidenie Figue
roa rehuía ±raiar del asun±o, lo que me hizo iomar 
la re±erminación in variable de marcharme a Guaie
rnala. 

Le visité por úl±ima vez para despedirme, y nue
vanten±e me insinuó que me quedara, a lo que le 
rnanifesié, enfáiicamenie, que mi resolución era in
variable. El, enionces, dejó de insisfir. 

Más ±arde averigué que el moiivo de haberme 
Figueroa impedido mi salida en es±a úliima ocasión 
fue que él le había telegrafiado al Presidente Ma
nuel R. Dávila, de Honduras, par±icipándole ·mi via
je a Guatemala, y Dávila se lo comunicó a Zelaya, 
el que a su vez le pidió que soliciiara a Figueroa su 
intervención para detenerme, de donde se origina
ron los falsos ofrecimientos de és±e. 

Esll!ra.da Cabrera 
Por fin llegamos a Guatemala, y una vez en la 

Capital, envié un telegrama al Presidenie Esirada Ca
brera avisándole mi llegada al país y solicitándole 
una audiencia, la que él me concedió inmediafamen
ie. Mas, en vez de ci±arme para su residencia, co
mo siempre lo había hecho, me señaló el lugar de 
la audiencia pública que él acostumbraba dar iodos 
los Jueves. 

El día de la ci±a concurrí a ella a la hora señala
da, escribí mi nombre en el Registro, y cuando llegó 
mi iurno, fuí recibido por el Presidente. 

El esiaba en un cuario pequeño, de pie frenfe 
a. una mesa y lo mismo es.l:uve yo duranie la coria 
v1sita. Después del saludo de rigor, me pregunfó 
qué se me ofrecía y yo le manifesté que deseaba lo 
de siempre, esto es, el apoyo necesario para derro· 

car a Zelaya. El, enfonces, me informó que sobre 
ese asunio nada podía hacer por mí, pero que en lo 
particular podría confar con su ayuda en la forma 
y el modo que quisiera. A ese genfil ofrecimiento 
suyo le expresé mi agradecimiento y le informé que 
ienía un empleo con el Banco de Honduras en la 
hacienda de don Ouiniín Jirón. El mosfró cierio 
agrado y al mismo iiempo me dijo que conocía esa 
propiedad, que era muy buena, y que creía que es
±aría bien allí. 

Ya para despedirme le dije que yo esperaba 
que mi permanencia en Guatemala fuera iemporal, 
pues ienía fe en que alguna vez en el futuro próxi
mo, él me daría el apoyo ianias veces solicitado, y 
que cuando llegara ese momenio, me llamara por 
ielégrafo que yo me presentaría inmedia:l:amente a 
él. 

En esa forma me despedí del Presidenie Esfra
da Cabrera y me fuí, junio con mi esposa, a Sania 
Lucía Cofzumalguapa, para de allí llegar a la ha
cienda del señor Jirón, que consisiía en exfensos po
ireros de zacaie de guinea en los que se repastaban 
hasta dos mil novillos. 

Sama Lucía Colzumalguapa 
La vivienda en la hacienda consisiía en un po

bre rancho de paja con paredes de varas de guaru
mo. Para mí aquello no ienía nada de enirisiece
dor, pero me preocupaba ín±imamenie que Las:f:enia 
iuviera que vivir allí, exaciamenie igual a como vi
ven los inditos pobres de mi :l:ierra. 

Allí pasamos varios meses, saliendo con mi es
posa a dar paseos por el campo. Recuerdo que una 
vez nos encontramos con un enorme cascabel enro
llado a la orilla de un hoyo iguanero, encueniro 
aquel que nos dió un gran susio, pues cuando nos 
dimos cuenia de él esiábamos ya muy cerca del ani
mal, pero nos refiramos muy quieiamenie y no fu
vimos novedad alguna. 

Cuando menos lo esperábamos, recibí un :!:ele
grama de mi primo Reinaldo Chamorro que enion
ces vivía en la ciudad de Guatemala. Reinaldo me 
a visaba que el Presidenie Estrada Cabrera quería 
hablar conmigo. Sin pérdida de iiempo me iras
ladé con Las±enia al pueblo de San Lucía Coizumal
guapa donde la dejé hospedada en el hoieliio que 
allí había, y yo seguí mi viaje a la ciudad de Gua
iemala. Cuando llegué, ya en la esfación me espe
raba Reinaldo, quien me informó que el Presidente 
Esfrada Cabrera le había recomendado me llamara 
con urgencia, así es que sólo llegué al Hofel a cam
biarme de ropa y a esperar la hora de la audiencia 
que había sido fijada para las sieie de la noche. Rei
naldo me acompañó has±a la puer±a de Casa Presi
dencial y cuando el Presidente fue avisado de mi 
llegada, inmediaiamenfe me hizo pasar a su presen
cia. 

OfrecimienJo ele ayuda 
Cuando eniré, él salió a la pueria de su despa

cho a recibirme, y sonriendo, me dijo: "Don Emilia
no, mi esirella esiá brillanfe" y con un gesfo me se
ñaló el cielo esirellado de Guaiemala, y añadió, "la 
de Zelaya se esiá poniendo, qué necesiia usied para 
bo±arlo'?" Yo le respondí: "Licenciado, us±ed me da 
la mejor noiicia de mi vida, pero sienio decirle que 
no esioy completamente preparado para proceder 
de inmediaio a provocar una revolución conira Ze
laya a causa de que mí fío Alejandro Chamorro, el 
alma fuer±e del Par±ido Conservador, ha muer±o re
cieniemenie y yo no se esiado en la zona apropia
da para promover con los amigos del inferior de Ni
caragua un movimienio revolucionario. Necesifo, 
pues, para ello, trasladarme a Cosia Rica o Panamá, 
llevar dinero para comprar algunos elementos de 
guerra, y la promesa formal suya de auxiliamos una 
vez que esiemos en armas". A lo que él me con:l:es
ió: "La promesa la iiene formal y completa, y en 
cuanio a dinero, qué es lo que necesi±a'?" Enfonces 
le dije: "Pagar mis deudas contraídas aquí, unos 
diez mil pesos en moneda nacional, y diez mil dó
lares para comprar ar:mas y provisiones". El Presi-
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denfe, entonces, me preguntó en dónde estaba hos
pedado y cuando le dí el nombre del Hotel, me dijo: 
"Mañana a las nueve de la mañana los tendrá us
±ed". 

Efec±ivamen±e, al siguiente día, a las nueve de 
la mañana, entraba al Gran Ho±el un edecán del 
Presidente Es±rada Cabrera, con dos sobres en la 
n1.ano, preguntando por mí. Una vez que me iden
tificó, me los entregó en nombre del Presidente. En 
uno de los sobres habían diez mil pesos de Guate
mala, y en el otro diez mil dólares en giros, carias 
de crédito y ±ravelers cheques, además de instruc
ciones y claves y pasaportes para mi esposa y para 
mí. 

Por actitud ±an franca del Licenciado Estrada 
Cabrera in vi±é a mi primo Reinaldo Charnorro a ir 
conmigo al pueblo de Santa Lucía Co±zurnalguapa, 
donde había dejado a Las±enia, para que me ayuda
ra a preparar, lo más brevemente posible, mi salida 
de Guatemala para la República de Panamá, y efec
±ivarnen±e así lo hicimos. 

A Las±enia le encantó la idea de viajar junios 
y la posibilidad de que pronto volveríamos a Nica
ragua. 

De regreso a la ciudad de Guatemala solamen
te estuve unos dos o ±res días arreglando mis asun
tos personales an±es de emprender el viaje a Puerto 
Barrios, donde me embarcaría en un vapor que, ±o
cando en Belice, iría después a Carlagena y ensegui
da a Colón. 

A !Pam1amá 
En Puerlo Barrios ±uvirnos un ligero con±ra±iern

po que fue ocasionado por una cuestión de rutina. 
Sucedió que yo es±aba viajando con nombre supues
to, na±urahnen±e, y cuando ya esiábamos a bordo, el 
Comandante del Puerto le hizo una consul±a al Pre
sidente Es±rada Cabrera, y éste, posiblemente, no en
tendió bien lo que el Comandante le informaba y 
entonces aquél quiso que me llamaran de a bordo 
para que yo le explicara, lo que yo hice a su entera 
saiisfacción, y así iodo quedó solucionado y ya no 
tuvimos ningún o±ro tropiezo para salir de Puer±o 
Barrios. 

A la mañana del siguiente día que salirnos de 
Puedo Barrios es±ábarnos en Belice, que es una co
lonia inglesa en el corazón de Centro América, com
puesta en su gran mayoría de gen±e de color. Los 
blancos allí son casi únicamente los ingleses y las 
compañías comerciales. La induslria principal de 
esa colonia es la exportación de madera y chicle. 

Salimos de Belice por la farde de ese mismo día 
continuando nuestro viaje hacia Car±agena, puerto 
del Allántico perteneciente a la República de Colom
bia, para de allí seguir has±a Colón. 

A nuestra llegada a aquel puerto bajamos a co
nocer la ciudad, de estilo antiguo y construcción es
pañola. No me pareció que hubiese mucho movi
miento comercial, pero tampoco ±enía aspec±o de po
breza. 

De Carlagena salimos para Colón sin pasar por 
Barranquilla. Este puerlo de Colón era el destino fi
nal de nuestro viaje marí.f:imo; El día de nuestra lle
gada lo pasamos en el puerto comprando algunas 
cosas en los muchos establecimientos que existían 
en poder de chinos y en los que las mercaderías 
eran muy baratas. 

Al siguiente día salimos para Panamá donde se 
encontraban 1ni padre y mi hermano Carlos al fren
te de un es±ablecimien±o de comercio situado en la 
Plaza de Santa Ana. 

En Panamá nos hospedamos en el Hotel Tívoli, 
de donde salilnos a buscar a mi padre, a quien en
contramos en su tienda, y quien nos recibió muy 
alegremente aunque sorprendido, lo mismo que mi 
hermano Carlos, pues yo no les había anunciado mi 
viaje. Después de los saludos afec±uosos y de un 
buen rato de conversación general, hablé privada
mente con mi padre y le informé del objeto de mi 
viaje. 

Como es natural, ya aquí en Panamá, tomé mi 
verdadero nombre y convine con mi padre en que, 

como mi estadía sería prolongada en la ciudad, nos 
pasaríamos a vivir a la pensión donde ellos estaban 
alojados. Después de haber estado unos días en el 
Ho±el Tívoli nos irasladamos a la pensión que era 
de una señora respetable. 

Se recordará que yo me encontraba en Panamá 
cuando se verificó el movirt1.ien±o de secesión que 
culminó con la proclamación de la República, así 
es que para mí era ya Panamá una ciudad conocida 
y también para mi señora, que había estado en ella 
unos ocho días cuando el General Zelaya la había 
expulsado de Nicaragua, sin embargo, en ese en±on
ces, el cambio que ±enía la ciudad cada año era sor
prendente, por el aumento de construcciones urba
nas y el desarrollo del comercio, así es que mi seño
ra y yo iuvimos mucho que visilar y ver. 

Después de unos ocho días, de acuerdo con mi 
padre, dejé a Las±enia en Panam.á y salí yo para 
Cos.ta Rica a ponerme en contacto con rtl.Ís amigos 
de Nicaragua. 

DoBU Adolfo lllláaz 
De San José le escribí a don Adolfo Díaz a Blue

fields informándole de mis planes y del resul±ado 
de mis gestiones en Guatemala. Después de escri
bir y enviar esa carla a Adolfo me dediqué a visi±ar 
a mis amigos de San José y de Carlago, con quienes 
comencé a planear el movimiento revolucionario que 
llegaba a iniciar con±ra Zelaya. 

A iodos los enconfré bien animados, aunque el 
que mayor entusiasmo me mostró fue el doctor Isaac 
Guerra, magnífico médico, hombre inteligente y muy 
agradable, relacionado con iodos los hombres prin
cipales de Costa Rica. 

Me encontraba en esas ac±ividades cuando reci
bí un cablegrama de mi padre desde Panamá avi
sándome de la llegada de un mensajero de Adolfo 
Díaz con una carla para mí. Decidí trasladarme in• 
media±amenie a Panamá, más cuando llegué el men
sajero ya se había regresado a Bluefields. 

En su cada Adolfo me invitaba llegar a Blue
fiel para conferenciar con el Gobernador-In±endenie 
de la Cosía A±lán±ica, General Juan José Es±rada, 
pues según él, se encontraba muy descon±en±o del 
sistema de gobierno del General Zelaya, y conside
raba su deber con±ribuir al derrocamiento de su go
bierno despótico, y que en caso no se llegara a un 
arreglo con Estrada, no se perdería nada con el via
je, pues éste quedaría en completa reserva. Adolfo, 
además, me garantizaba que el General Estrada no 
me pondría dificul±ad alguna, es decir, que me daría 
garantías de en±rada y salida de Bluefields. 

Díaz ponía énfasis en su caria para que yo no 
vacilara en realizar el viaje, y por eso me indicaba 
que el portador de la misma era un marino práctico 
que aunque manejaba un bofe pequeño debería 
embarcarme con él en ese mismo viaje de regreso 
para así no perder tiempo, pero como dije an±erior
men±e, cuando ese comisionado llegó a Colón yo es
faba aun en Cosia Rica, y como él no quiso esperar 
mi llegada porque ponía en duda la seguridad de 
mi arribo inmedia±o, op±ó por regresarse a Bluefields. 
Mientras ±an±o Adolfo Diaz había recibido mi caria 
por lo que 1ne cablegrafió a Panamá pidiéndome 
regresara a Puerto Limón. 

Al recibo de ese cablegrama resolví llevar a mi 
esposa a Cadago para que estuviera allí con doña 
Julia de Pasos viuda de Charnorro y sus hijos Fer
nando y Ani±a, quienes residían en esa ciudad don
de mi tío Alejandro Chamorro, alma fuerte del Par
tido Conservador, había muerto hacía poco. 

A Bluefiebls 
Cuando llega1nos a Puerto Limón ya la embar

cación que Díaz había enviado a traerme había 
también llegado al puerto y como en otra caria me 
pedía que no perdiera tiempo en efectuar el viaje, 
no pude ir a dejar a mi esposa personalmente a 
Carlago para recomendársela a doña Julia, sino que 
le pedí a mi buen amigo el docfor Isaac Guerra que 
la acompañara a Carlago, y ese mismo día -el 29 
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de septiembre de 1909- por la ±arde, me estaba em
barcando para Bluefields. 

Con Rafael Alegría, joven granadino a quien 
conocía bien, lo mismo que a su madre doña An
gela Prado viuda de Alegría, me embarqué en un 
bofe pequeño que no ienía ni siquiera un asien±o 
córnodo y ±uvimos los dos que sentarnos a plan en 
el fondo del bofe. . 

El iiem.po era magnífico y el mar esiaba ±ran
quilo, pero a poco de salir, el liempo se fue desconl.
poniendo y comenzó a azo·tarnos un fuerte chubas
co. Las olas eran :l:an alias que nos parecía que el 
bo±e se par±iría en dos fan fuerfes eran los golpes 
que recibía en cada descenso de la cresta de las 
olas. Confieso que llegué a ±emer que aquel fuera 
el úl±irno día de mi vida y por eso le dije al rnari
no que nos llevaba que enderezara el bofe a :f:ierra 
porque p~efería qu~ desembarc~~·arnos y ~si?erára
rnos un hempo rne]or para connnuar el VlaJe. El 
1narino no hizo objeción alguna y viró el bo±e a ±ie
rra pero después de un ra±o de un oleaje coniinuo 
y peligroso, nos dijo: "Aquí estarnos frenfe a la Ba
rra del Colorado, lugar n1uy peligroso por los ±ibu
rones, y a medida que nos aproximarnos a fierra 
au1nenta la posibilidad de ser arrollados por una 
de esas olas, y no habrá medio de salvarnos". A es
±a observación le repuse: "Us:ted es el que rnanda 
en su bo±e y el qne conoce mejor su oficio. Haga 
lo que crea más convenien±e hacer para que no su
framos un naufragio". 

En±onces viró de nuevo la proa hacia mar aden
tro poniéndose ±an conlen±o cuando llegan1.os al 
mS:r azul, que dió gracias a Dlos golpeando con su 
canalele las aguas y diciendo: "Es.f:a agua azul sí 
que es buena!" 

Después de ese fuerle chubasco no tuvimos nin
gún o±ro peligro, a pesar de que es.l:ábamos en ple
no cordonazo de San Francisco, has±a el úl±irno día 
del viaje en el que, ya para llegar al fren±e del Fal
so Blu.Ef, se oscureció el cielo y el marino nos anun
ció una gran ±en>pes±ad, pero felizmente es±ábarnos 
próximos al Cayo Francés, donde se arrin>Ó el bote 
para que desernbarcára1nos para mientras pasaba 
aquella lorrnen±a, y también para que se hiciera más 
±arde y así poder en±rar, ya oscureciendo, por el Fal
so Bluff a la Bahía de Bluefields. Al desembarcar te
nían>os las piernas en:l:un>ecidas y las posaderas ra
jadas por el agua salada. 

El marino nos había ofrecido llevarnos a su ca
sa que es±aba situada en Old Bank, por eso me sor
prendí mucho cuando llegamos a un n>uelle muy 
ilun>lnado y que dijera: "Aquí desembarque. Es±e 
es el 1nuelle de Belanger". 

Cuando le recordé su ofrecirnienl:o de llevarnos 
a su casa me replicó que no lo hacía porque yo no 
era contrabandista sino revolucionario, pero convino 
en acon>pañarme a casa de don Adolfo Díaz, puesto 
que ni Alegria ni yo sabíamos donde quedaba la re
sidencia de mi amigo. 

Cuando llegarnos a la casa de Díaz és±a es:l:aba 
completamente cerrada y a oscuras, por lo que .l:u
vimos que permanecer en el pafio, bajo un árbol 
frondoso que allí había. Serían corno las nueve de 
la noche, y no fue sino como has±a las diez que lle
gó una persona al frente de la casa, abrió la puer
ta y entró y encendió luces, siguió has±a el corredor 
al lado de donde es1ábarnos noso±ros y en.l:onces me 
dí cuenta de que no era Adolfo. No sabiendo, en 
realidad quien era, resolví, sin embargo, presentar
me a él porque lo supuse de la confianza de Díaz 
pues que ±enía la llave de su casa. Pensar así e ir 
a llamar a la puerta fue ±odo u11.0, como general
mente se dice. El joven que me abrió, me preguntó 
qué deseaba y qué hacía yo en el patio, a lo que le 
respondí que yo era un minero que llegaba de las 
minas, La Luz y Los Angeles, en busca de don Adol
fo Díaz, y que me hiciera el favor de decirme donde 
lo podría encontrar pues que tenía urgencia de ha
blar con él. 

Nos cruzamos varias preguntas has±a que por 
úHimo le pregun±é si él era Hurnberlo Pasos Díaz 
y él respondió que sí. El a su vez me preguntó 

si yo era Erniliano Charnorro y yo le contesté que 
sí. Fue en.l:onces cuando me dijo que su fío me es
faba esperando, que pasara adelante y que me sen
±ara, que iría a buscarlo para avisarle de mi llega
da, e inmedia!arnen±e salió de la casa, regresando 
poco tiempo después con don Adolfo Díaz. 

Después del saludo cariñoso, casi fra±emal pu
diera decir, Adolfo me dió una ligera idea de lo 
que se ±rataba, invitándome luego para que fuéra
mos donde me iba a alojar. 

El alojanlien±o era en una casa de al±o que pa
recía es±ar desabi±ada. A ese lugar me llevaron la 
cernida del Holel, mientras que a mi compañero Ale
gría lo llevaron a alojarse a aira parle. 

~m GllaY. Jluallíl ,J. !Esb:ada 
Terminada la cena, la que por cierfo me pare

ClO muy buena, y en la que comí más de lo regular, 
salió Díaz para regresar luego con el General Juan 
J. Estrada a quien hacía muchos años no había vis
±o. Cuando el General Estrada llegó, me saludó con 
mucha afabilidad corno si hubiéramos sido compa
ñeros de hacía mucho fiernpd 1 por mi parle le co
rrespondí el saludo de la misma manera e inrnedia
J:antenie entrarnos en rna±eria, es decir, a discutir 
la mejor manera de terminar con el Gobiemo del 
General Zelaya. 

Aseguróme el General Es±rada que él daba aquel 
paso irascenden±alíshno solamente por su amor a 
Nicaragua, y que él deseaba saber si podía contar 
con el apoyo del Parfido Conservador, las condicio
nes que ese Partido pondría para entrar en ese rno
vin>ienio, y con qué elementos se podría contar. 

Y o por mi parle le aseguré al General Estrada 
que las condiciones del Partido Conservador serían 
la de restablecer las libertades ciudadanas en Nica
ragua, la libre expresión del pensamiento hablado y 
escriio, la liberiad electoral, la al±ernabilidad en el 
Poder, el cese de las contribuciones forzosas, de la 
prohibición de la ±rarnl.±ación de la propiedad par
ticular, así corno el cese del reclu±amien±o del cam
pesino y de los 1nienlbros de las castas indígenas 
para ±rabajar forzadamenfe como esclavos en las 
propiedades· de los cafetaleros de las Sierras de Ma
nagua y sobre iodo de Ma±agalpa y Jinotega donde 
habían de desaparecer las inicuas recuas de indi±os 
amarrados. 

Me pareció que el General Estrada, antes de sen
±iJ:~se rnoles±o por esas condiciones, éstas le parecie
ron sa±isfac±orias y les dió en principio sU: aproba
ción. Sería más de la media noche cuando suspen
dimos es±a reunión preliminar. 

Corno hacía varios días que no ±amaba alirnen
:los calientes y sazonados, y seguramente por haber
me excedido en ±ornarlos en cantidad mayor de la 
acos±un>brada, ±uve esa misma noche una forfísirna 
conges±ión, que nos alannó muchísimo y hubo ne
cesidad de llamar al doctor Luis Sequeira, quien me 
a±endió muy oportuna y eficazmente. Es±o, feliz
mente, sucedió después de haber tenido la primera 
conferencia con el General Estrada. 

A las once de la mañana del siguiente día, sos
fuve o±ra conferencia con el General Estrada en la 
que le manifesté que con la aceptación suya de las 
condiciones presentadas, yo me comprometía a dar
le el apoyo del Par:!:ido Conservador y el apoyo d.el 
Presidente de Guatemala, Licenciado Manuel Estra
da Cabrera, cuyo ofrecimiento ±enía conforme a los 
docurnen±os que ponía a su disposición, asegurán
dole además, que ese apoyo no sólo consis:f:iría en 
annas, sino ±ambién en provisiones y dinero. 

El General Estrada se llevó un buen raio estu
diando los documentos, las claves, y los giros por 
10,000 dólares que allí mismo le había entregado. 
Después que ±erminó la lectura y estudio de los do
cunl.enlos presentados me dijo que estaba bien y 
que podíamos hacer el convenio. Inmediatamente 
elaborarnos el convenio estipulando en él las condi
ciones del Parfido Conservador y firmarnos dos ian
±os del mismo tenor, conservando cada uno su ejem
plar correspondiente. 

41 

www.enriquebolanos.org


Manifiesto de Estrada 
Contribuyó mucho en el ánimo del General Es~ 

±rada el ofrecimiento del Presidente de Guatemala, y 
sin ninguna vacilación procedió a lanzar un Mani
fiesto de desconocimiento del Gobierno de Zelaya, 
a la Declaración del esfablecimienfo de un Gobierno 
Provisorio, a la organización de su Gabinete y al 
nombramiento de los Jefes Milifares que debían ser 
los que condujeran el ejércifo libertador que se for~ 
maría en la Costa A±lán±ica hasta llevarlo a la vic~ 
±aria. 

Aunque don Adolfo Díaz no aparecía con nom
bramiento especial, realmente era el personaje de 
mayor importancia, después del General Estrada, y 
nosotros los conservadores veíamos en él al verda~ 
clero jefe de aquel movimiento revolucionario. 

Era el 11 de octubre de 1909. 
Se resolvió enviar un vapor frutero que estaba 

anclado en El Bluff, a Guatemala. Por ese tiempo la 
producción de bananos en la Costa Atlántica era 
buena y ese vapor había llegado a cargar la apre
ciada fruta. Se hizo un arreglo con el Capifán de 
ese vapor noruego para que fuera a Puerfo Barrios, 
llevando a don Leopoldo Rosales como Comisionado 
por parle de la Revolución ante el Presidente de 
Guatemala. El vapor iba con tiempo limitado y Es
trada Cabrera sólo nos remitió unos 600 rifles, 4 
ametralladoras, 2 cañones de montaña, parque su
ficiente para las distintas armas y algunas provisio
nes. Después supimos que hubo algunas intrigas 
de parle de un nicaragüense, residente entonces en 
Guatemala, para que Estrada Cabrera no nos envia
ra mayor cantidad de elementos. 

Al recibir esas armas lo primero que se organi
zó fue una expedición al Río San Juan con el obje
tivo de ocupar el fuerfe de San Carlos en la desem
bocadura del río en el Lago de Nicaragua, siempre 
que se pudiera llegar hasta allá sin comprometer el 
pequeño contingente que se llevaba. Quiero decir 
con esto, que se deseaba poder llegar a San Carlos 
antes de que el Gobierno de Zelaya reforzara esa 
plaza; pero yo creo que Zelaya recibió aviso del le
vantamiento de Bluefields el mismo día que es±e tu
vo lugar y su primer pensamiento fue el de ocupar 
San Juan del Norle para de allí recuperar Bluefields. 
Con ese fin envió el General Salvador Toledo, gua±e
mal±eco, a ocupar el Río San Juan con 800 hombres 
casi al mismo ±iempo que yo salía de Bluefields con 
200 hacia San Juan del Norfe con San Carlos como 
nuestro objetivo final. 

Comienza •a R~voluc:ión 
No ±uve dificul±ad ninguna en la ocupación de 

San Juan del N orle y mi marcha hacia San Carlos 
la emprendí sin demora. 

El brazo del Río San Juan que va de San Juan 
del N orle a la Junta del Colorado es basfan±e seco y 
la navegación por él la hicimos con mucha lentitud, 
pero una vez llegados a la Junta del Colorado la na~ 
vegación se nos hizo más fácil. 

En la Junta del Colorado estuvimos observando 
las ventajas militares que el lugar ofrecía para en 
caso de establecer allí una línea de defensa. Des
pués de esa ligera observación continuamos nuestra 
marcha aguas arriba hasia llegar a un punto donde 
mi hermano político Ramón Enríquez vivía con su 
familia. La propiedad que Ramón es±aba desarro
llando me pareció de escaso porvenir, a más de im
propia para la salud de los niños por lo insalubre 
del lugar, por lo que le insinué a Ramón se trasla
dara a Bluefields, además, porque se avecinaba el 
tiempo en que el Río San Juan sería el ±eafro de 
operaciones milifares y el peligro para la seguridad 
de su familia se hacía evidente. 

Después de esa ligera detención continuamos 
nuestra marcha pasando por un lugar llamado 
Aguas Muerfas, el que me dijeron era la parle más 
profunda del río. Al pasar por el sitio donde vivía 
Félix Marlínez, entusiasta conservador San Juaneño, 
éste se incorporó a nuestras fuerzas. 

Volvimos a detenemos cuando llegamos a Bocas 
de San Carlos, lugar este que también examinamos 

para el posible caso en que tuviéramos que estable. 
cer líneas de defensa, pero no le encontré ninguna 
ventaja para ello. Estando allí pasaron unos indivi. 
duos que iban en un bofe y ellos nos dieron la no. 
ficia de que las fuerzas de Zelaya al mando del Ge. 
neral Toledo ya habían llegado al Castillo y que se 
preparaban para salir a atacamos. 

Como por los dafos que recogí supe que las 
fuerzas de Toledo eran muy superiores a las mías 
±anfo en hombres como en armamentos, resolví vol~ 
ver atrás para presentarles resistencia en la Junta 
del Colorado. Mas con nosotros venían dos noria
americanos, expertos en el uso de la dinamifa por 
ser mineros profesionales y ellos me aseguraron que 
colocando en aquel lugar del río donde la corriente 
tenía poca fuerza unas dos minas con sus respecti
vas anclas podrían así impedir el peso de los vap0 • 
res en que venía el ejércifo de Zelaya. 

Cannon y Groce 
Tal estratagema me pareció eficaz y procedimos 

a la preparación de las minas, a su colocación en 
el río y al acarreo de los alambres conec:l:ores en 
una distancia como de 150 varas en la montaña 
hasta un punto desde donde pudiera divisarse bien 
la pasada de los vapores para hacerlas explotar en 
el momento preciso. 

Para efectuar esfa operación quedarían Lee Roy 
Cannon y Leonard Groce con diez soldados para con 
ellos también defenderse en caso necesario. ( Esfos 
dos norteamericanos que llenos de entusiasmo se 
ofrecieron a dar aquel golpe a las fuerzas de la Dic
tadura pagaron con sus vidas su amor a la causa de 
la Revolución, como lo han visto los que ahora me 
lean y hayan leído en el número 4 de REVISTA CON
SERVADORA las conmovedoras carias que uno y 
otro dirigieron a su madre y familiares antes de ser 
fusilados por la implacable soberbia del Dictador). 

Habiéndonos despedido de Cannon y de Greca 
nos regresamos a la J unfa del Colorado donde de 
acuerdo con los afros oficiales, como Masís, Correa, 
y Sáenz, dispusimos quedamos allí para detener 
en ese lugar a las fuerzas de Toledo. 

La .Junta del Colorado 
Con viene aquí recordar que la ribera izquierda 

del Río San Juan, aguas arriba, en esfe punto, par
fenece a Cosfa Rica y por consiguiente no se puede 
ocupar dicha ribera con ±ropas nicaragüenses. Esfe 
era, en nuestro conéep:!:o, un factor favorable de la 
J unfa del Colorado que tomamos en consideración 
para escoger ese lugar como el más conveniente pa
ra presentar resistencia, ya que la margen derecha 
sólo ofrecía una pequeña faja de tierra firme donde 
poder desplazarse el ejército atacante, puesto que 
por un lado estaba el río y por el ofro, más allá de 
esa faja, tierras aden±ro, suampos profundos e im
pasables. 

Efectivamente, al siguiente día de estar en la 
Junta del Colorado se nos presentó el enemigo bom
bardeándonos desde los vapores con mucha ener
gía y persistencia. 

Recuerdo que en esa ocasión, mientras recorría 
la línea que quedaba al frente de los vapores que 
nos bombardeaban, línea que estaba defendida por 
las fuerzas de Masís, noté que este cada vez que 
disparaban un cañonazo hacía el movimiento de 
agacharse, inclinando la cabeza y los hombros en 
un movimiento rápido, por lo que se me ocurrió de
cirle: "General, por qué se agacha? ... Cuando usied 
oye el cañonazo ya pasó la bala" 1 Masís no me res~ 
pendió. 

Durante el día el cañoneo fue arreciando, y al 
recorrer las líneas volví a pasar por donde estaba 
Masís. El enemigo se había dado cuenta de que 
habían trincheras y por eso arreció su cañoneo, mas 
las granadas caían en abundancia, es verdad, mas 
caían en el suarnpo, enterrándose sin estallar y era 
:tal el número que me arrepentí de haberle llamado 
la atención a Masís, quien impávido veía caer las 
granadas sin temor alguno y sin agacharse jamás, 
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tal era el valor y coraje que siempre mostró en los 
combates. 

Ese día pasó sin que el enemigo se atreviera a 
desembarcar, mas en la noche efectuó el desembar
co de sus ±ropas en la ribera costarricense y desde 
allí, desde el amanecer, nos esiuvo atacando. 

San .Juam d.e! Node 
Nuestros planes de defensa no habían previsto 

la posibilidad de un a±aque por esa ribera, por con
siguiente estábamos al descubierto por ese lado, y 
aunque teníamos al río San Juan de por medio las 
balas nos hacían mucho daño, por lo que resolví de
socupar y reconcentrarme a San Juan del Nor±e. 

La desocupación no la pudimos realizar sin que 
el enemigo se diera cuen±a y cada vez nos hostiga
ba más y más. Por aira parle, la sequedad del San 
Juanillo era tal que nos hacía demorar más de lo 
conveniente. 

Al efectuar la desocupación de la Junta del Co
lorado, algunos de los nuestros, como el General Ma
sís, resolvieron irse por las Bocas del Colorado, que 
quedan en ±erri±orio costarricense. 

Debo hacer mención aquí que en la Jun±a del 
Colorado tuvimos algunas bajas que lamentar. Fue 
allí cuando salió herido el General José Francisco 
Sáenz por una bala que le destrozó la mano dere
cha, y era de admirar a aquel hombre con la ma
no colgada y sangrante manteniendo su coraje en la 
pelea. Costó mucho hacerlo :retirarse para curarlo. 

Reconcentradas las fuerzas en San Juan del Nor
te, noté la ausencia de algunos de los Jefes, y me 
informé de ellos por los úl±imos que se habían reti
rado de la Junta del Colorado. Por es±os supe que 
el General Masís y o±ros se habían ido por las Bocas 
del Colorado. Entonces dispuse ir en el vapor Blan
ca al puer±o costarricense llamado Colorado. 

Al llegar a ese lugar como a las ocho de la no
che, arrimé el vapor al muelle y pregunté por el 
General Masís y algún o±ro nicaragüense que hubie
se llegado, para decirles que pasaran a bordo. El 
Comandante ±ico de ese lugar me ordenó retirarme 
del muelle y me informó que el General Masís y sus 
compañeros eran prisioneros del Gobierno de Costa 
Rica y que no podrían ±amar el barco que yo les 
ofrecía. Entonces le contesté al Comandante que 
no me retiraba del muelle y que en lugar de llevar
me sólo al General Masís y sus compañeros, me lo 
llevaría ±ambién a él porque lo desconocía como 
autoridad del Gobierno que había traicionado a la 
Revolución permitiendo que las fuerzas de Zelaya, 
desde su territorio, me hicieran fuego, y acto con
tinuo me bajé del barco y le ordené a mi ±ropa que 
apresaran al Comandante del puer±o. 

El Comandante en vis±a del cariz que es±aba 
tomando el asunto me propuso arreglo diciéndome 
que me llevara a Masís y sus compañeros y que le 
firmara un documento en el que hacía constar que 
yo me los había llevado a la fuerza. Convine en 
ello y me entregaron a los prisioneros. Y nos re
gresamos todos, alegres y contentos, a San Juan del 
N orle. 

Al siguiente día muy temprano volví a embar
carme en el Blanca para ir a inspeccionar sobre el 
San Juanillo y cerciorarme si los vapores del General 
Toledo habían continuado la marcha. A poco an
dar, en un recodo del río cubierto de algas, que en 
esa región llaman "lechugas", nos encontramos 
casi a boca de jarro con el vapor enemigo,' y enton
ces el uno y el airo comenzamos a hacernos fuego. 

El artillero del Blanca era el Mayor Rafael So
lórzano, quien se por±ó valientemente. Parece que 
uno de n u e siros disparos alcanzó a dar en la caldera 
del vapor enemigo porque és±e se fue sobre el "le
chuga!" y quedamos como a 30 varas el uno del 
airo. 

La hélice del Blanca estaba también enmara
ñada de "lechugas" y en cuanto logramos librarla 
de ellas, giramos en redondo y nos regresamos a 
San Juan del Nor±e, donde dimos la orden de deso
cupar, llevándome en el Blanca algunos oficiales y 
elementos de guerra. Al resto les ordené que se 

fueran por :tierra al río Maíz para allí levantarlos 
más ±arde, como en efecto lo hicimos. 

Re0l1'ganiización en. Bbaelfiel<tis 
Una vez de regreso a Bluefields continuamos 

organizando las fuerzas de la Revolución. Con 
frecuencia enviábamos a los caseríos si±os en las ri
beras de los ríos de la comarca, a buscar gen±e que 
volun±ariamenie quisieran incorporarse a nosotros, 
así como enviamos a la región del Prinzapolca y 
Cabo de Gracias a Dios a buscar gen±e miski±a para 
que nos sirviera, no en las milicias para lo que no 
son muy aptos ,sino para ocuparlos en los meneste
res de transporte para lo que son muy ú±iles y há
biles. 

La Revolución cada día tomaba m,ás fuerza 
mientras el Gobierno de Zelaya cada día se despres
tigiaba más, hasta que el Departamento de Estado 
de los Estados Unidos le dio el golpe de gracia al 
enviarle lo que se conoce en la historia como la 
No±a Knox, por la que ese Gobierno rompía relacio
nes diplomáticas con aquel gobiemo despótico. 

La Revolución, pues, por un lado, la no±a Knox 
por otro, y el hecho de que en 'el país mismo perdía 
prestigio el Gobiemo, hizo pensar a Zelaya en reti
rarse del poder y dejar en él a una persona que le 
garantizara sus intereses y los del Liberalismo, es
cogiendo para ello al dador José Madriz que goza
ba de prestigio nacional e internacional, pues 
Madriz no ±enía en su débito más pecado que ,el de 
haber aceptado el nombramien±o de Juez de la Car
ie Centroamericana que funcionaba en Car±ago, Cos
ta Rica. 

Mientras se iban desarrollando ±odas esas ±ra
mas políticas ,el movimiento bélico por uno y o±ro 
lado se desarrollaba también intensamente. Así 
fue que por el mes de Diciembre considerábamos a 
la Revolución en posibilidad de hacer un movimien
to moli±ar hacia el Depar±amenio de Chon±ales. 

fCaida de Ze!aya 
Madurando estábamos ese proyecto cuando 

supimos q:ue las fuerzas del Gobierno habían pene
trado en la montaña con dirección al Rama, por lo 
que preparamos nuestras fuerzas para atacarlas 
cuando estuvieran próximas a esa ciudad. Pero 
cuando fuimos informados de que era inminente el 
depósi±o del Gobiemo de Zelaya en el Doctor Ma
driz, decidimos dar la batalla al ejército de aquel 
an±es de que se verificara dicho depósi±o de la Pre
sidencia, porque comprendimos que con Madriz la 
debilidad del Gobierno iba a desaparecer en gran 
parle y que muchos revolucionarios iban a mostrar
se menos interesados en el éxiio de la Revolución. 

Aun algunos de los jefes de la Revolución se 
pusieron de acuerdo en retrasar el a±aque a las fuer
zas de Zelaya, entre ellos el General Pedro Fomos 
Días, por ejemplo, jefe militar valiente y fogoso y 
acérrimo enemigo del Gobiemo de Zelaya y quien 
por o±ra parle era gran Madricista y quien quería 
más bien que se buscara un arreglo con el Doctor 
Madriz antes de empeñarse en una lucha armada 1 
sin embargo, cuando se resolvió el ataque a las 
fuerzas del Gobiemo que estaban acantonadas en 
El Recreo, el General Fornos Díaz prestó su contin
gente con ±oda leal±ad y entusiasmo. 

YJamlla de :E! Rea'eo 
Y así sucedió que al mismo tiempo en que Zela

ya entregaba el poder al Doctor Madriz noso±ros 
derroiábamos y capturábamos a sus fuerzas en El 
Recreo, en una batalla en la que figuraron muchos 
generales y coroneles, entre ellos el General Rober±o 
González, héroe de Namasigüe. 

El Recreo es un lugar como un llano pequeño 
me±ido en la montaña, por cuyo medio corre el río 
Mico. Nosotros colocamos la artillería en las al±u
ras que rodean aquel llano a nuesiros pies sin que 
el enemigo se diera cuen±a, así es que cuando ata
camos con la infantería y al mismo ±iempo con la 
artillería casi sobre sus cabezas los enemigos se vol
vierolo locos corriendo a uno y otro lado1 sin embar-
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go después de ese momentáneo desconcierto pelea
ron con denuedo y aun hubo un momento en que 
estuvieron a la ofensiva con peligro de. que nuestras 
fuerzas fueran arrojadas al río, si no hubiera sido la 
oportuna intervención del General Fornos Díaz y yo 
que llegamos en un remolcador recorriendo las lí
neas de· combate en esos precisos momentos. 

En ese lugar nos pasaban las balas un poco 
cruzadas y recuerdo que al Profesor Miguel Al varez 
Saballos le fue destrozado un dedo de la mano y 
así, con el dedo herido y sangrando, levantaba su 
mano echando vivas a la Revolución y al General 
Chamcirro. 

Yo hice arrimar el remolcador a la ribera del 
río al lado en que venían nuestras fuerzas en reti
rada y entonces el General Fornos Díaz me dijo: 
"General, no se baje!" Y yo le contesté: "No las 
podremos contener si no peleo con ellas!" Después 
de dos o ±res empujes que les ordené hacer restable
cimos el equilibrio y después pusimos en completa 
fuga al ejército zelayisia. 

En esas cargas que hicimos pude darme cuenta 
de las numerosas bajas que habían de uno y o±ro 
lado en esa sección del combate. A la o±ra banda 
del río, que era la más amplia, no ±uve oportunidad 
de ir antes de que se recogieran a los heridos y se 
enterraran a los muertos sino has±a después que te
níamos a fodo el ejército copado allí reunido. Más 
de 800 hombres cayeron en nuestro poder, muchos 
de ellos muy enfermos y extenuados y a iodos aten
dió clebidamenfe la Revolución curándolos y ali
mentándolos. Más ±arde muchos de esos avanza
dos se fueron incorporando a la Revolución sin que 
nosotros los forzáramos a ello. 

Terminado el combate de El Recreo y conocido 
el resul±ado de la lucha allí tenida, tuvimos la noti
cia del depósito del poder por el General José San
ies Zelaya en el Doc±or José Madriz y del embarque 
de aquél para México. Fue entonces que el General 
Pedro Fomos Díaz solicitó el permiso para ir a Ma
nagua y exponerle al Doc±or Madriz la verdadera 
situación y el sentir de la Revolución, con el propó
sito de ver si de esa manera se podía llegar a un 
entendimiento entre ambas partes. 

El General Fomos Díaz salió de Bluefields 
embarcado en el mismo bote en que yo hice mi tra
vesía de Puerto Limón a Bluefields, pero desgracia
damente sucedió con el General Fornos Díaz lo que 
el marino predijo podría ocurrimos a nosotros cuan
do yo insistía en que enderezáramos el bofe a tie
rra, es decir, que una gran ola envolvería al boJ:e y 
nos haría naufragar. Eso fue precisamente lo que 
le ocurrió al valiente militar y destacado hombre de 
letras General Pedro Fomos Díaz, que en su esfuer
zo por conseguir una paz honrosa y benéfica para 
el país perdió su preciosa vida en la Barra de San 
Juan. Su cadáver nunca pudo ser encontrado, ha
biendo sido probablemente, devorado por las fieras 
del mar. 

Revolucionarios de '1909 
An±es de seguir adelante me parece bien dar 

los nombres de los hombres que tuvimos mayor 
participación en la Revolución de 1909 que el Gene
ral Juan J. Estrada inició en la Costa Atlántica: 

General Juan J. Estrada, don Adolfo Díaz, 
General Emiliano Cham.orro, General Luis Mena, 
General Tomás Masís, General Fru±os Bolaños Cha
morro, General Luis Correa, General Femando Eli
zondo, General José Francisco Sáenz, Ing. Abraham 
Alvarez Saballos, Coronel Marcelo Gómez, José An
gel Aranda, Marcelo Aranda, Rafael Solórzano, Ra
fael Vélez, Coronel Andrés Polanco, Coronel, hoy 
General, Camilo Barberena Anzoáfegui, Coronel 
Barlolomé Víquez, Solón Lacayo, Coronel J. Gregario 
Vega, Coronel Macario Alvarez Lejarza, General 
Bruno R. Blandón, Carlos Fonseca Romero, General 
José Manuel Durón (hondureño), General José An
tonio Mon±errosa lgua±emal±eco, enviado especial 
de Estrada Cabrera l, Juan Francisco Fonseca, Abra
ham y Emilio Williams (hondureños), y muchos 
o±ros más que irán apareciendo más adelante. 

Quiero hacer, también, constar que entre las 

personas que tomaron parle prominente en la Re
volución estaban los Generales Augusto Ma±u±e y 
Saturnino Mairena, así como el doc±or Carlos Cuadra 
Pasos, de quien se ha dicho que en una ocasión le 
ordené ensillarme una bestia. Burda patraña es 
esta, pues absurdo hubiera sido de mi parle que pu
siera a desempeñar ±an fosca labor a mi amigo el 
doctor Cuadra Pasos, por cuya familia fenía fan±a 
es±ima como por la mía propia, familia en la que 
tuvieron ±an±a figuración polífica y social: Dionisio, 
Demeirio, Pedro Rafael, Miguel, Pablo, Eulogio, 
Ramón y Carlos, hijos iodos de don José Joaquín 
Cuadra, ilustre ciudadano. Con frecuencia visitaba 
a don Pedro Rafael Cuadra y a su esposa doña Car
mela Chamorro, de modo que su casa llegó a cons
tituir una de las mías donde a m en u do almorzaba 
y pasaba los domingos. Quizá a esa intimidad 
contribuyó también mi amistad de colegial que ha
bía hecho y manienido con mi condiscípulo ·Miguel 
Cuadra Pasos, con quien estudiaba Química y algu
na o±ra materia aun en los ratos de recreo, y aunque 
no tenía yo ian poderosa memoria como la de él, 
descollábamos junios en las clases, de modo que 
ambos tuvimos el honor de ser escogidos por las 
respectivas secciones para profesores de Historia por 
el tiempo que nos faliaba para los exámenes, cuan
do por causas diversas se retiraron los Profesores 
Vela y Dubarry. 

Hago esta mención para sa±isfacción mía en 
es±a: ocasión en que es±oy haciendo corno mi ±esta
mento de los ac±os de mi vida, y como un recuerdo 
a la memoria de Miguel y por la pena que sufrí 
entonces cuando recibí la noticia de su muerte acae
cida el 15 de diciembre de1909. 

Después de la derrota sufrida por las fuerzas 
enviadas por Zelaya a El Recreo, quedan1.os comu
nicándonos con el Doc±or Madriz, ya que habíamos 
dejado pendiente de contestación las proposiciones 
suyas en esperas del resultado de aquel comba±e. 
Naturalmente, después que logramos con éxi±o copar 
±odas las fuerzas contrarias en ese lugar nuestra 
contestación al Doctor Madriz fue más firme y le 
hacíamos saber que para llegar a un entendimiento 
era condición indispensable que la sucesión del Po
der se efectuara en alguno de los Jefes de la Revo
lución, y principalmente en el General Juan J. 
Estrada. 

Invasión de Chomalles 
Así pasamos unos días hasta que en vista de la 

dilación en la respues±a a nuestras condiciones, re
solvimos enviar nuestras fuerzas a invadir el Depar
±amen±o de Chon±ales. 

Esta invasión la planeamos llevar a cabo de la 
siguiente manera: Una colum:i:l.a sería comandada 
por el General Luis Mena, y o±ra por mí. El avance 
de cada columna sería simulfáneo, aunque por dis
tintos rumbos, y de modo que ambas pudieran esiar 
en comunicación la una de la otra para poder así 
auxiliarse múiuamen±e en caso necesario. 

Una vez acordado esl:e plan se procedió a la 
organización de ambas columnas, y cuando éstas 
es±uvieron lisias se dispuso que la mía saliera con 
un día de anticipación, por el río Siquia, y la del 
General Mena, al siguiente día por el río Mico. 

Yo salí el 29 de diciembre de El Rama, en bo
fes en los que llevábamos suficienl:es provisiones 
para varios días, navegando sobre el río Siquia. 
Unos dos días después de nuestra salida llegamos 
al Salto de Talpaguás, donde tuvimos que desem
barcar por ser imposible pasarlo en los bofes que 
usábamos. Mas allá del Sal±o tomamos unos pipan
fes que nos suministraron unos indios miski±os y 
continuamos nuestra navegación sobre el río Inqui
ní, como quien va para La Libertad. Después de 
un día de navegación sobre ese río, desembarcamos, 
y pisando ±ierra firme nos introdujimos en la mon
taña cruda guiándonos por rumbo astronómico so
lamente, única manera de hacerlo, con dirección a 
Santo Domingo. 

Ya al entrar en jurisdicción de esfe lugar, 
±ra:l:amos de informarnos de la columna del General 
Mena, para lo cual envié unos correos a los lugares 
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donde habíamos convenido de antemano que pon
dríamos los avisos correspondientes, pero no encon
trando mis hombres ninguna nolicia del General 
Mena ni de su columna, con±inué mi marcha hacia 
San±o Domingo. 

e::nn~a~l!a 1011e !:za mallll~gua 
Tres días ±ardamos en esa cruzada de la mon

taña espesa, duran±e los cuales, podemos decir, no 
le vimos la cara al sol. Todos íbamos a pie, y la 
ropa y el calzado nos pesaban mucho por la hume
dad y el barro que recogíamos en nues±ro camino. 

El primer si±io habilado que encon±ramos fue 
el llamado Fru±a de Pan, donde me dijeron que exis
±ía una mina de oro de unos señores Arellano. 
Cuando la expedición revolucionaria conocida por 
el nombre de Olama y los Mollejones depuso las 
armas en Fru±a de Pan, recordé cuando noso±ros 
pasamos por ese lugar, el que apenas nos deluvi
mos a ver, pues apesar de nues±ro cansancio, pre
ferimos con±in uar n uesira marcha ya que es±ábamos 
interesados en llegar a San±o Donlingo an±es que 
nadie pudiera poner sobre aviso a esa población de 
que hacia ella iba una columna expedicionaria de 
la Revolución. 

Sallllfio EllcmYwgo 
Así fue que por la ±arde de uno de los primeros 

días de enero de 1910 eslábamos en±rando a San±o 
Domingo, sin que se nos hiciera resis±encia alguna, 
pues el pequeño resguardo que allí había no hizo 
más que entregarnos sus armas las que nosotros ±o
roamos dejando en comple±a liber±ad a los solda
dos. 

A esle lugar llegamos ocho días después de 
haber salido de El Rama. Muchos de los soldados 
llegaron enfermos de fiebre palúdica y con los pies 
inflamados a causa de la cons±an±e humedad v de 
las mazamorras, así es que mi primera preocupa
ción fue la de aislar a los enfennos en una sola 
casa para poder así a±enderlos mejor y lograr su 
pron±o resiablecimien±o. 

Aquí en San±o Domingo ±uvimos la satisfacción 
de ver que ±oda la población nos recibía con gran 
en±usiasmo y se mostraba partidaria de la Revolu
ción. Ese entusiasmo era común también a los 
mineros que allí ±rabajaban1 sin em.bargo, a pesar 
de esas mues±ras de adhesión a nuesfra causa, mi 
preocupación era grande porque no tenía no±icia 
alguna de la columna del General Mena, y por 
consiguiente, no sabía si llegado el caso de necesi±ar 
yo de ayuda dónde poder pedírsela, ni, en caso 
con±rario, dónde poder yo darle mi apoyo fuera él 
quien se viera apurado por el adversario. En esa 
incertidumbre es±aba cuando me llegó la no±icia 
que había llegado a La Liber±ad el General Narciso 
Argüello con 800 hombres que nmndaba el Gobierno 
del Docfor Madriz para a±acar a la Revolución. 

!La Lilllle~ad 
La Libertad es una población que en±onces que

daba como a ±res o cua±ro horas de carnina de San±o 
Domingo, por consiguiente, yo es.J:aba en ese lugar 
en grave peligro de ser a±acado en cualquier lno
men±o. 

Por los informes que ±uve de las ±ropas de Ar
güello y de su armamen±o, llegué a la conclusión de 
que era desventajoso para mí presen±arle acción y 
que era preferible evadirlo para lograr que en la 
persecución dividiera sus fuerzas y poder yo así 
atacarlas en detall. 

Quiero dejar constancia aquí de que siempre 
sentí repugnancia a ser a±acado, es decir, a es±ar a 
la defensiva y le dí más preferencia a ser el a±a
can±e, o sea, ±ornar la ofensiva, a pesar del que se 
defiende de un a±aque puede hacerlo desde trin
cheras pro±ec±oras, mien±ras que el atacan±e va a 
campo raso, sin embargo, creo que el que a±aca lo 
hace con más coraje que el que está levantando y 
bajando la cabeza desde una ±rinchera antes y des
pués de disparar. 

Así fue que conforme a mi plan salí de San±o 
Domingo llevándome a ±odos los que conmigo ha-

bían llegado a ese lugar y además a muchos ofros 
amigos que llegaron a incorporarse al movimien±o 
revolucionario. Dejamos a un lado la población de 
La Libertad y fuimos a salir a Betulia, de donde con
tinuamos nues±ra marcha has±a llegar a Camoapa, 
población de alguna importancia en el Depar±amen
±o de Chon±ales. 

En estos lugares, los habifan±es ni siquiera so
ñaban en la posibilidad de que pudiéramos llegar 
has±a ellos, así es que a sus resguardos los ±amába
mos complefamenle por sorpresa. 

Cam.toapa 
Co1no a Camoapa llegamos muy ±emprano de 

la mañana, después de dar mis disposiciones res
pecto al acuar±elanliento indispensable del ejérci±o, 
resolví to1nar ±iempo para ir, con un grupo de mis 
oficiales, a ComaJapa, que queda como a dos horas 
de camino, para saludar a mi madre y demás miem
bros de mi familia que allí vivían. También a es±e 
mi pequeño y querido pueblo sorprendió m.ucho mi 
llegada, lo que no fue ob±áculo para que me de
mostrara un delirante en±usiasmo. Mi madre al 
verme lloró de la emoción y pasé un buen ra±o ±ra
±ando de calmarla. Después de sentarla y de re
cibir de ella su a1noroso saludo, hablé con mis com
pañeros de infancia para ver de que se incorporaran 
a la Revolución. 

Salí de regreso a Camoapa ese mismo día ha
biendo engrosado mis filas como con cincuen±a de 
mis amigos de Comalapa, entre ellos mi cuñado 
Ceferino Enríquez. 

Habiéndo1ne convencido, por enionces, de que 
no podía fener ninguna conexión con el General 
Mena y su columna, pues supe que no había salido 
aún de El Rama, resolví seguir adelante y esa m.is
lna ±arde, caminando ±oda la noche, emprendimos 
la marcha hasJ:a Boaco donde llegamos por la ma
ñana del siguien.te día. 

Aquí tuvimos un simulacro de resistencia pero 
que fue de cor±ísima duración y significado. Como 
en esta población ha habido siempre un elemento 
liberal de. valía, luvimos que ejercer mayor vigilan
cia que en las poblaciones anteriores en los que el 
elemen±o conservador era más predominante en el 
casco de la población. 

m@af!:<!» 
Creo que en Boaco estuvimos como unos ocho 

días, y no fue sino hasta que supimos que se 
aproximaban fuerzas enemigas que emprendimos 
de nuevo la marcha hacia lvia±agalpa. 

A poco de salir de Boaco, a unas dos leguas de 
distancia de la ciudad, nos encon±ramos con las 
fuerzas enemigas que comandaba el General Alfonso 
Valle, anligo personal mío desde la juven±ud. Des
pués de un encuen±ro bas±an.te reñido logré ponerlo 
en fuga, capturándole una buena cantidad de pro
visiones y de parque que buena fal±a nos hacían. 

MW!y MiU!y 
Después de ese encuen±ro llamado de Las Teti

llas, conlinuamos nues±ra marcha hacia Muy Muy, 
sin haber ±enido incidente alguno digno de mencio
nar. Estando acuartelados en Muy Muy ±uvimos 
el penoso desagrado de saber que uno de nuestros 
oficiales, Vicente Medina, había dado muerfe a un 
pobre soldado por una baga±ela. Nuestro enojo 
fue muy grande hasia el punio que dispuse que se 
fusilara a ese oficial inmediatamente, mas habiendo 
intervenido algunos o±ros de los Jefes para que no 
le aplicáramos esa pena, opí:amos por desfi±uirlo de 
sus presillas militares y le dimos de baja del ejérci
±o, mas ese individuo, quería, realmente, ±an±o a la 
Revolución que no se separó de nuestras fuerzas, y 
aunque no ±enía cargo alguno, siguió ±ras ellas 
has±a que en el combate de Tisma pereció a conse
cuencia de las heridas que recibió. 

Cuando salimos de Muy Muy para Ma±agalpa, 
sabíamos que las fuerzas enemigas venían iras de 
nosotros a no muy larga dislancia y que más ade
lanfe en una posición basfanfe difícil de subir por 
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lo escarpada, nos estaban esperando fuerzas ene
migas. 

Malagalpa 
No obs:l:an:l:e esa amenaza y sabiendo que mis 

fuerzas mantenían un espíriiu elevado y combaiivo, 
decidí la toma de Ma:l:agalpa y encargué al General 
Masís por un lado y al General Correa por otro, pa
ra la limpia del camino que nos conduciria a la 
ciudad. 

Cuando llegamos al pie de la escarpada cuesta 
mencionada, la que había que subir hasta una me
seta, especie de llano, en la cima, nos detuvimos 
para contemplar gozosos cómo peleaban nuestros 
hombres1 con qué coraje emprendían el ascenso de 
aquella difícil posición, sobre una falda sin vegefa
ción alguna, donde los soldados valientemente iban 
atacando y defendiéndose en las zanjas formadas 
por _as corrientes de agua hasta que los vimos subir 
y derrotar a las fuerzas enemigas acampadas en 
una casa grande construida en la cima, el nombre 
de cuyo dueño ignoro. 

Libre ya de enemigos el camino de Maiagalpa, 
no esperamos más y emprendimos sin tardanza la 
marcha hasta llegar a la población cuantos antes, 
como en efecto lo hicimos. 

En los suburbios de la ciudad de Ma±agalpa 
tuvimos un pequeño tiroteo, mas de allí en adelan
te no se nos presen±ó ninguna dificuliad. El lecior 
se puede imaginar la sorpresa de la gente de la ciu
dad al ver en sus calles a los revolucionarios, cuan
do hacía unos pocos días sabían que estábamos en 
Bluefields. 

Verdaderamente, nacionales y extranjeros, nos 
llegaban a felicitar por nuestra empresa, mas noso
tros sabíamos que por más que nos halagaran esas 
manifestaciones de simpatía que nos hacían, fre
cuentemente acompañadas de invitaciones para to
mar algún refrigerio o almuerzos y cenas en sus 
c;asas, debíamos privarnos de tales expansiones 
porque sabíamos que el enemigo venía iras de no
sotros. Por eso,muy temprano del siguiente día, 
dispuse la distribución de nuestra fuerzas en aque
llos lugares más apropiados de donde se podía de
fender y rechazar cualquier ataque a la población. 
Así fue que dispuse ocupar una altura que allí lla
man la Piedra del Apan±e, posición que domina al 
mismo ±iempo iodos esos lugares. Allí colocamos 
un cañón y un puesto de ametralladoras. 

N o recuerdo si fue al segundo o tercer día de 
estar en Ma±agalpa que sufrimos un furioso ataque 
del que el General Masís ±omó la defensa de una ala 
del ejército impidiendo que el enemigo se metiera 
por la cañada que llaman El Salvador cuando és
te venía huyendo de los ataques de aquel peñón 
del Apan±e. 

Gral. Camilo Barberena 
Otra ala del ejército enemigo nos atacó de fren

te con ±al furor que hubo momento en que ambas 
fuerzas parecía que peleaban confundidas y recuer
do bien que desde una pequeña altura, el Coronel 
entonces y hoy General Camilo Barberena Anzoá±e
gui estaba con una ametralladora Col±, defendiendo 
bravamente la entrada a ese lugar. 

En mi rececorrido de la línea de fuego llegué 
hasta donde estaba Camilo haciendo buen uso de su 
ametralladora en los precisos momentos en que las 
fuerzas de uno y otro lado parecía que se mezclaban 
entre sí. Eso me hizo temer por la seguridad de 
los nuestros y le pedí al General Barberena me die
ra el manejo de la ametralladora porque pensaba 
tener mi pulso más seguro, y no fue sino hasta que 
pasó el peligro y el enemigo se declaró en franca de
rrota que volví a darle la ametralladora al General 
Barberena, quien siguió peleando con bravura, como 
lo hizo siempre en los combates en los que se trans
figuraba del hombre elegante de salón en el mili±ar 
valiente y denodado. 

"Esta bien"! 
Recuerdo que cuando estaba en el manejo de la 
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ametralladora en los momentos más reñidos del 
combate, llegaba un cuñado y compadre mío lla
mado Máximo Amador y me decía: "Compadre, ya 
mataron al fulano, de Comalapa!" y yo le contesta
ba, puesta mi atención más en la lucha que en su 
informe: "Está bien!". Así lo hizo Máximo varias 
veces, y así le contesté yo otras tantas, y esto le im
presionó tanto a mi compadre que en la noche des
pués de la lucha hacía comentarios sobre eso y mo
cionó entre sus amigos y paisanos el volverse a Co
malapa, porque, decía: "Le van a decir a mi com
padre Emiliano, ya mataron a Máximo Amador, y 
él va con± estar, está bien". Es sobrancero explicar 
que mi "Está bien" de aquellos agitados momentos 
significaba "Estoy entendido". 

Este combate fue muy reñido y sangriento y 
cuando ví que ya el enemigo comenzaba a dar mues
iras de flaqueza y a perder ventajoso terreno pensé 
sacar ven:l:aja de aquella situación aniquilando por 
completo esas ±ropas, dispersándolas para que per
dieran su fuerza efectiva, y para ello comencé a dar 
mis órdenes para perseguirlas y arrojarlas hacia. 
aquella falda escarpada de la que hice mención an
teriormente cuando íbamos hacia Ma±agalpa. Mas 
en esos momentos me llegó un mensaje del General 
Mon:l:errosa, que estaba entonces hospitalizado, en 
el que me decía que tenía datos positivos que en el 
camino de Managua a Ma±agalpa venían fuerzas 
enemigas y que era seguro que se tomarían la po
blación si no habían fuerzas suficientes en ella para 
contenerlas. 

En vista de esto, ±uve que dar órdenes contra
rias, es decir, que se suspendiera la persecución del 
enemigo, y que el General Masís llevara sus fuer
zas al camino de entrada a la población. 

Como sucede muchas veces, resultó que al Ge
neral Monterrosa lo había sorprendido en su lecho 
de enfermo una dama de las más interesadas en la 
causa liberal, haciéndole creer, como un secreto que 
le había arrancado a su marido, la noticia de la 
llegada de estas tropas. Pero no habían tales ±ro
pas, y la suspensión de la persecución sirvió para 
salvar de la derrota a las fuerzas de Chavarría y Go
doy. 

Contenida, pues, la persecución de las fuerzas 
aiacan±es y mandado a reforzar el re±én de la entra
da a Maiagalpa, la calma entró en ±odas las líneas 
y el firo±eo cesó por completo. 

El General Masís, que no sabía del mensaje del 
General Monierrosa, se disgustó un poco cuando re
cibió la contraorden de supender la persecución del 
enemigo, pues hasta cierto punto se le privaba de 
cubrirse de gloria desbaratando por en±ero aquellas 
fuerzas que eran las mayores que había lanzado el 
Gobierno sobre nosoiros1 pero como yo no dudaba 
un ápice de que lo dicho por Monferrosa merecía 
el más absoluto crédito, mantuve firme la contraor
den de persecución. 

Desocupación de Malagalpa 
La trampa en que cayó el General Mon±errosa 

y en la que nos hizo caer también a nosotros, nos 
cosió muy cara, pues el enemigo fácilmente se re
puso de su quebranto y dos días después lo tenía
mos de nuevo al pie de nuestras trincheras grande
mente reforzado por las fuerzas del General Lara y 
otros militares que desde Acoyapa habían sido en
viadas en nuestra persecución. 

Los informes respecio al número de fuerzas ad
versarias que tomarían par±icipación en contra nues
tra eran exac±os pues habían sido llevados por diver
sos hacendados por cuyas propiedades habían pa
sado las fuerzas enemigas, y esos hacendados, sim
patizadores de nuestra causa, por caminos extravia
dos y veredas sólo de ellos conocidos, llegaban pri
mero que ellas a Ma±agalpa a darnos sus informes. 

Felizmente cuando esto sucedía ya había yo re
concentrado de Jino±ega al General Frutos Bolaños 
Chamorro con ±oda la fuerza que comandaba, así es 
que iodo el ejército estaba en Ma±agalpa. 

En la seguridad de que a la mañana siguiente 
sería atacado por fuerzas superiores, principié una 
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serie de discusiones con mi Estado Mayor sobre la 
situación que se nos presentaba, así como la de de
±en:ninar con exactitud la cantidad de parque con 
que contábamos para las diferentes armas que ±enía-

rnos. d' . lf' d 'd' b De esas 1Scus1ones resu o que ec1 1rnos a an-
donar la ciudad esa misma noche, para lo cual prin
cipiamos inmediatamente a ±ornar nuestras medi
das. 

Tal resolución estuve a punto de reconsiderar, 
porque a eso de las nueve de la noche, se me pre
sentó en el re±én del Río, un norteamericano que lle
gaba de Managua y que pedía verme. Este señor 
era un enviado, no recuerdo bien si de la Embajada 
Americana, o de un barco de guerra, y llegaba a ver 
rni situación para proponerme, en caso de conside
rarme fuer±e, un armisticio de parle del Doc±or Ma
driz y la promesa de éste de entregar el poder. 

Desgraciadamente, es±e señor llegó cuando los 
preparativos de nuestra marcha se estaban efectuan
do y por eso ya él no quiso ±oma:r la responsabili
dad de dar un informe favorable de nuestra poten
cia militar con el que poder insistir en el retiro del 
Doc±or Madriz. 

Así fue que el plan que teníamos pensado desa
rrollar seguiría adelante, y a eso de las once de la 
noche estábamos saliendo de Ma±agalpa, dejando en 
los refen±es principales los fogones encendidos y a 
unos pocos soldados que cubrieran nues±ra retaguar
dia, haciendo de vez en cuando ±iros esporádicos pa
ra que el enemigo no sospechara de nuestra retira
da. 

Todo el movimiento se llevó a cabo ±al como 
nosotros lo teníamos pensado, y hasta esos pocos sol
dados que habíamos dejado atrás pudieron salir y 
unirse a nosotros en Terrabona, pues nuestra salida 
no la hicimos por el camino real de Matagalpa sino 
por un camino pedregoso y malo, veredas indígenas, 
que salen de Mafagalpa a Terrabona. 

Teuabona 
En es±e lugar desfazamos unas dos reses que 

habíamos comprado para no molestar a la ciudada
nía, y cuando los vecinos se dieron cuenta que es
tábamos allí llegaban a saludarnos. Muchos de 
ellos, en número que me llamó la atención, me pe
dían el favor de darles permiso y libertad de poner 
una cususera, lo que yo, por supuesto, no les nega
ba y en algunas ocasiones les daba ±ales permisos 
has±a por escrito. 

Por la tarde de ese mismo día abandonamos 
la población de Terrabona y continuamos nuestra 
marcha hacia Managua. No nos detuvimos durante 
±oda la noche hasta llegar a Las Maderas, y una vez 
allí buscamos qué comer y después del desayuno 
continuamos nues±ra marcha habiendo sido infor
mados de que en San Jacinto había u:r;tas ±ropas del 
Gobierno que en número de 200 hombres estaban 
comandadas por el General Alfonso Valle y un sal
vadoreño de apellido López. 

Genell'al Ai:fonsc W~lle 
Con ese conocimiento previo de la existencia 

de esas fuerzas en San Jacinto le dí al General Ma
sís la vanguardia de las mías para que efecluara 
el ataque, y cuando le informé que el General Valle 
era el jefe que las comandaba, me dijo: "Pues en
tonces no voy a bajar la ametralladora". 

Yo no iba rnuy lejos del General Masís cuando 
és±e principió el ataque, pero cuando me dí cuenta 
de la intensidad del ±iro±eo y de que és±e se prolon
gaba más de la cuenta, entonces ±emí que el Gene
ral Valle se hiciera fuer±e ±ras los corrales de piedra, 
por lo que dispuse bajar la ametralladora y llevarla 
con precipitación a la línea de fuego y ponerla en 
servicio i¡;1media±an;enie, y parece mentira, pero fan 
pronto como se oyo el sfaca±±o peculiar de la ame
tralladora, cesó la resistencia del enemigo, el que izó 
banderas blancas por ±odas parles. 

Me parece que con excepción de los Jefes Supe
riores, iodos los demás cayeron en nues±ro poder. 

El bo.tín de San Jacinto podemos decir fue el 

mejor de ±oda la campaña, pues logramos de iodo: 
genie, armas, parque y dinero 113,000 pesos 1 que 
me entregó mi recordado amigo y deudo don Cons
tantino Báez, los que había encontrado en un rin
cón. Recuerdo que me los entregó con la siguiente 
frase: "Conforme a las reglas de la guerra, es±e di
nero me perlenece, pero yo sé que la Revolución es
±á escasa de fondos y yo se los doy a la Revolución". 
De mis manos pasaron a las del Tesorero o Habili
±ado de Guerra. 

Ese día lo terminamos de pasar en San Jacinto, 
recogiendo avanzados, y poniendo en orden iodo 
nues±ro fren de guerra, para poder salir muy al alba 
del siguiente día. Entre los avanzados había un 
buen número de leoneses con el Coronel Juan Paz 
a la cabeza. A todos estos les dí liberlad cuando 
llegamos, en nuestra marcha hacia Managua, a un 
punJ:o donde ellos podían seguir el camino a León 
por San Francisco del Carnicero, dándole a cada cual 
una pequeña habilitación para que pudieran comer 
en el camino, no sin anies advertirles que si los vol
vía a avanzar en algún otro encuenfro los tendría 
que fusilar. Cons±e, sin mubargo, aue esfo se los 
decía para in±imidarlos, pues hasta ahora no he fu
silado a nadie. 

Una vez que hubimos separado a es±e grupo de 
avanzados, continuamos nuesfra marcha hacia Tipi
±apa. 

'll'ipi!apa 
Un poco an±es de llegar a esfe pun±o me deshice 

de afro grupo de avanzados, pues quería fener libre 
al ejérci±o del cuidado que hay que ±ener siempre 
que se llevan prisioneros, y además porque mi pen
samiento, realmente, no era el de a±acar Tipi±apa, 
porque por su proximidad a Managua, bien podría 
recibir refuerzos y a mi se me hacía necesario con
tar con más fiempo del que podía disponer toman
do en consideración que venía detrás de mi ofro ejér
ci±o en persecución mía. Por eso cuando ya me des
hice de los úlfimos avanzados, dí un rodeo a Tipita,.. 
pa y guiado por baqueanos cruzando los llanos, lo
gré salir con mi pequeño ejército al Paso de Pana
laya en la mañana del siguiente día. 

Aquí el General Masís después de conseguir unos 
bofes de los que tienen los finqueros de por esos 
lados, logró cruzar el río a la ofra ribera con parle 
de nuestras fuerzas, y yo confinué río abajo a en,.. 
frenfarme propiamen±e al Paso Real donde se hace el 
cruce del rio Malaca±oya en el camino a Granq.da. 

lER ~aso 
Allí ±endi mis fuerzas y comencé a disparar con

ira las de la aira orilla, al mismo iiempo que el Ge
neral Masís las atacaba por su lado. 

Seguramente, ya la moral del ejército del Go
biemo, con motivo de la salida de Zelaya, por un 
lado, y por el recorrido que hacía yo con mis fuer
zas por iodo el país, por o±ro, había bajado de ±al 
manera que nuestros a±aques eran, con mucha faci
lidad, coronados por el más comple±o éxito, en los 
que obteníamos avanzados y abundantes elemen±os 
de guerra. 

Aquí en El Paso, solamente el General Juan J. 
Badán logró escapar y eso porque yo no quise man
darlo a capturar donde sabía que esfaba escondido. 
Su captura la evité por temor de que mis hombres 
pudieran comefer alguna violencia con él, a causa 
de que Badán estaba muy mal recomendado por ±o
do su sistema de gobierno en la ciudad de Granada, 
donde se había hecho sumamente odioso. Captura
mos, sin em.bargo, al Doctor José An±onio Aros±eguí, 
abogado, al Coronel Anselmo Sequeira, a un señor 
Abea, y a varios afros cuyos nombres se me esca
pan. 

En El Paso permanecimos unos dos o ±res días, 
al fin de los cuales decidimos marchar hacia Gra
nada, pero no propiamen:J:e para atacar a la ciudad, 
sino para pasar por sus alrededores has±a salir al 
Cementerio y dirigirnos a La Fuente, para desde allí 
resolver si dirigirnos a las Sierras de Managua, o ha-
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cernas fuertes en el Cerro Mombacho. Ese era el 
plan que habíamos adoptado. 

Con ese plan, salimos, pues, de El Paso donde 
había tenido la grata sorpresa de que el Doctor Jo
sé Antonio Aros±eguí y el Coronel Anselmo Sequeira 
me solicitaran audiencia para pedirme que los in
corporara a mis fuerzas. Ellos querían defender, 
me dijeron, la causa del Partido Conservador, y aun
que muchos desconfiaban de ellos, yo los incorporé. 
Nunca ±uve motivo para arrepantirme de la confian
za que en ellos deposité entonces, y mucho menos 
aún del Coronel Sequeira, a quien le cos±ó has±a la 
vida su fidelidad a mi persona y a mi causa. 

Ya para llegar a "Osagay" en nuestra marcha 
hacia Granada, venía sobre el camino, hacia nos
afros, el señor Virgilio Miranda Vega, conocido 
agricultor de Tisma, y partidario nuestro. El en
tusiasmo del señor Miranda al encontrarnos fue 
muy grande y después de darnos sus efusivos salu
dos, en vista de que nues±ra marcha continuaba ha
cia Granada, nos preguntó con mucho interés por 
qué íbamos hacia allá en vez de hacerlo hacia Tis
ma, que era según él, el lugar más es±ra±égico que 
podíamos encontrar. 

Tal observación me interesó mucho, por lo que 
ordené a las ±ropas hacer alto, y en unión de los je
fes n1.iliiares, cornpañeros míos, principié a conversar 
con él más detenidamente. 

Batana de 'Jl'isma 
Ya iodos reunidos, Miranda comenzó a exponer 

las ventajas de Tisma, la abundancia de alimenta
ción que encontraríamos en ese lugar, la presencia 
de numerosos amigos de la causa, y muchas otras 
ventajas realmente dignas de :tomarse en considera
ció:p.. Agregó, además, de que cuando había salido 
de Tisma hacía pocos días, no habían ±ropas del Go
bierno en ese lugar, ni se tenían informes que es.l:u
vieran por llegar. 

Este fue o±ro punto que nosotros ±amamos en 
consideraaiÓI} para variar nues±ro rumbo, como en 
efecto lo hicimos; de acuerdo con iodos mis oficiales. 

A pesar de que el cruce del Charco de Tisma no 
dejaba de presen±ar algunas dificul±ades, como por 
ejemplo, el de ±ener que regresar el tren de guerra 
al Pasó de Panaloya para enviarlo por bofes a Tis
ma, y el cruce mismo del Charco por nues±ras ±ro
pas, la reiterada insi~:l:encia del señor Miranda sobre 
las ventajas de Tisma, nos hizo empequeñecer a 
nuestros ojos los obsiái::::ulos que se presentaban para 
la empre¡sa, y resolvimos el cruce para Tisma en 
lugar de continuar hacia' Granada. 

Una vez dec;:idida esta cues±ión, la pusimos en 
práctica, y tomando la cabeza de la marcha el se
ñor Miranda, co11 el agua al pecho los soldados y 
con los rifles y mochilas en all:o, cruzamos el Charco 
hasta llegar al otro lado, continuando después nues
tro camino hasta llegar al lugar indicado. 

Cuando llegamos a Tisma era ya de noche. Y 
aunque íbamos confiados en lo aseverado por Mi
randa, de que en la población no había ninguna 
fuerza enemiga, no nos alarmó encontrarnos o±ra 
vez con nues±ro competidor el General Alfonso Valle, 
con quien tuvimos un fuer±e tiroteo, después del 
cual nos posesionamos de la población y de unos 
cuan±os avanzados. Nosotros ±uvimos la sensible 
pérdida de don Alberto Zelaya, nues±ro Habilitado 
de Guerra, joven valiente que pertenecía a una de 
las mejores familias de Granada. 

Hubo varios afros muertos a quienes mandé en
terrar, haciendo cargo de esa operación al Coronel 
Félix Aguirre, el que reunió a los avanzados y les or
denó recoger los cadáveres y abrir las fosas donde 
serian sepulfados. 

Genell'al Luis Conea 
Fue entonces cuando ocurrió un incidente la

mentable que diera por resulfado que el Coronel 
Aguirre ultimara al joven Montenegro, de cuya muer
te me acusaron después los liberales, sin que hubie
ra tenido yo el más pequeño conocimiento del he
cho mientras estuvimos en Tisma, pues no fue sino 

hasta después de que mis ±ropas habían sido recha
zadas en Tipi±apa, que el General Luis Correa me 
diera el informe, más o menos en esia forma: "Ge
neral, voy a darle una no±icia que sé le va a causar 
mucho desagrado, pero es mejor que se le informe 
de una vez, y no dejarla al ±iempo. La noche que 
llegamos a Tisma, el Coronel Aguirre puso a un jo
ven Montenegro a cavar una sepul±ura, pero és±e se 
negó a hacerlo y entonces el Coronel Aguirre man
dó pasarlo por las armas, y allí mismo, junio con 
los o±ros, Montenegro fue enterrado". 

Efecfivamente, me desagradó mucho la no±icia 
y lamenté igualmente el suceso, pero ya no había 
qué hacer, pues el mismo Coronel Aguirre había sido 
víctima en Tisma de un riflero de las fuerzas del 
Gobierno, que nos estuvo haciendo varias importan
fes bajas. 

Cuando llegamos a Tisma y aquellas gentes nos 
recibieron con delirante entusiasmo, y nos ofrecían 
en cada una de sus casas alojamien!o, y de ±odas 
parles nos ofrecían alimentos, me dediqué a reco
rrer la pequeña población para darme cuenta, aun 
así en la obscuridad de la noche, cómo podía dis
tribuir las fuerzas, para que nos sirvieran de garan
tía mien±ras podíamos tener algún descanso. Al 
mismo tiempo que buscaba esos lugares apropiados 
examinaba el terreno, es decir, su topografía, para la 
defensa del siguiente día en que indudablemente 
seríamos atacados. Ese examen, más las informa
ciones que recibía de los amigos, vecinos de la lo
calidad, me llevaron a la conclusión de que el pa
raíso que nos había pin±ado el Coronel Miranda, no 
existía. Me dí perfecta cuenta que esfaba mal situa~ 
do en aquel lugar. 

Entonces tomé la determinación de desocupar 
Tisma esa misma noche y salir para Managua a 
ocupar esa ciudad que suponía debía es±ar con muy 
pocas fuerzas, pues lo que menos podría esperar el 
Gobierno es que yo estuviese tan próximo a la Ca~ 
pi.tal. 

Geneua! Tomás Masñs 
Desde el momenfo que concebí este pensamien

to, le ordené al General Masís que instara a la ±ropa 
a que comiera cuanto an!es, lo mismo que a la ofi
cialidad, mientras que yo haría o±ro tanto y que 
enseguida me com.unicaría con él. 

Yo me hospedé y cené, con varios de mi Estado 
Mayor, en casa de don Fabio Morales, uno de los 
hombres más acomodados del lugar; otros de mis 
compañeros se acomodaron en casa de la familia Se
queira1 y aun otros más en casa de la familia Tre
jas, casas y familias que nos dieron gentil aloja-
miento. · 

Como a las once de la noche, cuando ya había
mos cenado y descansado un raio, mandé llamar al 
General Masís para que preparara la salida, que 
efectuaríamos esa misma noche, y le dí instruccio
nes en el sen±ido de que a más fardar después de 
dos horas, es decir, como a la una de la mañana, 
deberíamos estar en marcha, pues consideraba esa 
hora como conveniente para poder llegar a la ciu
dad de Managua al aclarar el día. 

El General Masís se dió por entendido y me 
aseguró que iodo estaría preparado 1 pero a medida 
que el ±iempo pasaba y yo recogía más da±os res
pecto al lugar en que estaba situado, mi preocupa
ción por dejar Tisma era mayor. Por eso con fre
cuencia mandaba a reclamar al General Masís la 
demora que estaba observando en los preparlivos 
de n1.archa, y en una de ian±as veces me mandó a 
decir que al llegar se habían sol±ado los bueyes en 
un potrero cercano, que los había mandado a bus
car, pero que no los encontraban, y además, de que 
el ±ren de guerra que se había enviado por agua de 
El Paso a Tisma, aun no había llegado, pero que 
enviaría a encontrarlo para apresurar su arribo. 

Con iodo, mi intranquilidad crecía, de rnodo 
que cada media hora requería al General Masís por 
su tardanza, lo que hizo que él viniera a verme y 
me dijera: "General, qué le pasa? Es±á nervioso. Tie
ne miedo?" Y yo le respondí: "No, General, no es 
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rniedo sino que me doy cuenia de la responsabili
dad q~e ±engo . de denfe~der las vidas de _±odas es
fas gentes que han pues.~.o las suyas en m1s manos, 
y Tisma no es un lugar apropiado para la defen-

sa"· Creo que General Masís aprovechó esa opor±u
nidad para desquitarse la llamada de atención que 
le hiciera en la Junta del Colorado cuando en el 
bombardeo que sufríamos allí le pregunté que para 
qué se agachaba. 

Después de esta ligera en±revis±a, el General Ma
sís se fue a buscar cómo salir cuan:l:o an±es, mas 
fue imposible poderlo verificar, porque los bofes que 
±raían el ±ren de guerra, no sabían nada de nues
tros apuros y na:l:uralmen±e no se dieron prisa en 
llegar sino hasia 1nuy ±arde. Así fue que has±a las 
seis de la mañana no estuvimos listos para levantar 
el campo de Tisma, y ya entre las seis y las sie±e 
de la mañana cuando teníamos nuestras ±ropas for
madas en la plaza lisias para el foque de marcha, 
en ese mismo instante sonaban los primeros ±iros del 
enemigo. 

Felizmente, esos ±iros en lugar de amedrentar
nos y desorganizarnos, hicieron, por el contrario que 
nos moviéramos como un resor±e a ocupar cada cual 
el lugar asignado duran±e la noche anterior y des
de ese momento principió el fuego incesante sobre ±o
do por el camino de Granada a Tisma y en el de 
Masaya a ese mismo lugar. 

Esta de Tisma fue una de las batallas más re
ñidas de nuestras luchas en Nicaragua. En ella hu
bo momentos en que parecía que nues:l:ras fuerzas 
cedían an±e el empuje del enemigo, pero ±arnbién 
habían n"Lornen±os en que obligábamos al adversario 
a retirarse de nuestras proximidades porque no re
sistían el nutrido fuego de mis soldados. Posible
mente, si yo hubiera podido ±ener una reserva de 
unos doscientos hombres la lucha no se habría pro
longado ±an±o, pues en uno de nuestros empujes le 
hubiera echado encima unas fuerzas menos cansa
das que las que tenia y las que man±enia movién
dose de un lado para o±ro, desde las seis de la lna
ñana, cubriendo los puntos débiles que el enernigo 
quería romper para llegar a Tisma. 

En:l:re nuestros cornba±ien±es estaba un joven nor
teamericano de Georgia de muy buena presencia y 
costumbres, llamado A. G. Fowler, quien me pidió lo 
dejara combatir, pues él quería darse cuenta cómo 
eran nuestros combates para contar luego en Geor
gia sus experiencias. A es±e joven le dí. el manejo de 
una arne±ralladora que ese día usó con gran acier
±o y con la que contuvo al enemigo en varias oca
siones. Es±e joven Fowler, corno a las diez de lama
ñana fue atravesado en la pantorrilla por la bala de 
un infun"Le, sin embargo, no hizo más que ligarse la 
herida y seguir peleando durante iodo el día. 

En este combate se puede decir que las dos fuer
zas estábamos a campo raso; por eso se veía con 
frecuencia el flujo de la lucha, es decir, que se veía 
claramente unas veces nuestras fuerzas venían lu
chando corno en retirada, y poco a poco, es±as mis
mas fuerzas obligaban a las otras a cederles el te
rreno, para después quedar ambas en el mismo lu
gar donde habían comenzado a luchar. 

No fue sino corno has±a el mediodía que enfró 
el General Lara, por el lado de Masaya, que el ene
migo logró penelrar has±a muy cerca de donde es
faba con mi Es±ado Mayor, pero ni allí tampoco lo
gró romper la línea, y más bien estuvo a pun±o de 
ser cap±urado, habiéndolo salvado de caer en nues
±ro poder, el indurable cariño que le guardaban sus 
soldados, pues cuando vieron que lo ±eníamos ro
deado, y ya le habían rna±ado la bes±ia en que mon
±aba, y un grupo de soldados nuesiros se lanzaba 
a su cap±ura, o±ro grupo de soldados denodados de 
los suyos, se interpuso y evi±ó que cayera prisione-
ro. 

Fue aquel un momento de expecfación en nues
tro campo que llenó de eniusiasmo a nuestras filas 
y que muchos de nosotros presenciamos. 
- Haeia es±e lugar habían logrado las fuerzas ene
migas colocar en un árbol de mango a un riflero, 

el que, desgraciadamente, acedaba con mucha faci
lidad en los jefes que pasaban por aquel sitio al 
alcance de sus ±iros. Así perdimos al Coronel Abe
lardo Gu±iérrez, de Jal±eva, al Coronel Emilio Pérez 
Conrado, de Cuiscoma, al Coronel Gregorio Lanzas, 
de Juigalpa, y al Coronel Félix Aguirre, ya rnencid:. 
nado como el jefe que ordenó el fusilamiento del 
joven Monfenegro. 

Y, probablemen:!:e ,hubiera corrido la misma 
suer±e, vícfima de un riflero, el General José Manuel 
Durón, si yo no me hubiera dado cuen±a de que des
de aquel árbol, que quedaba corno a 300 varas de 
nosoiros, nos es:l:aban blanqueando, y entonces or
dené a una ametralladora rociara la parle frondosa 
del árbol, alcanzando una de las balas al hombre 
que tanias vícfirnas nos había hecho ya. 

Esto ocurría casi al mismo iiempo en que el Ge
neral Lara es±uvo a pun±o de ser capturado, y esa 
no±icia le había entusiasmado :l:an:l:o al General Du
rón que se vino desde su puesfo que ocupaba en 
las líneas de defensa para ver la posibilidad de ha
cer él un em.puje y lograr la captura del que tan
fas veces había sido su oponente en diversos com
bates anieriores. Mas cuando supo que ya Lara se 
había retirado lejos y que posiblemente has±a lo ha
bían sacado de la línea de fuego, volvió a su lugar, 
para ir después con el General Frutos Bolai\.os Cha
marra a hacer una inspección de las fuerzas ene
migas que por el lado de Granada nos habían ata
cado en la mañana. Esa inspección le sirvió al Ge
neral Durón para cubrirse de gloria nuevamente, 
junio con el General Bolaños Chamarra. Después de 
una dura pelea con fuerzas enemigas que allí esta
ban, éstas fueron comple±amen±e derrotadas y dis
persas. 

N o :l:engo ninguna pretensión de hacer· de Tis
ma una gran batalla, pero lo fue. Allí resisfimos 
iodo un día a las fuerzas del Gobiemo que nos man
daba de las plazas de Granada, de Masayél y aun 
del mismo Managua, ya que quedábamos en un pun
±o equidistante de esos lugares mencionados. 

Según el decir de ese entonces, nos habían a±a
cado corno ocho mil hombres y a iodos ellos los 
rechazamos; contando ap~nas nosotros como con mil, 
pero los nuestros eran hombres escogidos, valientes, 
fogueados, gen±e a la que nc) lee¡ impor±aba perder 
la vida por liberlar a Nic¡¡¡.ragua de un régimen de 
opresión como era el régimen liberal. 

A las seis de la ±arde de ese día, ya oscurecien
do el fuego había é:esado. El enemigo en ninguna 
parle daba ya seña¡es de actividad, ni siquiera se 
presumía que estuviera en las proximidades de aquel 
lugar. Después supe que si nosotros hubiéramos 
emprendido la marcha sobre Masaya, por ejemplo, 
hubiéramos entrado sin disparár un solo firo, la ciu· 
dad había quedado ±an sola e indefensa. 

EH ñncemdño el~ los ¡p«»!!reros 
Duran±e ese combate, que como dije anferior

men±e, ±uva muchos flujos y reflujos, en uno de :l:an" 
±os vaivenes, viéndose el enemigo muy apurado en 
con:l:ener el empuje vigoroso con que nues:l:ras fuer
zas lo estaban a±acando, ocurrió a la estratagema 
de darle fuego a unos potreros que quedaban en
tre ellos y nosotros. Aseguro sin vacilación alguna 
que ±al estratagema fue obra del ejército del go
bierno y de ninguna manera de las ±ropas conser
vadoras, como han pretendido después escritores que 
han acusado al Parlido Conservador. 

An±es de :l:errninar es:l:e capítulo de mi vida, es 
justo reconocer que en esia batalla llevó lo más re
cio del combate el General Masís. Durante iodo el 
día estuvo és:l:e peleando junio con sus ±ropas en el 
frente que daba al camino de Granada, frente que 
se extendía al lado de Masaya. Y es en el festimo
nio de es±e valiente militar en el que descanso prin
cipalmen:l:e para hacer la aseveración de que fueron 
las ±ropas del Gobiemo las que dieron fuego a los 
potreros de Tisma para evi±ar s ucomple:ta derrota, 
con"Lo en aquel mismo instante me lo informó el Ge
neral Masís con uno de sus edecanes. 

Recorriendo los disiin:tos puestos militares a las 

49 

www.enriquebolanos.org


seis de la :!:arde, cuando ya el fuego había cesado, 
para ver la situación de mis ±ropas y el estado de 
sus pertrechos, me llamó el joven norteamericano 
Fowler, de quien ya he hecho mención, para decir
me que no podíamos esperar un nuevo ataque del 
enemigo en ese lugar, ataque que sería seguro se 
efecfuaría al siguien:l:e día, porque ya no teníamos 
suficiente parque para ameiralladoras, y que él pen
saba que mejor debería busca;r un lugar donde re:l:i
rarme que tuviera mejores ventajas para la defensa. 
También me informó que por su herida tendría que 
dejar el servicio, lo cual deploraba grandemente, 
pues, decía, había gozado mucho en esa gira que 
había hecho conmigo desde Bluefields hasta Tisma. 
Allí mismo me despedí del joven Fowler agrade
ciéndole los servicios prestados a nuestra causa. 

Después de llegar al convencimiento de quepa
ra el siguiente día nos fal:l:aría, en efecfo, el parque 
suficiente para sostener una lucha como la que ha
bíamos sostenido el día anterior, resolvimos regre
samos a Chon:l:ales, y como nos habían dado el in
forme de que en Tipitapa no habían fuerzas del Go
bierno, resolvimos salir por ese lado. 

Reli~~:ada de Tisma 
Antes de abandonar a Tisma recorrí con mi Es

fado Mayor las casas donde habíamos estado depo
sitando a los heridos, y las casas donde habíamos 
estado llevando a los avanzados. Por curiosidad, hi
ce que contaran el número de avanzados que esta
ban en ±res casas distintas, y llegamos a confar 243 
hombres, número que me pareció demasiado al:l:o 
para que no lo sintieran las fuerzas enemigas, má
xime que en ese número se encontraban oficiales 
de ±oda graduación desde la de Coronel abajo. La 
escapada del General Lara nos hizo omi:l:ir la gra
duación de su rango. 

Después de esa inspección, nos despedimos de 
Tisma y emprendimos la marcha con tristeza pero 
con la sa:l:isfacción de haber cumplido nuestro deber 
y de haber inflingido un golpe morlal a las fuerzas 
del Gobierno. 

An±es de pasar adelante quiero hacer constar 
que he leído la obra de mi amigo el Coronel Ma.! 
cario Alvarez Lejarza, :l:ifulada RECUERDOS DE LA 
REVOLUCION DE 1909-1910, en la que describe bri
llan:l:emen±e esta ba±alla de Tisma y en la que expo
ne con gran fidelidad la participación que tomaron 
en ella cada uno de los jefes que componíamos el 
ejército libertador y la parficipación misma que al 
~rowio Coronel Alvarez Lejar,Za le cupo en tan glo
noso encuentro. 

Por o±ra par;te, quiero fambién dedicar un re
cuerdo de admiración y simpatía a iodos aquellos 
que perecieron en ese día, en el que nos vimos pre
cisados a defendemos an:l:e fuerzas muy superiores 
en número a las nuestras, con un heroísmo muy co
mún en nuestras ±ropas. 

Continuando, pues, nuestra marcha a Tipitapa, 
pasamos frente a una hacienda que me parece se 
llama "San Jerónimo", a la que en±ré a buscar un 
poco de agua para beber. Mi objeto principal era, 
sin embargo, preguntar a la persona que allí esta
ba cuidando por las no:l:icias que tuviera de Tipi:l:a
pa, y una mujer que era la que me servía el agua 
me dijo que había estado esa farde en el pueblo y 
que no había ninguna fuerza enemiga en ese lugar. 
Este informe me afianzó en la idea de cruzar po¡;
Tipi±apa con mi ejército. 

Un poco más adelante, arrimó un hombre su 
bes:l:ia a la mía para decirme que él era el manda
dar de la hacienda "Hato Grande" de don Rosando 
Chamorro, y que él me sugería pasar el río Tipi±apa 
por "Paso Chiquito", lo que aunque ofrecía alguna 
dificulfad era posible, pero habiendo obtenido el 
informe de la mujer que me había dado el agua en 
"San Jerónimo", de que en Tipi±apa no habían fuer
zas enemigas, le dí preferencia a esa rufa, lo cual 
he lamentado muchas veces. 

En muchas ocasiones que he ido por el lado de 
Tipi±apa, he deseado ir. a conocer el ±al "Paso Chi-
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quito" y cerciorarme si hubiera sido realmente facti
ble cruzar allí con mi gente. 

Tipilapa 
En Tipifapa, como iodos saben, encon:l:ramos 

fuerle resistencia, pues estaba acantonado allí el Ge
neral Francisco Ramírez con un buen número de 
±ropas, y nosotros que íbamos creyendo pasar sin 
disparar un ±ira, no formulamos un buen plan para 
ataque alguno, y fuimos atacando improvisadamen
te, y cada uno entró a pelear como pudo, teniendo 
por resul:l:ado la fatal derrota que iodos conocen. 

Tisma para mí fue una vicioria, así como con
fieso que Tipifapa fue el desastre que me hizo per
der ±oda el esfuerzo que mis ±ropas y yo habíamos 
hecho para destruir el Gobiemo liberal. 

Rechazados en Tipi±apa buscamos algunos je
fes cómo salvarnos y entonces me acordé de la pro
puesta del mandador de "Hafo Grande", no para ir 
a buscar "Paso Chiqui±o", pues eso ya no fenía ob
jeto, sino para ir direcfamenfe a la hacienda y ver 
de cruzar el río por allí. Efeciivamenfe, en un pe
queño bofe que allí había y ayudado por el admi
nistrador de la hacienda, un señor Herdocia, y una 
parle del servicio, cruzamos el río con las besfias. 
El señor Herdocia nos dió, además, un baqueano 
para que nos llevara a la hacienda "Sanfa Bárbara", 
de los Mondragones, yendo yo montado en un pre
cioso caballo tordillo que de esa hacienda me ha
bían enviado a El Paso. 

En "Sanfa Bárbara" logramos obfener algunas 
noticias de Chon±ales, y allí supe que unos pocos 
días antes habían llegado a buscarme unas perso
nas que dijeron venían de El Rama con elementos 
de guerra para mí, los cuales habían dejado en uno 
de los puestos del Río Grande que quedaban en la 
jurisdicción de Camoapa, pero que no habiéndome 
encontrado, se habían regresado con iodo el carga
mento para El Rama. Supe entonces que el que ve
nía con esos elementos era don Ernesto Femández, 
amigo personal mío, y persona muy valiosa para la 
Revolución. 

Fue verdaderamente lamentable que nosotros 
hubiéramos ignorado la llegada de esos elemen±os, 
los que en realidad me habían ofrecido desde que 
yo salí de El Rama, pues con ese oportuno auxilio 
habríamos podido engrosar más nuestras colum
nas y así dominar en cualquier parle a las fuerzas 
del Gobierno. 

El Padll'e Rubio 
En Tipifapa habíamos perdido iodo, así como 

perdimos la vida de varios amigos importantes co
mo el Coronel Rodríguez y el Padre Rubio, el abne
gado y querido sacerdote, cura de Boaco, que pre
firió acompañamos en su calidad de Capellán a se
guir su ministerio sacerdotal en esa floreciente ciu
dad de Chontales. El Padre Rubio cayó morialmenie 
herido por dar los úl:l:imos auxilios divinos a uno 
de los nuestros que expiraba en el campo de bata
lla de Tipiiapa. 

De "San±a Bárbara", pues, decidimos imos por 
caminos extraviados a El Rama, pasando por el cam
pamento qae en las proximidades de Acoyapa sa
bíamos que tenía el General Mena, para advertirle 
de nuestro fracaso a fin de que supiera que desde 
ese momento en adelante, sin duda alguna, se le 
echarían encima ±odas las fuerzas del Gobierno que 
habían dejado libres la pérdida de mi columna. Se
guramente, el General Mena lo comprendió así, pe
ro por conveniencia personal, no quiso confesar 
que se re±iraba de aquellas posiciones para evitar 
precisamente esos fuer:l:es choques que tendría que 
soporlar del enemigo, sino que atribuyó su retirada 
a que mi paso por las inmediaciones de sus ±ropas 
les había producido desaliento a las mismas cuan
do conocieron de mi derrota. 

Regreso a Blu~Biields 
Así fue cómo hice mi retirada a Bluefields don

de llegué para informar al General Estrada so]:)re 
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:!:odas mis campañas triunfantes hasta el desastre de 

Tipi±apa. d". f . f 1 ' d"d d . Como lJe an enormen e, a per 1 a e rm co-
lumna obligó al General Mena a retirarse de sus po
siciones que mantenía en las inmediaciones de Aco
yapa, y situarse o±ra vez en El Rama, ciudad de 
donde originalmente había partido. 

En±re la oficialidad de las fuerzas del General 
Mena se comentaba, no sin cierto placer ínfimo, que 
yo sería so~e!ido .a un Consejo de Guerra por lo que 
había ocurr1do; s1n embargo, yo estaba seguro de 
que ±ales rumores no eran sino el efecio de las fác
ticas malévolas de los mismos que habían hecho 
que el General Mena demorara su salida de El Rama 
para ver si al comienzo de mi campaña, yo fuera 
des±ruído por iodo el peso de las fuerzas del Go
bierno del General Zelaya. Esto lo saqué en claro 
en una conversación que sostuve con el mismo Ge
neral Estrada, cuando precisamente le pedí que me 
juzgara en Consejo de Guerra porque yo quería que 
se aclararan las cosas y que no se creyera de que 
gozaba inmerecidamente del favor de su amisl:ad 
y que debido a ella no se me castigaba. El Gene
ral .t::.strada rehusó dar paso alguno a ese respec±o, 
y antes por el contrario, me dió el nombramiento de 
Delegado del Ejecutivo, es decir, me dejó en una po
sición más amplia y de mayor esfera de acción que 
la que ±enía anteriormen±e. 

Tanto el General Mena en El Rama, como nos
otros en Bluefields, nos dedicamos a reorganizar 
nuestras fuerzas y for±alecer nuestras posiciones pues 
con frecuencia nos llegaban rumores del inferior de 
que llegarían muy pronto los Generales Godoy, Cha
varría, Lara y o±ros cuantos a atacarnos, ±an±o por 
fierra como por mar. 

En esos preparativos de aumentar nuestras fuer
zas y de fortalecer algunas posiciones militares al
rededor de El Rama, Bluefields y El Bluff, pasamos el 
tiempo durante varios meses. 

ruaqlllte liberal! a! Bllulff 
Por fin se llegó el día en que los rumores de 

que llegarían fuerzas a atacarnos se convirtieron 
en realidad; pero ya por ese tiempo nuestros ele
mentos en Bluefields, aunque no muy numerosos, 
estaban bien preparados para defender por ±ierra a 
la ciudad de Bluefields, pues por el lado del mar, o 
sea, por la Laguna de Bluefields, es±aba defendida 
por el Bluff, lugar estratégico que a su vez presenta 
bas±an±e facilidad para ser protegido desde tierra. 

Quiso, sin embargo, el azar de la guerra que en 
es±a ocasión aquello que nos pareció que estaba 
muy bien asegurado fue lo primero que perdimos. 

Resul±ó que una mañana nos co1nunicaron que 
el enemigo, con el doc±or Julián Irías a la cabeza, 
había perforado la posición de El Tor±uguero, que 
es un banco de arena como de 60 varas de ancho, 
por el que penetraron a El Bluff y que esa posición 
estaba ya ocupada por las fuerzas enemigas que 
habían llegado por un barco al mando del lJoc±or y 
General Irías. 

Por otro lado, nos llegaba también la no±icia 
de que el enemigo, por ±ierra, estaba ya al frente y 
que seguramente nos al:acaría de un momento a 
o±ro. 

El encargado de las fuerzas de Bluefields y de 
su defensa, así como la de El Bluff, era yo. Y debo 
confesar que me sentí algo anonadado cuando ±uve 
la noticia de la pérdida de El Bluff, pues me pare
ció que ±al suceso iba a desmoralizar a las ±ropas 
que defendían Bluefields cuando éstas supieron lo 
que había ocurrido, es:l:o es, la pérdida de aquella 
importante posición. 

Un día en que andaba recorriendo la ciudad y 
pensando lo que deberíamos hacer en ±al situación 
crilica divisé a don Adolfo Díaz que iba sobre la ace
ra hacia la Comandancia de Armas. Le dí alcance y 
acerqué mi bes±ia donde él iba y le pregunté como 
veía él la situación después de la pérdida de El 
Bluff, y qué pensaba hacer él. "Seguir como estába
mos an±es", me con±es±ó. Yo vía Adolfo muy tran
quilo, tranquilidad que, corno he dicho antes, yo no 
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disfrutaba, pero después de esa ligera conversación 
con él, tomé más confianza en la situación. 

Un cwado:r criollo 
Un poco más adelante divisé a un grupo de 

gen.l:e que estaba escuchando a un orador de la ra
za criolla, bas±an±e joven, que es±aba diciendo a su 
auditorio que la pérdida de El Bluff no significaba 
nada, que lo que se necesitaba era ±ener fe en el 
triunfo de la Revolución, y continuó: "La fe de los 
marinos náufragos que en una ocasión, viéndose en 
medio océano en el que estaban ya casi muer±os 
de sed, vieron a la distancia un barco. Entonces 
ellos, con señales, de que se sirven los marinos pa
ra comunicarse, le pidieron agua al barco y los del 
barco les contestaron: "Me±an el cubo al agua", y 
ellos, creyendo que no les habían entendido, repi
tieron el pedimento una y otra vez, y la con±es±a
ción fue siempre la m.is1na: "Metan el cubo al agua" 
y por fin ellos dudando, metieron el cubo al agua, 
y cual no sería su sorpresa al encontrar que aque
lla agua era dulce. No sal;:>ían ellos que esiaban 
en el estuario del Amazonas que en±ra como dos
cientas millas en el mar sin confundir sus aguas". 
Esa era la fe que el orador pedía a su auditorio. 
Aplaudí al joven orador y seguí mi camino a las 
trincheras. 

Felizmente, el afaque por ±ierra a las defensas 
de Bluefields no se hizo esperar, y sin ±iempo alguno 
para poner sobre aviso al ejérci±o defensor, ya se 
esfaba combatiendo, lo cual levantó la moral de ±o
dos. 

El Bluff estaba defendido principalmente por las 
fuerzas del General Fernando Elizondo, y a és±e le 
correspondía precisamente, más que a ningún otro 
jefe la defensa de ese lugar clave llamado El Tor±u
guero, y fue el decir de las gen±es por aquel enton
ces que le faltó vigilancia por lo que las fuerzas 
enemigas, en su mayor par±e, burlaron a los centine
las encargados de ella, pasando, metidos en el agua, 
más allá de donde estaban las trincheras para des
pués atacarlo por ambos flancos y así derrotarlo fá
cilmente. 

Defensa de Bhaelfieblls 
La defensa de Bluefields, como he dicho, esta

ba a 1ni cargo y yo fenía bajo mi mando a algunos 
jefes militares en±re los que contaba, principalmen
te, a los Generales Tomás Masís, José Manuel Du
rón y Luis Correa. Durón es±aba hecho cargo de 
una .falda de montaña bas±an:l:e extensa que va a mo
rir a la Laguna en la parle sur de Bluefields, frente 
al Falso Bluff. Masís estaba a la defensa de otra 
altura que queda propiamente detrás de Bluefields 
y fren:l:e a los potreros de don Agustín Bolaños Ga
ray1 y hacia el lado de Old Bank le correspondía al 
General Correa. Tal era la línea de defensa de Blue
flelds que me ±acaba recorrer e inspeccionar. 

Mas se me olvidaba decir que en Bluefields ha
bían desembarcado los Marinos americanos y que 
és±os se habían hecho cargo de la ciudad, de mane
ra que nosotros teníamos que defenderla a una pru
dente distancia de la población misma y teníamos, 
además, el inconveniente de no poder cruzar gen±e 
armada por ella, así es que ±oda nuestro poder mi
litar es±aba limitado a los mismos lugares donde 
esperábamos combatir. 

No sé por qué el enemigo escogió para princi
piar el ataque las posiciones del General Durón, que 
fueron las primeras en recibir un vigoroso empuje. 
Quizás lo haya movido a ello la esperanza de que 
±amadas esas posiciones se podría establecer una 
fácil comunicación con las fuerzas del General Irías 
que estaban en El Bluff. 

El ataque fue muy violento, mas cuando eran 
ya las nueve o las diez de la mañana nosotros es
±ábamos seguros de poder conservar nuestras posi
ciones, porque estábamos convencidos también que 
ellos no podrían repetir ataques ±an violentos como 
los que habían hecho, ya que no habíamos tenido 
noso±ros peligro alguno de ser desalojados. 

Es indudab¡e que el tener allí al General Durón 
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como jefe sirvió de mucho para que nuesfras fuer
zas tuvieran confianza en el éxito y mantuvieran 
su entusiasmo que siempre demostraban vivándolo 
aun en medio de los combates. Las fuerzas del Ge
neral Masís estaban sin combafir pero siempre aler
tas para repeler cualquier intento que hubieran he
cho las ±ropas enemigas. Las del General Correa só
lo tuvieron, lo que pudiéramos llamar, ligeras esca
ramuzas, por lo menos hasfa esa hora, esfo es, como 
a las diez de la mañana. 

Sería como enfre las doce y la una del día cuan
do el Gobierno Americano comunicó que había noti
ficado al Jefe Militar de las fuerzas del Gobierno que 
la Aduana que an±es estaba en El Bluff, pasaría aho
ra a Bluefields, y que los vapores desembarcarían 
en la Isla de Scooner Key que queda en la desem
bocadura del Río Escondido en la Laguna de Blue
fields. 

Con esa disposición se le quifó a El Bluff la im
portancia que fenía para la Revolución, de manera 
que en realidad esa posición no tenía ya valor algu
no para noso±ros, hasta el pun±o que en el fragor 
de la lucha que estábamos sosteniendo con las fuer
zas de Godoy y Chavarría, llegamos has±a a olvidar 
que la habíamos perdido por la mañana. 

Así fue que pasamos peleando el resto del día 
en las posiciones del General Durón. 

Al siguien±e día el enemigo generalizó el com
bate, pues durante la noche no se había atrevido a 
hacer movimiento militar alguno, aunque por uno 
que airo prisionero que el General Durón había lo
grado cap±urar, teníamos ya conocimiento de que 
las provisiones del enemigo escaseaban y aue las 
enfermedades diezmaban a las ±ropas, y que el desa
liento empezaba a cundir enfre ellas. Mientras ±an
ta, la moral de las n ues±ras y las seguridades del 
±riunfo aumentaban en±re noso±ros. 

En es±e segundo día el General Masís fuvo, por 
un buen ra±o, que hacerle frente a un ataque muy 
fuerte, pero al final logró rechazar brillantemente a 
las ±ropas afacan±es, las que no volvieron durante el 
día a in±en.l:ar otro a±aque. 

También las fuerzas del General Correa sostu
vieron un buen rato de lucha intensa con éxi±o feliz 
para los soldados que defendían esa sección. 

Duran±e la segunda noche hubo un firo±eo es
porádico pero constante mas ningún ataque formal 
y no fue hasta el tercer día que por la mañana vol
vieron a atacar con violencia a las ±ropas del Gene
ral Durón, pero con el mismo resul±ado que antes, es 
decir, que nunca tuvieron la más pequeña esperan
za de desalojar a nuesfros soldados de aquellas zan
jas inmundas llenas de agua y de lodo que eran 
nuesfras :l:rincheras. 

Este tercer día fue el último que :l:uvimos de 
combate, pues al cuarto día nos dimos cuen:l:a de 
que el enemigo había abandonado sus posiciones y 
que ya estaban libres de enemigos las casas de la 
finca del señor Bolaños Garay, pero nuestras ±ropas 
estaban ±an mal±rafadas, tanto por los combates sos
tenidos como por el rigor de la intemperie, que no 
pudimos emprender la persecución del enemigo, 
mas nos dedicamos en cambio a recoger a los heri
dos, a enterrar a los muertos y a recoger rifles y 
parque abandonados. 

Las pérdidas habidas por una y ofra parle fue
ron bas±an±e serias, y eso me hace creer que la Re
volución de la Cos±a ha sido, quizás, la más san
grienta que Nicaragua ha tenido con excepción, pro
bablemente, de la que hizo el Partido Liberal en 
1896 al General Zelaya, en la que también hubo de
rroche de sangre en los combates que sostuvieron 
hermanos con±ra hermanos. 

Después de la retirada de las fuerzas afacan±es 
de Bluefields, de las que una parle regresó al infe
rior del país y la o±ra logró pasarse a El Bluff nos 
dedican:t~~ a la farea de la limpiez!'l de enemigos de 
esa pos1c1on y de o±ras de menor 1mporfancia como 
Laguna de Perlas, e±c. Considerábamos que esas 
fuerzas enemigas allí acampadas serían un estorbo 
para la lucha que ±endríamos que emprender ofra 

vez en los campos de Chontales y demás deparfa
menfos del inferior. 

Thon.as P. Mollal 
An±es de seguir refiriendo los sucesos culminan

fes de la Revolución quiero hacer aquí mención al 
hecho de que en la mañana del segundo día de com
bate en Bluefields, por invitación del Cónsul Ame
ricano, Thomas P. Moffa±, concurrimos al Consula
do varios de los jefes superiores, civiles y militares 
a una conferencia que el Cónsul Moffa± nos invitaba 
a sostener . Moffa±, sin exagerar la situación mili±ar 
de la Revolución por la pérdida de El Bluff, -que 
en realidad estaba compensada por las medidas ±a
madas con el fransferimien±o de la Aduana a Blue
fields-, estimaba conveniente pensar en lo que de
bería hacerse en caso que aquella situación se hi
ciera desfavorable para la Revolución, mas sin de
cirlo claramente dió a entender que si ±al cosa lle
gara a suceder habría que llegar hasta iniciar la 
secesión de la Cosfa A±lántica. 

Recuerdo muy bien que a la exposición que nos 
hizo el señor Moffa± y al planteamiento de estas 
cuestiones, ninguno de nosotros allí presente hizo 
eco alguno, ni mucho menos dejó ver la remo±a po
sibilidad de aceptar aquella absurda idea y desde 
el General Juan J. Estrada abajo nos despedimos 
fríamente de Moffa±, y casi en silencio. Recuerdo 
también que al dejar la casa del señor Moffa± me 
dirigí a don Adolfo Díaz, quien aún es±á vivo y por 
eso me refiero a él, -y le dije estas precisas pala
bras: "Si a mí me piden que firme una acta pro
clamando ±al secesión, me voy inmedia±amen±e a 
presentarme a las fuerzas del Docfor Madriz". Y 
Díaz me con±es±ó: "No, hombre, no habrá nada de 
eso. Esas son cosas de Moffa± solamente". 

Plan del Genel'aJ Mena 
Como dije anteriormente, al General Luis Me

na, Je.fe Militar de las fuerzas de la Revolución, le 
gustaba permanecer en Ciudad Rama y pudiéramos 
decir que ahí ±enía su campamento general. 

Como para sostener los empujes de los ejérci
tos de Godoy, Chavarría, Padilla y o±ros ±an±os Ge
nerales que comandaban las fuerzas Madricis±as va
rias veces tuvimos que ocurrir al General Mena para 
que nos enviara algunos refuerzos y por consiguiente 
debilitamos un ±an±o las fuerzas que él man±enía 
en El Rama, aunque a esfa ciudad coniinuamenfe 
estaban llegando voluntarios de Chonfales, de los ca
seríos de los ríos y aun del inferior del país a in
corporarse a la Revolución. De esfa manera se fue
ron engrosando sus fuerzas poco a poco has±a vol
ver a estar casi lisias, por el :tnes de Junio o Julio, 
para emprender la marcha hacia Chon±ales y el in
terior. 

Como iodos saben, el General Mena era un 
hombre de muchos recursos mili±ares y su fuerte 
principal era el acertado manejo y uso que hacía 
del espionaje, lo que con frecuencia le daba resul±a
dos verdaderamente fan±ás±icos. 

Por ejemplo, una vez el General Chavarría ha
bía dejado un fren de guerra, provisiones y muchas 
cosas útiles para el ejérci±o en Muelle de los Bue
yes. Cuando el espionaje del General Mena se in
formó de la existencia de ese gran depósi±o de ma
teriales de guerra, provisiones, medicinas, etc., se 
lo comunicó a su Jefe y éste concibió la idea de cap
turarlo o destruirlo. El General Mena puso en prác
tica su plan, aun sirviéndose para ello de la amis
tad personal que había cul±ivado anfes con el Gene
ral Chavarría. Y para que és±e creyera que Mena 
estaba ±emeroso de un ataque, lo buscaba para en
tablar con él negociaciones de paz. Es decir, por 
un lado le inspiró confianza, y por afro, le desplegó 
una columna volante expresamente insfruída para 
destruir por el fuego ±oda lo que no pudieran llevarse 
los comisionados a realizar ±al empresa. 

En honor a la verdad, los hombres de Mena lle
varon a cabo el plan maravillosamente bien. Cuan
do Chavarría se vió sin provisiones, ni medicinas, ni 
parque, no hizo o±ra cosa más _que emprender el ca-
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·no para el inferior, lo q'!le Mena aprove:chc?, sin 
tn;lrdida de tiempo, para deJar El Rama y s1gu1endo fe huellas de Chavarría, llegar hasta Acoyapa. 
as Ya aquí el Gen~r~l Mena, con ;voluntarios en 
bundancia reorgan1zo sus tropas dandole la van

a ardia al General José María Moneada, quien for
gU, dicha vanguardia con una especie de columna 
xnolante para con ella atacar a las fuerzas del Go-vo , . t . b'erno donde qu1era que es uv1eran. 

1 En estas, operaciones, Moneada y Mena tuvierc;m 
randísimo exlfo porque ya las tropas de Madnz, 

g ue habían recorrido el camino de la Costa por cua
~0 veces, ya en esta ocasión regresaban suma~ente 
desmoralizad~s y por eso no presentab~z;t sena. re-
·stencia a n1ngun ataaue que se les h1c1era, n1 se 
~reocupaban C!el. número de soldados con que con
taban para res1shr. 

lll soldado chonlaleño 
Los soldados de Chontales en esta ocas10n se 

portaron como nunca. Siempre pelearon con entu
siasmo y con el deseo vehemente de alcanzar el 
triunfo donde quiera que ellos hacían algún empu
·e Sin embargo, en Comalapa, a pesar de los mu
~hos jóvenes que allí se habían incorporado a las 
fuerzas de Mena y Moneada, cuando éste úliimo 
atacó a las de Valdez en el Cerro de Las Cruces y 
en el Divisadero, tuvieron que abandonar la lucha 
porque la resistencia que se les estaba haciendo era 
:muy fuerte de lo que hasta entonces habían estado 
acostumbradas, porque en este caso, las fuerzas allí 
acantonadas habían llegado frescas de Managua, ba
jo el mando de los generales Vásquez Garrido y Val
dez. Mas cuando ya de noche, Moneada iba de re
greso a Juigalpa, recibió aviso de que las ±ropas de 
Madriz. habían emprendido la retirada y que no se 
encontraban ya enemigos en los alrededores de Co
:malapa. Con esa noticia, Moneada regresó a cele
brar er triunfo, muy merecido por cierto, a este mi 
pueblo· tan querido para mí. 

Antes de esfa acción de Comalapa las fuerzas 
de Mena habían luchado con fuerzas muy superio
res, en Hato Grande, hacienda de la familia Maliaño 
en aquel tiempo, y hoy en día de los sucesores del 
Doctor Juan Baufisfa Sacasa. En esa lucha, no obs
±anfe, la ventajosa posición de las fuerzas de Madriz, 
bajo la jefatura de Castillo Chamarra y Toledo, el 
triunfo fue brillante para la Revolución, lamentán
dose . únicamente la pérdida de algunos importantes 
:miembros del Partido Conservador, enfre ellos Julio 
Alvarez (Zanate). 

Desp\j.és de estos triunfos de Comalapa y Hato 
Grande, hils fuerzas del General Mena se .reconcen
traron e_n Juigalpa y allí dispuso este Jefe la mar
cha hacia el interior siguiendo la rufa del Paso de 
Panaloyá, pasando por Malaca:l:oya. 

El soldado granadino 
El 15 de agosto se encontraban acampados en 

Santa Las:l:enia, hoy de mi propiedad, y como en 
esas fuerzas habían muchos granadinos, estos estu
vieron celebrando su fiesta patronal con carreras de 
caballos y airas diversiones. 

Más o menos por esta época de Agosto, ya nos
otros en Bluefields habíamos logrado limpiar Lagu
na de Perlas y afros lugares que habían estado ocu
padas por elementos del Gobiemo, y nos sentíamos 
tranquilos, sin peligro de una nueva invasión o nue
vos ataques; por esa razón el General Estrada dispu
so enviarme al inferior como Delegado del Ejecutivo 
para en el caso que :tuviera que entrar en pláticas 
eón el Gobiemo de Madriz al dejar és:l:e el país, co
sa que creíamos segura. 

Ya con ±al nombramiento emprendí mi viaje pa
ra incorporarme a las fuerzas del General Mena, ca
so _de considerarlo conveniente, pero no hubo ne
ce~ldad de éso porque cuando yo llegué a las proxi
~ldades de Granada ya las fuerzas enemigas ha
blan desocupado es:l:a ~aza y las que quedaban es
taban acantonadas en el'.conven:l:o de San Francisco 
de esa ciudad. 

~o se s1;1bía c;:on, e~!'ldiii~d. el.número to:taLde 

esas fuerzas. Los granadinos creían que eran sola
mente unos 200 hombres, cuando en realidad eran 
como 800 que bien pudieron destruir ±oda la reta
guardia de la Revolución, porque Granada estuvo 
sin ±ropas de la misma y sin defensa alguna, pues 
el General Mena pasó, alrededor de la ciudad y só
lo se detuvo en La Fuente, desde donde siguió para 
las Sierras de Managua, para de allí aproximarse a 
Managua. Otras fuerzas envió por el lado de Tipi
tapa, para que éstas entraran a Managua por ese la
do. 

Hacia Managua 
· En la Penitenciaría de Managua habían muchos 

prisioneros políticos, los que cuando supieron que 
las fuerzas de la Revolución estaban en Tipitapa, se 
amotinaron, forzaron las puertas y se lanzaron a las 
calles, delirantes de entusiasmo por la libertad, y 
se dirigieron a encontrar a las fuerzas de la Revolu
ción. Aquel entusiasmo con que llegaban esas gen
fes se comparaba con el Domingo de Ramos, ±al era 
la profusión de ramos y de flores que llevaban pa
ra obsequiarlos a los derrocadores de la Tiranía. 

Los jefes de las armas de la Revolución que 
estaban en Tipitapa eran los Generales Arsenio Cruz 
y Frutos Bolaños Chamarra, quienes tenían dificul
tad en su marcha hacia Managua, más por el tiem
po que perdían saludando a los amigos que se pre
sentaban a congratularlos y por las muchedumbres 
que obstruían el camino, que por la vigilancia que 
tenían que desplegar para evitar cualquier embos
cada que el enemigo pudieran tenderles a los lados 
del camino, pues debe recordarse que este trayec
to de Tipi±apa a Managua era por ese tiempo, muy 
boscoso y no lo que es ahora, una amplia carretera 
bordeada de jardines y potreros bien irrigados y 
cuidados. 

La marcha hacia Managua se hacía, pues, di
fícil por la aglomera_ción de las gentes y al acer
carse a esta ciudad el ejército vencedor, los prisio
neros políticos de la Penitenciaría, que habían lo
grado su libertad por su propia determinación y es
fuerzo, salieron en masa a recibirlo, y el gentío se 
hizo aun inayor y el entusiasmo que lo animaba 
más delirante pues allí iban los más queridos je
fes conversadores de Managua como don Femando 
Solórzano, don José María Silva, don Juan Manuel 
Doña, y afros. 

Tal aglomeración y :l:al desorden en las discipli
na militar preocupaba grandemente a los Genera
les Cruz y Bolaños Chamarra, los que creían en la 
posibilidad de un ataque de las fuerzas del Gobier
no una vez que se llegara a la población, pues aun 
quedaban algunos elementos enemigos en el Cam
po de Marte, o que, como pasa siempre en las ±ro
pas victoriosas, que las suyas pudieran desarrollar 
una oleada de saqueos y abusos que se les pudie
ra hacer difícil contener. 

Caída ele Madriz 
Felizmente, iodo pasó en orden y la confianza 

renació en aquellos pundonorosos militares cuando 
recibieron la noticia de que el Doctor Madriz se ha
bía marchado ya para León, no sin antes haber en
fregado el poder a don José Dolores Estrada, hom
bre in±egérrimo, de acrisolada honradez, hermano 
del General Juan J. Estrada, Jefe de la Revolución 
libertadora, a quien don José Dolores ofrecía la en
trega del poder :l:an pronto como su hermano llega
ra a Managua. En esta promesa iodos teníamos la 
mayor confianza, porque además de las cualidades 
personales del Sr. Estrada, ·que eran prenda de ga
rantía para nosotros, contábamos con la fuerza mili
tar del General Luis Mena, quien había dejado su 
ejército, que traía de las Sierras, en las afueras de 
la ch1dad para disponer mejor de él en caso se pre
sentara algún conflicto. 

Tl'iunio de la Revolución . 
Cuando ya ±uve la certeza de que en Managua 

no habría lucha militar armada y que lo que se de~ 
ªªrrol.l.aríª·· ~á¡¡¡ ~ien era una. lucha política,. :llamé 
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con urgencia de Bluefields al General Juan J. Es
±rada, para que sin pérdida de ±iempo hiciera su in
greso a Managua. El mismo día en que Es±rada 
recibió n"li mensaje cablegráfico se puso en marcha, 
por la vía de Chon±ales, para el inferior del país, 
acompañado de unos pocos amigos a fin de evi±ar 
la consiguiente demora que siempre se ±iene cuan
do se viaja con numeroso acompañamiento. 

Una vez llegado a Granada el General Estrada, 
le informé de la siiuación y junios nos trasladamos 
a la Capital, donde no ±uvo demora alguna la iras
misión del poder de parle del Presidente Provisorio, 
don José Dolores Es±rada. 

Como muchos de nosofros no teníamos hogar 
establecido en Nicaragua habiéndonos visfo obliga
dos a formarlo fuera de nuesira pa±ria, lo primero 
que hicimos ya en Managua, después de asegurar
nos que permaneceríamos aquí, por considerar esta
ble la siiuación política del país que nosotros mis
mos habíamos con±ribuído a cimen±ar, fue dedicar
nos a esiablecer nuestros hogares y a llamar a nues
tras respeci:ivas familias que se encontraban en el 
ex±erior. 

A mí, parficularmen±e, me preocupaba mucho 
la situación de mi esposa en Cos±a Rica, pues a cau
sa de que en el lapso transcurrido de la Revolución 
hubo en Car±ago un violento ±erremo±o que destru
yó la ciudad, y era allí precisamente donde vivía 
la viuda de mi fío Alejandro Chamorro, con quien 
había dejado a mi esposa. Y aunque ya ±enía cono
comien±o de que no había habido desgracia en la 
familia, y que Lastenia se había visto obligada a 
abandonar aquella ciudad para irse a Punfarenas, 
donde felizmente encontró el apoyo de doña Tulifa 
Marfínez, esposa del docfor Adán Cárdenas, a cuya 
casa se había trasladado, yo deseaba, sin embargo, 
que mi esposa se reuniera conmigo en Managua. 

Como es natural después del triunfo que había
mos alcanzado, y de haber regresado a Managua al 
cabo de varios años de ausencia me dediqué en los 
primeros días a las visi±as de amigos, a recibir de
mostraciones de simpatía, -como invitaciones a 
banquetes jun±o con los o±ros Jefes de la Revolu
ción-, y como dije an±eriormen±e, a preparar el ho
gar donde viviría con mi esposa, propósito éste úl
timo que no llegué a realizar como lo tenía origi
nalmente planeado porque los bondadosos corazo
nes de don Fernando Solórzano y su esposa doña 
Panchi±a, no permi±ieron que nos ins±alaramos en 
ofra par±e que no fuera en su casa y así ±uvimos 
que vivir por algún ±iempo bajo el ±echo de ±an ex
celentes amigos. 

P~rbAM!!i'OS sfí!!llft@mas d® trll§s~!l1lsi®:ra 
En :medio de la calrna que esa situación parecía 

crear en nuesfro esfado de ánimo, surqían de vez en 
cuando los primeros síntomas del malestar que des
oués SA declaró más abierfo en±re algunos de los je
fes miJi±ares de la Revolución lo que culminó por 
fin en la terminación de la amistad enire el General 
Luis Mena y yo, cosa esfa úlfima crue si me la hu
bieran dicho anfes de que triunfara la Revolución, 
no habría sido posible darle crédito, pues entre el 
General Mena v yo no existía ninguna diferencia de 
criterio, ni teníamos ambiciones que pudieran sePa
rarnos y no fue sino hasta que el General José Ma
ría Jl./[oncada enfró a figurar al lado de Mena en la 
Revolución que se comenzaron a ver ligerísimos pun
tos que parecían diver¡::renfes enfre el uno y el o±ro. 

Todavía cuando el General Estrada organizó su 
Gabine±e ±enía yo la más absoluta confianza en la 
amistad del General Mena, y en la que él tenía 
en :mí, de rnodo que cuando el General Es±rada me 
propuso que figurara en su Gabinete como Ministro 
de la Guerra, yo le expresé la idea de quedarme 
fuera de él y que esa posición se la diera más bien 
al General Mena, pero que no hiciera ±al cosa hasfa 
no hablar yo antes con Mena para saber lo que és±e 
pensaba al respecto. 

Popu1aridad elle Grral. Chamor.ro 
Es bueno hacer saber aqui que duranfe los dias 

que estuve en Granada hubo amigos que me hicie 
ron observar cómo las mul±itudes proclamaban :mi 
nombre, lo que facilitaría al Partido Conservador el 
triunfo seguro en una elección a la que fuera yo ca. 
:mo candidato. De es±a opinión era don Ramón Cua. 
dra Pasos, cuya casa visiiaba con frecuencia y en 
la que recibía tan±o sus a±e.aciones como las de su 
esposa doña Carmela Cuadra, hija del ex-Presidente 
don Vicen±e Cuadra. Don Ramón solía decirme. 
"Con us±ed no necesitamos de ninguna esfra±age:rna 
e~~ctoral, porque ya su nombre ±iene ganada la elec. 
c1on". 

Precisamen:l:e en esos días ocurrió un hecho que 
causó muy buena impresión a la población civil de 
Granada. Ese hecho es el siguienfe: 

El general Manuel Monioya, uno de los jefes mi
litares del Liberalismo, que duran±e la campaña de 
la Revolución se había creado una fama de hombre 
cruel y de matar a los avanzados como lo hacía el 
Coronel Demefrio Vergara, había llegado a Grana. 
da y se hallaba escondido en una casa del Barrio de 
Jalieva. No se sabe cómo algunas gen±es se dieron 
cuen±a de ello y juntándose con algunos soldados 
se dieron a su búsqueda. La no±icia causó gran 
alarma en ese vecindario y muy pronfo se había 
congregado un gran gentío. No fardaron los hom
bres en dar por fin con Mon±oya, más ésie que era 
ligero de cuerpo y buen corredor, se dió a la fuga so
bre la Calle Real y las gentes ±ras él gritando. "Allí 
va Mon±oya"l Yo estaba en esos momentos en la 
casa del General Eduardo Montiel y al oír el grifería 
salí a la calle y al darme cuenta de lo que pasaba me 
enfrenté a la mul±i±ud y la detuve, salvando así la 
vida del fugitivo. Hasta allí llegaba mi control so
bre las gentes. 

Esos acfos llamaban la atención al pueblo y 
aumentaban su admiración y cariño por mí. 

IC•nuUdaSura pr:esidenc:ia! 
El hecho es que ±odas esas cosas n"le dieron la 

idea de que yo podría lanzar mi candidatura a la 
Presidencia de la República en lo que no había pen
sado antes de mi ingreso a Granada. Esa fue la 
razón por la que rehusé formar parle del Gabinete 
del General Estrada cuando és±e me propuso el Mi
nisterio de Guerra, puesto que deseaba ±ener más li
bertad para mis irabajos políticos. Mas como al mis
mo ±iempo no quería perder por comple±o el pres
±igio que da el poder a un candidato que sin usar 
del apoyo oficial tiene sin embargo su respaldo mo
ral, por eso pensé entonces que ningún o±ro que no 
fuera el General Mena podría ser el hombre que 
desde el Ministerio de la Guerra pudiera prestarme 
alguna ayuda, caso que yo la necesitara en el curso 
de la campaña elec±oral. 

Y para no es±ar equivocado, creí que lo mejor 
sería sostener una eni:revis±a con Mena para plan
tearle claramente mi problema. Así lo hice, lo que 
dió por resulfado que el General Mena me hiciera un 
ofrecimiento de apoyo de lo más amplio, asegurán
dome además de que esfando él en el Ministerio era 
como si yo mismo estuviera. 

Tal declaración me mereció el más absoluio cré
dito porque no tenía Mena ninguna razón para ocul
tarme sus propósitos si él realmente en aquellos mo
:men±os tenía los :mismos planes que yo le estaba 
manifestando, y puedo decir sinceramente que si 
Mena :me hubiera pedido que yo le dejara a él el 
campo libre para ±rabajar por su candidatura y que 
yo le prestara mi apoyo, lo habría tenido, pues con 
Mena, como dije antes, tenía ±al amistad que por 
muchos meses una sola hamaca nos sirvió a ambos 
para dormir en ella, es decir, que el cariño que nos 
profesábamos era ±al que compartíamos nuestras pe
queñas comodidades. Pero Mena no me manifestó 
otro propósito que el de apoyar mi candidatura, Y 
:más bien me pidió que para que ese apoyo fuera 
completo y seguro lograra el nombramiento del Ge
neral José Maria Moneada como sub-secretario del 
Ministerio de la Guerra. 

Con esfa información regresé donde el General 
Esirada para confirmarle mi renuncia del Gabinete Y 
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1 acepfación de Mena, con Moneada de segundo. 
a Después de ésto me retiré de la formación del 

Gabinete, pues no quería que. se inierpreiara que yo 
intervenía en ±ales nombramientos. 

Gabinete de Emada 
El General Estrada organizó su Gabinefe de la 

. uiente manera: 51g Ministro de la Guerra, General Luis Mena; de 
,., cienda don Manuel Lacayo; de Relaciones Ex±e
.c:a res e Íns±rucción Pública, don Tomás Mar±ínez; 
do Fomen±o y Obras Públicas, don Femando Solór-
:no y de Gobernación, don Adolfo D~az. , 

z En visia de que en algunas ocas1anes ocurr1an 
risiones que no habían sido orden~das por. las auio

P.dades cantpe±entes, dando eso ongen a Cler.tos he
nhos que ocurrían por el es±ado de nerviosismo en 
e ue había quedado el Zelayismo, hechos que se atri-
6uían a falla de una ley organizadora del país, co
mo fue el caso del Doctor Manuel Coronel Ma±us, 

uien puso fin a su vida en el baño de su casa cre
qéndose perseguido, dispuso el nuevo Gabinete emi
flr una Ley de Garantías para mientras se convoca
ba al pueblo para una Constituyente que formulara 
la nueva Cons±i±ución que habría de regir. 

La anterior disposición del Gobierno fue comu
nicada al Ministro en Washington, ~ociar Salvador 
Cas±rillo, para que a su vez la comun1cara al J?~par
±amen±o de Esiado. Este, por su parle, resolv1o po
ner en conochnien±o de nuestro Minis±r~ que había 
resuello enviar un represen±é~;n±e del Gob1e;mo c!-e los 
Es±ados Unidos ante el Gob1emo revolu01<?nano re
cién instalado en Managu~ para con;un1carle las 
condiciones que aquel Gob1emo pondna para otor
gar el reconocimiento del nuevo Gobiemo de Nicara
gua. 

Tbomas C. Dawson 
Nuevamente se dirigió el Gobierno del General 

Es±rada al Ministro Casirillo para que hiciera saber 
al Depar±amenfo de Es±ado su aceptación por el en
vío del Represen±an±e del Gobierno de lo~ Estados 
Unidos para discu±ir con él las bases del :reconoci
miento, y pocos días después del cruce de estos men
sajes llegó a Managua, Mr. Thomas C. Daw~on_ con 
su señora esposa, una elegante y bella brasllena. 

Muy conforme con el modo de ser norteamerica
no es decir sin pérdida de tiempo, tan pronto como 
llegó Mr. Dawson a Managua, se presentó al Gene
ral Es±rada para informarle de las condiciones que 
su Gobierno requería para o±orgar el reconocimien±o 
de su Gobiemo al Gobierno del General Estrada. 

Esras condiciones fueron las siguientes: Con
vocatoria de una Asamblea Cons±i±uyen±e; el libre 
sufragio, que esrableciera en una Constitución demo
crática los principios de liber±ad y justicia y prohi
biera los 1nonopolios; formación de un tribunal de 
acuerdo con los Es±ados Unidos que conociera de las 
reclamaciones que pudieran originarse por las abo
liciones de los monopolios, concesiones, arrenda
mientos y demás contratos ilegales hechos durante 
la administración de Zelaya y Madriz; concesión de 
un empréstito en los Estados Unidos que fuera ga
ranHzado con un tan±o por cien±o de los impuestos 
de Aduana de la República para restablecer la Ha
cienda Pública, consolidar la deuda exterior e infe
rior y pagar los reclamos legítimos nacionales y ex
tranjeros. 

Estas fueron las condiciones que el Gobiemo de 
los Estados Unidos exigió a la nueva administración 
para que fuera reconocida, reconocimien±o que fue 
concedido una vez que és±a adquirió el carácter de 
constitucional. 

Una vez que se le había prome:l:ido a Mr. Daw
son aceptar formalmente las condiciones arriba irans
cri±as, se procedió a elaborar unos convenios sobre 
esos mismos ±ópicos, los cuales convenios se cono
cen como los Pac±os Dawson que fueron firmados 
por el General Estrada, don Adolfo Díaz, el General 
Mena, don Femando Solórzano y yo. 
. En aquel entonces mucho se rumoró sobre la 
Jnsis±encia del General José María Moneada para ser 

incluído enfre los firmanfes de los Pac±os, pero Mr. 
Dawson, no sé por qué causa, no le dió acogida a 
±al solicitud y los Pactos quedaron firmados solamen
te por aquellos cuyas firmas aparecen en los docu
men±os. 

Ley de Garantías 
La Ley de Garantías, a la aue me referí anferior

men±e, fue preparada y emitida an±es de que llega
ra el Represen±an±e del Gobierno de los Esiados Uni
dos, Mr. Dawson, quien una vez en el país la estu
dió y consideró que llenaba los propósitos para que 
había sido emi±ida. Esa ley fue elaborada por una 
Comisión nombrada por el mismo General Es±rada 
y compuesta por los dadores Máximo H. Zepeda y 
Carlos Cuadra Pasos, quien funcionaba por eso tiem
po como Secretario Privado del Presidente. Ambos 
comisionados sometieron la Ley en consul±a al jui
cio jurídico del doctor Alfonso Ayón, el que dió un 
dictamen favorable. 

Mr. Dawson es±uvo en el país alrededor de unos 
quince días y después de su regreso se convocó al 
pueblo para la elección de Representantes a una 
Constituyente. 

Para esta elección hubo en±era liber±ad y al Par
tido Liberal, aunque hubiera querido, le habría sido 
difícil ±amar participación, pues ese partido se ha
bía retirado compleiamen±e de la ges±ión pública ba
jo la loza de la no±a I"1:nox. 

.ilsamblea Consiiluyenlte. 
La elección para Constituyente recayó sobre ele

men±os magníficos del Par±ido Conservador, y se pue
de hacer mención especial de los más brillantes jó
venes que entonces tenía el país, tales como el doc
tor Carlos Cuadra Pasos, don Salvador Buiirago Diaz, 
don Pedro Gómez, doctor Daniel Gufiérrez Navas, don 
Manuel J. Morales, don José Dolores Mondragón, 
don Salvador Amador, don Toribio Tijerino, e±c., e±c. 

No obsran±e de pertenecer ±odas los componen
fes de es±a Asamblea al Pariido Conservador, no ha
bía en ella una perfecta homogeneidad de criterio 
y frecuentemente se entablaban interesantes deba
fes sobre los ±0picos que se discutían, especialmente, 
c;.u;mdo se trató de las cuestiones educacional y re
hglOsa, dos pun±os que durante el Gobierno de Ze
laya habían sido obje±o de modificaciones contra
rias al sentir nacional. 

Al llegar la Asamblea al deba±e de es±as cues
tiones el país se sintió vivamente in±eresado, tan:l:o 
en su desarrollo como en su resul±ado y de muchos 
depar±amen±os venían genies a presenciarlos desde 
las galerías. 

Y como no sólo los Diputados electos ienían de
recho a hacer uso de la palabra, sino que ±ambién 
podían hacerlo los Magistrados y los Minisfros de 
Estado, y en±re aquellos estaba el Dr. Máximo H. Ze
peda, hombre de fácil palabra y de una gran fuerza 
oratoria, los debates que ocurrieron sobre la cuestión 
religiosa en la que él intervino fueron, como he di
cho, de suma impor±ancia. 

Carnos Cuadra Pasos 
Por el interés que en los depar±amenfos habían 

desperlado esas brillantes discusiones, familias en
teras venían a presenciarlos y a interesar a los con
gresales en el apoyo de sus puntos de vista. Por 
ese entonces, no habría sido difícil a un mediano 
observador predecir el próximo enlace del Doctor 
Carlos Cuadra Pasos con la bella señorita Mercediias 
Cardenal, según era el calor con que el Dador Cua
dra Pasos exponía los principios religiosos del Par
tido y el entusiasmo con que la señorita Cardenal 
aplaudía sus discursos. 

Este romance dió motivo al General Moneada 
para comentar a la terminación de un discurso del 
Doc±or Cuadra Pasos: "No le basta al Doc±or Cuadra 
Pasos ser un buen hijo del Obispo, lo grave es que 
ahora quiere ser hijo de Cardenal", 

Asalélida y p~:rfume 
Tan interesantes eran esos debates que los Libe-
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rales, alarmados por la influencia que estaban ejer
ciendo en la opinión pública, quisieron sabotearlos 
y como no tenían representantes en la Asamblea lle
varon gentes para que un día derramaran asafé:tida 
en los pasillos y entre el público, para obligar a ésfe 
a retirarse. A la natural conmoción que causó aquel 
acto, uno de nuestros representantes, el valiente y 
querido leader de Managua, el doctor José María 
Silva, se levantó y dijo: "Cada Partido ±rae a esfe 
recinto su propio perfume. El Liberal: asafé±ida. El 
Conservador: el perfume de las damas aquí presen
tes". 

Puedo asegurar que en esa Asamblea se traba
jó, no con espíri±u partidista, sino con un sentimien
to aliamenfe democrático. Se procuró en ella dar a 
la República el carácter de una democracia modelo 
en lo que quizás nos excedimos un poco, porque en 
nuestro afán democrático llegamos hasta el sistema 
parlamentario, por el cual, cuando las Cámaras dan 
un voto de censura a un Ministro, éste debe renun
ciar del cargo. 

Yo mismo fuí partidario de esos avances que 
fueron, precisamente, los que sirvieron de prefexfo 
para dar el golpe de estado a la Cons±ituyente y 
no permifir que el Proyecto de Constitución que se 
había elaborado fuera promulgado oficialmente y se 
convirtiera en la Magna Carla de la República. 

Disolución de la Consliluy·enle 
Los que no estábamos cerca del General Mena y 

del General Moneada ignorábamos completamente 
que en las alfas esferas oficiales se estuviera :traman
do semejante medida, así fue que por la mañana 
del día en que ocurrió -el 5 de abril de 1911- yo 
me dirigía a los salones del Congreso cuando me 
ad vir:tieron que por las calles de Managua se anda
ba publicando un bando declarando disuelta la 
Cons±i±uyen±e y nulas las labores de dicha Asam
blea. 

En vez de continuar mi camino hacia el Col1.
greso, me dirigí al Hotel Lupone para encontrarme 
allí con algunos amigos que solían reunirse en ese 
lugar y en±re los que frecuentemente estaba el Dr. 
Adán Cárdenas, quien por sus relevantes méritos ha
bía fungido como Presidente de la Asamblea Cons±i
fuyenfe. 

El Dr. Cárdenas, visiblemente irri±ado, al verme, 
me dijo: "Y bien, Emiliano, estamos preparados pa
ra la lucha armada?" A lo que yo ±uve que confes
farle: "No, Doc±or, las armas las :tiene Mena. Mas 
aun cuando yo las tuviera, prefiero irme del país 
para que el General Estrada termine tranquilamente 
su período y regresar cuando el nuevo gobierno que 
salga de una elección futura es:l:é ya instalado''. 

Hacia Honduras 
Dos o tres días después abandonaba Nicaragua, 

con mi esposa, hacia Honduras. 
Nos instalamos en Comayagua para estar cerca 

de la hacienda "La Ilusión" que :todavía estaba bajo 
mi control. 

Aunque en Comayagua recibía muy pocas no±i
cias de Nicaragua, continuaba albergando la creen
cia de la existencia de un perfecto acuerdo entre 
elementos que claramente se veía que :tenían dife
rentes intereses, casi, pudiéramos decir, encontrados, 
ya que cada uno de ellos perseguía el dominio en 
el poder. Adolfo Díaz, por un lado, hombre sagaz 
y de calma extraordinaria; el General Luis Mena, de 
:temperamento impaciente, dificil de contenerse a es
tar esperando calmosamente que una situación se 
resolviera, como suele decirse, por sí misma, por 
otro y el General Juan J. Estrada, que estaba, por 
así decirlo, como el único representante del Partido 
Liberal y que debería haberse sentido como obliga
do a defender los derechos de ese Par±ido para estar 
en el poder. 

Mis :temores de un rompimiento entre ellos, no 
eran, sin embargo, infundados. Antes del :tiempo 
que yo esperaba permanecer en Comayagua, fuí lla
mado, felegráficamenfe, por unos amigos que de Ma
nagua llegarían al Puerfo de Amapala para expli-
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carme la situación de lo que es:l:aba ocurriendo en 
Managua y que de acuerdo con esos informes resol
viera mi regreso a Nicaragua. Entre esos comisio
nados estaba el doc±or Ramón C. Castillo, quien rne 
refirió los sucesos a que dió lugar la prisión de Me
na por acuerdo entre el General Estrada y Monea
da. Luego la prisión de Moneada por decisión de 
un grupo de mili±ares en el Campo de Marfe, adic
tos al Partido Conservador, entre los que estaban 
el Coronel José Miguel Castillo, Cándido Mayorga 
ame±ralladorista, Pizarrín, y otros, quienes apresa~ 
ron a Moneada amarrándolo a un árbol y conmina
ron al General Estrada para que pusiera en liberiad 
al General Mena, lo que aquel hizo inmediafamen. 
te. 

Renuncia de Estrada 
El General Estrada, que hasta esos momentos 

había merecido la confianza del Partido Conserva
dor, se dió perfecta cuenta que después de estos su
cesos de tantísima importancia no podría seguir g 0 • 
bemando como hasta entonces lo había hecho, y de
cidió retirarse para dejar en el poder sólo a ele
mentos conservadores. Por eso llamó a don Adolfo 
Díaz, mas como éste, contrariado por la prisión de 
Mena y la amenaza que él mismo había sufrido 
rehusó asistir a la conferencia, el General Estrad~ 
pidió entonces al doc±or Carlos Cuadra Pasos lo 
acompañara a la casa de Díaz para junios conven
cer a éste de la necesidad de encontrar una solución 
a los problemas de la situación, problemas que por 
fin se resol vieron ante los buenos oficios del Minis
tro Americano, Mr. Ellioii Norlhcoii, quedando don 
Adolfo Díaz como Presidente y el General Luis Me
na como Ministro General, quienes convocarían a 
una nueva Constituyente. 

El General Estrada y el General Moneada salie
ron emigrados del país. 

Regreso a Nic:a:ragua 
Al tener conocimiento de :todos estos sucesos re

solví mi regreso a Nicaragua. 
Aquí en Managua permanecí sin posición al

guna en el Gobiemo, únicamente dedicado a la ob
servación de los acontecimientos políticos que se de
sarrollaban en±re don Adolfo Díaz y el General Luis 
Mena, únicos elementos de importancia que habían 
quedado en el mando y en±re los cuales había que 
suponer se desarrollaría una nueva lucha por la he
gemonía. 

Efec±ivamente esa lucha se desarrolló, aunque 
no muy visiblemente, porque don Adolfo Díaz, con 
su habilidad acostumbrada, ocultaba sus propósi
tos que eran, indudablemente, el buscar cómo do
minar a Mena para evitar que és±e llegara al poder. 

Después de algún ±iempo de mi llegada a Ma
nagua algo de la política de Díaz se me hizo claro, 
porque él mismo me expuso la necesidad de que 
ambos deberíamos proceder de acuerdo si quería
mos eliminar a Mena, por lo que un día de ±an±os 
me env1o al Doctor Cuadra Pasos con el nombra
miento de General en Jefe de las Fuerzas Militares 
de Nicaragua. Jun±o con ese nombramiento se me 
daba la orden de des±i±uir al General Mena del Mi
nisterio de la Guerra y demás des:tinos que tuviere, 
poniéndole prisionero, en caso necesario. 

La visita del Dr. Cuadra Pasos al lugar de mi 
residencia fue como a las once del día 29 de julio 
de 1911 y la orden para des±i±uir a Mena era para 
las doce del mismo día. Para el cumplimiento de 
mis instrucciones contaría con el apoyo del Coman
dante de Armas, general Barfolomé Víquez, quien 
había salido momentos an±es de la residencia de 
Díaz con sus instrucciones necesarias. También de
bería contar con el apoyo del General Roberto Hur
tado, que era el Jefe de la Loma de Tiscapa y quien 
es±aba ansioso de recibir la orden de deponer a Me
na porque és±e le había mandado a 200 soldados de 
Nandaime para que los pusiera de alfa en susfifu
ción de la ±ropa que aquel ±enía. 

Díaz había advertido al General Hurtado que 
esperara las órdenes que se le darían de la Coman-

www.enriquebolanos.org


dancia de Armas hacia donde yo salía en esos rno
:rnen±os con el Dr. Cuadra Pasos. 

ucbaiíei!ll ¡piie!l'liil:e W\1. miílllllldc ••• " 
Cuando íbamos por la casa de don Carlos Báez, 

corno a dos cuadras de distancia de la en±racl.a a la 
Comandancia de Armas oímos los primeros dispa
ros. Entonces ordené al cochero que nos conducía 
que detuviera el coche y yo me lancé fuera de él, 
lo que alarmó al Dr. Cuadra Pasos, quien considera
ba que algo grave me podría ocurrir en aque
llas circunstancias, mas yo me despedí de él dicién
dole: "En es±as circunstancias quien pierde un minu
±o lo pierde iodo!" y seguí corriendo has±a la puer
±a del Campo de Marle que llamaban del Perpeiuo 
Socorro la que cerraban en esos n'l.omen±os. 

Una vez que hube en±rado, a una señal con el 
General Víquez, procedimos en conjun±o, él a la cap
tura del Mayor de Plaza .Jorge Mena, y yo a la del 
Comandanie, General Jersán Sáenz, quien al verme 
:rne dijo: "Usled es un in±ruso aquí, váyase!" a lo 
que yo le respondí: "El intruso es Us±ed, y quien se 
va es Usied". Es±o le dije cogiéndolo de la mano 
en que llevaba desenfundado su revólver. Luché 
con el un rafa has±a despojarlo y luego le hice en
tender las órdenes del Presidente don Adolfo Díaz. 
Mieniras ±an±o, Víquez había some±ido a Jorge Me
na haciéndolo poner las manos en al±o con±ra una 
pared. 

Después ele dom.inar a los Jefes y apoderarnos 
del edificio, salimos al pa±io para dar las instruccio
nes de colocar la punlería de unos dos cañonci±os 
que allí habían hacia la mansión residencial del 
Campo, donde vivía el General Mena. Mas an±es 
de ordenar se disparara, procedí a llamar al Gral. 
Hur±ado a la Loma para prevenir se alistara y ad
vertirle que no se alarmara por los disparos de ca
ñón que oyera pues serían dirigidos a la Mansión. 
Después, llamé a Mena, por teléfono, para comuni
carle la orden de des±i±ución de Díaz y lo que había 
hecho con la Comandancia de Armas y para conmi
narle adernás que se entregara prisionero adviriién
dole ±ambién que si se negaba a ello que dispara
ría con±ra la Mansión. 

Mena me pidió que lo esperara unos cinco mi
nu±os para eniregarse, rnás como pasaron los minu
tos de espera concedidos sin haberse presentado, dí 
orden de disparar los dos cañonci±os los que hicie
ron bas±an±e daño en el edificio. En±onces Mena 
me llamó pldiéndorne la suspensión del a±aque y 
decirme que !Jamaría inmedia±amen±e a la Embaja
da Americana para pedir al Minis±ro Americano que 
llegara a llevarlo. 

Efec±ivamen±e Mena habló con el Minis±ro, pues 
ésle me pidió suspendiera el a±aque a Mena, y me 
aseguró que ésie ya es±aba rendido y que él me ga
rantizaba que Mena se entregaría ese mismo día. Yo 
le pedí al Ministro un fiempo fijo, de.terminado, co
mo de una hora, por ejemplo. Yo me quedé con
fiado en las palabras del Minislro, más pasó el ±iem
po sin que Mena apareciera, y no fue sino hasta co
mo a las seis de la farde que ±uve da±os verídicos 
de que Mena preparaba su fuga. 

Algunos amigos de Mena estaban llegando a la 
Mansión para acompañarlo en su huída, entre los 
cuales es±aban Marcial Erasmo Salís, Salvador Bui
trago Díaz, Alfonso Estrada y o±ros, jóvenes iodos de 
importancia en el Partido Conservador. 

Al pasar Mena por la Momotombo considerán
dose ya seguro de efec±uar su escape a Granada 
sin es±ropiezo alguno, el grupo que lo acompañaba 
:hizo unos disparos al aire vivando a la Revolución 
Menis±a. El Ministro Americano fue informado de 
ello, 1nas no obs±an±e que todavía con±inuaba ha
ciendo resistencia a dar crédito a la evidencia, se 
puso en actividad co1nunicando los sucesos a su Go
bierno y moviéndose aquí en la Capi±al en±re el 
Cuerpo Diplomá±ico para el desconocimiento de lo 
que podría organizar Mena co1no semblanza de Go
bierno, ya fuera en Masaya o en Granada. 

Por su parle Diaz también se puso en acfividad 
organizando su nuevo Gabinete y dándome la ma-

yor suma de poderes para la reorganización del Ejér
cito y para que hiciera la defensa de Managua a 
mi entera satisfacción. 

&a Gueua de Mewa 
Por supuesto que al 1n1cmrse la Revolución de 

1912, conocida por el nombre de "La Guerra de Me
na" ±odas las ventajas estaban de parle del General 
que como Ministro de la Guerra había minado el 
país con una organización mili±ar casi personal, es 
decir, con aquellos elementos que durante la guerra 
de la Cos±a habían servido bajo sus órdenes. Ade
más la distribución de los n1.a±eriales de guerra los 
había hecho calculadamente, encontrándose por eso 
la mayor parle del arman'l.en±o en el cuarlel de San 
Francisco, de la Ciudad de Granada, el que había 
puesto bajo la Comandancia del General Daniel Me
na, hijo del mismo General Mena. 

El Cuartel de Managua estaba muy desprovisto, 
lo que pudimos cons±a±ar desde el primer día en 
que principiamos a organizar la deÍensa de esla 
ciudad. Por esta razón, sólo pudimos enviar con el 
General Frutos Bolaños Chamarra, unos doscientos 
hornbres a Tipitapa, la que considerábamos llave del 
Depanamen±o, los que, dos o ±res días después es
±aban siendo derrotados por las fuerzas que con el 
General Zeledón había despechado de Masaya el 
General Mena par:a ocupar aquella población. 

Las causas, s1n embargo, de la derrota del Ge
neral Bolaños Chamorro fueron la fal±a de iiempo 
con que con±ó para dar a sus hombres una organi
zación adecuada y que fueron atacados por fuerzas 
mur superiores en número a las suyas. 

Con lo ocurrido en Tipi±apa tuvimos una lec
ción que aprovechamos en esfa ciudad de Managua, 
cuál era la de preferir la calidad a la cantidad, lo 
que estaba también de acuerdo con el n ú1nero de 
ele1nenfos de que disponíamos. La pronlítud con 
que fue atacada Tipi±apa nos enseñó, también, que 
para defender Managua teníamos que trabajar ince
santemente, día y noche, para ponerla en un buen 
pie de guerra, como se dice generalmente. 

No obs±anie que iodos reconocían'l.os la debili
dad en que había quedado el Gobierno de Díaz con 
el re±iro del General Mena llevándose parle de la 
Policía y los ele1nen!os de guerra de es±a plaza, en 
ninguno de nosotros hubo el más pequeño asomo de 
desrnayo, an:J:es por el contrario, había un exceso 
de coraje y iodos trabajamos con la seguridad de 
que al final el éxi±o coronaría nuestros esfuerzos. 

Por otra parle, de iodos los Depar±amen±os nos 
llegaban pequeños con±ingen±es que habían logrado 
burlar la vigilancia de las fuerzas del General Mena 
para venir a prestar sus servicios al Gobierno de Díaz. 

IDle~l!lmJ.sa @!e M<magruJSl 
il.sí fue que en el pequeño término de unos ocho 

a diez días habíamos logrado poner esta Plaza d~ 
lvianagua en condiciones de recibir los primeros em
ba±es de las fuerzas, ahora enemigas, del General 
Mena. 

Uno o dos días an±eriores al ataque de Mana
gua, fui yo a la Penitenciaría para ordenar la colo
cación de una pieza de arlillería en la forre que ese 
edificio tenía. Como allí se encontraba prisionero 
mucho elemento adverso, éste al darse cuen±a de mi 
presencia, comenzó a echar mueras y proferir alne
nazas contra mi persona con voces altas y altera
das. Entonces el Comandante de la Penitenciaría 
Coronel Isidro García, sobrino del General Anastasi~ 
Somoza García, que había salido a saludarme por
tando un chilillo de cuero crudo, me dijo: "General, 
±an pron±o Ud. se vaya, le voy a dar una chilillada 
a iodos esos imbéciles para que se acuerden de mí 
por mucho tiempo". A lo que yo le respondí: "Co
ronel García, le prohibo a Ud. dar un solo golpe a 
alguno de esos prisioneros. Yo es±oy muy acostum
brado a oír vivas, es bueno que fambién me vaya 
acostumbrando a oír mueras". Con eso me despedí 
de García después de haber dado mis instrucciones 
para la colocación de la pieza de arlillería. 

Con satisfacción consigno aquí que el Coronel 
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García cumplió mis órdenes y que ningún reo fue 
mal±rafado, no obstante de que a mi regreso al Cam
po de Marle, ya al caer la ±arde, se me disparó a 
mansalva un balazo, que afortunadamente no dió 
en el blanco, a pesar de haberme pasado la bala 
casi rozando la cara. No quise, entonces, tampoco 
hacer una pesquisa de aquel lugar de donde salió 
el disparo, y vale más que así haya sido, porque 
más ±arde supe con cerleza, quién había sido el 
agresor, el que ya por ese :tiempo era un buen ami
go personal mío. Así es la política. 

Los preparativos de la defensa continuaron fe
brilmente a medida que nos llegaban las noticias 
del movimiento de las fuerzas de Mena, las que se 
aproximaban ya para atacar a Managua. 

No fue, sin embargo, hasta el día 12 de agosto 
de 1912, que se presentaron como a las seis de la 
m.añana, por el lado de Chico Pelón, en la parle que 
da al camino de Masaya. 

Cuando las huestes enemigas se aproximaban 
para el ataque, me encontraba yo recorriendo, junio 
con varios otros Jefes, la línea de defensa que corría 
desde las costas del Lago al camino de Santo Do
mingo. 

Entre mis acompañantes estaba el joven Víctor 
Manuel Chamorro, hijo de don Pedro José Chamo
rro, a quien al pasar por Chico Pelón ordené se que
dara allí colaborando con otros oficiales en la de
fensa de esa posición, mas con tan mala suerle que 
no había :terminado mi inspección de ese lugar 
cuando recibí la noticia de su muerle a los primeros 
disparos del enemigo. 

Es natural suponer que el enemigo hubiera pre
parado lo mejor de sus fuerzas, así como hubiera 
empeñado el mayor número de ellas, en sus em
pujes del primer día, sin embargo, la verdad es que 
no los sentimos tan poderosamente intensos como 
los que se verificaron al siguiente día 13. 

!El lt::S de Agoslo de 119:12 
Al amanecer del 13 de agosto habíamos tenido 

la suerle de eliminar como combatiente a la colum
na que de las Sierras de Managua bajó a atacar la 
parle occidental de la ciudad. 

Esta columna en la que figuraban el General 
Dionisio Thomas, Rosfrán, Murillo (Andrés) y otros 
jefes de importancia, llegó a enfrentarse a la Peni
tenciaría como una o dos horas después de que el 
General Zeledón había iniciado el ataque a la loma 
de Chico Pelón, pero habiendo sido descubierta por 
los artilleros que había colocado en la forre de la 
Penitenciaría, éstos les dispararon unos cañonazos 
que resultaron muy efectivos pues suprimieron a 
varios de los Jefes y a los o±ros los desorganizó de 
±al manera que se regresaron, llenos de pánico, in
fundiendo el temor por las comarcas que transitaban 
en su huída. 

Fue ±al el desastre de esa columna del General 
Dionisio 1 Nicho 1 Thomas, columna que era consi
derada como las fuerzas de choque del General Me
na, que su amenaza desapareció por completo en 
el combate de Managua, pues el General Andrés Mu
rillo, que había quedado como jefe principal de esas 
fuerzas, no quiso volverse a reorganizarlas, ni mu
cho menos a enfrentarse de nuevo a nuestras ±ropas, 
lo que nos permitió usar los elementos que teníamos 
destinados a defender ese sector en la defensa del 
sedor de Oriente, o sea, el atacado por el General Ze
ledón. 

En este sector se peleó con intensidad extrema 
en varias ocasiones, y eso daba ocasión a movimien
tos en las líneas de defensa, las que avanzaban y 
retrocedían conforme a las acciones y reacciones del 
combate. 

Por eso, a veces con alguna frecuencia, llega
mos a creer que las fuerzas de Zeledón ya habían 
:traspasado la defensas y que se encontraban pelean
do en las calles de Managua, pero a pesar de todo, 
nuestras fuerzas reaccionaban con éxito y nunca 
hubo de nuestra parle la idea de la derrota, ni aun 
cuando estaban cayendo sobre nosotros en la Núme
ro Uno, la Casa Presidencial, los disparos del cañón 

Herald. Entonces fue cuando sucedió una cosa cu
riosa y es que uno de esos disparos arrancó el mo
nograma de Zelaya de la varanda del balcón. 

Otro de esos cañonazos produjo un efecto bas
tante alarmante. Estando alrededor de un escritorio 
casi iodo el Gabinete de Díaz y yo junto al teléfono 
recibiendo un informe de la posición del Barrio del 
Infiemo, era tal el bullicio de las detonaciones que 
se oían por el aparato que llegué a considerar ya 
ro±a esa línea de defensa. De pronto nos cayó una 
bomba del Herald sobre el fecho de la casa, la que 
rompiendo el piso del al±o derramó sobre nosotros 
desperdicios de :tierra y madera bañándonos a ±o
dos los que estábamos allí reunidos y un pedazo de 
metralla pasó en±re Díaz y yo rompiendo el aparato 
:telefónico por el que hablaba. Sin embargo, ningu
no de nosotros mostró :temor o alarma. Lo único 
que hicimos fue sacudirnos el polvo y admirar el 
coraje del Capi±án Salinas, que era quien hacía la 
defensa en ese Barrio, y quien al ser interrogado por 
mí sobre el a vanee del enemigo dentro de la pobla
ción, me dijo: "Imposible, General Chamorro, aquí 
es±á el Capitán Salinas que no permife que ningún 
Menis±a perfore sus defensas". 

Del lnfiemo a Los Manguiilos 
Todavía ahora recuerdo con entusiasmo y sim

patía el coraje de una serie de Capitanes que hicie
ron la defensa de aquella línea que iba del Barrio 
del Infierno a Los Manguitos. Ellos eran: el Capi
tán Salinas, hombre apacible amigo de las musas, 
que vive actualmente de limosna, cantando cancio
nes con su guitarra, guiado por un perrito, pues es 
ciego. Al verlo ahora nadie podría pensar que aquel 
hombre fue uno de los principales defensores de Ma
nagua, que evitó que las fuerzas de Mena entraran 
a la ciudad. El Capitán Villalobos, hombre de ca
rácter un poco violento, quien :también vive de la 
caridad pública, enfermo, reumático y sumamente 
pobre y que se disgusta conmigo y me recuerda la 
defensa de Managua cuando no le puedo dar los cin
co córdobas que me pide y sólo le doy dos o ±res. 
A Salinas y Villalobos, se unen el Capitán Guada
rnuz, el Capitán Ordóñez, el Capitán Sánchez (César) 
y el Capitán Rocha 1 Germán 1 unos ya rnuerlos, o±ros, 
casi corno Villalobos, aunque favorecidos por sus 
compañeras que son mujeres trabajadoras y abne
gadas. 

Cuando se ven casos como los que dejo ±rans
cri!os en el párrafo anterior, caso de militares que 
en un tiempo tuvieron en sus manos los destinos de 
la patria, hoy miserablemente pidiendo un plato de 
comida, con±ris±a grandemente el alma que no ha
yan disposiciones legales para que la Nación prote
ja a esos individuos que han estado, no solamente 
prestando sus servicios, sino exponiendo su vida a 
cada momento, ±al vez por la defensa de una parli
do y que por sólo ese hecho, noble en sí, al llegar 
el otro parlido al poder son eliminados de la pro
tección de cualquier disposición legal que les favo
rezca, lo cual a mi juicio, es injusto y no debiera de 
suceder así, pues deberían esos hombres ser mirados 
y tratados corno los veteranos de las guerras inter
nacionales. · 

Los días 12, 13 y 14 de agosto de 1912, fueron 
días de intensos combates entre las fuerzas defenso
ras de la ciudad. Cada día que amanecía parecía 
que los combates se recrudecían in±ermi:l:enternente 
durante iodo el día. La zozobra era :también per
manente, porque sería por las condiciones atmosféri
cas el tiroteo se sentía muy cerca de la Número Uno, 
la Casa Presidencial, lo que nos obligaba a estar 
llamando a los Capitanes mencionados para con 
gran satisfacción oír por parle de ellos mismos 
que su determinación para la lucha era inflexible, 
que estaban fuera de peligro y que las líneas de de
fensa no serían rotas por el enemigo. 

Presencia de ánimo de Díaz 
En esos días, los artilleros del cañón Herald dis~ 

paraban esporádicamente sus cañonazos sobre la 
población de Managua y para que mis lectores vean 
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onfirmado lo que antes les he dicho de la sangre 
fría de don Adolfo Díaz, referiré un incidente que 
ocurrió con el Ministro de la República de El Sal
vador Doc:l:or don José Antonio López G. 

E~te señor había sido enviado por su Gobierno 
ara mediar en la contienda, pero en sus instruc

~iones traía la de proponer como solución del con
flicto la Presidencia de un liberal occidental, que 
fuera amigo de Madriz, porque como éste era casado 
con una salvado~eña aquel Gobierno consideraba a 
Madriz como am1go de El Salvador. 

El Doc±or López estaba muy empeñado en sus 
trabajos diplomá±icos y en el buen éxito de su mi
sión aunque, por supuesto, el Presidente Díaz estaba 
muY lejos de pensar que esa fuera una solución acep
table, pues que no consideraría a nadie que no fue
ra él mismo u otro conservador. 

El problema que se le presentaba a Díaz era el 
alejar un poco al Doctor López y que és±e escaseara 
sus constantes visitas que le quitaban precioso tiem
po para la defensa de la ciudad. Es±onces pensó en 
un ardid que le dió magnífico resultado y éste era el 
de invitar al señor López, cada vez que llegaba a vi
sitarlo a pasar al piso alto y recibirlo en el Salón de 
Recepciones que se usaba en tiempos normales, pero 
don José Antonio, aunque un hombre de coraje en 
su juventud, pues había sido uno de los compañeros 
del General Vásquez en la heroica defensa que hi
cieron en Tegucigalpa, en esta ocasión, quizá por sus 
años, al oír el tiroteo ±an cerca de la Número Uno, 
estaba con vencido que una granada del Herald po
dría hacerle una inoporluna visifa mientras él hacía 
la suya y, por supuesto, no se sentía muy a gusto en 
aquel lugar y así se lo expresaba a Díaz, diciéndole 
además que aquel sifio era muy peligroso y que lo 
mejor era buscar airo más adecuado y si fuera posi
ble ignorado del General Zeledón, pero Díaz se mos
traba confiado y no daba la menor imporlancia a 
las balas y entonces don Antonio acorlaba su visita 
y se despedía apresuradan1.enfe, para volver, sin em
bargo, al siguiente día y pasar los mismos sustos 
hasta que poco a poco fue haciendo menos frecuen
tes sus visitas has:i:a que pasó el peligro y la Plaza 
de Managua fue liberlada de sus agresores. Mas pa
ra entonces la misión del Doc±or López G. no tenía 
objeto alguno. De esa manera Díaz salió airoso de 
la prueba a que lo tenía sometido el Ministro López. 

Cómo sería de intensa la lucha de esos días que 
hasta a los animales les afec±ó. Recuerdo, por ejem
plo, a una lora que tenía en mí casa la que 
después de la lucha se quedó repitiendo e imitando 
las detonaciones de rifles, ametralladoras y cañones 
y los grifos: "papapapa, ±a±a:l:a±a±a, pum, pum, pum, 
Viva Chamarra!" 

En el último día del combate de Managua yo 
había dispuesto atacar por refaguardia a las fuerzas 
del General Zeledón y para ello fuí a los Mangui
tos con el General Durón, a quien pensaba poner a 
la cabeza de esla maniobra, pero ya no encontramos 
a las fuerzas de Zeledón, las que se habían retirado 
antes del amanecer dejando ya libre esa sección de 
la ciudad. 

Innecesario parece hablar aquí del valor y ab
negación que en los ±res días de lucha, -12, 13 y 
14 de agosto de 1912-, mostraron en Managua los 
soldados, oficiales y jefes militares, pero debo hacer 
especial mención de la presencia de ánimo y fuer
za de alma que mostraron las familias conservado
ras de la población civil de Managua. 

Cuando se iniciaron las operaciones por medio 
del bombardeo implacable sobre la Capital, que te
nía por principal objeto infundir el pánico en la po
blación civil para debilitar la retaguardia de la de
fensa, bombardeo que como he dicho fue riguroso 
Y cruel, durante el que hubo víctimas inocentes que 
perecieron desarmadas, yo quise con:l:rarres:l:ar sus 
nocivos efectos dejando salir hacia Occidente a todas 
las familias, liberales o conservadoras, que quisie
ron refirarse. Las familias conservadoras decidieron 
permanecer en sus casas. 

Los señores don Deogracias Rivas, Juan de Dios 
Matus, Carlos Báez, Pablo Leal, Domingo Calero B., 

Benjamín Elizondo, Luis Rivas, Mercedes Zamora y 
muchos otros más, junto con sus familias, contribu
yeron grandemente a mantener la alta moral de la 
población civil y su ayuda personal fue eficaz en la 
defensa de la ciudad. 

.Juicio de Cuadra Pasos 
Mucho se ha hablado y escrito sobre la defensa 

de Managua en es:l:a ocasión memorable. Orgullo 
aparle, los elogios sobre mi actuación han sido uná
nimes. En carla reciente el Dr. Cuadra Pasos, me di
ce sobre el parlicular: " ... la defensa de Managua, 
fani:o en sus prepara:l:ivos es±ra±égicos, como en la 
ejecución misma de la defensa se puede tener 
como un modelo de fáctica, de presencia de ánimo, 
de resistencia valerosa y de mantenida disciplina. 
Todo ello fue mérí±o del Mando en Jefe que perma
neció día y noche en inteligente vigilancia, en acti
vidad, recorriendo las líneas, sin tomar en cuenta 
los peligros ... " Yo agradezco al Dr. Cuadra Pasos 
los conceptos de su carla, pero no quiero dejar pa
sar esta ocasión para glorificar de nuevo a esa serie 
de Mayores y Capitanes que hicieron posible la de
fensa de la línea de combate 'que se exiendía desde 
la orilla del Lago hasta cerca de la Loma de Tiscapa 
en el sector oriental y de la Loma hasta el Rastro, 
pasando por la Penitenciaría, en el sector Occidental. 
Los nombres de esos oficiales, algunos de los cuales 
ya he nombrado, quedaron inmor:l:aliiados en los 
labios del pueblo por medio de canciones populares. 

Refiaada d.e Me:na 
Retirado el ejército de Mena del asedio de esta 

ciudad, le correspondía ahora al Gobierno terminar 
con la Revolución que se había hecho fuer:l:e en Ma
saya y Granada, donde tenía sus cuar:l:eles principa
les de abastecimiento, pues a Occidente, aunque se 
hablaba mucho de su oposición al Gobierno, no se 
le temía porque se le consideraba desarmado. Sin 
embargo, allí también se hizo fuer:l:e, como se expli
cará adelante, cuando ine refiera a la ocupación de 
la plaza de León. 

El Gobierno de Díaz, como dije al principio, se 
encontraba mal armado y sólo le había quedado el 
armamento que Mena consideró innecesario sacar de 
Managua por viejo y en malas condiciones. Por otra 
parle, un armamento que logramos conseguir fuera 
del país, también nos resultó inservible porque el 
parque no le correspondía a los rifles que vinieron, 
por lo que nos vimos obligados a establecer en el 
Campo de Mar:l:e una armería y un taller de muni
ciones, donde se rellenaban las cápsulas vacías que 
se recogían, por medio de muchachos, en los cam
pos de batalla. En esa labor fueron ímpor:l:antes los 
servicios de don Alfredo Gallegos que expresamente 
llegó de El Salvador a incorporarse al Ejército en la 
defensa del Gobierno de Diaz. 

lUac¡¡u.~ a Masaya 
Esta escasez de armamento y el deseo de evifar 

un mayor derramamiento de sangre nos hizo pen
sar que en lugar de afacar de frenfe a Masaya de
beríamos rodearla y ponerle una especie de si±io pa
ra obligar a capifular a las fuerzas que quedaban, 
así, encerradas. 

Con el objeto, pues, de combatir a la Revolución 
de Mena en sus más fuer:l:es reductos, hicimos salir 
inmedia±amen:l:e hacía Masaya a nuestros mejores 
jefes militares, como el General Roberlo Hur:l:ado, el 
General Camilo Barberena A., los que en los prime~ 
ros días de lucha aquí en Managua se habían dis
tinguido mucho en la defensa, tanto de la parle occi
dental como de la oriental de la ciudad, habiendo 
peleado en ambas con denuedo; al General Fernan
do Elizondo y al General José Francisco Sáenz, quien 
no obstante tener un brazo mutilado deseaba tomar 
parle activa en las acciones militares que ocurrieran 
pues era un hombre de mucho coraje y de gran fer
vor político. 

Poco a poco, fuimos aglomerando un ejército 
alrededor de Masaya como de 5,000 hombres hasta 
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llegar a cerrar con él, complefamenfe, el círculo de 
la ciudad. 

La lnlel'Vención Americana 
Como los secuaces del General Mena se habían 

apoderado de gran parle del Ferrocarril y de los Va
pores del Lago de Granada, y a consecuencia de la 
pro±esfa que elevó la Compañía Americana del Fe
rrocarril del Pacífico de Nicaragua, incorporada con
forme las leyes del Estado de Maine, por ese secues
tro ilegal, el uso y daño de su propiedad y el peli~ 
gro de las vidas de empleados y pasajeros, el Mi
nistro de los Estados Unidos se dirigió al Ministerio 
de Relaciones Exteriores, solicitando se dieran satis
factorias seguridades de que el Gobiemo de Nicara" 
gua estaba en apfifud y deseaba otorgar adecuada 
protección a ±oda la propiedad particular de los ciu
dadanos americanos dentro del territorio nicaragüen
se. 

Dado lo perentorio de la demanda y la imposi
bilidad de otorgar a los intereses americanos, en los 
lugares ocupados por los rebeldes, las seguridades 
requeridas por el señor Ministro W eifzel, el Gobier
no, no pudiendo negar el derecho a esa protección, 
y en previsión de más graves responsabilidades pa
ra el país, contestó manifestándole el deseo de que 
el de los Estados Unidos garantizase con sus pro
pias fuerzas la seguridad y la propiedad de los ciu
dadanos americanos en Nicaragua e hiciese extensi
va esta protección a iodos los habitantes de la Re
pública. 

Tras in útiles requerimientos conminatorios al 
General Mena por el Ministro de los Estados Unidos 
para que no siguiese dañando aquellas empresas y 
las devolviese a sus legítimos tenedores, los marinos 
americanos se ocuparon en dar la necesaria protec
ción a la línea férrea que se extiende desde Corinto 
hasta Granada. 

Esa fue la razón de la presencia de los Marinos 
en Nicaragua y su intervención en la Guerra de Me
na. 

Cuando teníamos, pues, rodeada a Masaya y 
estábamos en condiciones propicias de atacarla de 
frente, los Marinos Americanos solicitaron ±ornar par
fe en el combate, porque querían mostrar al Gene
ral Mena el enojo que les había producido el haber 
fallado a su promesa al Ministro W eifzel de no pro
vocar la guerra. 

Coyotepe 
En vista de esfe nuevo factor en la lucha que se 

desarrollaría en Masaya pensé conveniente propo
nerle al General Zeledón la entrega de la Fortaleza 
de Coyotepe y así evitar que fuerzas extranjeras pe
learan en nuestro país. 

Como comisionado an±e el General Zeledón es
cogí a su suegro el Doctor Jerónimo Ramírez, para 
que le propusiera a su hijo político iodos los térmi
nos de una honorable rendición, pero el General Ze
ledón no quiso abrir su mente a un entendimiento 
lógico y sólo pensó en que le bastaría mostrar su 
coraje en una resisfencia hasta el fin. Por eso con 
el Doctor Ramírez me contestó que él no atendía a 
ningún ofrecimiento de rendición y que a él lo en
contraría luchando en el Coyotepe donde moriría 
hasta con el úliimo de sus soldados y que rehusaba 
a continuar en conversaciones. 

Comunicado el Coronel Pendlefon, jefe de las 
fuerzas norteamericanas, del resuliado de la misión 
del Doctor Ramírez ante el General Zeledón se re
solvió atacar dos días después la ciudad de Masaya, 
dejando a las fuerzas norteamericanas la sección del 
Coyofepe. 

El ataque se inició como a las cinco de la ma
ñana y ya como a las siete nuestras fuerzas, por ±o
das parles, habían roto las líneas del enemigo, hora 
en que el Mayor Bu±ler, comandante de las fuerzas 
que atacaron el Coyofepe, estaba en posesión de la 
fortaleza, y nosotros nos dedicábamos a la limpieza 
de las diferentes posiciones militares que habían es
tablecido los defensores de la plaza de Masaya. 

En el Coyofepe puede decirse que no hubo 

muertos. Toda la defensa que había anunciado el 
General Zeledón en esa posición militar fue pura 
fantasía, pues él, cuando oyó los primeros disparos 
montó en su bestia y salió con sus ayudantes com~ 
quien va a recorrer sus posiciones militares, mas en 
realidad era pára salir de la ciudad y escaparse. 

No puedo precisar exactamente la hora, pero 
fue por la mañana de ese mismo día del ataque a 
Masaya que recibimos el informe de que pequeña 
escolia montada que recorría los alrededores de Ma
saya y pueblos circunvecinos, se encontró con otro 
grupo de montados con el que sostuvieron algunos 
disparos, encontrándose que entre los gravemente 
heridos o muertos en ese encuentro estaba el Gene
ral Zeledón y el Coronel Emilio Vega. 

Tanto para nuestras fuerzas de Masaya como 
para nosotros en Managua fue una sorpresa muy 
grande el fener noticias de que en una pequeña es
caramuza sin importancia alguna hubiera perdido 
la vida el General Zeledón y el Coronel Vega. 

Una oill'den llalsa 
Probablemente el Liberalismo, avergonzado de 

la conducta del General Zeledón, nue promete ante 
el mundo defender hasta la muerle la fortaleza del 
Coyo±epe y en lugar de tener ese gesto heroico, hu
ye del lugar del peligro cuando está cierto que la po
sición que ha jurado defender va a ser atacada, pa
ra ir a morir tristemente en los breñales de Ca±ari
na, ha ±rafado de difamar mi nombre, escribiendo 
carlas apócrifas y falsas órdenes de fusilamiento que 
yo nunca ±rasmi±í, ni contra el General Zeledón, ni 
contra ningún militar de los que han luchado con
ira mí. 

La carla que aparece con mi firma en ese sen
tido fue fraguada en el escritorio de un periodista 
según el rumor público de ese tiempo. Y en verdad: 
cualquiera que haga la comparación de letras de 
esa carla con la del periodista don Andrés Largaes
pada, encontrará que no hay diferencia alguna en
tre ellas. 

Saqueo de Ma:saya 
Por la farde del día de la ±ama de la ciudad 

de Masaya se desarrolló en esa plaza un saqueo del 
comercio local bas±anfe desenfrenado, cometido por 
las ±ropas del Gobierno. Para contener ese saqueo, 
yo hice los mayores esfuerzos y llegué hasta pedir 
ayuda a las fuerzas norteamericanas para que ésfas 
auxiliaran a mis columnas que estaban tratando de 
contener que tales desmanes continuaran. Pero no 
fue sino hasta después de mucha lucha que se lo
gró dominar aquella situación y reconcentrar a los 
cuarteles a los soldados dispersos que los cometían. 
Fue ±anta la dureza de algunos de mis oficiales que 
llegaron has±a cariar las dos manos a soldados que 
encontraban robando pero sólo con medidas extre
mas de esa naturaleza se logró contener aquel de
senfrenado pillaje. 

Ocupado Masaya y tranquilizado, por fin, ese 
sec1or, proseguimos a ocupar los otros Departamen
tos que estaban en poder de las fuerzas de Mena. 

Exilio de Mena 
Por medio de conversaciones con los Jefes de 

la Revolución conseguimos la rendición de la plaza 
de Granada a las fuerzas norteamericanas, y fue en
tonces que tuvimos la pena de ver pasar en un va
gón de carga a mi compafriofa el General Luis Me
na rumbo a Corinto para embarcarse y no volver 
más al país. 

Sin embargo, el General Luis Mena regresó al 
país, donde era muy estimado por sus viejos ami
gos y tenido en gran estima por los conservadores. 
A su regreso se retiró de la política activa y se dedi
có a la agricultura, muriendo asesinado por uno de 
los vecinos de su propiedad. La política no ±uvo na
da que ver con su muer±e. 

Pacificado Oriente con la enfrega de Granada, 
nos quedó solamente el sector de Occidente que se 
había am1.ado con elementos entregados por Mena 
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:mismo en Masaya y Granada y que fueron llevados, 
por la cos.ta del mar, hasta León. 

ll)e'IU!paeió!lll de !León 
Queriendo evitar la enfrada de esas armas a la 

ciudad de León envié al General Durón para que de
fendiera esa plaza y cuando fuí a despedirlo per
sonalmente a la Estación de Managua le advertí que 
a su llegada a aquella población no debería de en
trar con sus fuerzas a la ciudad misma sino que de
bería acampar afuera, para evi±ar que en caso de 
levantamiento sus fuerzas no fueran atacadas desde 
las casas vecinas alrededor de donde estuvieran 
acantonadas, pues yo ±enía la experiencia pasada en 
la ciudad de Comayagua, Honduras, de lo terrible 
que es un levantamiento de una ciudad enemiga 
contra una fuerza de ocupación que se halle aden
tro. 

El General Durón me promefió, una y o±ra vez, 
que no en±raría a la ciudad de León con las ±ropas, 
sin embargo, eso fue lo que más pronto hizo, pues 
a su llegada recibió la visita de varios conservadores 
amigos los que le indujeron a que penetrara con sus 
±ropas a la ciudad, ya que esa era, según ellos, la 
mejor medida para evitar que las armas oue venían 
en ca:rnino de Granada y Masaya entraran a León. 

El General Durón, confiado en su valor personal, 
resolvió enlrar y acuartelarse en la ciudad. Allí se 
encontraba cuando al amanecer del siguien:l:e día, 
por ±odas parles fue atacado y tuvo tan mala suerte 
que pagó con su vida el no haber seguido mis ins
±rucciones y su columna compues±a de soldados va
lerosos fue masacrada en esa lucha contra un ene
migo invisible que desde los aposentos de las casas 
les disparaban al cruzar una calle. · 

A la defensa de Durón y de la plaza de León 
envié de Managua varias otras ±ropas a la cabeza 
de las cuales fueron el General Roberto Hurtado, bri
llan!e jefe mili±ar que se distinguía por su valor y 
pericia en :todos los encuenlros de armas que ±enía 
la suerte de dirigir, así como el General Frutos Bola
ños Chamorro, y o±ros más, pero ninguno de ellos 
logró desalojar de la ciudad al enemigo y se limi
taron entonces a quedarse en las proximidades de 
la ciudad. 

La situación en Occidente se es:!:aba poniendo di
fícil para el Gobierno, ya que la recuperación de la 
ciudad de León costaría más sangre de la ya derra
rnada. 

Como ya es±aba en el país una columna de los 
Marinos Americanos y los suminislros de esa colum
na tenían que llegar por el puer±o de Corinto, la lí
nea del Ferrocarril del Pacífico debería mantenerse 
libre de posibles interrupciones, por eso el Almiran
te Sou±herland, que era el jefe que el Gobierno de 
los Es±ados Unidos había designado para las fuerzas 
de desembarque, decidió ir personalmente a León 
con un pelo±ón de Marinos a pedir a los jefes rebel
des que cesaran en su hosfilidad y que depusieran 
las armas, yéndose :tranquilamente a sus casas. 

El Aln1.irante Sou±herland tuvo el éxi±o deseado 
en su misión pacificadora y de esa manera se con
siguió que la paz se restableciera en Occidente, corno 
se había restablecido en Oriente, en±rando entonces 
el país en un período de paz medianamente acepta
ble. 

ffil.e!!a!l'o 0J.e Ha Jieffafiu~a 
Después de iodos es±os acontecimientos y de la 

salida de Mena del país, se pensó en licenciar las 
fuerzas del Gobierno y como yo sólo he servido mili
±armenle en casos de emergencia, resolví corno lo 
había hecho en o±ras ocasiones, solicitar mi re±iro 
del servicio ac±ivo, rnien±ras el Gobierno organizaba 
el país para las elecciones presidenciales, que con
forme a los Pac±os Dawson deberían llevarse a cabo. 

También me movió a retirarme, prerna:!:uramen
±e, del servicio ac±ivo mi deseo de no dar ocasión 
a un rompimiento con don Adolfo Díaz a quien cla
ramente veía que se destacaba corno el candidato 
más visible después de mi persona, que era a quien 
verdaderamente quería el pueblo de Nicaragua. 

Reiirado, pues, de la Jefatura del Ejérci±o, esta
ba preparado para asis±ir a la primera reunión que 
se llevó a efec±o para la escogencia del candidato 
que conforme a los Pac±os Dawson debía hacerse en
tre los firmantes de los mismos. 

A esa reunión asistimos muy pocos de los fir
mantes originales, pues sólo habíamos quedado, don 
Adolfo Diaz, don Fernando Solórzano y yo. 

Aunque yo podía con±ar con el vo±o del Gene
ral Solórzano, no me pareció apropiado el compro
melerlo a mi favor, porque él también era amigo 
personal de don Adolfo Díaz, por eso y porque ví al 
Ministro Americano inclinado a su favor, no vacilé 
en esa reunión que ±uvimos en decidir que votára
mos por Díaz, como en efec!o lo hicimos. 

El Mi!rilfis!ll'o WefiizeD 
Me parece oportuno narrar aquí lo que sucedió 

en±re el Minis±ro Americano W ei±zel y yo en esa pri
mera reunión que ±uvimos para que se vea cómo 
trabajan los diplomáticos en algunas ocasiones. 

Cuando estábamos reunidos, don Adolfo Díaz, 
don Fernando Solórzano y yo con el Ministro Wei±
zel, és±e fue el primero que ±omó la palabra para 
exhortarnos a la armonía y expresarnos el deseo del 
Gobierno Americano de que el Presidente de Nicara
gua fuera un civil y no un militar, porque los Es±a
dos Unidos, dijo enfá:!:icamen±e, eran reacios a la 
elección de militares. 

No sé si Mister Wei±zel viva aún o no, pero si 
llegara a sus manos es±a mi autobiografía, deseo re
cordarle que en esa ocasión estuvo diciendo muchas 
cosas sobre cómo veía el pueblo americano a sus 
militares, que en realidad no son, ni han sido, como 
él los describía. Y al llegar yo a la ciudad de Wash
ington, poco tiempo después, 1ne sorprendía encon
trar con frecuencia ya un monumento, ya una esta
tua, a cual n1.ás grandioso, en homenaje y recuerdo 
de cada uno de los grandes jefes militares que ha ±e
nido ese país y en cada ocasión que los veía me acor
daba de los equivocados concep±os de Mr. Weifzel. 

Con aquel discurso y esfas consideraciones, de
be haber pensado el Ministro W ei±zel que había eli
minado· mi candida±ura, pero como dije anterior
men.l:e, fueron o±ras las razones que me movieron 
a trabajar, no por mi candidatura, sino por la de don 
Adolfo Díaz, a quien consideraba en esa ocasión más 
apropiado para el bienestar de Nicaragua por las 
buenas relaciones que él n1.an±enía con el Gobierno 
Americano. 

En la elección de don Adolfo Díaz no hubo nin
guna novedad, a no ser la de un vo±an±e que al 
acercarse a las urnas en un can±ón de la ciudad de 
Ma±agalpa, dijo: "No me permi±en votar por Chamo
rro, no vo±o por nadie", y se suicidó. 

Millll!iS~!l'@ em Was!mihlllg!lcBn 
Después de la ±oma de posesión de don Adol

fo e instalado su Gobierno fuí nombrado Ministro 
Plenipotenciario de Nicaragua en los Estados Unidos 
con lviisión Especial a Honduras y Gua±emala para 
dar las gracias a es±os dos Gobiernos por la amistad 
manifestada por ellos hacia el Gobierno de Nicara
gua. 

Natural es suponer que en esa nueva posición 
me encontraría en un campo difícil para un inex
perto corno yo en cuesfiones diplomáticas, pero aun
que no me creía con ap±i±udes suficientes para el 
puesto que iba a desempeñar, tenía la buena volun
tad para servir de la mejor manera posible a mi 
Patrla. 

Adopté la conducta de la mayor prudencia pa
ra no comprometerme por el defec±o, que me decía 
un amigo, tenía yo, cual era el ±ener en la punta de 
la lengua fado mi pensamiento y corazón. De esa 
manera hablando sólo lo estric±amen±e necesario fuí 
conociendo la mejor manera de desempeñar mi car
go an±e el Gobierno Americano, que ±an±a ingeren
cia ±enía en±onces en la polí±ica del país. 

En Washing±on estaba de Secretario de la Emba
jada el Doctor Joaquín Cuadra Zavala, quien nos 
recibió muy amis±osamen±e y nos ayudó, a mi espo-
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sa y a mí, en nuesfra apropiada instalación con sus 
juiciosas indicaciones. 

Creo sinceramente que en el Departamento de 
Estado se llegaron a formar un buen concepto de mi 
actuación y de mi persona, por el hecho de que 
siempre que solicité alguna cosa la conseguí, por 
ejemplo, la prisión y extradición del General Zela
ya, la que conseguí con menos dificu)±ad de la que 
yo esperaba tener. 

Cuando se frató de la prisión me pidieron que 
enviara una persona que lo conociera para que lo 
identificara y cuando :trataba de ese asunto el Se
cretario de Estado, Mr. Basset Moore, me dijo: "Su 
Gobierno quiere la exfradición del General Zelaya. 
El mío no tiene objeción que hacer. Se hará. Pero 
personalmente voy a decirle a Ud. que para el Go
bierno de Nicaragua va a ser muy difícil mantener 
al General Zelaya prisionero, y a medida que el 
:tiempo pase van a convertir ustedes a un dictador 
como él en un mártir, en un elefante blanco, o una 
brasa ardiente que no van a saber qué hacer con 
él hasta el punto que por clamor público, lo tendrán 
que poner en libertad. A mi juicio, el Gobiemo de 
Nicaragua daría un paso en falso llevando adelante 
esa extradición''. 

Como yo mismo viera cierta indecisión del Go
biemo de Nicaragua en el asunto de la extradición 
del General Zelaya, no presioné más el asunto y se 
dejó morir de inanición. 

Recuerdo que en esa ocasión me dijo también 
Mr. Basset± Moore: "Nicaragua es un país que siem
pre ha querido a los Estados Unidos, pero nosotros 
no hemos sabido reconocerlo". Este concepto lo he 
siempre considerado muy justo por todo lo que yo 
he visto respecto a la política de los Estados Unidos 
con Nicaragua. 

El Gobiemo de Díaz 
Como todos saben, el Gobiemo de Díaz se dis

tinguió principalmente como un período de grandes 
dificultades económicas, por lo cual en muchas oca
siones tuvo que ocurrir a la Embajada en Washing
ton para que ésta consiguiera con el Departamento 
de Estado que los banqueros facilitaran algún dine
ro para mientras se verificaba el empréstito que se 
tenía en proyecto hacer, y ±uve la satisfacción que 
por mi medio se resolvieran siempre favorablemen
te es:l:as solicitudes. 

Debo explicar aquí para mejor inteligencia de 
mis lectores jóvenes la razón de estas mis gestiones 
con el Deparlamen.l:o de Estado sobre préstamos y 
negociaciones con los banqueros. 

En esa época la política del Gobierno de los Es
tados Unidos en cuestiones económicas estaba regi
da por la máxima de no intervención gubernamen
tal en las actividades de la iniciativa privada. El 
Gobierno, entonces, no contaba con esos enormes 
fondos con que cuenta ahora para ayuda exterior, 
ni se habían establecido esas instituciones de crédi
to intemacional como el Banco de Reconstrucción y 
Fomento ( BIRF 1 y otros. En ese tiemoo se tenía que 
negociar con banqueros privados que como Brown 
Bros. & Co. y J. W. Seligman & Co. hacían sus em
préstitos a plazos y cuotas de interés corrientes, ya 
fuesen a Gobiemos o compañías particulares. 

Pero como no hay cosa más recelosa que el di
nero, los banqueros exigían de su Gobiemo cierta 
especie de garantía moral antes de efectuar sus prés
tamos a Gobiemos extranjeros. Esta garantía la exi
gían bajo la :tesis de que el Gobierno Americano de
bía defender la propiedad y los intereses de sus ciu
dadanos en cualquier parle del mundo. 

Esa misma tesis llevada a sus extremos políticos 
creó lo que se conoce como la Diplomacia del Dólar, 
por la que la intervención del Gobierno Americano 
seguía al Dólar Americano donde quiera que éste 
fuera. Había, pues, una íntima relación entre el De
parlamento de Estado y los Banqueros americanos, 
pero debe entenderse que esta relación era más bien 
política y moral que económica o financiera, pues 
el dinero prestado era de los banqueros y no del Go
bierno. 

El Tratado Chamorro-Bryan 
Como los planes económicos del Gobierno de 

Díaz eran amplios y complicados, y estaba también 
de por medio la cuestión del Tratado del Canal, se 
creyó necesario reforzar la Embajada con el nom
bramiento de un Agente Financiero, para lo que fue 
escogido el reconocido economista don Pedro Ra
fael Cuadra, quien llegó a Washington con su es
posa, doña Carmela y su hijo don Pedro Joaquín. 
Con todos ellos mantuve siempre la mayor armonía 
y me puse, como suele decirse, completamente a 
sus órdenes. 

Es, sin duda alguna, a la magnífica labor de 
don Pedro Rafael a la que se debe, principalmente, 
el éxito que se obtuvo para que fuera aceptada la 
distribución de los TRES MILLONES DE DOLARES 
que el Gobiemo de los Estados Unidos daría al de 
Nicaragua por la opción del Canal. 

El Agente Financiero, Sr. Cuadra, influyó tam
bién en la pronta aceptación de dicho Tratado de 
Canal, el que se firmó el 5 de agosto de 1914 y que 
ha pasado a la historia como el Tratado Chamorro
Bryan. 

Muchos de mis amigos me han preguntado por 
qué firmé yo ese Tratado y la respuesta para mí 
siempre ha sido muy sencilla. El Gobierno de Díaz, 
a quien yo representaba, me instruyó sobre el parti
cular y no podía negarme porque desde mi niñez 
había oído siempre hablar con entusiasmo de las 
ventajas que ±raería a Nicaragua el Canal que en 
concepto de muchos era como una panacea, es decir, 
que ±odas n u e siras dificul±ades y males económicos 
serían resueltos si se realizara. Yo mismo conside
raba el Canal como un desiderátum de la Nación. 
Me llevó a firmar tal Tratado la convicción de que 
solamente los Estados Unidos son capaces de reali
zar la apertura de esa comunicación in±eroaceánica, 
pues aunque hubiera otra nación en el mundo, de 
otro Continente, con facilidades :técnicas y económi
cas para hacerlo, los Estados Unidos no permitirían 
llevarlo a cabo en ninguna parle del Continente 
Americano. 

Y esto es exactamente lo que dice el Tratado, 
pese a ±oda la campaña de difamación que se le ha 
hecho: que solamenle los Estados Unidos pueden 
cons!l:ruix" el Cenal por Nicaragua, es decir, que sola
mente los Estados Unidos, con exclusión de cualquier 
otro país, tiene el derecho a la construcción del Ca
nal por Nicaragua; que los Estados Unidos :tienen la 
"opción" para construir el Canal, en otras palabras, 
el derecho de hacerlo o no hacerlo. Esto es una 
realidad, aunque no esté escrito en ningún Tratado. 
Si ellos eligen hacerlo, entonces deberá hacerse el 
verdadero y definitivo Tratado de Canal, en el cual 
se deberán estipular las condiciones para esa cons
trucción, el pago de ese derecho y :todas las demás 
circunstancias y detalles. Lo que se ha dado ahora 
a los Estados Unidos es solamente la facultad, el 
derecho de construirlo o no construirlo, la opción. 
Un simple derecho inmaterial. 

Por lo :tanto, es infundado el cargo de que el 
Tratado Chamorro-Bryan sea sobre construcción del 
Canal y mucho menos que se haya vendido ni una 
pulgada de tierra a Estados Unidos. Es solamen:te 
una opción para la construcción misma; y cuando 
llegue el caso se convendrá entre ambos países las 
condiciones reales y verdaderas para construirlo, es 
decir un Tratado Canalera definitivo. 

Esta explicación la hago para iodos mis lecto
r~~· especialmente para los jóvenes de esta genera
Clan y para que iodos sepan en lo que consiste el 
Tratado Chamorro-Bryan. 

El Gobiemo de Nicaragua estaba decidido a dar 
esa opción canalera y el Gobierno Americano esta
ba también decidido a adquirirla. Aun cuando yo 
hubiera rehusado firmarlo, el Gobierno de Díaz po
dría haber acreditado a otro para que lo firmara. 
En gobiemos anteriores, aun en el de Zelaya, se 
habían firmado Tratados sobre Canal. He dicho en 
otras ocasiones que el Protocolo Sánchez-Merry fir
mado en el Gobiemo de Zelaya encierra concesiones 
más onerosas para Nicaragua, que el Traiado Cha-
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rnorro-Bryan. Así lo ha sostenido recientemente en 
REV1STA CONSERVADORA mi estimado amigo el 
doctor Horacio Argüello Bolaños. 

Pl111llecedenies 
No hay que olvidar que el Tratado Chamorro

Bryan, firmado por mí en 1914, no era más que una 
enmienda que se había hecho al Tratado Chamorro
Wei±zel, firmado por don Diego Manuel Chamorro, 
como Ministro de Relaciones Exteriores y el Ministro 
de los Es±ados Unidos, Mr. George E. Wei±zel en 
1913. Este Tra±ado Chamorro-Wei±zel no fue apro
bado por el Senado Americano porque el Parlido 
Republicano perdió el poder de las Cámaras en los 
Es±ados Unidos, y entonces, cuando el nuevo Go
bierno se in±eresó en un Tra±ado sobre Canal, creí
mos que era una ocasión propicia para Nicaragua. 
Aun el Tra±ado Cas±rillo-Knox sobre emprés±i±o, an
terior al Chamorro-Weitzel no se había realizado 
:también por falla de aprobación. 

El Tratado ±iene dos parles principales: la op
ción a la construcción del Canal, que es perpetua, 
es decir, un derecho a perpetuidad, como son la 
mayor parle de los derechos; y la concesión de ba
ses navales a Estados Unidos en el Golfo de Fonseca, 
en el Pacífico, y en las Islas del Maíz ( Corn 
Islands), en el Ailán±ico, que es un arriendo por 99 
años, que ±ampoco se ha realizado nunca. 

Como lo dice el mismo Tratado estas bases na
vales podrán ser construidas por los Es±ados Unidos 
para defensa del Canal d,e Panam.á y para la defen
sa del mismo Canal por Nicaragua. 

Nicaragua, en 1914, an±icipándose a la políiica 
de "solidaridad con±inen±al", concedió a Estados 
Unidos lo que después ·concedieron muchas o±ras 
Naciones Americanas, y aun Nicaragua misma, en el 
Puerlo de Corinto, que no fueron sino concesiones 
ligadas a la defensa del Con±inen±e, lo cual exigió 
la úliima Guerra Mundial. 

lrirma del 'i"ll'macllo 
Voy a narrar un incidente que tiene grandísima 

imporlancia y es que el tex±o original, que se había 
preparado para firmar, no contenía la frase "a per
petuidad". Este texto al ser presentado al Secreta
rio de Es±ado para su firma, éste lo tomó en sus 
manos, lo leyó y luego me lo devolvió para m.ien
iras el Abogado Consul±or del Departamento de Es
±ado lo leyera y estudiara de nuevo. Esfe aboado 
le intercaló las palabras "a perpetuidad" que no 
±enía el original, hecho lo cual, se procedió a la fir
ma, aceptada la enmienda. 

Como iodos saben este Tratado fue firmado en 
Washington el 5 de agos±o de 1914 por el Secretario 
de Estado, Mr. William Jennings Bryan, y por mí, 
en presencia de los señores: don Pedro Rafael Cua
dra, Agente Financiero, don Pedro Joaquín Cuadra 
Chamorro, secretario, Mr. Boyan, secretario especial, 
Mr. Smi±h, jefe del Buró Diplomático, Mr. Boaz 
Long, jefe de la División Latinoamericana del De
parlamento de Esiado, Mr. Roberl Lansing, conseje
ro del Deparlamen±o y Mr. Charles Douglass, abo
gado al servicio de la República de Nicaragua. 

Aun cuando en el Tra±ado no se usa la palabra 
"opción" sino que se habla de "derechos exclusivos 
y propietarios, necesarios y convenientes", para des
vanecer las dudas de in±erpre±ación envié una no±a 
oficial al Secretario de Es±ado, que lo era entonces 
Mr. Lansing, nota fechada en Washington el 6 de 
mayo de 1916, en la cual le recababa una declara
ción sobre la in±erpreiación que le daba el Gobierno 
de Estados Unidos a dicho Tratado, ya que entre los 
miembros del Congreso de Nicaragua, antes de ser 
aprobado, "se suscitaban dudas acerca de su verda
dero sen±ido, esto es, si su real interpretación es la 
de una opción o de una venia definitiva de la rufa 
del Canal", (palabras textuales de mi comunica
ción). El Secretario de Es±ado, Mr. Lansing, me 
contestó el 11 de mayo de 1916 en una no±a entre 
cuyas frases dice que ese Tra±ado "no es definitivo 
en ciertos respectos y tiene el carácter de OPCION 
al dejar a futuras negociaciones entre los dos Go-

biernos el arreglo de los detalles de los términos 
sobre los cuales será cons±ruído el Canal". 

Estas no±as oficiales son documentos públicos Y 
han sido publicadas en las Memorias de Relaciones 
Exteriores y en muchas o±ras parles. 

l\brogaciión o revisión 
Este es el verdadero alcance y sentido del Tra

tado Chamorro-Bryan. Es verdad que ese Tratado 
no dio el resultado benéfico que esperábamos para 
Nicaragua, porque los Es±ados Unidos nunca han 
hecho uso de esa opción y de es:f:a manera se ha 
convertido en un Tratado negativo que impedía 
±oda negociación canalera a Nicaragua. Por eso es 
que el 31 de diciembre de 1938 le envié al Presi
dente Roosevel±, desde México, un cablegrama pi
diéndole la abrogación o la revisión de ese Trata
do, fundado en el carác±er negativo que tiene para 
Nicaragua. Todavía pienso que esto es necesario. 

EL Tr<daril!o y «:enlroamériu:a 
El Presidente Somoza García, en 1939, fue a 

Washington para pedir al Presidente Roosevel± in
vocando y apoyándose en el Tratado Chamorro
Bryan que ya que los Estados Unidos no procedían 
a la apertura del Canal, que por lo menos hicieran 
fac±ible la navegación del Río San Juan para así te
ner acceso al Atlántico. Roosevel± se lo prometió, 
pero después cambió esta canalización del Río por 
la Carretera al Rama. Es decir, se aceptó una ca
rretera a cambio de la canalización del Río, lo que 
ha dado muchos beneficios al Gobierno de los seño
res Somoza aun hasta el presente. 

Muchos liberales en Nicaragua y fuera de Nica
ragua han criticado a los conservadores llamándo
nos "vende-patria" por la suscripción de es±e Tra
tado. 

El Gobierno de Costa Rica demandó a Nicara
gua por el Traiaqo Chamorro-Bryan y por eso los 
Esl:ados Unidos, al ser aprobado por el Se:nado 
Americano, le agregaron una explicación en el sen
±ido de que nada en dicho Tratado afeciaría ningún 
derecho existente de Cos±a Rica, 'El Salvador y Hon
duras. · Esta demanda ocasionó la desintegración de 
la Corle de Justicia Centroamericana en Carlago. 

En 1923 Cosfa Rica firmó en Washington u:n 
Protocolo con los Estados Unidos, don I. Rafael 
Oreamuno por Cosfa Rica y el Secretario de Es±ado, 
Mr. Charles E. Hughes, por Es±ados Unidos en e~ 
cual se estipuló que cuando el Presidente de Estq
dos Unidos fuese autorizado por una ley para adqui
rir el control de los derechos que Costa Rica posee 
en el Río San Juan o en la Bahía de Salinas como la 
parle de territorio que pertenece a Costa Rica que 
pueda ser necesaria para construir y proteger un 
Canal de profundidad y capacidad suficien1:e para 
el paso de barcos de los mayores tonelajes entonces 
en uso, desde un punto cerca de San Juan del N orle 
sobre el Mar Caribe a ±ravés del Lago de Nicaragua 
hasta Bri:l:o en el Océano Pacífico, ambas naciones 
"se comprometen mu±uamenie a enfrar en nego
ciaciones en±re ellas para convenir el nlan y los 
acuerdos en detalle, necesarios, para llevar a cabo 
la cons±rucción y poner al dominio y control al men
cionado Canal". 

Es verdad que es± e Pro!ocolo no fue ratificado; 
pero este es el mismo concepto del Tratado Cha
morro-Bryan y sin embargo nadie ha osado llamar 
"vende pa±ria" ni a los costarricenses, ni al señor 
Oreamuno. 

La Ell11mien\ll!a PRa!li 
O±ro asunto por el que se me han lanzado mu

chos cargos es el haber declarado en el Senado 
Americano que me gus±aría que en Nicaragua se 
es.l:ableciera la Enmienda Pla±t. 

Voy a explicar iodo lo relativo a esfa cuestión. 
La Enmienda Pla±t fue un agregado aue el Se

nador por el Esfado de Corinecficu±, Orville H. Pla±t, 
hizo el 25 de febrero de 1901, a un proyecio de ley 
concediendo créditos para el mantenimiento del 
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Ejérci:l:o Americano durante el año fiscal que termi
naba el 30 de junio de 1901. 

La Asamblea Constituyente de Cuba acordó in
corporar la Enmienda Platt como apéndice a la 
Constitución Cubana de 1901. Esta Enmienda fue 
a su vez objeto de un Tratado Permanente en±re 
Cuba y los Estados Unidos. 

Resumiendo, pues, la Enmienda Platt es: una 
enmienda a una ley del CongTeso de los Estados 
Unidos, un agregado a la Constitución de Cuba de 
1901 y un Tratado Permanente entre Cuba y los 
Estados Unidos. 

Comprendo lo molesto que es para la mayoría 
de los ciudadanos del país es±ar sometido a ciertas 
restricciones de otro país, pero cuando se ha tenido 
la experiencia de sufrir esas restricciones sin ningún 
derecho, ni alguna disposición que las regule, no es 
extraño que hubiera personas que como yo, en ese 
tiempo, quisieran que su país gozara del derecho 
que le daría el tener la Enmienda Platt en vez de 
tener a los Estados Unidos interviniendo de hecho 
en nuestros asuntos, en ±al forma que lo blanco se 
hacía negro, según la opinión del Secretario. No 
se sabía en realidad en qué ladrillo pararse. Es 
decir, yo deseaba que la Enmienda Platt fuera en 
Nicaragua una fuerza o dique regulador de una in
tervención inevitable. 

Porque debe recordarse que junto con la Diplo
macia del Dólar se desarrollaba simultáneamente 
la política del "Big Stick" del Presidente Teodoro 
Roosevel±, por la que los Estados Unidos interve
nían en esfos países con el respaldo de su enorme 
poderío militar. 

Pude estar c;¡quivocado en mis apreciaciones, 
esa ve¡i;, mas esa equivocación no era por falta de 
pafrio±ismQ, sino antes por el contrario ,por amor a 
Nicara.gua. Yo quería regular el poder interventor, 
ponerle -qn freno para que no acfuara sin control. 

Algunos hechos sobresalientes de la Historia 
contemporánea de Nicaragua han venido a confir
mar que, con . o sin Enmienda Platt, existe esa fuer
za interventora que muchos Gobiemos posteriores 
se han encargado de remachar. 

Aun recientemente el actual Gobiemo de don 
Luis Somoza acaba de pedir a Estados Unidos el 
:p_atrulláje de· sus mares territoriales por barcos am.e
:pcanos y l;'lun actualmente, el desembarque de ma
rinos en costas nicaragüenses, si fuere necesario. 
:¡3s±o es ni :n¡¡§.s ni menos lo que esfioula la Enmien
da Platt, y sin embargo, ±oda la campaña de difa
mación· recae sobre nosotros los conservadores. 

Difícil, $i!luaeión económica 
Después de la firma del Tratado Chamorro~ 

Bryar¡. las ac±ividades de la Embajada se redujeron 
grandemente y si algo quedaba por hacer corres
pondía al Agente Financiero porque la situación 
económic;:a. del Gobierno en~ precaria y se tenía que 
estar sohCltando de los banqueros pequeñas sumas 
de dinero para poder cubrir el Presupuesto de Gas
tos de la Administración. 

En cuanto a los TRES MILLONES de la opción 
poco beneficio dieron para salvar de esa situación 
pre~ar~a .~1 Gobiemo porque la mayor parle de ellos 
s~ 1nv1r±1o en pagar las concesiones que dio el Go
biemo del General Zelaya a Dietrich, la deuda libe
ral de la Ethelburga, y algunos adelantos de los 
banqueros. Con esa distribución la misión del 
Agente Financiero en Washington terminó y don 
Pe~ro Rafael Cuadra y su familia regresaron al 
pa1s. 

. ~a por .el año de.1915 no tenía en la Embajada 
trabaJo de 1n;por±an01a que atender. De Nicaragua 
me llegaban 1nformes sobre la situación política del 
país, Y so?re la posible div:isión que podría ocurrir 
en el. Par±1do Conservador si no se llegaba a la esco
gencla de un candidato que armonizara las diferen
tes tendencias. 

Por mi parle consideraba quE3 los Pactos Dawson 
me daban la gran oportunidad de ser yo el escogido 
para lanzar mi candidatura que gozaba en el país 
de muy buen ambiente,. se_QÚn los informes a que 

he hecho referencia, pues aunque no me movía de 
Washington era ±an copiosa mi correspondencia con 
Nicaragua que podía asegurar que sus acontecimien
tos políticos los palpaba como si estuviera en el 
país mismo. Por eso resolví ese año pasar sin ha
cer movimiento político alguno de mi parle y me 
dediqué a viajar por los Estados Unidos. 

Recorriendo los Estados Unidos 
Viajé con mi señora a New York, y a Albany, 

capital del Estado, y a otras ciudades del mismo. 
Llegamos a Niágara Falls, cascada bellísima y po
±en±e que se aprovecha para producir abundante 
fuerza eléctrica. 

Como en ese tiempo Inglaterra estaba en gue
rra con Alemania, no pude visitar el Canadá, como 
lo hubiera deseado, sino que nos regresamos a 
Buffalo, New York, donde llevé a mi señora a exa
minarse un oído, -del que no estaba bien-, a una 
famosa clínica que allí había, mas ±uve la impre
sión de que el especialista en enfermedades del oído 
era sumamente deficiente. 

De Buffalo pasamos a Ohio, luego a Chicago, 
hermosísima ciudad, casi ±an grande como New 
York, aunque no tan poblada, con un comercio fa
buloso y a la orilla de los grandes lagos. De Chi
cago fuimos a Sou±h Bend, Indiana, población 
pequeña, tranquila y de apacible ambiente residen
cial. En esta población vivía un Senador, amigo de 
Boaz Long, jefe del departamento latinoamericano 
en el Departamento de Estado, a quien fuí a visitar 
para entregar una carla de introducción de Mr. 
Long. El Senador no estaba en casa y fuimos in
formados que se hallaba en su finca aporcando sus 
frijoles. Nos dieron la dirección de su huerta, a 
poca distancia de la ciudad, v hacia ella nos enca
minamos. Fue grande mi sorpresa al encontrar al 
Senador mismo con su ±ronco de caballos trabajan
do en las faenas del campo. Entonces comprendí 
que ese era el fundamento ,de la riqueza de los Es
fados Unidos: su amor y dedicación al trabajo. 

De Sou±h Bend fuimos a las Twin Ci±ies, Min
neapolis y S±. Paul, donde hay grandes fábricas de 
harina y enormes aserríos de madera en cuyos pa
fios vimos miles y miles de ±rozas que pron±o eran 
aserradas en diversas piezas para ser usadas en la 
industria de la construcción de muebles y vivien
das. 

Fuimos a Nor±h bakofa y a Kansas de donde 
nos dirigimos a Denver, Colorado y luego a Sou±h 
Lake Cify, Ufah, el estado mormón, donde visitamos 
la casa de Brigham Young, que es±uvo casado si
multáneamente· con diez y nueve mujeres con las 
que procreó ochenta y seis hijos. La poligamia era 
ya por ese tiempo prohibida por el Gobierno Fede
ral, aunque aceptada por el pueblo mormón de 
Utah y especialmente por las mujeres. Sal± Lake es 
una bella ciudad, pintoresca, con agua corriendo 
por las acequias y jardines. 

En Ogden, Ufah, nos encontramos en la verja 
de una casa un narciso florecido, el que admiramos 
con entusiasmo porque nos ±raía un recuerdo de 
Nicaragua. Allí almorzamos con ±rucha, pescado 
delicioso. 

De U±ah pasamos a Califomia. Estuvimos dos 
días en Sacramento, capital del Estado, donde go
zamos de un clima semi tropical. De Sacramento 
fuimos a San Francisco donde nos hospedamos en 
el Hotel Palace. Este viaje lo hicimos en agosto de 
1915, año de la Exposición Mundial del Pacífico. 

Estuvimos en San Francisco como por un mes, 
divirtiéndonos visitando la Exposici6n y siendo fes
tejados por la Colonia, principalmente por las fami
lias de don Adán Sáenz y don Alejandro Cantón. 

Esl:ando en San Francisco fuí invitado por el 
Coroner Pendleton para visitar San Die,flo donde 
estaba estacionado como Comandante del Cuerpo de 
Marinos de los Estados Unidos IU.S.M.C.I, donde se 
me ofreció una parada rnili±ar en mi honor. Des
pués de agradecer y corresponder las cortesías del 
Coronel Pendleton, regres¡;¡,rnos a la ciudad !ie Los 
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Angeles d;C?nde permanecimos unos días conociendo 
la poblac1on. 

De Los Angeles resolvimos hacer nuesiro regre
so a Washington por la vía de New México, en el 
Ferrocarril de San±a Fe. 

Llegamos a Albuquerque, población pequeña y 
pobre en ese iiempo, al esiilo centroamericano, con 
casas sin enladrillar. 

El irayecio del Ferrocarril por el desierlo de 
Arizona se nos hizo pesado por el calor sofocante y 
puedo decir que nuesfro regreso a Washington fue 

or lu9ares que no desper±aro!!- ninguna admira
~ión. Sin embargo, debo adverf1r que de esio hace 
45 años, lapso en que una nación progresista como 
los Estados Unidos puede transformarse compleia
rnenie, por lo que no me sorprendería que si regre
sara a Albuquerque me encontrara ahora con un 
pequeño emporio de riqueza. 

Regreso a Washfing!c:n 
Vuelios a instalarnos en la Embajada de Nica

ragua en Washington, me dediqué a enterarme de 
los asuntos más imporlanies de mi cargo que hu
biese que atender, pero encontré que iodo era nor
mal y rutinario y que apenas quedaba pendiente el 
que los banqueros quisieran llevar adelan±e la cons
trucción del Ferrocarril de El Rama a Managua, 
pasando por Tipiiapa. 

A mi entender los banqueros Brown Bro±hers & 
Co. y .J. W. Seligman & Co. habían coniraído el com
promiso de construir ese Ferrocarril y por eso hice 
la ges±ión con el Deparlamen±o de Es±ado para que 
los llamara a Washington a sostener una conferen
cia con ellos ante el Secretario de Es±ado para defi
nir esa cuestión. 

Los banqueros llegaron y desde el principio de 
las discusiones negaron el compromiso y se expre
saron en el sentido de que yo les quería exigir y 
que les estaba exigiendo ese compromiso porque yo 
era enemigo de ellos. 

A ±al aseveración y argumento manifesté al 
Secretario de Estado que los señores banqueros es
taban errados al considerarme su enemigo sólo 
porque les reclamaba el cumplimiento de un con
venio que ellos habían firmado, que yo les decla
raba que era amigo de ellos, pero que era más ami
go de mi Pairia. 

Wea'llfiaia~S €l!eR Tfta!!a«l!@ 
Ya efec±uada mi enirega para REVISTA CON

SERVADORA, en que :l:ra±é sobre los beneficios que 
el Tratado Chamorro-Bryan producía al país con la 
construcción de la carretera San Beni±o-Rama, llegó 
a mis manos el Bolefín de Información Nacional 
que publica la Secretaría de Información y Prensa 
de la Presidencia de la República, correspondiente 
a Enero de esie año 1961, en el que puede leerse 
que el 16 de ese mes el entonces Presidente de los 
Estados Unidos, Dwigh1 D. Eisenhower, incluyó en 
el Proyec±o de Presupuesto la cantidad de un mi
llón de dólares más para la construcción del último 
sector de aquella impor±anfe vía. 

Posiblemente la inversión de los Esfados Unidos 
en ella se aproxime, si no sobrepasa a la suma de 
VEINTE MILLONES DE DOLARES, que supera para 
el Gobierno liberal de los señores Somoza en más 
de un 500% a los TRES MILLONES DE DOLARES 
que el Gobierno conservador recibió por la opción 
canalera y que fue in verlida en su mayor parle en 
pagos de adeudos que pesaban sobre Nicaragua. 
El cifado Boletín expresa: "Esfa cooperación de los 
Estados Unidos es de carácter compensatorio, por la 
no construcción del Canal Interoceánico a través de 
Nicaragua, de acuerdo con el Tratado Bryan-Cha
morro, que confiere a Norleamérica el derecho ex
clusivo de construirlo". 

Sería una realidad que el casio de la obra vial 
fuviera el carác±er de compensación por la ineje
cución del canal, si no fuese que, a renglón segui
do, la Presidencia de la República se encargó de 
dar a conocer a los nicaragüenses, después de un 
lapso que pasa de los vein±e años, cómo fue en rea-

lidad lo ajustado enfre los Presidentes Somoza y 
Rooseveli al convenirse en que los Esfados Unidos 
al construir con sus propios fondos esa vía intero
ceánica. La realidad es que ese convenio dejó obli
gada a Nicaragua, en caso de decidir el Congreso 
Norleamericano la construcción del Canal, a reinte
grar el cos±o de la carretera, deduciéndolo del valor 
que hubiere de estipularse por el derecho de 
construirlo en ierriiorio nicaragüense, o de la parli
cipación de las utilidades que corresponderán a 
Nicaragua. 

No hay, pues, un acfo compensatorio de repa
ración, sino una obligación de Nicaragua para 
resti±uir de sus fondos eventuales que obtendrá al 
suscribirse el nuevo Tratado que se contempló como 
derivado de la opción que contiene el Tratado 
Chamorro-Bryan. 

Ocupaciión de !León 
Quiero fambién decir que al referirme a los 

acon±ecimienfos de la Guerra de Mena se me fueron 
por alfo unas operaciones militares de imporlancia 
a las que quiero referirme ahora. Sucedió que 
cuando se envió un ejército a controlar la ciudad 
de León después del desastre del General Durón, el 
General Hur±ado ±uvo la precaución de acuarlelarse 
en el "Forlín de Acosasco", al Sur de la ciudad de 
León, a la que domina absolufamen±e; mientras 
que yo envié ofra columna de unos 400 hombres 
más o menos, al mando del General Barlolomé Ví
quez, quien había parlicipado eficazmente e:p la de
fensa de Managua, como Comandante de Armas, 
preparando y enviando las municiones a la línea 
de fuego y habiendo escapado de perecer al estallar 
una bomba del "Herald", casi a sus pies. Llevó 
como segundo .Jefe al General .José Slórzano Díaz. 
Es±a columna fue en viada inmediatamente defrás 
de las ±ropas antedichas. El ferrocarril que las 
conducía, caminaba _con cautela, llegando a Matea
re, a donde se de±uvo corlo tiempo, recibiendo ahí 
Víquez un cifrado del Presidente Díaz en que le 
avisaba que por el lado de "Las Cuchillas" 1 Sierras 
Sur de M¡:1nagua l , iba un fuerle armamento en via
da de Granada a León por el General Mena, bien 
cus±odiado, al mando de los. generales Claudia Sa
ravia y Andrés Murillo. Víquez entonces aceleró la 
marcha y acuarleló en Nagarofe1 despachando sin 
tardanza cienfo cincuenta hombres al mando de 
los Coroneles Félix Pedro Espinosa, Abraham Cor
navaca y Francisco Sánchez 1 el Negro, no el Blan
co) quienes, caminando a marcha forzada hacia la 
cosfa del mar del Pacífico, a la una de la madruga
da, a la luz de una clara luna -según el parle ofi
cial de Víquez- se enconfrarém con. el enemigo, 
que desgraciadamente para él, en esos precisos mo
men±os, descargaba de un fren de mulas el arma
menfo que era conducido a León, en un "gancho 
de camino" llamado "El Guayabal", a unas doce 
leguas disfanfes de Nagarote, lugar cubierlo por una 
moniañi±a. Lo incompefenfe de la hora, no forma
lizó un combafe serio sino, pudiéramos llamar, una 
escaran1uza en que sólo hubo unos pocos heridos de 
ambas parles, quedando ±odas en nuestro poder, 
porque los revolucionarios en su mayor parle huye
ron hacia León, a la cabeza el General Murillo, que
dando en nuesiras manos, capturados, el General 
Claudia Saravia, varias mulas, oficiales y soldados 
y sesenta y cuafro mil ±iros "Reming±on" y "Mau
ser". 

El General Saravia -seguía diciendo el parle
fue conducido a pie hasta Nagarofe sobre un cami
no hondo de polvo por es±ar en el "veranillo de 
Agosto"; lo cual disgustó mucho a Víquez, habiendo 
él personalmente atendido a su prisionero, que se 
mostraba muy fa±igado, a causa de ser una persona 
obesa. El General Saravia fue remitido a Managua, 
con iodas las consideraciones ·de su rango milifar1 
lo mismo que los heridos de ambos bandos. 
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Víquez no perdió fiempo, y después de dejar 
asegurada la plaza de Nagarofe, marchó él en per
sona con el ejército, en ferrocarril, a a:l:acar "La Paz 
Centro", ocupada por ±ropas no muy numerosas, 
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equipadas ya en León, que había aumentado su 
armamento qui:l:ado a Durón con las que pudo sal
var en su huída Murillo1 y parapetadas dichas ±ropas 
:l:ras de un sinnúmero de ±rozas de madera que ro
deaban la Estación del Ferrocarril y la línea férrea 
por ambos extremos, forzosamente por donde de
bían atacar las fuerzas del gobiemo, ocupando los 
potreros circunvecinos, el fuego comenzó como a las 
nueve de la mañana y concluyó un poco después 
de las dos de la farde, huyendo el enemigo a la 
ciudad de León, habiendo perecido en el plei±o el 
Jefe Día de ellas, de apellido Arias, que según dije
ron los vecinos del pueblo, como de costumbre, ha
bía vapuleado a su padre, por la mañana de ese 
día. Era un hombre de mala fama -según refie
ren- pero valiente, y se enfrentó cuerpo a cuerpo 
y a corta distancia, con nuestro Jefe de caballería 
el Sargento Mayor Abel Somarriba, joven obrero 
muy apreciado en Granada, a donde fue enviado su 
cadáver. 

Asegurada esta plaza también, Víquez, el si
guiente día ocupó "La Ceiba", sin encontrar resis
tencia y luego, sin tardanza, y siempre en el ±ren, 
pero con prudencia, se acercó hasta el punto llama
do "El Convenio", muy cerca del Puente Colorado, 
en!rada de la ciudad de León. Desde "El Conven
io", hizo pitar varias veces la locomotora del con
voy, tocar los clarines y hacer algunos disparos de 
rifles, que con el favor del vien±o, fueron oídos en 
el "Forlín de Acosasco", a donde el General Hurlado 
estaba ya siendo rodeado, al pie de la pequeña pe
ro imporlan±e forlaleza, de la cual audazmente salió 
por el lado sur, enfre breñales y hondonadas, lle
gando a juntarse, con ±oda su gente, a la de Víquez, 
llevando además supervivientes sanos y algunos 
heridos de las fuerzas del General Durón, contándo
se enfre los h,eridos de gravedad, con un balazo en 
el codo del b:razo derecho, el joven managüense 
Ramón Bellín, el que le quedó impedido para siem
pre. 

Habrá notado el lec±or que a veces me detengo 
a narrar algunos episodios que no me constan per
sonal?-Uente, pero que estando íntimamente ligados 
a la historia de mi vida, como en los casos militares 
de que me he oupado, me atenga a los informes, 
datos y "partes oficiales" dados por mis amigos y 
subal±emos, que siempre me han resul±ado leales 
y verídicos, episodios que en la guerra, algunas 
veces resulfan muy inieresanies, dignos de mencio
nar, y que en más de una vez dan su foque de luz 
y de poesía, al cuadro sombrío y macabro de la 
matanza de los hombres. 

Rec~:»nceniración a Managua 
Los res±os de las fuerzas cansadas y fogueadas 

de Durón, de Hurlado y de Chamorro Bolaños, fue
ron reconcentradas a Managua y las de Víquez y 
Solórzano Díaz, quedaron en su lugar, acampadas 
en "La Paz Centro"; pues la Revolución fuerte ±oda
vía, amenazaba grandernen±e por el lado de Occi
dente, desempeñando es±e con±igen±e, un papel 
muy útil, porque dificulfaba la conexión con la base 
del enemigo en Orien±e1 que ocupaba las principa
les plazas de Masaya con el amenazante "Coyote
pe" y de Granada con el cuarlel de "La Polvera", 
donde exísiía el m.ayor y mejor depósito de armas 
que allí había, trasladado del Campo Marle de Ma
nagua, por el alzado Ministro de la Guerra, General 
Mena. 

Víquez hizo su Cuarlel General en "La Paz Cen
tro; y de allí mandaba a explorar el campo con 
caballerías que diariamente visitaban los caseríos y 
valles alrededor de Momofombo, León Viejo y la 
muy imporlante hacienda "San±a Rosa", unas ±res 
leguas al Suroeste de La Paz mencionada. 

Siluación del Gobie~mo 
La situación del Gobierno, como se comprende

rá, era crítica, con poderoso enemigo en ambos 
.extremos: Oriente y Occidente, teniendo por centro 
la Capital, con escaso con±ingen±e humano y pésimo 

, elemento bélico, como he relatado antes, solamente 

estimulados por la magnífica cooperación de nues. 
±ros amigos de Managua -varones y mujeres- en 
y después de la brillante ba±alla por la defensa de 
esta ciudad, durante los días once, doce y ±rece de 
Agos±o ya descri±os, que culminó con la derrota de 
las fuerzas del General Zeledón. 

Es de suponer el desgaste de energías desple
gadas de mi parle, atendiendo la obra militar, con 
la ac±iva colaboración de mi primer Ayudante, el 
valiente General Silvestre Vargas, y también de mi 
o±ro Ayudante, el Coronel Julio Chamorro Mendieta 
no menos valiente y enérgico; mien±ras don Adolf~ 
Díaz, atendía la parle gubernativa. Constante. 
mente recibía mensajes telegráficos y comunicacio
nes telefónicas de los Generales Barberena Anzoá
±egui, Hurlado y demás principales jefes, que pau
la±inamen±e, a medida que les enviaba pequeños 
refuerzos, iban cercando la ciudad de Masaya 
inclusive la casi inexpugnable fortaleza del Coyote~ 
pe, a cuyo pie exis±e la his±órica "Barranca", célebre 
por los comba±es que se libraron en el año 1896 
por la Revolución conlra Zelaya, que éste debelÓ 
apoyado por los granadinos; y del General Víquez 
que me informaba de la llegada a León, de los exi
lados liberales en Cen±roamérica, como el General 
Julián Irías, el Dr. Leonardo Argüello y airas im
porlan±es personalidades que, efec±ivamenfe, llega
ron a incorporarse al ejérci±o revolucionario que se 
estaba organizando formalmente en León, para 
actuar poderosamente como ac±uó, según se verá 
adelante. Mi trabajo, en realidad, era bas±an±e fati
goso, que abarcaba hasta muy alfas horas de la 
noche, en las que me acompañaba, jusfo es confe
sarlo, don Adolfo Díaz. 

Las fuerzas de Víquez, bien acantonadas en "La 
Paz Cen±ro", si bien no muy numerosas, al menos 
alcanzaban a rodear el pequeño pueblo, quedando 
así defendido, eso sí, por muy buenos jefes, como el 
en±onces Coronel 1 más farde General l Emes±o So
lórzano Díaz, Félix Pedro Espinosa, Francisco Sán
chez (Negro), Juan Cruz, Tomás Saborío, Francisco 
Barquero l±icol, Búrbano (hondureño) y "Papaba
che" Manzanares 1 no don Gervacio, padre del Dr. 
Gusfavo Manzanares l. Tal posición militar, me da
ba confianza y, en efecto, me dejaba descansar, 
por lo que a esa zona se refiere, entregándome de 
es±a manera, a a±ender exclusivamente, la zona 
oriental, o de Masaya. 

Pero llegaron los días más apremiantes. En 
la proximidad de la ba±alla general de Masava, el 
primero de Octubre fue atacado fuerlemenfe Vfquez, 
por un ejérci±o numeroso, bien armado, en que to
maron parle dieqisie±e generales, enfre los que se 
contaban, a la cabeza, Julián Irías y oiros como 
los Generales. Narciso Argüello, Andrés Murillo, 
Abraham Perdom.o (salvadoreño, con fama de ser 
muy valiente, salió herido en la mandíbula infe
rior); Masso Parra, cubano, herido en una piema y 
que fuvo la audacia de velarse así del ±ren en que 
venía capturado, cayendo en unos potreros, mien
tras el convoy corría a gran velocidad. Poco ±iem
po después apareció armado con un grupo, operan
do entonces como bandolero. Fue dispersado y 
huyó del país. También fue capturado el Padre y 
General Alfredo Volio, sacerdo:l:e costarricense, muy 
hombre y de mucho ±alen±o. 

El Dr. Leonardo Argüello, venía como Delegado 
del Ejecutivo y no recordamos con qué rango, el Dr. 
Escolástico Lara. 

Balallla die Masaya 
Esta batalla, de grandísima imporlancia, cu

briendo de gloria a las armas conservadoras y 
coronó de laureles a los Gnerales Bar±olomé Víquez, 
José Solórzano Díaz, coroneles ci±ados, oficiales y 
soldados, en su casi ±o±alidad de Managua. 

La lucha fue tenaz y enconada, hubo bravura 
por ambos lados. Comenzó a las ocho de la maña
na y concluyó a las cuatro de la ±arde, con un com· 
ple±o desas±re, en que las ±ropas revolucionarias, 
después de ±en¡;¡r comple±amenfe rodeado a Víquez, 
por los cua:l:ro. ~bos, se desmoralizó por comple-
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to dejando muchos muertos y heridos y una gran 
ca~±idad de armas y municiones, siendo inexplicable 

or qué no usaron varias cajas de rifles engrasados, 
~n las carretas que los condujeron, millares de ±iros 
de rifles, ametralladoras y muchísimo parque de és
±as1 siendo el mejor :trofeo un capote del Gral. Julián 
Irías con la marca de su nombre en el cuello, aban
don~do en la huída. De nuestras no pocas bajas, 
tenemos que lamentar la muerte del Capitán Tibur
cio Araica, uno de los ayudantes del Coronel Fran
cisco Sánchez, cuyo cadáver fue sepultado en 
Managua, donde era muy apreciado por el Gremio 
Obrero, al cual pertenecía. Igualmente fue muy 
sentida la herida en un brazo del Coronel Emes±o 
Solórzano Díaz. 

El ingreso a la Capital de la llamada "Columna 
de Occidente", fue en±usiastamen±e recibido, pasan
do bajo once arcos triunfales y el clamor de un 
público delirante que saludaba a los héroes. 

candidato presidencial 
Después de esta necesaria digresión diré que 

indudablemente los banqueros Brown Bro±hers y 
Seligman trabajaron en Nicaragua, a mi juicio, con 
mucha honestidad y creo que a ellos les resintió los 
ataques que frecuentemente recibían de parle de los 
opositores al Gobiemo de Nicaragua, aun en los 
mismos Estados Unidos, y que por eso procuraron 
no seg'll:ir sus negocios en el país. 

Al principio del año de 1916 recibí un mensaje 
firmado por don Diego Manuel Chamorro pregun
tándome en nombre de don Adolfo Díaz si yo acep
taría la candidatura de don Pedro Rafael Cuadra, 
como candidatura unificadora del Partido Conser
vador. 

Ese cable fue una sorpresa para mí, lo que me 
hizo vacilar en mi contestación, pues yo no tenía 
razón alguna para rechazar a don Pedro · Rafael, 
que como he dicho antes, a más de estar ligado con 
la familia Chamorro era Un hombre honorable en 
iodo concepto y con ±odas las cualidades necesarias 
para servir la Primera Magistratura de la Nación, 
pero por el otro lado, estaban iodos mis amigos de 
Nicaragua que se habían estado agrupando para 
hacerle frente a cualquiera otra candida:l:u±ra que no 
fuera la mía y que desde hacía varios meses me 
venían previniendo para en caso me propusieran 
algún candidato de :transacción que lo rechazara. 

Así, pues, me encontraba yo an:l:e un dilema 
muy difícil de resolver, porque cualquiera que fuera 
la solución que le diera dejaba siempre a una parle 
del Partido insatisfecha. 

Después de honda meditación sobre es:l:e asun:l:o 
decidí quedarme con el grupo que no estaba de 
acuerdo con don Adolfo Díaz en esa cuestión de 
candida:l:ura, ya que consideraba, debo confesar, 
que me pareció ya mucho exigirme eso de estar 
cediendo y cediendo siempre. Además, yo pensaba 
que el hecho de haberme enviado a Washington 
como representante del Gobiemo de don Adolfo 
Díaz, era para facilitarme ejercer la Presidencia de 
Nicaragua, es decir, para destruir en el Gobiemo 
Americano la impresión que éste pudiera tener en 
mi contra por mi carác:l:er de militar, carrera que yo 
he seguido sin embargo, solamente en casos de 
emergencia y en circunstancias especialísimas. 

Después de haberme negado a aceptar la can
didatura de don Pedro Rafael pedí licencia para 
regresar a Nicaragua, licencia que se me concedió 

Al anunciar en el Deparlamen:to de Estado mi 
retiro de la Embajada, el Secretario me ofreció un 
barco de guerra que fuera a dejarme has:l:a San Juan 
del Sur. Esta cortesía me afianzó en la creencia de 
que mi candidatura era aceptable al Departamento 
de Estado, lo que logré comprobar después. 

Llegada a Nic:uagua 
· A mi llegada a Nicaragua recibí por :l:odos los 
pueblos que transitaba la mayor ovación que puede 
esperar un polífico. Puedo decir, y lo digo con 
~odes:l:ia, sin exageración alguna, que el pueblo de 
N1car.agua estab.a conmigo, . y. pof mi candidatura. 

Ya en Managua hable con Diaz, con mis amigos 
y con mi familia para explicarles mi resolución de 
seguir adelante con mi campaña presidencial pues
to que contaba con la simpatía del Departamento 
de Es:l:ado que fan:l:a influencia moral tenía enton
ces. 

Al mismo tiempo que se desarrollaban es:l:o~¡~ 
acontecimientos en el seno del Partido Conservador, 
el Partido Liberal hacía también sus ges:l:iones en 
Washington por medio del doctor Julián Irías y don 
Salvador Calderón Ramírez, quien, aunque conser
vador, por las diferencias polí:l:icas de su hermano 
Manuel con mis tíos don Alejandro, don Pedro José 
y don Diego Manuel, adversaba mi candidatura. 

Estos Agentes del Liberalismo consiguieron en 
Washington impresionar ál Senador Borah y al Se
nador Smith, los que siempre que tuvieron oportu
nidad nos atacaron en el Comité de Relaciones 
Exteriores del Senado, y se convirtieron, ellos mis
mos, en agentes del Liberalismo an:l:e el Deparla
men:l:o de Estado. 

Recién llegado a Managua :!:uve la pena de sa
ber que un domingo recién pasado había habido 
una manifestación a mi. favor en la ciudad de Ma
sa ya, donde los manifes:l:an:l:es pensaban recorrer 
las calles, pero que el Jefe Polüico, don Manuel 
García O:l:olea, decidió no permitirla después de ha
ber dado la debida au:l:orización y mandó la Policía 
a impedirla, pero los manifes±an:l:es, no habiendo 
hecho caso a las amenazas, :tuvieron un fuerte cho
que con la Policía y és:l:a disparó sus armas con:l:ra 
ellos habiendo herido a unos cuantos, lo cual pro
dujo el consiguiente resen:l:imiento de la ciudadanía 
en contra de García O:l:olea. 

Tal suceso me dió la fónica de lo que debía 
e¡¡;perar, y por consiguiente, que para hacer una 
campaña elec:l:oral que llegara has:l:a el final, en caso 
se repitieran sucesos como el de Masaya, y para que 
no fueran a:l:emorizados mis partidarios y no se de
bilitaran en sus trabajos, en la organización que me 
propuse dar a mis grupos electorales de cada Depar
tamento, los hice encabezar y dirigir por personas 
de valor bien probado, lo cual me dió buen resulta
do porque en :!:oda la campaña electoral, la que es
tuvo casi siempre amenazada de fuerte intervención 
de parle del Gobiemo y de los "amigos del Gobier
no", nadie se amilanó, antes por el contrario siem
pre iban adelante con la propaganda cada vez con 
mayor entusiasmo. 

C:andidaiW'a de Cuadl'a Pasos 
Había olvidado decir que con mi con:l:es:l:ación, 

desde Washington, a la propues:l:a de la candida:l:ura 
de don Pedro Rafael Cuadra, esa candidatura desa
pareció del escenario polí:l:ico, indudablemen:l:e por
que don Pedro Rafael no aceptó que su nombre sa
liera a figurar en forma candidafural en oposición 
al mío, pero entonces se me enfrentó el de su herma
no, el Dr. Carlos Cuadra Pasos, que estaba con todo 
el vigor y entusiasmo de la juven:l:ud y de su gran 
talen:l:o y preparación intelectual. · 

Con iodo y las grandes cualidades del Dr. Cua
dra Pasos, no ví en esa maniobra, ninguna posibi
lidad de en:l:orpecimien:l:o a mi candidatura y seguí, 
jun:l:o con mis amigos, haciendo la campaña electo
ral, como dije antes, cada vez con mayor vigor. 

En el trascurso de la preparación de esta cam
paña elec:l:oral, el Dr. Julián Irías y don Salvador 
Calderón Ramírez resolvieron trasladarse de Wash
ing:l:on a Managua para ver qué combinación polüi
ca podían hacer con los que en el Gobiemo me ad
versaban, a fin de lanzar contra la mia una candi
datura libero-conservadora. 

Felizmen:l:e, el plan de esos señores fracasó, por
que ni en los del Gobiemo, ni en el Dr. Cuadra Pa
sos, encontraron eco tales oberturas y creo firmemen
te que el rechazo de :l:ales propuestas dió lugar a 
que las dificultades entre los hombres del Partido 
del Gobiemo y el Partido Conservador, representado 
por mí, terminaran precisamente el 15 de septiem
bre de 1916, con un convenio firmado entre ambas 
ag~paciones. · 
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Los amigos del Gobiemo 
El Partido del Gobiemo, o los Amigos del Go

biemo, como se le conocía en ese :tiempo, es:l:aba for
mado por :l:odos los empleados públicos y alguno 
que ofro conservador que simpatizaba más, por 
amistad personal, con el Dr. Carlos Cuadra Pasos y 
don Adolfo Díaz, que conmigo. 

La noticia que el Dr. Cuadra Pasos y don Adol
fo Díaz habían decidido enfrar en un convenio me 
llegó a San Andrés de la Palanca donde esfábamos 
celebrando una hermosísima manifestación a mi fa
vor en casa del Coronel Andrés Sánchez. Tan im.
porianfe noficia :transmitida a los m.anifesfanfes cau
só un efecfo elecfrizanfe en iodos ellos e inmedia
±amenfe, uno de fanfos oradores tornó la palabra y 
propuso que no me fuera yo solo con un grupo de 
mis acompañantes a Managua para tratar de esos 
arreglos con los "Amigos del Gobierno", sino que me 
viniera con iodos los m.anifesfan±es, aunque fuera a 
pie, como efec:l:ivamen±e lo hicimos, entrando a Ma
nagua a la cabeza de la manifestación polífica más 
grande que hasta entonces se había visto recorrer 
las calles de la Capital. La circunstancia de que se 
estaba celebrando el 15 de Sepfiembre, le daba a 
aquel acfo mayor esplendor y enfusiasm.o, por el nú
mero de gente que de todas parles salían en grupos 
a agregarse a la manifestación. 

Una vez en Managua me dediqué a ocuparme 
de las bases del arreglo. Sin dificultad llegamos a 
la conclusión de un entendimiento cuyas bases com
prendían, enfre o±ras cosas, la aceptación por parle 
del Dr. Cuadra Pasos y de los "Amigos del Gobier
no" de mi candidatura, com.prom.e±iéndom.e yo a no 
ver en los que habían figurado entre aquellos nin
guna diferencia con los conservadores que me apo
yaban1 a nombrar al Dr. Cuadra Pasos, Ministro de 
Nicaragua en Washingfon1 y a aceptar corno Vice
Presidente a don Nem.esio Mariínez, amigo del Dr. 
Cuadra Pasos. 

Dados a conocer estos arreglos a los manifes
tantes desde los balcones de la Número Uno fueron 
aceptados con júbilo por aquellos, habiéndose disuel
to la manifestación con gran entusiasmo de parle de 
todos los concurrentes. 

Desde el siguiente día principié a ponerme en 
contacto con don Adolfo Díaz y con el Dr. Cuadra 
Pasos, para encontrar la mejor forma de hacer en 
conjunto los trabajos de la campaña electoral mien
tras se llegaba el día de efec±uar la elección y con 
buen beneplácito declaro que no ±uve ninguna di
ficultad por parle de esos señores, pues su colabora
ción me fue muy útil porque me facilitaron grande
mente mis trabajos electorales. 

Por mi parle estuve dispuesto en cumplir al Dr. 
Cuadra Pasos mi compromiso de nombrarlo Minis
fro en Washington, pero seguramente por intrigas 
que nunca faltan y el retraso de unos dos o ±res me
ses que involunfariam.enfe ±uve para hacer dicho 
nombramiento, dió lugar a que el Dr. Cuadra Pasos 
considerara necesario enviarme su renuncia irrevo
cable para ±al designación, lo cual sentí muchísimo, 
pues yo creía que él junto con su sobrino, el docfor 
Joaquín Cuadra Zavala, habrían hecho mucho bien 
por Nicaragua en aquella destacada posición. 

Por ese tiempo se publicaron algunos artículos 
en los periódicos, artículos escritos, según parece, 
desde el sector de mis partidarios, desaconsejando el 
envío del Dr. Cuadra Pasos a Washingfon, y es pro
bable que él haya creído que aquellos escritos eran 
hechos por insinuación mía, lo que no era así en 
verdad, ya que yo tenía verdadero interés en su nom
bramiento. 

Presidente de la República 
Con el convenio anteriormente celebrado y el 

retiro de la plataforma de Irías y Calderón, no tuve 
ya ningún esfuerzo alguno que hacer, sino el de es
perar el día de la elección, ser electo por una vota
ción abrumadora, y tomar posesión de la Presiden
cia de la República de la que fuí investido el 19 de 
Enero de 1917. 

Por el tiempo en que fuí electo Presidente, ya 

no vivíamos, mi señora y yo, en la casa de don Fer-.·' 
nando Solórzano, sino en la que alquilábamos fren. · 
fe a la de don Teodoro Delgadillo, y que quedaba 
frente al actual Palacio de Comunicaciones. De esa . 
casa salí para ±ornar posesión de la Presidencia en· 
el Palacio Nacional e irme enseguida a residir en 
la Número Uno que hasta ese día ocupara don Adol
fo Díaz. 

Aunque ya tenía yo 46 años de edad, me con
sideraba aun más joven, por lo que resolví rodear
me en el Gobiemo de personas de mayor edad que 
la mía, y para escoger libremente mi Gabinete me 
trasladé a Com.alapa, para revisar allá en la paz y 
tranquilidad de mi querido pueblo, la nómina de 
personas que yo conocía y que eran idóneas para 
desempeñar los distintos cargos del Gobierno. Que
ría estar solo y lejos de las intervenciones e influen
cias de mis amigos para hacer esas designaciones. 

Así lo hice, y a mi regreso de Com.alapa ±raje 
en la lista de la familia gubernam.enfal al doctor 
Rafael Cabrera, al docfor Alfonso Solórzano, a don 
Martín Benard, a don Gordiano Herdocia, a don Ve
nancio Monfalván, al docfor David Arellano, a don 
Eduardo Lacayo y a ofros más. 

Corno es cosfumbre que al inaugurarse una nue
va adm.inisfración los Minisfros de la anterior presen
ten sus respectivas renuncias, se les admifió las que 
presenfaron los señores, doctor Alfonso Ayón, de las 
Caderas de Gobernación, Policía, Beneficencia, Gra
cia y Jus±icia1 don Eulogio Cuadra, de las Carteras 
de Hacienda y Crédi±o Público y de Fom.enfo y Obras 
Públicas, don Diego Manuel Cham.orro, de las de 
Relaciones Exteriores e Insfrucción Pública y el doc
tor don Benjamín Cuadra, de la de Guerra y Mari
na, organizando yo mi Gabinete con los siguienfes 
nombramientos: para la Cartera de Gobernación, Po
licía y Negocios Eclesiásficos, al doctor don Rafael 
Cabrera, para la de Beneficencia, Gracia y Jusficia, 
Fom.enfo y Obras Públicas, al Dr. don Alfonso Solór
zano; para la de Hacienda y Crédito Público, a don 
Martín Benard1 para la de Relaciones Exteriores e 
Insfrucción Pública, al Ing. don José Andrés Uriecho 
y para la de Guerra y Marina, al General don To
más Masís. Nombré también como Sub-Secretarios 
a los señores don Adán Cárdenas, doctor Arturo Are
na, doctor Emilio Alvarez, don Juan José Zavala y 
don Luis E. Rivas respecfivamenfe. 

Una vez organizado el Gabinete comenzó mi Go
biemo a funcionar. Todos los Minisfros tenían mis 
insfrucciones de proceder con suficiente independen
cia para estudiar los casos que se presentaran y pa
ra que todo fuera resuelto concienzudamente. Sólo 
en casos muy especiales les pedí pusieran en mi co
nocimiento el problema que se presentara para que 
junios, en perfecfo acuerdo, resolviéramos lo que hu
biera de hacerse. 

En la primera reunión que tuve con mi Gabine
te le informé, aunque sus miembros ya lo sabían, 
de la situación precaria en que estaba el Tesoro Na
cional, esto es, que no habían más que deudas, y 
que con las renfas aduaneras comprom.efidas para 
pagar los bonos de la Efhelburga y un pequeño em.
présfifo de los banqueros Brown Brothers y Selig
m.an, el Gobiemo estaba sin vida propia, por lo que 
sólo podíamos disponer de las renfas provenientes 
de los impuestos del tabaco, del aguardiente, y al
gunos ofros que no eran provenientes de las Adua
nas, corno el desface, timbres, papel sellado, correos, 
telégrafos y teléfonos. 

Probidad en las Rentas 
Les hice ver que sólo vigilando mucho estas ren

tas para que su colecta fuera eficaz y completa y 
no hubiesen filfraciones, podríamos quizá llegar a 
levantarlas a un nivel en el que lograríamos pagar 
el pequeño Presupuesto de la República. 

Con esta idea en mente yo mismo me avoca
ba iodos los días con el Ministro de Hacienda y con 
el Administrador de Rentas, don Carlos Huefe He
rrera, para saber lo que se había colectado el día an
terior, y a uno y ofro les recomendaba el mayor 
acierto en la escogencia de los Inspectores de Ha· 
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cienda que son el meollo de la Ren:l:a de Licores, 
porque en ese tiempo estaba el país infestado de fá
bricas clandestinas de aguardiente. 

Es:l:a vigilancia principió a dar :l:an buenos re
sullados que desde un principio se vió cómo la pro
ducción de la ren:l:a de aguardiente del Gobiemo su
bía grandemente en cada población donde se ejer
cía estrecha vigilancia por los Inspeciores, y yo, per
sonalmente, procuraba estimular a és:l:os haciéndo
les llegar a mi despacho para hablar con ellos y ha
cerles ver lo imporlan±e de la misión que en aque
llos momentos estaban desempeñando para el país 
y el Gobiemo. 

111 Plan Lansing 
Yo me encontré, al ±amar poses1on de la Presi

dencia, que el Represen±an±e de los banqueros no 
permitía que se usara ni un cen±avo de los fondos 
de las entradas aduaneras para el servicio de cubrir 
el Presupuesto y sólo le quedaba al Gobiemo, como 
dije an±eriormen:l:e, las rentas internas, por eso yo 
veía como una acción patriótica la labor de los Ins
pec±ores de Hacienda contra los con±rabandis:l:as 
porque sólo con esa esperanza de llegar a cubrir el 
Presupuesto con los fondos de esas ren±as in±emas 
es que yo podría seguir manteniendo mi ac:l:iiud an
±e el Ministro Americano, Mr. Benjamín Jefferson, pa
ra no aceptar la proposición que por su medio hacía 
el Depar±amen±o de Estado, en una larga nota pi
diendo al Gobiemo que solicitara un fiscal que vi
niera a controlar los gastos de la Administración Pú
blica. 

Confieso que la primera impresión que ±uve al 
recibir esa solicitud, bien rara por cier±o del Depar
±amen±o de Estado, me exallé un poco, porque la 
encontraba has±a ofensiva y por eso le dije a Mr. 
Jefferson: "Señor Ministro, no hay medio que a mí 
me hagan firmar esa solici±ud, primero me cuelgan 
de una de las vigas de es±e edificio!" 

Sin embargo, el Ministro no se dió por vencido 
y de vez en cuando insistía en ±al solici±ud, aunque 
poco a poco fue disminuyendo la tensión sobre la 
fiscalización y así se llegó hasta el mes de Noviem
bre en que por fin se aceptó que la Comisión Mixta, 
compuesta por el doctor Carlos Cuadra Pasos, y 
los nor±eamericanos Arlhur R. Thompson y Oi±o 
Schoennch, interviniera en los gas±os mensuales del 
Presupuesto que ascendían a 26,666 córdobas. 

A esta suma había quedado reducido el Presu
puesto en el famoso PLAN LANSING. 

Fue por sugerencias de la misión liberal que en 
Washington encabezaban el Dr. Julián Irías y don 
Salvador Calderón Ramírez que el Deparlamen:l:o de 
Estado presentó esas exigencias, pues era airo el jui
cio, a mi entender, el que el Departamento tenía 
formado del Partido Conservador y de mí, personal
mente, juicio que había sido emitido por el primer 
Recaudador General de Aduanas, Mr. Abraham Lind
berg, el que había informado que yo era un hom
bre poco apegado al dinero, pues que mi mayor in
clinación era la de querer mantener el bien cimen
tado prestigio que yo tenía en la opinión pública. 

Pero me he alejado del problema principal de 
mi Gobiemo cual era el de las dificul±ades econó
micas que pasaba para cubrir el Presupuesto men
sual, por lo que mi empeño se había dirigido espe
cialmente a incrementar las rentas in:l:emas existen
tes y a crear airas que también pudieran ser juzga
das como tales, por ejemplo, el impuesto sobre el 
cor±e de maderas, y algunas airas. 

Con la renta del aguardiente se estaba reducien
do en gran parle el déficit mensual del Presupues
to, por lo que yo siempre insistía en llamar a mi 
presencia a los Inspectores de Hacienda para esti
mularlos y decirles que con los defraudadores de la 
Hacienda Pública yo no guardaba consideración al
guna, aun cuando fueran mis amigos personales o 
polilicos y que ellos, los Inspectores, deberían hacer 
lo mismo, y que si alguien les denunciaba que en 
la Casa Presidencial había una fábrica de aguar
diente clandestina, hasta allí, a la Casa Presiden
cial,· debían de .llevar el imperio. de la ley. 
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Lucha ccmlra el conkabando 
Recuerdo bien que exagerando mi estímulo en 

la persecución al contrabando les decía que yo con
sideraba mayor ofensor a la Ley el que ponía una 
fábrica de aguardiente, en aquel entonces, que el 
que ma±aba a un individuo en defensa propia. 

En es:l:a forma, conseguí, casi por completo, des
truir el contrabando en el iénriino de un año. · 

En una de ian:l:as persecuciones del contraban
do, los Inspectores de Hacienda encontraron una fá
brica clandestina de un amigo mío que me había 
ayudado mucho en mi campaña electoral. Se :l:raia
ba del joven joyero Gregario Cuadra Calvo, y cono
ciendo el Director de Policía los vínculos de amis
tad que me ligaban con él y sabiendo de su parti
cipación activa en la campaña electoral a mi favor, 
me llamó por teléfono para informarme del conflic
to en que se encontraba an±es de ir a capturar a 
Cuadra o dejarlo en libertad, a lo que le ordené: 
"Proceda inmediatamente a su captura, pues no hay 
lenidad para nadie". 

Esto dió por resullado que el joven Cuadra, aver
gonzado de haber sido descubierto manejando una 
fábrica clandestina de aguardiente, después de ha
ber pagado la mulla correspondiente, vendió su ta
ller de joyero y salió de Nicaragua para no regre
sar más, habiéndose radicado en San Francisco de 
California, donde ejerció su oficio con éxi±o, y vivió 
apreciado por la numerosa colonia nicaragüense de 
aquella ciudad y donde encontró el descanso e±erno 
sin haber censurado nunca mi compor±amienio rígi
do para con él. 

Otros que sufrieron el ser descubiertos con fábri
cas clandestinas fue un señor Centeno que era un 
verdadero especialista en instalaciones de esa clase, 
y el General Carlos Pasos, quien viéndose :l:an hosfi
gado por los inspectores, resolvió abandonar ese ra
mo de sus negocios y se :trasladó a la Costa A:l:lán
tica, para ejercer allí sus aciividades y :l:alenfo indus
trial en o:l:ros ramos que le dieron mayores utilida
des ianio para sí como para el país. 

Libedad de Imprenta 
Recuerdo que en mi discurso inaugural emi±í 

conceptos e ideas en las que aun creo firmemente 
y las promesas que entonces hice al pueblo entero 
de Nicaragua, creo, también firmemente, haberlas 
cumplido. 

Dije entonces que como Supremo Mandatario 
del país me hallaba en el deber de velar porque se 
mantuviera inviolable el respeto al derecho y ga
rantía de los asociados y que sería el más celoso 
guardián y el más es:l:ric±o ejecutor de la Cons:l:i±u
ción y de las leyes, penetrado, como aun es±oy, de 
que :l:an gravemente se subvierte el orden público 
cuando de parle de los ciudadanos falla el actamien
:l:o debido a la autoridad, como cuando de parle de 
ésta se menosprecian la ley y la seguridad común. 

Comprendía que el puesto en que me había co
locado la voluntad nacional me convertía en el cen
tro de las aspiraciones divergentes de los partidos, y 
en ese concepto, sin animosidades para nadie y con 
espíri±u de conciliación para iodos, siempre que se 
:l:ra±ara de la observada del deber me sobreponía a 
simpatías e intereses políticos para considerar :l:an só
lo a los nicaragüenses como hijos de una misma ma
dre, con una misma libertad y unos mismos dere
chos. 

En cuanto a la libertad de imprenta, baluarte 
de las otras libertades y poderoso auxiliar de los go
biemos cuando se inspira en los principios de justi
cia y dirige su acción a· promover el bienestar so
cial, siempre :tuvo en mí un decidido sostenedor. En 
mi período de mando la voz de la prensa no enmu
deció nunca bajo la amenaza, ni mucho menos fue 
causa de persecución oficial. Sus ecos hallaron en 
±oda ocasión amplia vía para llegar hasta mí. Si 
venían cargados de censura razonada me sirvieron 
de advertencia y estímulo en el desempeño de mis 
funciones, y cuando me llegaban llenos de acerba 
hos:l:ilidad, descendiendo a la diatriba y la calumnia, 
opuse a ellos los procedimientos esfrictamente ajus-
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:l:ados a la ley y al honor nacional, como en el caso 
de don Juan Ramón Avilés, del que haré especial 
referencia más adelanie. 

Prometí la educación del pueblo en forma gra
tuita y obligatoria como lo manda la Cons:l:ifución, 
y lo cumplí. "Que iodo el pueblo lea1 que el pueblo 
se insfruya1 que conozca sus deberes y derechos; que 
adquiera la noción clara y prácfica de bien vivir"; 
dije entonces y a ello dediqué mis mayores empe
ños. 

Ley Agl'aria 
Para promover el desarrollo agrícola me pro

puse crear escuelas de agriculfura donde los jóvenes 
:l:uvieran oportunidad de adquirir conocimientos prác
ticos acerca de los mejores métodos de culfivo y mi 
Gobierno decretó una LEY AGRARIA que se adelanió 
a la de México y a la de muchos países de Europa. 

Me esforcé en la construcción de buenas carrete
ras que permitieran una segura comunicación entre 
las poblaciones de la República no unidas por el Fe
rrocarril, para facilitar la exportación o intercambio 
de los productos agrícolas e industriales. 

Fue obje±o de mi constante esfuerzo que mi Go
bierno fuera "del pueblo, por el pueblo y para el 
pueblo", y lo fue. 

Para llevar a cabo lo que puedo llamar mi plan 
de buen gobierno hice dirigir una Circular a ±odas 
las autoridades superiores de los Deparlarnenfos, Go
bernaciones e Intendencias del país existentes en
tonces. 

Tasila 
Desde que llegué, pues, al poder tenía en roen

fe hacer los fondos de las escuelas públicas en los 
pueblos. Esa ley se decretó durante mi período pre
sidencial y todavía esfá vigente conocida con el nom
bre de TASITA. 

Ley de Vialidad 
Cuando joven me había dado cuenfa de la injus

ticia que se cometía en la aplicación de la ley lla
mada de servicio público, la que se aplicaba unica
men±e a los :trabajadores, y éstos estaban obligados 
a dar iodos los años una semana de trabajo en la 
composición de caminos, reparaciones de calles, efe., 
efe., pero el que no era jornalero, es decir, el que 
:l:uviera algunos medios de vida, ése era exento de 
dar el servicio. Esa excepción, sin embargo, no es
faba establecida por la ley, sino por la costumbre, 
por lo que resolv1 el estudio de otra ley que viniera 
a hacer precisamente lo contrario de la anterior, es
to es, que exigiera más el servicio público al que :tu
viera más que al jornalero. Y así se pasó la ley co
nocida como LEY DE VIALIDAD, que aun está vigen
te también. 

Por la Ley Agraria de 22 de Febrero de 1917 se 
mandaba distribuir los terrenos nacionales entre las 
familias que no tuvieran terrenos y que los solicita
ran. 

En una de las disposiciones de esta ley, quise 
incluir también los terrenos particulares que no fue
ran culfivados por sus dueños, pero un amigo políti
co y personal mío, don José Dolores Mondragón, 
que ejercía gran influencia en el Congreso, me hizo 
desistir de ±al propósito. 

Mi plan para gravar los terrenos particulares 
consistía en ponerle un impuesto algo elevado y pro
gresivo a los :terrenos no usados por sus dueños, has
fa el punto de que éstos se vieran obligados a aban
donarlos por completo a la vista del monto de los 
impuestos, pero por la razón arriba apuntada se 
desistió de ese plan. 

La ley sólo se refirió a terrenos nacionales y le 
daba a cada familia CINCUENTA HECTAREAS las que 
debían culfivarse en ±res años al fin de los cuales el 
Gobierno le extendía el fí:l:ulo de propiedad. 

En el proyecto original de esta ley se contem
plaba la posibilidad de cornplernenfarla con una 
ayuda básica de implementos agrícolas y animales 
como fundamento para una granja agrícola, pero la 

situación precaria del Erario dió motivo para refor
mar el proyecto aduciendo razones económicas. 

Escuela de AgricubUI'a 
Corno corolario de la Ley Agraria y con el pro

pósifo de fomentar la producción técnica de nuestra 
agricul:l:ura dí un decreto el 25 de Mayo de 1917 
creando la Escuela Nacional de Agriculfura en los ±e-, 
rrenos de la finca nacional entonces, EL PICACHO, 
ubicada en el Deparlarnen±o de Chinandega, en la 
cual se cursaría la carrera y se expediría el ±í±ulo 
de Labrador Cien±ífico. 

La Escuela ±uvo su Reglamento Inferior y fue 
debidamente dotada. Puesta bajo la dirección de 
los señores don Enrique Navarro de Errazquín, de 
Mr. Casius Sibley y Mr. Diven Butler, verdaderos 
±écnicos agrícolas, :l:uvo muy buen éxi±o has±a que por 
divergencias de pareceres en su dirección fue per
diendo su eficacia. Su segundo y úJ.fimo Direcfor fue 
el Gral. Pascasio Bermúdez, liberal, graduado en Chi
le, lo que lo ameritaba para el cargo. 

Frufo de esa escuela es la Cartilla del Fin
quera, de Amoldo Roblefo, aven±ajado esfudian±e, 
libro muy útil para los hacendados, que ha sido edi
tado varias veces bajo la firma de Carlos A. Roble
fa, hermano de Amoldo. 

Esta Escuela de Agricul:l:ura de Chinandega fue 
la primera escuela oficial fundada en Cenfroaméri
ca. 

Primel'a Guena Mundial 
Cabe aquí recordar que durante mi período pre

sidencial la Primera Guerra Mundial estaba en su 
apogeo en Europa y que los Estados Unidos se en
contraban haciendo grandes preparativos para su 
propia intervención en el conflicfo. 

Na±uralmenfe, Nicaragua entera era amiga y 
simpatizadora de los Estados Unidos, como lo ha sido 
después y lo seguirá siendo siempre, pero de vez 
en cuando surgían cierlas profundas diferencias por 
el modo de juzgar algunas cuestiones que se le pre
sentaban al Gobierno. 

Por ejemplo, aunque iodo el Gabinete de miGo
bierno simpatizaba con los Estados Unidos, no creían 
algunos de sus miembros que fuera necesaria la de
claratoria de guerra a Alemania. Cuando se reunió 
el Gabinete para frafar de ese asunto encontré la 
oposición de dos de sus miembros, personas muy 
estimadas por mí, los señores don Rafael Cabrera y 
don Eduardo Lacayo, quienes no estaban de acuer
do con la declaratoria de guerra por lo que prefirie
ron retirarse del Gabinete, sin dejar por eso de ser 
amigos de mi Adminis±ración. 

En esas reuniones me pedían esos señores qua 
les diera razones que justificaran nuestra declara±o
ria de guerra y yo les decía: "Si no hubieran otras, 
creo que estar los Estados Unidos en América y Ale
m.ania en Europa es razón suficiente. Mas si ustedes 
me ponen a Alemania en América con los principios 
democrá±icos de los Esiados Unidos y a éstos en Eu
ropa con los principios ±eufónicos, entonces el caso 
sería diferente". 

Firmemente creo que don Rafael Cabrera se re
tiró del Gabinete más por cansancio que por adver
sar a los Estados Unidos, porque en sus frecuentes 
visitas que me hacía después siempre lo encontré 
amigo de ese gran país. 

ILa colonia alemana 
Por ofra parle, yo mismo me ví después en di

ficuliades cuando el Gobierno Americano dispuso el 
embargo de los bienes de los alemanes y sus alia
dos en estos países. 

Desde el año de 1885 yo conocía varias casas 
alemanas dedicadas a actividades comerciales e in
dustriales en el país. Cuando yo las conocí ya te
nían muchos años de establecidas, y como algunas 
de ellas quedaban fren:l:e a la casa de mi padre, me 
relacioné mucho con ellas y así pude observar sus 
simpatías por las gentes del país y las inclinacio
nes de sus varones a contraer matrimonio con seño
riias nicaragüenses. lo que hacía que nosotros los 
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viéramos también con sirnpafia. Además, por su de
dicación al :trabajo y sus contactos con la sociedad 
del país eran para rni gentes insospechables de que 
pudieran tener contactos con su país de origen en 
confra de nuestra América. Por eso creí que despo
jar a aquellos hombres y familias que por muchos 
años había visfo luchar para amasar una pequeña 
fortuna, me parecía algo inusifado e impropio, por 
lo que siempre le puse evasivas al Encargado de Ne
gocios de los Estados Unidos ante mi Gobiemo. 

Considero que tal acfifud fue mal interpretada 
or el Gobiemo Americano. 

p Ahora, con más experiencia de los hombres y 
de la polífica, y de lo que son los infereses de país 
a país, he llegado a comprender que hasta cierto 
punfo tenían razón los Estados Unidos al estarme pi
diendo la declaratoria de guerra, -a la aue no puse 
objeción alguna, procediendo a hacerla-, como 
:tampoco habría puesto ninguna objeción al envío de 
elemento humano a los campos de enfrenamiento 
milifar para que después fueran a figurar :también, 
al lado de las :tropas norteamericanas en los cam
pos de Europa, pero eso de despojar a ciudadanos 
pacíficos de sus bienes, aun me parece algo insóli
to. 

Dos inciclenles políticos 
O:tra cosa que :también recomendé muy especial

mente a mis colaboradores en el Gobiemo, fue la 
honradez en el manejo de los fondos públicos, así 
como también me propuse que en mi Administra
ción no hubiesen perseguidos, ni prisioneros, ni ex
pulsados. Me cabe el orgullo de poder decir que 
durante rni Adminis:tración de 1917 a 1920 no hubo 
más que dos personas que sufrieron verse privadas 
de su libertad por causas que podríamos llamar "po
lí:l:icas". Una fue el Dr. Enoc Aguado, quien estuvo 
preso a causa de un escrifo a la Corte Suprema de 
Justicia, -en el caso de una exhibición personal-, 
escrifo que fue dirigido en términos injuriosos para 
el Presidente de la República, lo que realmente me 
molestó, no por lo que el Dr. Aguado dijera de mí, 
sino porque a mi juicio, la Corte, al ver los términos 
del libelo, :tan impropios, debería habérselo devuel
to para que lo enviara en los términos que la ley 
exige al tratarse del Jefe del Estado 1 y bajo esa pri
mera impresión ordené fuera llevado a la cárcel. Pe
ro muy pronto esa primera impresión se fue calman
do, y considerando que el Dr. Aguado estaba recién 
casado y que su prisión causarín una seria molestia 
para su señora esposa, dí orden que se pusiera en 
libertad en el mismo día de su prisión y sin que 
nadie me lo pidiera. 

El otro caso fue el de la prisión de don Juan 
Ramón Avilés, quien, estando el país en gran peligro 
de que se produjera una guerra entre Nicaragua y 
Costa Rica, escribió en "La Noticia", un ediforial sub
versivo por el que procuraba producir la deserción 
de las ±ropas que de aquí se enviaban a la frontera 
de Costa Rica. 

En esta ocasión, lo que dió motivo a su deten
ción fue el haber don Juan Ramón llegado en per
sona a distribuir su periódico a la Estación del Fe
rrocarril donde se embarcaban 300 reclutas en el tren 
para Granada. La noticia de la llegada de don Juan 
Ramón a distribuir el periódico con el editorial sub
versivo me la dió el Director de Policía, sin embargo, 
no hice nada al respecto en ese momento, mas cuan
do ±uve conocimiento de que a causa de su insana 
propaganda se habían desertado cerca de 50 reclu
tas en la ciudad de Masaya, entonces dí la orden de 
su prisión. 

Por eso aun hoy, con mi sangre enteramente 
fría por los 90 años que llevo encima, al repasar 
los sucesos de mi Gobiemo, me digo que si el caso 
se repifiera haría lo mismo hoy que lo hice enton
ces, porque no es posible admifir que por desahogo 
político se dañe al país en peligro de guerra. 

Y ya que hablo de examen de conciencia pien
so en este momento que si don Juan Ramón hiciera 
uno de la suya, muchos de sus violentos ataques 

con:tra mí deberían esfársele haciendo ahora una 
carga pesada, 

Obras viales 
Pero volvamos a la labor desarrollada duranfe 

mi administración, que por contar con muy escasos 
recursos y no poder disponer de las rentas aduane
ras tenía que ser aun más precaria su sifuación. 
También debe ±ornarse en cuenta la época en que 
se gobiema para poder juzgar las obras de progre
so que cada gobernante haya realizado en el país. 
Hago es:l:a salvedad porque no se puede exigir que 
en mi :tiempo se hubieran hecho obras viales de la 
magnifud que se pueden hacer hoy día con las gran
des y poderosas maquinarias que existen y sobreto
do con la diferencia de polífica desarrollada por el 
Gobiemo de los Estados Unidos en aquella época y 
la acfual. Mientras que costó un mundo de labor 
al Presidente Díaz conseguir un préstamo de UN MI
LLON QUINIENTOS MIL DOLARES, ahora sólo para 
la Carretera al Rama le han facilifado a este Gobier
no más de VEINTE MILLONES DE DOLARES. 

Muchos de nosotros que viajábamos por el país 
en aquel entonces, vimos cómo el Ingeniero don 
Adolfo Cárdenas, de muy graia memoria, luchaba en 
los :trabajos de carreteras con carretillas de mano, 
con piochas, macanas y barras, abriendo las trochas 
para construir los caminos de Managua a Mafagal
pa y de Managua a los pueblos de Carazo y Grana
da. Y así, venciendo innumerables obstáculos con 
esos inadecuados implementos, se construyó el ca
mino a Maiagalpa, lo mismo que el de los Pueblos. 
Las carreteras que ahora existen son casi las mis
mas que se iniciaron durante mi administración 
con excepción de la que va para León y la de Séba
co para Estelí y Nueva Segovia y la nueva y recien
te para Granada. Naturalmente, las nuevas genera
ciones no conocen aquellas realidades porque es cos
tumbre ahora el destruir los monumentos recorda
torios de las administraciones pasadas. Así se des
truyó en el llano de Las Calabasas el enorme aeroli
to que allí exis±ía sobre el que se había colocado 
una placa que enseñaba a los viajeros que la ADMI
NISTRACION CHAMORRO había realizado la obra de 
la carretera a Ma:l:agalpa, y en el corte de El Cruce
ro, en la carretera a Carazo, ingente obra de inge
niería que ha sido aprovechada hasta nuestros días, 
también se destruyó la placa en que se leía: ADMI
NISTRACION CHAMORRO. 

Ya que estoy })ablando de esta cuesfión de ca
minos voy a referirme a una diferencia de criferio 
familiar que había en mi propio hogar, esto es algo 
en que mi esposa y yo estábamos en desacuerdo. 
Ella quería que en lugar de caminos me dedicara a 
la pavimentación de Managua, a lo que yo le re
plicaba: "Hagamos primero los caminos, que éstos 
nos darán el dinero para la pavimentación de Ma
nagua, pero eso será después!" Y cuando don Car
los Solórzano comenzó a pavimentar Managua ella 
me decía en fono :triunfante: "Confiesa que era me
jor pavimentar Managua que hacer los caminos que 
hicis±e". Sin embargo, yo siempre creía haber es
cogido lo más conveniente. 

Y ya que hago mención de mi esposa quiero 
hacer saber también que cuando llegamos a Casa 
Presidencial algunos de nuestros amigos le hablaban 
a ella sobre nuestros haberes familiares y cuando 
se daban cuenta de que nunca habíamos tenido una 

. casa de habi±ación propia, le proponían negocios 
con los que reunir fondos necesarios para comprar
la, mas ella siempre rehusó con entereza esas ofer
tas porque decía que nosotros debíamos salir de la, 
Presidencia sin que nadie nos pudiera censurar la 
adquisición de bienes que no fueran correctamente 
adquiridos. "Por eso", agregaba ella 'me he queda
do con mi servicio de casa, pagado con el sueldo de 
mi marido. Todo lo que nosofros nos llevaremos 
de la Casa Presidencial será lo que :trajimos". 

Probidad personal 
En relación a estas observaciones de mi esposa, 

y su actitud en r~chazar las oportunidades que se 
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le ofrecían de poder adquirir una casa de habita
ción que ±an±o ambicionaba ella, y evitando siempre 
aceptar algo que pudiera más ±arde avergonzarnos 
o nos hiciera guardar silencio an±e cualquier acusa
ción de que habíamos usufructuado del puesto polí
tico a que nos había llevado el voto popular de la 
ciudadanía, creo que es oportuno mencionar aquí en 
qué consistían mis bienes en aquel entonces. 

Se recordará que cuando llegué a Honduras me 
establecí en Coma yagua donde formé una hacienda 
de ganado en los terrenos inmediatos a esia ciudad 
que eran propiedad de don Francisco Cáceres, ha
cienda que con la ayuda económica del Sr. Cáceres 
y en unión de mi hermano Evarisio Enríquez había 
logrado formar y a la que había puesto por nombre 
"La Ilusión". Esta modema propiedad, que tenía 
muy buenas acequias para regar todos sus potreros 
con las aguas del río Cos±amaguapa, principié a ira
bajarla inmediatamente después de mi arribo a Hon
duras y para el tiempo de la Revolución de la Cos±a 
estaba completamente formada. Así es que cuando 
±riunfó la Revolución y nos establecimos en Mana
gua y yo resolví quedarme definiti vamen±e en el 
país y trabajar en Nicaragua en vez de Honduras, 
pensé en adquirir alguna otra propiedad, ya que 
mis trabajos en una hacienda de café en jurisdic
ción de Matagalpa habían sido completamente aban
donados y perdidos después de ±an±os años de aban
dono. Es muy probable que por mi natural inclina
ción a la ganadería ya no ±uve interés en procurar 
rehacer la hacienda "El Picacho" que así se llama
ba la hacienda de Ma±agalpa, y entusiasmado por 
las proposiciones de mi amigo don José Dolores 
Mondragón, compré, en sociedad con él, la hacien
da "El Peligro" que sita en la jurisdicción de Mala
catoya, tenía don Florencia Gutiérrez. 

Para la compra de esta propiedad vendí a mi 
hermano Evaristo, en 20,000 pesos plata, la parle 
que me correspondía, según los cálculos que hici
mos, en la hacienda "La Ilusión". Esa suma, más 
el regalo que me hizo don Adolfo Díaz uno de ±an
fos días en que llegué a visitarle, me sirvieron para 
principiar a trabajar en Nicaragua. 

El regalo de don Adolfo a que he hecho referen
cia consistió en un paque±ito qu contenía alrededor 
de 10,000 dólares. Y llamo yo regalo a es±a suma 
por querer llamarla así, porque en realidad aquella 
suma era retribución por mis servicios militares que 
duran±e dos años que duró la Revolución había yo 
tenido derecho a recibir. 

La hacienda "El Peligro" que compramos don 
José Dolores Mondragón y yo, creo que la suma de 
ONCE MIL DOLARES pagaderos una parle al conta
do y o±ra a plazos, llegó a ser una magnífica propie
dad. Años más farde, don José Dolores se separó 
de la sociedad por compra que yo le hice de su par
fe. Con esta transacción le cambié de nombre a la 
hacienda llamándola entonces: SANTA LASTENIA. 

Algunos años después principié a comprar los 
derechos hereditarios de la hacienda RIO GRANDE 
que ±enían algunos miembros de la familia Chamo
rro Bolaños. 

Al primero que le compré esos derechos fue a 
don Agustín Bolaños Chamorro, y después, en dis±in
±as épocas, a sus hermanas y hermanos, doña Lola 
Bolaños de Chamorro, doña Pastora Bolaños de Ar
güello y don Miguel Bolaños Chamarra. Cada uno 
de es±os derechos los adquirí por la suma de TRES 
MIL CORDOBAS. 

La hacienda RIO GRANDE que perteneció al Ge
neral don Fru±os Chamarra y a su esposa doña Mer
cedes Avilés de Chamarra, le quedó a es±a última a 
la muerte de don Fruto. La señora viuda de Cha
marra, que sostuvo muchos plei±os judiciales en de
fensa de sus tierras, la conservó muy bien y de ella 
la heredaron las hijas que había procreado con su 
esposo. 

Como he dicho anteriormente, de una rama de 
herederos adquirí yo casi la mitad de la extensión 
total de la propiedad. 

Los dueños de la o±ra parle, que eran los que 
tenían oficialmente el manejo de la hacienda, y que 

aparecían como únicos dueños eran los hijos de dona 
Adela Chamarra viuda de Zavala y éstos fueron de
mandados por varios comuneros para la cesación 
de la comunidad, enfre afros por don Vicente So
lórzano y su esposa doña Paula Reyes. Es±e pleito 
terminó precisamente cuando yo estaba por ±ornar 
posesión de la Presidencia el 1 9 de Enero de 1917. 

En uno de los días después de la inauguración 
de mi Gobierno recibí la visita de la Sri±a. Emilia Za
vala, visi±a que me hacía con obje±o de proponerme 
que siendo ellas, las señoritas Emilia, Adela y Ma
ría Zavala de Palazio y yo los más fuertes tenedo
res de los derechos propietarios de esos ierrenos 
debíamos procurar no perjudicarnos en la subas±C: 
a que estaba sometida la propiedad por el juicio 
con la familia Solórzano, y que si yo ±enía confianza 
podíamos nombar un solo representante para que 
fuera a la subas±a, conviniendo de antemano en di
vidir la propiedad en caso fuera adquirida por dicho 
represen±an±e. Queriendo yo, ±ambién por mi par
fe, alejar la posibilidad de cualquiera m.ala inteli
gencia con la familia Zavala, le propuse que esco
giéramos de an.l:emano la manera de dividir la pro
piedad. Estudiando las escri!uras encontramos que 
el río que nace en San Rafael del Norte y que des
agua en nuestro Lago de Managua con el nombre de 
Río Grande divide la propiedad en dos, casi igua
les, parles y entonces resolvimos que la una llegaría 
hasta la margen izquierda y la o±ra has±a la dere
cha, y como el lec±or recordará que al principio de 
esta mi Autobiografía referí que por los años de 1893-
1894 es±uve adminisfrando esta propiedad y que 
había llegado a conocerla bien y a mantener la es
peranza de que algún día sería mía, siendo preci
samente la margen derecha la parle que me había 
despertado ese deseo al darme cuen±a de su feraci
dad, la decisión de la Srita. Zavala de quedarse con 
la margen izquierda de Río Grande fue muy de mi 
agrado y iuvo, na±uralmen±e, n1.i comple±a acepta
ción. Así fuimos a la subasta y una vez adquirida 
así, nos la dividimos. 

Duran±e es±uve en la Presidencia me dediqué a 
trabajar algunos potreros en RIO GRANDE y a aumen
tar un poco el ganado que me había correspondido 
en la división, que fue de 800 reses en to±al, núme
ro que con las compras que he hecho después y el 
aumento natural ha llegado como a 3,000 cabezas. 

Duran±e mi estadía posterior en México, un exi
lio de diez años, -de 1939 a 1949-, y del que ha
blaré más ±arde, pudo el administrador de mis bie
nes en Nicaragua, don Abelardo Enríauez, aumen
tarlos comprando en subas±a pública las ±ierras de la 
hacienda SAN LORENZO en jurisdicción de Comala
pa, Chontales; hacer la propiedad LA FRANCIA en 
terrenos de Miragua y Oluma que es±aban incultos y 
acrecentar la hacienda SANTA LAS TENIA hasta el 
pun±o de hacer de es±a propiedad, originalmente de 
500 manzanas, una de cerca de cuairo mil. 

Ulllla vida modes!!a 
En verdad que yo he llevado una vida muy mo

desta y bastante restringida económicamente. A eso 
se debe que nunca pude darle el gusto a mi esposa 
de adquirir una casa propia donde pudiéramos des
cansar tranquilos sabiendo que aquello era nues±ro, 
pero nunca pude reunir una suma de dinero con la 
que poder comprar una casa de habitación por lo 
que aún ahora sigo pagando alquileres a mis case
ros. 

Por o±ra parle, si es verdad que no pude darme 
la expansión de espíritu que necesi±aba para con
suelo de mi esposa y mío, he gozado, sin en1.bargo, 
de la saiisfacción de ver que mis adversarios políti
cos jamás han podido encontrar cómo atacarme por 
ese lado en que con ±an±a frecuencia se censura a 
los políticos, y mi satisfacción ha sido mayor cuan
do, an±es por el contrario, he oído juicios laudato
rios respec±o al modo modes±o de vivir de mi espo
sa y mío y sobre iodo cuando se conoce que el pago 
del cos±o de alimenfación y servidumbre durante mi 
permanencia en Casa Presidencial era hecho, ín±e
gramen±e, de mi sueldo. 
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r..a revolución de Tlnoc:o 
Durante mi administración ocurrió el golpe de 

estado de los Tinaco en Costa Rica, lo que dió lugar 
a una emigración escogida hacia Nicaragua. En ella 
}legaron, en±re otros, don Julio y don Raúl Acosta, 
don Alfredo Volio, el Dr. Antonio Gius±iniani, iodos 

ente muy simpática que representaban la parle 
~ás sana de la sociedad costarricense, que llegaba 
a nuestra patria en busca de apoyo para derrocar a 
los Tinaco que por un golpe de mano se habían apo
derado del mando. 

Mi Gobiemo ±enía alguna simpatía por los Ti
noca, o mejor dicho, no ±enía motivo alguno para 
adversarios que no fuera el modo con que alcanza
ron el poder. Por eso no puse objeción alguna en 
recibir a don Manuel Aragón, que como Agen±e Con
fidencial de don Federico 1 Pelico 1 Tinaco había lle
gado a Managua y me presentó sus carlas creden
ciales; pero por la información que mi Gobierno ob
tenía de fuentes privadas llegué al convencimiento 
de que los Tinaco no gozaban de buen prestigio an
te la opinión pública y se le ayudara o no a la emi
gración costarricense ellos siempre caerían. 

Por eso comencé a gestionar por medio de su 
Agen±e Confidencial para ver de conseguir que Pe
lico Tinaco desistiera de ser el candidato a la Pre
sidencia de Cos±a Rica, y que más bien apoyara a 
otra persona amiga y que después del período pre
sidencial de esa persona lanzara él su candidatura. 
Pero mis gestiones no dieron ningún resul±ado y no 
fue sino has±a entonces que me decidí a dar el apo
yo decidido de mi Gobierno a la emigración ±ica, 
como efectivamente se lo dí a don Julio Acosta. Por 
ese tiempo don Alfredo Volio, hombre de grandes 
rnéri±os y prestancia de en±re los emigrados, había 
fallecido a causa de haber contraído el virus de la 
fiebre amarilla a su paso por el puerfo de Amapala, 
Honduras. Tan±o para mi personalmente, como pa
ra la sociedad de Granada, donde don Alfredo fue 
rnuy apreciado, su muerfe fue muy sentida. 

Caídos los Tinaco e inaugurado el nuevo Gobier
no de don Julio Acos±a en la vecina República de 
Costa Rica no ±uve ya por esa frontera preocupación 
alguna durante el resto de mi período presidencial. 

A la verdad, que como yo no ±enía adversarios 
políticos exilados por mi causa fuera del país, no 
tenía nada que ±emer por las actividades de emi
graciones hostiles. Las personas que habían salido 
del país lo hacían por causas puramente personales, 
y a muchas de ellas mi Gobierno les ayudaba con 
el pasaje. Muchos querían ir a ganarse la vida a 
los Estados Unidos principalmente, y mi interés era 
de que jóvenes nicaragüenses fueran a los Estados 
Unidos con el objeto de que aprendieran inglés y 
de que aumentaran sus conocimientos en los ramos 
de las industrias en que trabajaran para que a su 
regreso a Nicaragua fuesen obreros especializados y 
de mejor calidad. Yo deseaba que los adelantos y 
la técnica norteamericana se generalizaran en el 
país, a eso se debió que la Escuela de Agricultura 
fuera dirigida por profesores norteamericanos y que 
profesoras de la misma nacionalidad se hicieran car
go de la Escuela Normal de Señoritas. 

!La Educación Pública 
Mi Gobiemo le dió gran a:l:ención a la educa

ción pública en fados sus aspectos morales y ma
teriales. Estando para abrirse el curso académico 
de 1917 a 1918 y teniendo mi Gobierno el propósi
to de dar a la enseñanza nacional el mayor y más 
práctico desarrollo que estuviera en armonía con 
las crecientes necesidades de la nación y el incre
mento de los recursos que al ramo de Instrucción 
Pública se dedicarían, creí conveniente oír las opi
nión de los profesores m.ás versados y experimenta
dos del país y como la mejor forma para conocer 
esa opinión era la de convocar un Congreso de Pro
fesores para en cuyas sesiones se pudieran discutir 
las proposiciones del Poder Ejecutivo, el dos de Mar
zo de 1917 se dió un Decreto para ese efecto. 

Fueron muchas y muy variadas las ±esis presen
tadas a la consideración del Congreso y no cansaré 

a. mis lectores con una lisia completa de ellas. Por 
ese Congreso se verá el interés pues±o en el 
problema de la educación, y para que el Congre
so tuviera el mayor éxi±o nombré una Comisión eje
cutiva compuesta por Monseñor José Antonio Lez
cano y Orfega, venerado Arzobispo de Managua, ex
Profesor de Religión en la Escuela Normal de Ins±i
iuforas; don Pablo Hurfado, Director del Insti±u±o 
Nacional Central; el Hermano Apolinar Pablo, Direc
tor del Insti±u±o Pedagógico de Varones; el doctor Ca
milo Barberena Díaz, Director del Instituto Nacional 
de Oriente; el doctor José D. Mayorga, Director del 
Colegio de Varones de Managua1 y el doctor Juan 
Manuel Siero, profesor de lenguas vivas en la Es
cuela Normal de Insfi±u±oras. El Congreso tuvo mu
cho éxi±o y la labor realizada en el Ministerio del 
Ramo por el doctor don David Arellano y el doctor 
don Emilio Alvarez Lejarza fue excelente. 

.Jw:a de la !Bandera 
Al acercarse las fiesfas patrias y considerando 

-como decía en el Decreto- "que es un deber del 
Estado inculcar a los niños · de las escuelas la idea 
de amor y respeto a la enseña nacional, haciéndoles 
sen±ir cómo se le debe fidelidad indeclinable" esta
blecí como obligatoria para iodos los colegios y es
cuelas de primera y segunda enseñanza LA JURA 
DE LA BANDERA NACIONAL. 

Se escogió como fecha más apropiada para ce
lebrar esa fiesta pa±ria el 14 de Septiembre, conme
morando en ella la gloriosa acción de San Jacinto 
librada el 14 de Septiembre de 1856, fecha de inmar
cesible gloria para la República, en la que el Ge
neral José Dolores Estrada al mando de una peque
ña fuerza legitimista, es decir, conservadora, derro
tó a las fuerzas filibusteras de William Walker al 
mando de Byron Cale. Así se cumplía con el doble 
propósito de rendir cul±o a la bandera nacional, sím
bolo de la patria, y rendir homenaje a los próceres 
de la liberfad. · 

Para darle el mayor esplendor a la Jura de la 
Bandera se decretó también un Reglamento en el 
que se detallaban la forma y manera de llevar a 
cabo ese iinporfan±e acto público. Durante mi admi
nistración las fiestas patrias revistieron siempre gran 
solemnidad. 

Recuero que al mes siguiente de haberse insfi
iuído la celebración de la Jura de la Bandera como 
fies±a cívica nacional, la sociedad de Managua en 
particular y la de ±oda la República en general, se 
enlu±ó con la rnuerfe del distinguido ciudadano doc
±or Teodoro Delgadillo, cuya vida meritoria al ser
vicio de la Pa±ria fue un timbre de honra para Ni
caragua. Na±uralmen±e se declaró motivo de duelo 
nacional en consideración a los dilatados servicios 
que el doctor Delgadillo había prestado en distintos 
pueslos de las administraciones de los famosos 30 
años y en consideración ±ambién al cargo de Sena
dor que ejercía al ±iempo de su muerfe. Se comi
sionó al Ministro de la Gobernación, don Eduardo 
Lacayo, al Jefe Político del Deparfamen±o de Mana
gua, don Juan de Dios Ma±us y a don Miguel Cár
denas para que representaran al Poder Ejecutivo en 
los funerales, habiendo llevado la palabra oficial 
el doctor Salvador Cas±rillo. El doctor Delgadillo era 
el abuelo de mi buen amigo el General Carlos Rivers 
Delgadillo. 

Escuela Normal 
Olvidaba referirme a una mejora que se tra±ó 

de introducir en la Escuela Normal de Instiiu±oras, 
cual fue la de ±raer profesoras norteamericanas para 
dicha Escuela, mas a causa de un error, nuestro Cón
sul en San Francisco, California, escogió a dos profe
soras muy disímiles en su aspecto físico, Miss Reina 
Bullis, muy alfa y gruesa, y Miss Pare, muy peque
ña y delgada, por ±al mo±ivo las alumnas se burla
ban de ellas, sin poder ellas implantar la disciplina 
necesaria en la escuela a pesar de su gran compe
tencia. 

Sin embargo, quise salvar es±a cuestión envian
do a las mejores es±udian±es de la Normal a esiu-· 
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diar, a los Estados Unidos, cursos de post-graduadas. 
Escogí para ello a un grupo de ocho señoritas, fa
das muy bien acreditadas por sus estudios y con
duc:l:a. Recuerdo que cuando se fueron a despedir 
de mí les recomendé mucho que pasearan poco, que 
estudiaran mucho y que no se casaran por allá sino 
que regresaran al país a dar unos años de servicio 
a la Normal para que la organizaran al estilo norte
americano. Una de las úl:l:imas en depedirse fue la 
Srita. Juanifa Malina, la que a decir verdad pare
cía la menos agraciada, físicamente hablando, de fa
do el grupo y quizás por eso me esforcé más en ha
blarle de la poca atención que debería darle a las 
cosas de Cupido. Sin embargo, esfa compafriofa 
nuestra con:trajo ma:trimonio, como las o:tras compa
ñeras, se quedó fuera del país, y varios años después 
junto con su niñita, ya en la flor de su edad, resol
vió hacerse desaparecer del mundo por desavenien
cias matrimoniales, suicidándose. 

De las ocho muchachas que envié a es:l:udiar con 
buena dotación mensual para que no se vieran en 
dificul:l:ades económicas, me parece que ninguna re
gresó al país quedándose en los Estados Unidos, don
de algunas de ellas son aun profesoras al servicio del 
Gobierno Americano, otras han muerto, y nuestra 
compafriofa, Zoraida Mafus, casada con el Coronel 
Lewis, es hoy día la Presidenta de la Unión de Mu
jeres Americanas. Ella acfualmen:l:e vive en New 
York. 

Ley Caslrillo 
Movido por la necesidad de leyes para defensa 

de la mujer y para :tratar de evitar la enorme pro
porción de hijos ilegítimos en el país, me propuse 
dar una ley que obligara al seductor a casarse con 
la seducida bajo pena de prisión si no lo hacía. 

En mis viajes por el exterior me había fijado en 
el poco aprecio que se fiene al hijo ilegítimo, ya que 
las leyes obligan a casarse al que seduce a una mu
jer. En los Estados Unidos, no hay quien seduzcl';\ 
a una joven sin que vaya con ella donde el jue:<; 
de paz o el sacerdote para casarse con ella aunque 
después se divorcie. 

Enconmendé al Dr. Salvador Cas:trillo para que 
elaborara el correspondiente Decreto que contenía la 
ley que fue conocida como la LEY CASTRILLO. Hu
bo varios casos sobre quienes recayó el peso de la 
dicha ley, uno de ellos fue el del poeta y escritor 
cubano don Eduardo Zamacois a quien se detuvo, ya 
para embarcarse en San Juan del Sur, y a quien se 
obligó a casarse como mandaba la ley. 

La Corte Suprema de Justicia no es:l:uvo de acuer
do con la Ley Castrillo, y en el primer caso que ocu
rrió de amparo anfe ella la declaró inconsfifucio
nal. 

Desde que llegué a la Presidencia me dediqué 
con fesón a :trabajar en :todos los ramos de la Ad
ministración especialmente en el de Hacienda, el de 
Fomento y el de Instrucción Pública. Ya expliqué 
cómo con sólo las rentas infamas llegamos a cubrir, 
casi en su :totalidad el Presupuesto. Parecía que en 
Nicaragua había ocurrido un resurgimiento general 
que la gen:l:e atribuía a mi buena suerte, pues la pro
ducción agrícola fue muy buena, así como los pre
cios de los productos que se obtenían en los merca
dos mundiales, hasfa el punto que el Gobierno Ame
ricano que deseaba verme en dificultades económi
cas, estaba sorprendido de ver la prosperidad de que 
gozaba el país. Los obreros vestían pantalones de 
casimir, camisas blanca's bien aplanchadas, sombre
ros de paja, y había generalmente en el ambiente 
una alegría de vivir sin las angustias de una situa
ción desesperada. Sin embargo, el Gobierno Ameri
cano no nos permitía aumentar el miserable presu
puesto con que :l:rabajámos. Y a eso quizá se deba 
de que las gen:l:es no aprecien en su jusfo valor la 
labor conservadora de los 18 años. 

Edificios escolares y becas 
El período para el que fui electo era de cua:tro 

años, de manera que el mío terminaría el :31 de di
ciembre de 1920. Realmente, cua:tro años es un pe-

rlodo corto para desarrollar un programa extenso 
de :trabajo sin embargo, aunque en pequeña escala 
y con un Presupuesto raquítico, casi miserable, :tra
té de emprender ±odas las mejoras que Nicaragua 
necesitaba y que aun necesita. Hago esfa conside
ración al recordar que emprendí la construcción de 
edificios modelos para escuelas públicas, que fueran 
de un fipo uniforme para que dondequiera que se 
vieran se reconocieran como la escuela del lugar. 
Desgraciadamente las renfas eran :tan exiguas que 
no se pudo continuar el plan y solamente puede ha
cerlo en Masaya, Sabana Grande y Niquinohomo. 
Confieso que ese proyecto de edificios escolares uni
formes se está realizando ahora, pero la idea fue ini
ciada durante mi Administración. 

También encargué los planos para la Universi
dad Nacional en Managua al Ingeniero don Tránsi
to Sacasa, de grata memoria, planos que fueron ela
borados por él pero que no pudieron llevarse a cabo 
por las razones arriba señaladas. 

Siempre con miras a la protección de la ense
ñanza pública y a su favorecimienfo, mi Gobierno 
dió el derecho de extender títulos de Bachiller a los 
Colegios partículares, aun cuando estos no fueran ca
tólicos, pero que fueran cristianos y que sus enseñan
zas se ajustaran a los principios morales reconoci
dos. 

Deseo también declarar que considero que en 
ninguna época los padres de familia han :tenido 
fanfas facilidades para conseguir becas para los Co
legios de Segunda Enseñanza como las que obtuvie
ron en mi período adminis:trafivo, pues a nadie que 
la pidiera se le negó. Los Colegios de los Salesia
nos, de los Hermanos Cristianos y, posferiormen±e, 
el de los Jesuítas, estaban llenos de bequisfas. La 
prosperidad de los Colegios mencionados se debió 
precisamente a eso. Lo atestiguo con ellos mismos, 
como :también a±esfigo con los padres de familia 
de aquella época que a ninguno, para darle una be
ca, se le preguntó por su filiación política, esfo es, 
si era liberal o conservador, pues lo único que se 
les exigía era de que fueran nicaragüenses. 

Economía y Fomento 
En el ramo de la economía nacional logré com

prar el 51% de las acciones del Ferrocarril y tam
bién las del Banco Nacional, las que aunque no con
seguí comprarlas ±odas dejé buenas y sustanciales 
abonos hechos. 

En el ramo de Fomento mi labor fue un poco ma
yor. Emprendí los trabajos de carreteras, a las que 
ya hice referencia, además de los trabajos del ca
mino a Juigalpa y La Libertad, :trabajos que es±u· 
vieron a cargo de Mr. O'Reardon. 

Al capital extranjero le dí ±oda clase de facili· 
dades para sus inversiones en el país pero estando 
empeñado en la Primera Guerra Mundial el capital 
±uva muy poco movimiento internacional. 

A propósito de la Primera Guerra Mundial se 
recordará que durante mi período presidencial rom
pimos relaciones diplomáticas con Alemania y sus 
aliados. Por el Decreto Legislativo de 18 de Mayo 
de 1917 se facul:l:ó al Poder Ejecutivo para conceder 
al Gobierno de los Estados Unidos "el uso de los 
puertos, aguas ±erriforiales, vías de comunicación y 
±oda otra facilidad análoga" que fuera necesaria du· 
rante el conflicto. También se declaró que los súb
ditos alemanes residentes en el país podrían confi· 
nuar en él sin ser molestados en manera alguna, su
jefes a la observancia y respeto de las leyes y auto
ridades de la República. 

Ya hice referencia a mi ac:l:i±ud en este último 
respecto y a ella refiero nuevamente a mis lectores. 

Paz de Vl!!rsalles 
Así como le declaramos la guerra a Alemania, 

así también firmamos la paz con ella, para lo cual 
Nicaragua envió como Delegado a las Conferencias 
de Versalles a mi padre, don Salvador Chamorro, 
quien llevó como Secretario al doctor Salvador Gue
rrero Monfalván. 

Aunque el doctor Salvador Guerrero Mon:l:alván 
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babia sido excelente colaborador de mi Gobierno en 
la Subsecretaría de Gobemación con el doctor Ra
fael Cabrera como titular, este nuevo nombramiento 
despertó ciet:l:o interés en el Conserva:l:ismo que de
seaba averiguar si el Dr. Guerrero Mon:l:alván perte
necía a nuestro Partido. 

El Doctor Guerrero Montal ván me fue presenta
do por el Dr. Rafael Cabrera, hombre que gozaba de 
toda mi confianza y estimación y de quien estaba 
seguro le interesaba el buen nombre de mi Gobier
no, y así como fue él quien lo llevó al Ministerio de 
Gobemación, así fue él también quien me lo reco
mendó para la Secretaría de la Delegación a Ver
salles. El Dr. Cabrera me declaró con toda franque
za que el Dr. Guerrero Montalván era liberal pero 
que su preparación y honradez eran sus prendas de 
garantía, las que yo también acepté como buenas. 

Debo confesar que a pesar de que hubo alguna 
inconformidad en mi Partido por el nombramiento 
del Dr. Guerrero Montalván, éste desempeñó su co
zne:l:ido brillantemente y mi padre quedó sumamen
te satisfecho de su ac:l:uación y guardó siempre, para 
él y su señora esposa, doña Octavianita, la más alfa 
es:l:imación, y yo mismo, desde entonces, conservo 
las mejores relaciones sociales con ellos. 

A esa misma Conferencia de Paz de Versalles 
concurrió el Presidente de los Estados Unidos, Mr. 
Woodrow Wilson, con sus famosos CATORCE PUN
TOS, los que fueron aprobados por la Comisión de 
Paz Intemacional pero que también fueron rechaza
dos por el Congreso Norteamericano al regresar él 
a los Es:l:ados Unidos. 

Limites con Honduras 
De esa Conferencia resulfó la creación de la 

Corte de Justicia Intemacional de La Haya, que re
cientemente dió, con gran sorpresa de nuestra par
fe, su fallo adverso a nuestra causa en la cuestión 
de límites con Honduras. 

A propósito de la cuestión de límites con Hon
duras deseo referirme a un incidente fronterizo que 
causó gran revuelo en aquel entonces. Me refiero 
al incidente ocasionado por el Coronel F. Bar:l:olomé 
!barra, Jefe Político de Nueva Segovia. 

Por motivo de que el Coronel !barra había en
viado un pequeño resguardo de hacienda a los ca
seríos de Las Trejas y Potrerillos, de la comprensión 
de Jalapa, en persecución de conocidos confraban
disfas, y por el hecho de haber capturado a unos 
de ellos, la Cancillería hondureña envió a la de Ni
caragua una enérgica profesfa, manifestando su in
declinable propósito de defender la integridad na
cional. 

En la declaración oficial que sobre el incidente 
publicó el Ministerio de Relaciones Exteriores a car
go del Ing. don José Andrés Urtecho, el 22 de Agos
to de 1918, se dijo que las aldeas denominadas Las 
Trejas y Pofrerillos estaban bajo la jurisdicción y do
minio de Nicaragua, y aun cuando tales lugares le 
hubieran sido adjudicados a Honduras por el Laudo 
de S. M. el Rey de España, esa sentencia no había 
adquirido validez en virtud de las múl:l:iples nulida
des que contiene, alegadas ya por Nicaragua, y que 
en esta virtud, no era la línea del Laudo la que de
bía regir la jurisdicción fronteriza entre ambos paí
ses, conforme al Derecho Intemacional, sino el "sta
tus qua" vigente desde antiguo, an:l:es de que se ini
ciase formalmente la controversia de límites, "status 
quo" expresamente aceptado por el Gobiemo hon
dureño en nota diplomática de 12 de Agosto de 1895. 

No obstante estas claras v justas explicaciones 
el Gobiemo de Honduras continuó teniendo por vio
latorios los actos puramente jurisdiccionales del Je
fe Político de Nueva Segovia, llegándose a temer 
que la acfi:l:ud valiente y patriótica del Coronel !ba
rra, diera ocasión para que la cuestión del territo
rio en li:l:igio se dilucidara por medio de las armas. 
Sin embargo, con gran serenidad y firmeza mi Go
biemo siguió el consejo latino de "Si vis pacem pa
ra bellum" ISi deseas la paz prepárate para la gue
rra) , dando los pasos necesarios para preparar lo 
indispensable para un conflicto de esa clase, pero 
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sin olvidar los medios pacHicos y diplomáticos para 
zanjar las dificulfades. 

Afortunadamente una franca declaración del 
Excmo. Sr. Ministro de Honduras en Managua, Dr. 
Francisco López Padilla, cambió, de manera sa:l:is
facforia, la faz del asunto, que parecía tomar carác
ter tormentoso. 

A la vista de esa declaración nuestro Ministerio 
de Relaciones Exteriores dió a la prensa un segundo 
comunicado el cual vino a producir el satisfactorio 
resul:l:ado de sosegar los ánimos y revelar, de mane
ra eficiente, la corrección que nuestra Cancillería 
había exhibido en la emergencia. 

Mientras tanto, nuestro Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario, en Misión Especial, ante 
los gobiemos de Honduras y El Salvador, el doctor 
Salvador Guerrero Monialván, quien había sido nom
brado para ese alfo cargo en 29 de Mayo de 1918, 
y quien se encontraba en Tegucigalpa, hizo valiosas 
y oportunas gesiiones ante el Presidente de Hondu
ras don Francisco Bertrand, hombre pacifista, de 
gran espíri:l:u cívico aunque bastante ajeno a los aje-
treos políticos. · 

El Presidente Ber:l:rand le propuso al Dr. Guerre
ro Mon:l:alván que se aceptara la mediación ofrecida 
por el Gobierno de los Estados Unidos para ver de 
solucionar la contienda. 

Aunque yo no estaba enteramente satisfecho con 
aquella solución, no me parecía tampoco apropiado 
el repeler por la fuerza de las armas las violacio
nes al territorio considerado nacional, máxime cuan
do la disposición del Gobierno de Honduras era por 
una solución pacífica del problema. · 

A pesar, pues, de mis vacilaciones op:l:é por se
guir las indicaciones del Dr. Guerrero Montalván que, 
según él me afirmaba, llevaban la aprobación del 
Gobiemo hondureño y la anuencia de la Legación 
de los Estados Unidos. 

Se convino, entonces, en que ambas repúblicas 
re.tirarían sus fuerzas y escolias de los puntos en 
que había habido rozamientos y que ambas repúbli
cas enviarían, a la mayor brevedad, comisionados 
especiales que se reunirían en Washington para dis
cutir un arreglo definitivo de toda la cuestión de lí
mites. 

Para buscar la solución definitiva de un proble
ma que mi Gobierno había heredado insoluto de 
adminisfraciones anteriores, especialmente la liberal 
y nefasta del General José Santos Zelaya, se orga
nizó el12 de Sep:l:iembre de 1918 una Comisión para 
el arreglo de límites entre Nicaragua y Honduras an
te la mediación del Gobierno de los Estados Unidos 
de América, de la siguiente manera• Jefe de la Co
misión, señor don Diego Manuel Chamorro, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Nica
ragua en Washington 1 Secretario e Ingeniero, don 
Adolfo Cárdenas y Colaborador, el Presbítero don 
Ramón Ignacio Matus. 

Esta Comisión elaboró un alegato exhaustivo de 
la cues:l:ión con abundancia de datos históricos y 
gran ciencia jurídica que es indispensable para un 
conocimiento completo de la razón que nos asiste 
para considerar injusto el reciente fallo adverso de 
la Corte Intemacional de La Haya. 

Comisión Mixta de Reclamaciones 
Desde el principio de mi Gobiemo, tanto el Je

fe de la Comisión Mixta de Reclamaciones, como el 
Recaudador General de Aduanas, Mr. Clifford D. 
Ham, me visi±aban de vez en cuando y en sus visi
tas yo les pedía que me enviaran un informe de sus 
trabajos mensuales. En uno de esos informes del 
Recaudador noié que el gasto del transporte en co
che para ir a visitar al Presidente de la República 
era pagado por la nación y no de su propio pecu
lio, así como las atenciones médicas a su familia. 
Por ese motivo dejé de llamar a Mr. Ham a su visita 
presidencial, mas en una de sus visitas espontáneas 
me reclamó él que yo no lo llamara, a lo que yo 
le contesté, "Sí, Mr. Ham, es verdad, pero permíta
me explicarle. La causa de que no lo llame es que 
usted carga en los gastos de la República el pago 
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del fra:nsporle suyo a la Casa Presidencial y quiero 
evi±arle ese gas±o a la nación por las difíciles cir
cunstancias por las que atraviesa". 

Fuera de ese pequeño incidente, no ±uve ofra 
crítica que hacerle a Mr. Clifford D. Ham, y aun 
creo que fue un magnífico empleado del Gobierno. 

Considero oportuno aprovecharme, ahora que es
toy escribiendo mis memorias, rechazar el cargo de 
intervencionista 1 vende-patria 1 con que el Partido 
Liberal se ha esforzado en dañar mi personalidad 
política, aunque no encuentro fundamento alguno 
para ±al cargo. 

En esfas mis memorias dejo ya expuestas las ra
zones que ±uve para suscribir el Tra±ado Chamorro
Bryan que no fueron otras, como ya dije, sino la de 
dar lleno a una satisfacción de la gran mayoría de 
los nicaragüenses que por muchos años han venido 
aspirando por la construcción de un Canal Interoceá
nico a través del ±erri±orio nicaragüense y el de sa
tisfacer de la manera más airosa posible las exigen
fes demandas de los Estados Unidos para construir 
ese canal, si alguna vez se llegara a construir, exi
gencia esta que Nicaragua no podía hacer a un lado 
dada la política fuerte de la Diplomacia del Dólar 
que en esos tiempos había adop±ado nuestra her
mana mayor, como lo reconoce el mismo Ing. don 
Luis Somoza Debayle en las declaraciones referen
tes a la negociación que hizo su padre el General 
Somoza García con el Presidente Rooseveli, como 
puede verse en la caria que dirigió al Direcfor de 
REVISTA CONSERVADORA. 

lneid.elllle de los Marinos 
Y pasando de asuntos de la importancia de la 

opción de Canal por Nicaragua a pequeños inciden
fes ocurridos durante mi Administración de 1917 a 
1920 declaro que en iodos ellos mi Gobiemo fomó 
la actitud y siguió la conducfa que me propuse se
guir, cual era, la de no dejar avanzar ni un ápice 
más a la intervención americana en nuestros asun
tos internos. 

Para que mis lectores comprendan mejor y co
nozcamos realmente cual fue esa ac±iiud y esa con
duda voy a relatar, en esta ocasión, algunos de 
eos incidentes. 

Unos soldados de la guardia de la Legación 
Americana, bajo la jefatura del Mayor Sou±h, gozan
do de una noche de licencia provocaron a riña en 
el salón de baile de una can±ina del Barrio de San 
Sebasiián a un grupo de nicaragüenses, de cuya pro
vocación resuliaron heridos y golpeados de uno y 
otro bando, lo que obligó a la Policía a intervenir 
para restablecer el orden, llevándose presos a cua±ro 
de los soldados, promotores de aquel aliercado, a la 
Comandancia de Policía inmediata a aquel lugar. 

Algunos de los soldados norteamericanos que no 
fueron hechos prisioneros ocurrieron al Campo de 
Marte donde su Jefe, el Mayor Sou±h, para pedirle 
que ordenara que sus compañeros fueran libertados. 

Inmediatamente, al conocer el suceso, el Mayor 
Sou.l:h llamó por teléfono al Coronel F. Bar±olomé 
!barra, entonces Direc±or de Policía de Managua, pi
diéndole que pusiera en libertad a los soldados de
tenidos. El Coronel !barra que ya había hecho lle
gar a algunos de los heridos nicaragüenses a la Di
rección de Policía para investigar sobre los sucesos, 
manifestó al Mayor South que no podía poner in
mediatamente en libertad a los soldados que recla
maba porque no podía quedar impune semejante 
hecho delic±uoso como el cometido por ellos, pero el 
Mayor Sou±h insistió y hasta amenazó con ir él per
sonalmente con sus Marinos a libertarlos. 

En presencia de esta amenaza, que el Coronel 
!barra consideró inminente que se llevara a cabo, 
éste me llamó por teléfono para par±iciparme lo que 
es±aba ocurriendo y consul±arme cual era la conduc
ta que debía seguir. 

Mis instrucciones fueron que preparara bien sus 
Secciones de Policía y que cualquier agresión que le 
hicieran la rechazara con las armas y que yo es±aría 
a±en±o para ocurrir en su ayuda en cualquier mo
men±o dado. 

Confieso que como el Coronel ,Ibarra también 
yo llegué a creer que el Mayor Sou±ñ' ±ra±arla de li
bertar por la fuerza a los Marinos detenidos, por lo 
que llamé al Comandante de Armas del Campo de 
Marte, Coronel Teodoro Delgadillo, para que alista
ra inmediatamente 200 hombres y los tuviera prepa., 
radas para salir con ellos a pro±eger al Coronel !ba
rra, caso fuera atacado por los soldados de la Lega
ción Americana. 

Es na±ural pensar que ±anfo el Mayor Soufh co
mo el Ministro Americano, Mr. Jefferson, se dieron 
cuen±a de que en el Campo de Marte había una ±ro
pa lisia para salir a defender cualquier Sección de 
Policía que fuera atacada por los soldados america
nos. A ese conocimiento se debió, sin duda alguna, 
que el Ministro me llamara por teléfono pidiéndo
me la libertad de los soldados detenidos, pedimen
to al cual ±u ve que excusarme de acceder diciéndole 
que ya el Direc±or de Policía había hecho que se le
vantara una ins±ruc±iva de los hechos por lo que no 
podía yo prometerle ponerlos en libertad, pero sí 
que a las ocho de la mañana del siguiente día se
rían los detenidos reintegrados a sus cuarteles para 
que con la ins±rucfiva del caso el Mayor Sou±h si
guiera el proceso de los detenidos. 

Aunque el Ministro Americano me manifestó su 
inconformidad con lo que le decía, yo siempre me 
man±uve firme en respaldar lo ac±uado por el Direc
tor de Policía y los Marinos no fueron libertados esa 
noche sino entregados al Mayor Sou±h en calidad de 
prisioneros junio con la cabeza de proceso al día si
guiente. 

Fue esa una noche muy agi±ada en la que el 
timbre de mi teléfono es±uvo siempre resonando. 
Unas veces eran llamadas del Director de Policía in
formándome de la situación, airas del Comandante 
de Armas pidiéndome instrucciones y otras del Mi
nistro Americano, que a su vez es±aba siendo pre
sionado por el Mayor Sou±h, para reiterarme su an
terior solicitud. 

Después que a la mañana siguiente los cuatro 
Marinos detenidos fueron entregados al Mayor Sou±h, 
el Ministro Americano me llamó por teléfono nueva
mente para solicitarme una audiencia para él y el 
Mayor Sou±h. Naturalmente yo accedí a recibirlos 
a una hora determinada que le fijé al señor Minis
tro. 

A la hora señalada se presentaron en mi des
pacho fanfo el Ministro como el Mayor. Después de 
los saludos del rigor el Ministro me expresó el deseo 
del Mayor Sou±h de saber si yo deseaba que él y la 
guardia de su Legación se fueran del país y que si 
yo tenía alguna duda respecfo a su situación que 
debía aclararse. Mi con±es±ación a Jefferson fue ma
nifestarle que duran±e mi Gobiemo yo no había he
cho ninguna solicitud al Gobierno Americano para 
que mantuviera una guardia de Marinos para que 
sirviera de custodia a la Legación y que nunca tam
poco haría una solicitud semejante y que era opfafi
vo de ellos mismos el permanecer o irse del país. 
Después de lo cual se despidieron ambos y no se 
volvió a tra±ar de ese asun±o. 

lncidenle del Ferrocauil 
Después de ese incidente que acabo de narrar, 

ocurrió otro de menor importancia pero que sirve 
para demostrar que Nicaragua siempre ha tenido las 
autoridades que defiendan su soberanía. 

Este afro incidente a que me refiero es el si
guiente: 

Algunos obreros y comerciantes en pequeña es
cala organizaron una manifestación en contra de 
las disposiciones del Gerenie del Ferrocarril, Mr. O' 
Connell, el que había puesto ciertas restricciones pa
ra que las vivanderas no se acercaran al fren a ven
der sus productos. Los manifestantes pedían que Mr. 
O'Connell ordenara la remoción de las varandas que 
impedían la en±rada libre al andén del ferrocarril, 
±al como lo habían hecho en Masaya. 

Mr. O'Connell, en lugar de ocurrir a las autori
dades del país para pedirles protección y temiendo 
que los manifestantes llegaran a hacer daños en 
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la :Escuéla de Aries, ocurrió donde el Ministro Ame
ricano. 

Cuando yo fuí informado por el Director de Po
licía que un cordón de Marinos estaba tendido pro
;l:egiendo la línea del Ferrocarril y edificios de la Ofi
cina y la Escuela de Aries, llamé al Minis:l:ro Ameri
cano para pedirle me informara quien había orde
nado a su guardia irse a apostar en calidad de po
liCÍa y en ac:l:i:l:ud agresiva en las calles de la ciu-

dad. Al informarme el Minis:l:ro que él mismo había 
dado la orden porque se :l:rafaba de la protección de 
intereses norleamericanos, le dije: "Sr. Minis±ro, há
game el favor de hacer reconcen±rar a esos Marinos 
a sus cuarleles, ya que en Nicaragua no tienen otra 
función que la de servir de guardia a la Legación 
Americana. Para proteger los intereses nacionales 
y extranjeros en Nicaragua están las autoridades mi
J}:I:ares y de policía del país". 

El Ministro ordenó a los Marinos retirarse y sus 
puestos fueron ocupados por soldados y policías 
nicaragüenses, habiendo la manifestación seguido 
en completa tranquilidad y orden. 

Me cupo la satisfacción de dejar sentado que 
en Nicaragua las únicas autoridades eran las na
cionales, únicas que ejercían el papel que les corres
pondía. En éstos, como en o:l:ros pequeños inciden
tes, quedó bien clara la posición y ac±itud de mi Go
bierno: que ninguna otra autoridad ejercía jurisdic
ción en el país si no era la nicaragüense. 

División de la Diócesis 
Como Presidente constitucional, popularmente 

elec±o por el pueblo católico nicaragüense, mi Go
bierno mantuvo magníficas y respetuosas relaciones 
con la Iglesia y con sus representantes. 

El 6 de Marzo de 1918, sabiendo que se prepa
raba en la ciudad de León los festejos para celebrar 
las bodas de plata, o sea el XXV aniversario de la 
exal±ación al Episcopado de Nicaragua del Excmo. 
y Revmo. Arzobispo de Sísico y Obispo de León, Mon
señor Pereira y Casfellón, y siendo el ilustre Prelado, 
merecedor de iodo homenaje y además, habiendo 
sido el úl±imo Obispo de Nicaragua, funciones que 
desempeñó con esplendente brillo e idoneidad noto
ria de que el pueblo nicaragüense le es±aba al:l:amen
te reconocido, quiso mi Gobierno asociarse a las hon
ras solemnes de que sería objeto fan dignísimo Pre
lado. 

Con ese objeto nombré al Dr. Emilio Alvarez Le
jarza, Subsecretario de Estado en el Despacho de 
Instrucción Pública y al doc±or Venancio Montalván, 
Jefe Político del Deparlamento de León para que re
presentaran al Gobierno en esos bien merecidos fes
tejos. 

Para ilus:l:ración de mis lectores y con el objeto 
de desmentir la insidiosa campaña de que el Parli
do Conservador hizo víc±ima a Monseñor Pereira y 
Casfellón, llegando muchos liberales hasta llamarle 
el "Obispo Márlir", voy a narrar la cuestión de la di
visión de la Diócesis de Nicaragua, ac±o que se ha 
atribuído como expresamente hecho para · "martiri
zar" al Señor Obispo Pereira y Castellón. 

Antes de 1913 sólo había en el país un Obispo 
que gobernaba la Diócesis cuya jurisdicción eclesiás
tica era la misma extensión territorial de la Repúbli
ca. 

Después de la Revolución de la Costa y de la 
Guerra de Mena, estando don Adolfo Díaz como Pre
sidente y don Diego Manuel Chamorro como Minis
±ro de Relaciones Exteriores, a fines de 1912 llegó 
al país el Excmo. Monseñor Juan Cagliero, Delegado 
Apostólico de la Santa Sede. 

La visita de Monseñor Cagliero fue motivo de re
gocijo para la sociedad católica nicaragüense y el 
Gobierno de don Adolfo Díaz aprovechó su presen
cia para enviarle una Nota firmada por don Diego 
Manuel Chamorro como Minis±ro de Relaciones Ex
teriores, la que enfre otras cosas decía: "Después de 
la larga y cruenta lucha que se ha sostenido en Ni
caragua para el resfablecimienfo del orden constitu
cional y civil y el retorno a los principios que en 

años anteriores al régimen de absolutismo que des,. 
graciadamenfe imperó en el país, y que hicieron fe
liz al pueblo nicaragüense, con el goce de sus legí
timas libertades y derechos, mi Gobierno ha puesto 
especial empeño en restaurar y mejorar ±odas aque
llas condiciones de existencia que devuelvan al ciu
dadano la garantía de su patrimonio y aseguren la 
paz, el bienestar y la prosperidad de la República ... 
La Iglesia Católica es la de la gran mayoría de los 
nicaragüenses, y es, además, fac±or primordial o in
dispensable para la consolidación de la paz y de la 
felicidad de la Nación, y de la cual se esperan los 
mayores beneficios, aun en el orden puramente ci
vil, por la grande obra de su apostolado, y por la 
muy meritoria de sus misiones evangélicas. La po
blación aumentada con relativa progresión y exten
dida hoy por ±odas las regiones de la República que 
cuenia con pocas e imperfec±as vías de comunica
ción; pueblos aparlados que carecen del primer ele
mento de educación -La Iglesia- elemento que 
cuenta en Nicaragua con un escaso número de sa
cerdotes, demandan imperiosamente una acción más 
eficiente e inmediafa1 y por' más que la labor de la 
Iglesia en Nicaragua haya sido fecunda en diversos 
bienes para sus habitantes, recomendaba como ha 
estado a la celosa y hábil dirección de sus obispos, 
enfre los cuales me complazco en reconocer que ocu
pa lugar prominente el actual Prelado Diocesano. 
Monseñor Pereira y Cas:l:ellón de ±an alfos mereci
mientos cree mi Gobierno, en atención a las condicio
nes precipitadas que no basfa hoy la presente orga
nización diocesana para llenar propia y eficazmente 
±odas las necesidades del culfo, y para ejercer debi
damente la disciplina reglamentaria en iodos los de
parlamentos de la República. 

"En ±al sentido, y con ins:l:rucciones del Señor 
Presidente que tan vivo interés muestra en es:l:a obra 
de moral rehabilitación, tengo el honor de propo
ner a la Santa Sede, por el dignísimo medio de V. E. 
el siguiente proyecto de división de la Diócesis nica
r;;tFJÜense, sujeto desde luego a su debida aproba
Clon: 

"Arzopispado de Managua, con asiento en la ca
pital, y con jurisdicción arzobispal en ±oda la Repú
blica, y obispal en los deparlamentos de Managua, 
Mafagalpa, Jinofega, Masaya y Carazo. 

"Obispado en Granada, con asiento en la ciu
dad de Granada, que abrace los deparlamentos de 
Granada, Rivas, Chontales y la Comarca de San Juan 
del Norle. 

"Obispado de León, con asiento en la ciudad de 
León, cuya jurisdicción se extienda a los deparfamen
:l:os de León, Chinandega, Esfelí y Nueva Segovia. 

"Vicariato Apostólico en la Cosfa Atlántica, con 
asiento en la ciudad de Bluefields, que abarque por 
jurisdicción de la Misión, el departamento de Blue
fields, la Comarca de Cabo Gracias a Dios, y los dis
:l:ri:l:os de Prinzapolka, Siquia, Río Grande e islas ad
yacentes a la costa y pertenecientes a Nicaragua ... " 

A esa nofa contestó Monseñor Cagliero, el 16 de 
Diciembre de 1912, diciendo: "La interesante comu
nicación de Vuestra Excelencia, fanfo por los alfas y 
nobles conceptos que encierra, como y sobre iodo, 
por el grandioso y benéfico proyecto de una nueva 
circunscripción diocesana que el benemérito Gobier
no de Nicaragua somete a la aprobación de la San
fa Sede, ha llenado mi ánimo de justa y bien cimen
tada satisfacción. Y complázcome en asegurar des
de ahora a V. E. que su Santidad, dominado por los 
mismos sen±imien:l:os, dará su plena aprobación al 
proyec±o, a lo menos en sus líneas generales, espe
cialmente porque en esfe caso hay la providencial 
coincidencia de ser uno e idéntico el pensamiento 
del Gobierno de Nicaragua y de la Santa Sede, como 
lo prueba el Mandato que he recibido con fecha 16 
de Abril de esfe año, del Eminentísimo Cardenal Ra
fael Merry del Val, Secretario de Estado de Su San
tidad, de iniciar los trabajos para una nueva circuns
cripción de la Diócesis de León con el Prelado y con 
el Gobierno". 

Cuénfase que en una de las pláticas que tuvo 
Monseñor Cagliero con Monseñor Pereira y Casfellón 
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sobre el asunfo de la división de la Diócesis, el Pre
lado nicaragüense objetabq. diciendo que Nicaragua 
era un país pobre y que por lo tanto no podría man
tener dignamente a más de un "Príncipe de la Igle
sia", a lo que contestó Mons. Cagliero: "Precisamen
te, Monseñor, la Santa Sede está ansiosa de tener 
menos Príncipes de la Iglesia y más Pastores de su 
rebaño". 

No acojo como verídica la versión de esa pláti
ca pues la personalidad de Monseñor Pereira estaba 
muy encima de esas trivialidades de nombres y de 
rangos. 

Las negociaciones entre el Minis:l:erio de Relacio
nes Ex:l:eriores y el Delegado Apostólico de la Santa 
Sede continuaron y el Gobiemo sometió a los si
guientes candidatos para regir en calidad de Obis
pos las varias diócesis proyec:l:adas: al Canónigo Ar
cediano José Antonio Lezcano y Ortega, para el Ar
zobispado de Nicaragua 1al Presbí:l:ero doclor don 
José Piñal y Batres, de Guatemala, para el Obispado 
de Granada; al Presbítero doctor don Isidoro Carrillo 
y Salazar, para el Obispado Auxiliar de Ma:l:agalpa. 
Con respec:l:o al Vicaria±o Apostólico de la Cos±a 
Atlántica se dejó a la discreción de la San±a Sede el 
llenar el cargo. 

Por necesidades de su Delegación ±uvo Monse
ñor Cagliero que ir a Cos±a Rica an±e cuyo Gobier
no representaba también a la Santa Sede y desde 
San José, el 27 de Diciembre de 1913, confirmó tan
fa la aprobación de la nueva circunscripción dioce
sana como la aceptación de los candidatos propues
tos por el Gobiemo, de modo que el episcopado na
cional de Nicaragua quedó formado por los siguien
tes prelados: 

Para el Arzobispado de Managua, el Excelentí
simo y Revmo. Monseñor José Antonio Lezcano y 
Ortega, quien :l:endría por Auxiliar, con residencia 
habitual en Matagalpa a Monseñor Isidoro Carrillo 
y Salazar; para el Obispado de León, el Ilmo. Mon
señor Simeón Pereira y Castellón, quien asumiría 
el tí±ulo personal de Obispo titular de Cícico1 para 
el Obispado de Granada, el Ilmo. Docior don José 
Piñal y Batres; y para el Vicariato de Bluefields por 
acuerdo de la Sagrada Congregación de Propaganda 
Fide entregado a la Orden de los Capuchinos, el Ilmo. 
Monseñor Agusfín Bernaus y Serra. 

Tal es la verdadera hisforía de la división de la 
Diócesis de Nicaragua en la que el Gobierno Con
servador no tuvo otro interés que el del bienestar es
piri!ual del pueblo, realidad que fue confirmada con 
el resurgimiento de la catolicidad C"'"Ue fue evidente 
en esos años. 

Después de esta larga digresión volveré al pun
:l:o de partida cual era el de mis relaciones persona
les y oficiales con Monseñor Pereira y Castellón a 
quien mi Gobiemo festejó debidamente en ocasión 
del XXV aniversario de su elevación al Episcopado 
los días 9, 10 y 11 de Marzo de 1918. En esos días 
mi Gobiemo se unió a la sociedad leonesa y a ±o
das las Corporaciones y Cuerpos colegiaaos en de
mostrar los sen±imientos de simpatía por el ilustre 
festejado. 

En varias ocasiones Monseñor Pereira y Caste
llón me visitó para tratar asuntos de su cargo y en 
±odas ellas nos dimos muestras mútuas cte respe±o y 
aprecio personal. Recuerdo que en una de esas oca
siones me declaró de manera confidencial que esta
ba pensando en su sucesor y aue la persona de 
Monseñor Apolonio Anclara era para él la más indi
cada. Yo guardé para mí esa confidencia, aun cuan
do años después, ví con sorpresa que la persona 
elegida para sucederle había sido Monseñor Agus
tín Tijerino y Loáisiga, persona tan meritoria como 
Monseñor Anclara. 

Confel!'encias Cenlroamel'icanas 
Mi Gobierno también mantuvo muy buenas re

laciones diplomáticas con ±odas las Repúblicas de 
Centro América, quienes mantenían sus Legaciones 
en el país a cargo de personas de prestigio. Nica
ragua, asimismo, las ±enía en cada una de ellas y 
colal<>oraba con :todos los Gobiemos hermanos en 

ra :tomar esa determinación y pidiéndome le acep
tara la renuncia de su cargo. 

En vista de aquella situación en la que no que
ría se produjera un escándalo, envié al doc:l:or Pa
los asuntos que tendieran a estrechar más sus rela
ciones. 

Así fue cómo mi administración atendió la in
vitación del Gobiemo de El Salvador para asis±ir a 
unas Conferencias de Plenipotenciarios Centroameri
canos en las que se :l:ra±arían de problemas que ata
ñían al bienestar de nuestras Repúblicas. 

Esas Conferencias se llevaron a cabo en Costa 
Rica y para ellos nombré como Delegados al doc±or 
don Manuel Pasos Arana y a don Ramón Castillo C., 
y como Secretario al joven doc:l:or infieri don Enri
que Chamarra, aciual Ministro de Agricultura y Ga
nadería. 

Las Delegaciones de las otras Repúblicas Cen
troamericanas eran ±an brillantes como la nues:l:ra. 

Gua:l:emala envió a los dociores don Carlos Sala
zar y don José Falla; El Salvador a los doc:l:ores 
Arrie±a Rossi y Molina1 Honduras al famoso in:l:ema
cionalisia don Alberto Uclés y al docior Vásquez1 y 
Cos:l:a Rica nombró como Delegados al ex-Presidente 
don Cle±o González Víquez y don Alejandro Alvara
do Ouirós. Estos últimos :l:enían como Secretario a 
don Teodoro Picado, recientemente fallecido en 
nuestra Patria. 

El objetivo primordial de las Conferencias era 
la Unión Centroamericana. Al escoger al doc:l:or Ma
nuel Pasos Arana como jefe de nuestra Delegación 
lo hice a sabiendas que él estaba identificado como 
nadie con las ideas unionistas del General don Fer
nando Chamarra, el Caballero Bayardo, quien había 
regado con su sangre de prócer la causa de la Unión, 
y que también el doc:l:or Pasos Arana había escucha
do direciamente la voz del gran apóstol de la causa 
centroamericana, el General Máximo Jerez, con quien 
él había tenido contados personales. 

Como para la estabilidad del Pac:l:o de Unión 
que se proponían realizar las Conferencias, y para 
la verdadera prac±icabilidad del mismo, la Delega
ción de Nicaragua creyó conveniente proponer que 
la nueva entidad a formarse -la Federación de 
Centroamérica- acep±ara la existencia legal de las 
obligaciones contraídas por los Estados durante su 
vida soberana, algunas de las Delegaciones hicieron 
objeciones, en particular, al Tratado que existe en
ire Nicaragua y los Estados Unidos, conocido con el 
nombre de Tratado Chamorro-Bryan. 

Es±o dió motivo a prolongadas discusiones en 
el seno de las Conferencias y a una falla de acuer
do para la redacción definitiva del Pac:l:o. 

llncide:nl!e d!eB Dr. Enrique Cham.ono 
Recuerdo que el Secre:l:ario de nuestra Delega

ción, el doc±or Chamarra, :l:uvo un inciden:l:e perso
nal en San José que pudo haber tenido consecuen
cias muy desagradables. El incidente fue el siguien
te. 

Durante el curso de las Conferencias el ambien
te pacífico de San José se fue caldeando poco a po
co. El distinguido periodista costarricense, don Vi
cente Sáenz, quien actualmente reside en México, 
donde ha :l:enido una aciuación destacada en el pe
riodismo mexicano, escribía diariamente en un pe
riódico local, virulentos artículos en contra de Nica
ragua y su Delegación. 

El doc±or Chamarra que diariamen:l:e leía los ±a
les artículos fue perdiendo la paciencia an:l:e los in
jus±ificados a:l:aques de Sáenz y un día resolvió po
ner coto a sus desmanes en una forma violenta que 
le dictaba su vigorosa juventud y la convicción per
sonal en su habilidad como esgrimista, habilidad 
que había obtenido durante su permanencia en Eu
ropa. Nombrando como padrino a su ínfimo ami
go, el joven doc:l:or don Jorge Vi:l:eri y Ungo, sobri
no del Obispo del mismo nombre y secre:l:ario de la 
Delegación de Guatemala, re±ó a duelo al señor 
Sáenz, no sin an±es, sin embargo, de enviarme un 
telegrama exponiéndome los motivos que :l:enía pa-
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sos Arana el siguiente telegrama, fechado en Mana
gua a 24 de Diciembre de 1920: 

"Dígale a Enrique que por su carácter diplomá
tico debe evitar iodo lance personal y que an±es de 
darle la autorización que pide, prefiero, si el Go
bierno de Cos±a Rica no puede darles las proteccio
nes necesarias para evi±ar lances de es±a naturale
za, re±irar la misión. Informe. Alegres Pascuas y Fe
liz Año Nuevo. EMILIANO CHAMORRO". 

Y al propio doc±or Chamorro, en la misma fe
cha: 

"No debe Ud. preocuparse por juicios de gen±e y 
prensa que no aprecia la grave situación que pueda 
acarrear a su país con esa continua provocación y 
que ni siquiera guardan la cortesía de hospi:talidad 
a una delegación hermana. No puede Ud. batirse 
rnien±ras esté al servicio de la República. EMILIA
NO CHAMORRO". 

La noficia del sentido de es±os telegramas circu
ló ampliamente en San José y eso dió un magnífico 
resul±ado pues Sáenz dejó inmedia±amen±e de escri
bir en la forma en que lo venía haciendo, y como 
para ese entonces las Conferencias habían llegado 
a su fin, nues±ra Delegación se refiró de aquel am
biente en el que su Secretario, el doctor Chamorro, 
rnovido por un sentimiento pa±rió±ico de su juven
tud hubiera podido llegar a cometer un acto del que 
se hubiera, sin duda, arrepentido, cualquiera que hu
biera sido el resul±ado de aquel duelo. 

Relaciones con Cosla Rica 
Las relaciones de mi Gobierno con el de Cosfa 

Rica se mantuvieron siempre en el plano de la más 
estrecha cordialidad. En correspondencia a la Le
gación presidida por el doctor don Daniel Gufiérrez 
Navas, quien fue investido del carácter de Envia
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, el Go
bierno costarricense acreditó an±e nosotros una Le
gación a cargo del Licenciado don Alberto Echandi, 
padre del actual Presidente de Cos±a Rica y una de 
las figuras políficas de mayor relieve en nuestra 
vecina del Sur, y que a su paso por nuestro país 
dejó gra±as huellas de su capacidad diplomática y 
de su alfo espíritu cen±roamericanis±a. 

. A las laudables gestiones del señor Echandi se 
debió en gran parle la realización de las Conferen
cias de Amapala, celebradas el 15 de Noviembre de 
1920 entre el señor Presidente de Honduras, General 
don Rafael López Gutiérrez y yo, de cuyas conferen
cias resul±ó el compromiso por el cual los dos Go
biernos se obligaban a respetar el STATUS OUO es
tablecido, en ±an±o no se llegara a un acuerdo defi
nitivo en la cuestión de límites. 

A esas Conferencias de Amapala esfaba invita
do también el señor Presidente de El Salvador, don 
Jorge Meléndez, pero por motivos ajenos a su vo
luntad, no pudo el señor Meléndez asisfir, lo que 
fue justamente lamentado por el General López Gu
tiérrez y por mí. 

Relaciones con Guatemala 
Nuestras relaciones con Guatemala, con la que 

nos ligaban lazos de amis±ad y simpatía, se mantu
vieron inal±erables. Después de los sucesos acaeci
dos en aquella República en la primera quincena de 
Abril de 1920, durante la cual la Asamblea Legisla
tiva guaiemal±eca ±uvo a b1en suspender en sus fun
ciones de Presidente al Licenciado don Manuel Es
trada Cabrera, amigo personal mío, nombrando pro
visionalmente para el desempeño de ±al cargo al se
ñor don Carlos Herrera, quien más ±arde fue desig
nado Presidente cons±i:tucional de dicha nación en 
virlud de elecciones populares verificadas para ese 
efec±o, Nicaragua otorgó su reconocimiento y el Go
bierno del Sr. Herrera acreditó an±e nosotros una Le
gación a cargo del Licenciado don Buenaventura 
Echeverría S., con el carácter de Enviado Extraordi
nario y Ministro Plenipotenciario. 

Relaciones con los Eslados Unidos 
Nuestras relaciones con los Estados Unidos si

guieron .su curso nonnal desde que el Partido Con-

servador inauguró una poli±ica de franco acerca
miento al pueblo y al Gobierno norteamericanos. 

Muy combatida ha sido esa actitud de los que 
hemos cul±ivado con sinceridad el espíritu ameri
canista en nuestra Pa±ria. Basábamos nuestra acti
tud en la seguridad de que los Es:l:ados Unidos son 
un pueblo noble y leal que tiene por norma de su 
vida cívica un inmenso respe±o a las ins:l:i:tuciones 
nacionales y mayor respeto aun por el derecho y 
la justicia internacionales, mediante el reconocimien
to a ±odas y cada una de las naciones, grandes o 
pequeñas, de sus derechos y de .su soberan.ía. 

Repetidas pruebas hemos dado, en el decurso 
de los años de establecida esa política, de nuestra sin
ceridad, más no hemos sido verdaderamente corres
pondidos. 

Ya he narrado mi acti:tud personal ante los avan
ces de la intervención en n ues±ros asun±os internos 
y ya me he pronunciado sobre la inevitabilidad de 
esa misma intervención en la política de nuestros 
países. Ante esa situación y aquella actitud logra
mos mantener una posición digna en nues:l:ras rela
ciones con el gran país del Nor±e, manteniendo en 
nuestra Legación en Washington a personas idóneas 
para el cargo. 

Nuestro Ministro, don Diego Manuel Chamorro, 
que al mismo tiempo desempeñaba el cargo de Pre
sidente de la Comisión de Límites, desempeñó su co
metido de manera destacada y eficiente. Por moti
vos personales y políticos, a los que me referiré ade
lante, don Diego presentó la renuncia de sus cargos 
el 5 de Mayo de 1920, quedando nuestra representa
ción a cargo de don Manuel Zavala con el carácter 
de Encargado de Negocios. 

Para reemplazar al señor Chamorro en sus fun
ciones de Enviado Extraordinario y MinistrQ Plenipo
tenciario, fue nombrado el doctor don Alejandro Cé
sar. 

Como el asun:l:o de límites con Honduras, -que 
en 1918 había ±omado' un cariz amenazante al que 
ya he hecho referencia-, había sido llevado desde 
lo que hubiera podido ser arena de combate has±a 
la serena esfera de una mediación en Washington, 
por la renuncia del Presidente de la Comisión de 
Lími±es fue nombrado en su lugar el Ingeniero de 
esa misma Comisión, don Adolfo CárdenaJ6. 

Los II"E!SIIIlls de don Alejandro IChamono 
El año de 1919 comenzó con un ac±o que tanto 

honraba a mi propia administración corno a la me
moria de un miembro distinguido de mi familia. 
Los res±os de mi fío don Alejandro Chamorro, muer
to en el ostracismo en la ciudad de Carlago, Costa 
Rica, el 21 de Febrero de 1909, serían reintegrados 
a la Patria. Con ese mofivo convoqué a mi Gabi
nete para que en consejo de Ministros resolviéramos 
lo que convendría hacer. Después de una animada 
discusión en la que los allí reunidos estuvimos acor
des en que el distinguido pa±rio±a que ofrendó las 
primicias de su abnegación, de sus luces y patriotis
mo en aras de las libertades públicas de Nicaragua, 
merecía ser dignamente recordado. 

Se resolvió entonces, declarar duelo nacional 
los días 8 y 9 del mes de Enero de 1919, fechas que 
fueron señaladas para las honras fúnebres, tribu±ar 
a los res±os los honores de Presidente General, de 
conformidad con la Ordenanza Militar y las dispo
siciones especiales del señor Ministro de la Guerra, 
que el Presidente de la República y los Secretarios 
y Subsecretarios de Estado concurrieran en cuerpo 
a los funerales presidiendo el duelo, designar para 
llevar la palabra oficial en nombre del Ejecu±ivo al 
señor Ministro de Instrucción Pública, doctor don 
David Arellano, en es±a ciudad de Managua, y en 
Granada al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, 
Ing. don José Andrés Urlecho 1 comisionar a los se
ñores Ministro de la Guerra, General don Tomás 
Masís y de Fomento, don Juan José Zavala, para 
que acompañen, en representación del Ejecutivo, el 
f 1retro en que se conducirían los restos desde la ciu
dad de Granada a esta Capital, comisionar a los se
ñores Ministros de Gobernación, doc:tor don V enan-
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cio Mon:talván y de Hacienda don Octaviano César, 
para que hicieran una visi±a, renovándole las mues
iras de condolencia del Ejecutivo, a la estimable 
viuda del exfin:to, doña Julia Pasos de Chamarra. 

Los restos de don Alejandro que vendrían de 
Costa Rica, antes de ser permanentemente deposi:l:a
dos en Granada, se ±raerían a Managua para ser 
honrados. 

Duran±e su permanencia en es±a Capi±al los res
fas estuvieron en capilla ardiente en el Salón de Se
siones del Congreso Nacional, donde en la noche 
del 8 se llevó a efecto una solemne velada fúnebre 
en la que llevó la palabra oficial el doctor don Da
vid Arellano. 

Muerie de Don i'ed~ll'ico Solónano 
Estaba pasando las vacaciones de Semana San

fa en mi querido pueblo de Comalapa, cuando fuí 
sorprendido por la noticia de la muerte de don Fe
derico Solórzano, acaecida en Managua el 18 de 
Abril de 1919. 

Fue don Federico un hombre que recorrió desde 
niño has±a la avanzada edad en que murió ±odas 
las etapas de la fortuna, desde la pobreza hasta la 
posesión de un cuantioso capital; persona de hon
radez acrisolada, laboriosidad infatigable, espíritu 
práctico y de firme carácter; y sobre ±oda, ciudada
no aman±e de su patria, a la que sirvió con brillo en 
las Cámaras Legislativas, en el Gabinete y aun en la 
Presidencia de la República; afiliado a los sanos 
principios del Partido Conservador lo sirvió con sus 
luces, con su consejo y con su capi±al; jefe de un ho
gar, inculcó en él las virtudes cristianas, y dejó una 
descendencia que es honra y prez de la sociedad 
nicaragüense. 

El Gll'al. Pedro J. Ruiz Tejada 
También en ese mismo año de 1919, a la avan

zada edad de noventa y cinco años rindió en Masa
ya, el 5 de Noviembre, la jornada de la vida, el 
prócer de la Guerra Nacional, General don Pedro J. 
Ruiz Tejada. 

Nativo de Colombia, de la que fue Cónsul por 
varios lustros, se había establecido en Nicaragua 
desde 1851, haciendo de la nuestra su segunda Pa
tria a la que le dedicó su :tesonero esfuerzo y ac
tividad con austeridad y honradez. 

En los aciagos como gloriosos días de la cam
paña nacional se le vio con energías y entusiasmo 
sirviendo con brillo la causa de Nicaragua, por lo 
que alcanzó honores, distinciones y puesto de im
portancia en el Ejército de la República. 

Pasada la guerra, se dedicó al :trabajo y llegó 
a hacerse popular por sus empresas. En compañía 
del señor Gottel esfableció el servicio de diligencias, 
y a la muerfe de su socio quedó hecho cargo del 
negocio. En la ciudad de León instaló el servicio 
de la Aguadora, y después de atender a varios ne
gocios se dedicó a las faenas de la agriculfura, muy 
en consonancia con sus costumbres patriarcales. 

El General Ruiz Tejada formó, en unión de dis
tinguida dama nicaragüense, un hogar que ha sido 

alfamen:te apreciado. 
Mi Gobierno dictó un Decreto deplorando la 

muerte del General Ruiz Tejada y rindiéndole los 
honores correspondientes. Una comisión compues
ta por el Jefe Político de Masaya, don Sebas±ián O. 
Núñez, del Senador don Mariano Lacayo y del Dipu
tado don Antonio Solano fue nombrada para que en 
representación del Gobierno asistiera a los funerales 
y presentara el más sentido pésame a la familia del 
extinto. 

Préstamos a los Agll'icullores 
Un prominente economista francés ha dicho: 

"Dadme buenas finanzas y os daré buena polífica1 
dadme buena política y os daré buenas finanzas". 
Tengo la convicción de que ambos extremos de este 
apotegma puede decirse que fueron los lemas de mi 
gobierno. Los éxi±os financieros y económicos de 
mi administración -obscurecidos por el tiempo y 
la leyenda negra de la propaganda liberal- fueron 

realidades inconfroveriibles. No creo pecar de in
modesto si al hacer un somero recuento de :tales éxi
tos, que son no sólo para mí, prestigio personal sino 
:también gloria de mi Partido y de mi Patria, mi ad
ministración pueda considerarse tan pura como 
cualquiera de las administraciones de los :30 años 
con las que ha sido repetidamente comparada. 

"El crédito público es riqueza nacional" y pene
trado de ésto mi Gobierno destinó del Superávi± la 
suma de VEINTE MIL CORDOBAS para amortizar los 
Bonos Garantizados de 1918 que consfifuían nuestra 
deuda interna. Tal cantidad fue fatalmente inverti
da. Las rentas especialmente destinadas para el 
servicio de los Bonos Garantizados gozaron de con
tinuo aumento, de modo que la amortización de la 
deuda era constante y el pago de sus intereses se 
hacía con anticipación a su vencimiento. 

Del 49% de las acciones que poseía la Repú
blica en el Banco Nacional y el Ferrocarril se ob±e
nían jugosos dividendos, los que se empleaban para 
obras públicas y para el servicio de la deuda de los 
Bonos Garantizados. 

Como poco tiempo después de haber concluído 
la Primera Guerra Mundial se presentó en Nicara
gua una crisis financiera de proporciones alarman
fes, habiéndose reducido considerablemente las im
portaciones y el café, que era entonces prácticamen
te el único producto exportable, tenía precios muy 
bajos, mi Gobierno, irató de remediar esa situación. 

Aunque encontré serias dificulfades para hacer
lo, principalmente, por la existencia del Plan 
Lansing que sometía a las finanzas del Estado a un 
estricto grado de austeridad; uno de los medios que 
usó el Gobierno para mejorar la si±uación económi
ca fue el de estimular el culfivo de cereales y afros 
productos agrícolas, para lo cual dispuse dar una ley 
que se llamó de PRESTAMO A LOS AGRICULTORES. 

Lo básico y lo imporianfe de esa ley fue que el 
Gobierno se consfifuyó garante de ±odas los plan
tadores, y que si alguno no pagaba al Banco, el 
Gobierno pagaría en su lugar. El Gobierno publicó 
ampliamente que esos préstamos eran préstamos de 
honor para los agriculfores, pero que el Gobierno 
asumía cualquier riesgo de pérdida, ya que por ese 
medio se estimularía y aumentaría la producción de 
cereales y productos alimenticios. 

El Banco, teniendo la garantía del Gobierno, 
hizo préstamos hasta por valor de US$ :300,000, 'can
tidad que en aquel entonces era suficiente para 
culfivar muchos miles de manzanas de terrenos. 
Los préstamos en ningún caso devengaron intereses 
a cargo de los agriculfores, pues tales intereses los 
asumió, desde el principio, el propio Gobierno. 

Cabe recordar que de los US$ :300,000 que en 
las condiciones dichas se entregaron a los agricul
tores de Nicaragua, sólo la cantidad de US$ 400.00 
fue la única que no fue pagada por un agricultor 
que los recibió y fue la unica cantidad pagada al 
Banco por el Gobierno. 

Esto demuestra el alfo espíri±u de honradez que 
existe en el agriculfor nicaragüense y demuestra 
:también la comprensión del Gobierno de aquel :tiem
po de las diferentes necesidades públicas, pues en 
esa forma se salvó al país del hambre y la miseria, 
se colocó al campesino en situación de afrontar los 
culfivos de los años subsiguientes y convenció al 
público de que el Gobierno respaldaba al agricul
tor, nervio y centro de la vida en Nicaragua. 

Para hacer permanente esa ayuda al agriculfor 
propuse al Congreso que de los fondos del Superá
vit, que la buena administración de las Rentas y el 
estricto ajuste al precario Presupuesto General de 
Gastos producía anualmente, sería conveniente que 
se ±amase una can:l:idad regular como capital incial 
con que fundar un Banco Agrícola Hipotecario a fin 
de favorecer a nuestros agriculfores en pequeño, su
ministrándoles a un módico interés los recursos ne
cesarios para sus trabajos de siembra. 

Los cereales conslliuyen una parle principal de 
la riqueza pública y que después de abastecer la 
demanda siempre creciente del consumo local, se 
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hace de ellos año con año un negocio de ex porta
ción muy considerable. 

Es de sana y progresista economía política el 
fomentar ±al industria, y ningún medio más ade
cuado a tan laudable fin que el de facilitar en con
diciones ventajosas el capital de oue han menester 
nuestros labradores para dedicarse con alguna am-

li±ud a sus faenas ya de suyo tan arduas y rodea
aas de circunstancias naturales, tendientes a hacer 
sus resuliados tan precarios. 

La cortedad del período presidencial me impi
dió el llevar a cabo todos los planes que me trazaba 
para el mejoramiento económico del país. Sin 
embargo, mucho se hizo en su beneficio. 

compaííía Mercantil de UUramar 
Como el Banco Nacional por razón de sus mis

mas funciones no podía hacerse cargo de servir de 
intermediario para las negociaciones de los impor
tadores y exportadores del país, se pensó en la crea
ción de una institución que lo hiciera. Así nació la 
COMPAAIA MERCANTIL DE ULTRAMAR -el 12 de 
Mayo de 1919- compañía que por muchos años 
fomentó el comercio nacional e intemacional y que 
recientemente ha tomado el nombre de INCEI ( Ins
±üufo Nacional de Comercio Exterior e Inferior). 

El prestigio intemacional de mi Gobiemo en 
cuestiones económicas y financieras era tal que en 
una ocasión en que un grupo de banqueros particu
lares se confabularon para hacer quebrar al Banco 
Nacional que entonces mantenía un fonde de ..... 
US$ 100,000 de respaldo, se dedicaron a hacer com
pras de dólares con objeto de provocar un pánico. 
Sin embargo, sus planes fueron fallidos porque los 
banqueros Brown Brothers & Co., en cuyos bancos 
estaban depositados los fondos de respaldo, a pre
guntas del Gerente del Banco Nacional, Mr. Ar±hur 
C. Lawder, contestaron que ellos reconocerían todo 
cheque debidamente librado por el Banco. El jue
go de los banqueros particulares resultó en un 
"boomerang" en su contra, pues no fue sino con 
pérdidas que pudieron deshacerse de los dólares 
que habían comprado sin otro objeto que el de da
ñar la reputación del Banco Nacional para su pro
pio beneficio. 

En declaraciones posteriores el Presidente de 
Brown Brothers & Co., John Brown, dijo que lo ha
bía impulsado a tomar esa aciifud decidida en favor 
del Banco Nacional porque el prestigio de mi admi
nistración era suficiente garantía para él. 

Reelección 
En el curso del año de 1919 se hizo oír la voz 

popular en varias parles de la República preconi
zando mi nombre para un nuevo período presiden
cial. 

Se levantaron acias suscritas por millares de 
ciudadanos, se hicieron numerosas reuniones públi
cas y hasta se celebraron cabildos abier.tos en cabe
ceras departamentales tan imporlantes como Juigal
pa, Masaya, Granada y Rivas, en los que se me 
proclamaba candidato del Parlido Conservador en 
las venideras elecciones presidenciales. 

Por considerar tales manifestaciones prematuras 
interpuse mi amistad e influencia personales con los 
miembros de otros Municipios, como por ejemplo el 
de esta capital, para que se abstuvieran de proceder 
en ese mismo sentido. 

Naturalmente, tales demostraciones públicas no 
habrían podido ser sino muy gratas para mí, puesto 
que veía en ellas valiosos testimonios de reconoci
miento y aprecio de mi labor administrativa, y sólo 
en ese concepto las acogía gustoso y satisfecho. 
Ellas no solo me sirvieron de aliento para perseve
rar en mi obra de regeneración económica del país 
que tenían tan encaminada ya, sino que también 
me esfimularon a la noble ambición de llegar a cul
minada con la completa solvencia de la Hacienda 
Pública. 

Era mi aspiración impeler denodadamente al 
país por la nueva senda que delante de sí había 
visto abierla gracias a los arreglos financieros que 

por mi gobiemo se habían llevado a cabo con los 
banqueros norleamericanos desde el primer año de 
mi administración. 

El aludido movimiento popular de mi partido 
provocó naturalmente en el de la oposición una 
algarada y sus órganos de publicidad tronaron en 
mi contra. 

En medio de los denuestos que a diario me lan
zaba, se suscitó la duda a cerca de la constituciona
lidad de un segundo período consecutivo, duda de 
que participaron de buena fe algunos miembros de 
mi mismo parlido, por lo que some:l:í a la conside
ración del Congreso Nacional el asunto que ha sido 
elemen:l:o perturbador en nuestras democracias: la 
reelección. Más adelante me referiré de nuevo, 
con mayores detalles, sobre es:l:e particular. 

Participación ele la minoría 
El espíritu de las democracias modemas es un 

espíritu de equidad y así como al terminarse los 
conflictos sangrientos, inseparables de la imperfec
ta condición humana, ya a la hora presente sería 
un anacronismo el grifo de los an:l:iguos vencedores: 
"¡Ay de los vencidos!", :también hoy, al concluirse 
las incruentas luchas cívicas se acentúa una tenden
cia nueva en los parlidos dominantes: la de ceder 
un lugar en la representación nacional a las mino
rías. Tal concesión revela no solo un sentimiento 
muy vivo de justicia sino también un sentido políti
co profundo. Por ella se atrae a los partidos, acaso 
débiles numéricamente pero en cambio ricos en 
hombres de peso, al palenque de las lides ciudada
nas, en la seguridad de que se les hará partícipes en 
los frutos de la vicioria a pesar de su impotencia 
para lograrla ellos por esfuerzo propio; y con ello se 
elimina ese elemento de encono irreconciliable que 
afea, agría y hace tan peligrosa la bienandanza de 
la República, luchas que por tratarse entre faccio
nes que persiguen ideales similares y afines, de
bieran ser inocuas. Movido por estas ideas y con
ceptos propuse un proyecto de ley que otorgara tal 
representación a las minorías. Este principio que 
ha sido apropiado por el parlido dominante ahora, 
fue en realidad, iniciado por mi administración hace 
ya más de cuarenta años. 

Asesinato de Calilla 
A fines de 1919 tanto la ciudad de Granada co

mo todo el resto de la República se conmovió con 
la noticia del atroz asesinato cometido en la persona 
de don Francisco Gutiérrez, alias Calilla, en su do
micilio de la calle de El Palenque de aquella ciu
dad. 

La eficacia invesiigadora de las autoridades de 
Policía dieron pronto con los autores del horrendo 
crimen. La criminalidad en Nicaragua había des
cendido grandemente a un nivel bajísimo gracias al 
sistema preventivo adop:l:ado por el Ministerio del 
Ramo y por la constante vigilancia que el cuerpo 
encargado de la protección de la ciudadanía ejercía 
sus funciones. Por eso ese crimen tuvo la publici
dad y resonancia de que fue objeto, ya que actos 
como esos no se cometían con tanta frecuencia como 
ahora. 

Hilarlo Silva, alias Cachimbón, y Luis Gufiérrez, 
alias Chojifo, fueron descubierlos por las autorida
des como el autor y el cómplice del asesinato. Una 
vez capturados confesaron su crimen y fueron some
tidos a juicio. Los jueces estuvieron contestes en 
sentenciar a la pena de muerte al primero y a ca
dena perpetua al segundo. 

A pesar de mi carrera de militar, que como he 
dicho antes, la he ejercido solamente en circunstan
cias especialísimas, soy enemigo declarado de la 
pena de rnuerle. Por eso jamás he dado orden de 
fusilar a nadie, y si he empuñado las armas ha sido 
en defensa de altos ideales, como son la libertad y 
la dignidad del hombre. Por eso hice que se sorne
fiera al Congreso la iniciativa del Poder Ejecutivo 
relafiva a conmutar la pena de muerte a que fue 
sentenciado el reo Hilarlo Silva, alias Cachimbón. 
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Sin embargo, el Congreso desechó la iniciativa y 
el reo fue fusilado en el cementerio de Granada. 

Recuerdo que Anselmo Fletes Bolaños, que no 
perdía ocasión para atacarme gra±ui±amen±e, escribió 
unos versos que consis±ían en unas es±rofas que ter
minaban con el estribillo: 'Y mataron a Cachim
bón" y en las que me llenaba de denues±ros y me 
culpaba de la muer±e del asesino. Has±a allí llega 
el abuso de la liber±ad de prensa 1 

llslac1íslica y Censo 
Deseaba mi Gobierno establecer los disfin±os 

ramos de la Estadística Nacional, de la que es parle 
esencial la formación del Censo de la población, y 
cumplir con la obligación que contrajo la República 
en la Cuar±a Conferencia Panamericana, verificada 
en Buenos Aires, el año de 1910, en la que se com
prome±ió a levantar el Censo General de la Pobla
ción del país en el año de 1920. 

Por mo±ivo de aquellos obje±ivos y es±e compro
miso, dí el Decreto de 10 de Sep±iembre de 1919, 
por el que se trazaban las normas que se seguirían 
para obtener ese importante dato estadístico de la 
República. Se señaló el día primero de Enero de 
1920 como el día en que se llevaría a cabo la ins
cripClÓn de iodos los habitantes del país. 

La cooperación de las autoridades y de la ciu
dadanía fue espléndida y el Censo nudo llevarse a 
cabo sin ningún incidente desagradable como los 
que suelen suceder en otros países aun los más 
avanzados, en los que los levantadores del Censo 
son recibidos de malos modos y hasta con amena
zas por personas que ±emen crue los datos que sumi
nis±ren servirán para o±ros fines que no sean los 
puramente estadísticos. 

El Censo de un país es la plataforma indispensa
ble para basar en él un sinnúmero de cálculos que 
necesitan efectuar no sólo el estadista sino también 
los particulares. 

Merced al Censo de 1920 pudo el Gobierno 
calcular, por ejemplo, que el promedio de tributa
ción para formar los fondos nacionales en Nicara
gua correspondía "per cápi±a" a un 6.66% lo que 
constituía una can±idad inferior a la de países simi
lares. 

Igualmente, en vir±ud del resultado del Censo, 
pudimos apreciar que el número de individuos que 
en Nicaragua podían ejercer el derecho del sufragio 
se elevaba a un 20°/o de su población, la cual llega
ba a la cifra ±o±al de 635,119 habi±an±es para iodo 
el país. 

Salubridad Pública 
En cuanto a la Sanidad de la República nunca 

como a finales de 1919 requirió la esmerada aten
ción de parle del Gobierno, debido a los amagos de 
la fiebre amarilla que ±an:ta ansiedad causaron 
principalmente durante los meses de agosto, sep
tiembre y octubre. 

Los Consejos Superiores de Salubridad de la Re
pública dictaron órdenes enérgicas que trasmitidas 
a las Jun±as de Sanidad Departamentales fueron ri
gurosamente ejecutadas con el poyo de los Jefes 
Políticos. 

En esta obra de saneamiento llevada a cabo 
fue inestimable la cooperación prestada por el doc
tor Daniel Molloy, jefe de la oficina de Uncinariásis 
en la República, quien se mu±iplicó trasladándose 
con rapidez de un lugar a ofro en donde quiera que 
el flagelo asomaba su funesta cabeza; y no cabe 
duda de que gracias a su actividad en combatirla, 
se logró mantenerla a raya de manera que nunca 
pasó del estado esporádico. Gracias también a él 

tuvimos entonces la visifa del General Gorgas, auto
ridad mundial en la materia, que había comba±ido 
con éxito el flagelo de la fiebre amarilla en Panamá, 
y quien vino acompañado de los dis±inguidos facul
tativos General Lis±er y doc±or Parejas. Sus sabios 
consejos y afinadas indicaciones se pusieron rigu
rosamente en prác±ica para alejar de nuestro suelo 
el peligro de la fiebre amarilla. 

Es±o dio motivo y ocasión para organizar en 

±odo el país las Juntas de Sanidad Departamentales 
las que llevaron a cabo una gran labor de sanea
miento en ±oda la República, lo que dio por resul
tado el aumento de población en una proporción 
mayor a la obtenida en los Censos anteriores, aserto 
que puede comprobarse con las cifras publicadas 
en el Informe del Censo de 1950. 

Candic1alul'a Benarc1 
La mayor parle del ±iempo se le gasta a un 

Presidente -que es a la vez el Jefe de su Partido
en resolver las dificul±ades polificas del mismo, tra
tando siempre de evi±ar las escisiones que surgen 0 
amenazan surgir en cada localidad, para que al lle
gar la época de las elecciones no hayan divisiones 
y vaya iodo compacto a la lucha electoral. 

Para evitar esas escisiones el mejor medio es 
el que alguno de los amigos de la Administración 
adquiera suficiente respaldo popular para irse per
filando como el próximo candidato y de es±a manera 
se vaya el Partido agrupando poco a poco alrededor 
de aquel hombre. 

Durante el úl±imo año de mi periodo presiden
cial se me presentaron esos problemas y a mí me 
pareció que la solución más fácil era la de iniciar 
la candidatura de don Martín Benard, que gozaba 
de mi absoluta amistad y confianza, como identifi
cado que estaba con mi política adminis±ra±iva y 
conservadora; amistad y confianza que él también 
gozaba de muchos o±ros elementos de valía en el 
Partido. 

Mas por eso mismo de ser don Martín Benard 
un candidato popular habían algunos elementos 
que buscaban como destruirlo. Estaban principal
mente al frente de es:l:e movimiento los señores Tije
rino, Perfec±o y Toribio, y algunos otros miembros 
del Partido Conservador Genuino de Managua, los 
que preconizaban la candidatura de don Diego Ma
nuel Chamorro. 

Por mi parle, para ir enseñando al pueblo con
servador mi preferencia por don Martín Benard me 
propuse hacer una visita a los distintos Departa
mentos llevando en mi compañía al señor Benard. 
Mi plan era irlo presentando a los diferentes sedo
res políticos de cada Departamento como el hombre 
que yo prefería como para ser mi sucesor. 

Para mejor desarrollar este plan, nombré Jefe 
Político del Departamento de Masaya a don Sebas
±ián O. Núñez, y de Chinandega a don César Tijeri
no, quienes estaban completamente de acuerdo con 
la candidatura Benard, y cuyos trabajos polificos 
comenzarían al hacerse ellos cargo de la adminis
tración políiica de sus respec±ivos departamentos. 

Cuando ya en ambos departamentos habían 
suficientes elementos afines para hacer las primeras 
manifes:l:aciones en favor de la candida:l:ura Benard 
resolví iniciar mi gira, primero por Occidente, para 
lo cual in vi±é al señor Benard y su familia para que 
me acompañaran en ella. 
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Esa invitación había sido comunicada de ante
mano privadamente y también privadamente había 
obtenido la promesa del señor Benard de que me 
acompañaría, pero a úl±ima hora él ±uvo algún in
conveniente y sólo su familia pudo hacerlo, por lo 
que el viaje lo circunscribí al Ingenio San Antonio, 
en Chichigalpa, y a la ciudad de León, de donde 
f'lJ.imos al balneario de Poneloya, donde fuimos 
finamente atendidos por iodos los que estaban allí 
veraneando, aunque también fuimos criticados por 
habernos bañado en el mar promiscuamente los 
hombres y mujeres, no obsfan±e de llevar los reca
tados ±rajes de baño de la época. Todavía no ha
bía entrado en su furor la moda actual. 

Una vez de regreso a Managua hablé nueva
mente con mi amigo don Martín Benard para que no 
me fal±ara a la gira por el Departamento de Mafa
galpa, porque era precisamente allí donde quería 
yo proclamar su candidatura presidencial, pero 
quien sabe por qué causa, Mar±ín aun promefiéndo
melo, desistía a úl±ima hora de comprometerse en 
el lanzamiento de su candidatura. 
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candidatura de Don Diego 
Y así llegamos con esas indecisiones hasta que 

don Diego Manuel Chamorro regresó de los Estados 
Unidos. Probablemente don Diego no habría em
prendido ese viaje si hubiera sabido que Martín es
taba de lleno en trabajos candida:l:urales, mas le 
bastó recibir un cable de sus familiares para deci
dirse a venir y llegar, como se dice, con la espada 
desenvainada a trabajar por su propia candidatura. 

A la llegada de don Diego sostuve con él una 
conferencia política y familiar. Le hice ver que el 
hecho de suceder un Chamorro a otro Chamorro era 
el golpe más fuerfe que le podíamos dar a la fami
lia, porque entonces :todo el mundo iba a temer que 
si llegaba un Chamorro al poder tenía que seguir 
con la familia entera. Todos mis razonamientos 
fueron inútiles para con don Diego a fin de que no 
lanzara su candidatura. Recuerdo aue al terminar 
nuestra plática abrió rápidamente la puerta del 
cuarfo donde conferenciábamos y salió, casi a la 
carrera, para ir a tomar el fren para León, donde se 
le ±enía lisia una manifestación en la aue pronunció 
su famoso discurso en el que dijo: "Aquí vengo a 
plantar mi tienda de campaña ... " 

La acfifud decidida de don Diego, por un lado, 
y la indecisión de don Martín, por otro, hizo aue los 
amigos de éste desistiéramos de llevarlo a la Presi
dencia de la República; pero para nosotros iodos y 
para cualquier otro que hubiera visto cómo estaba 
de deteriorada la personalidad física de don Diego 
habría comprendido que aquel hombre, tan capaz 
en iodo sentido, no podría resistir sin embargo los 
cuafro años de su administración presidencial, y 
que era una persona llamada a desaparecer en muy 
codo :tiempo de esta vida, como efecfivamente, por 
desgracia, sucedió. 

Vice-Presidencia de Don Marllin 
Desaparecida, pues, la posibilidad de llevar a 

don Martín como candidato a la Presidencia, quisi
mos asegurarnos si aceptaría la candidatura para 
Vice-Presidente, y entonces, junto con otros amigos, 
me resolví a hablarle en ese sentido. Comencé por 
hacerle ver a Martín que ya don Diego tenía ante 
sí muy pocos y contados los días de su vida que su 
elección para Vice-Presidente en ese caso era una 
elección para la Presidencia. Me consta que en ese 
mismo sentido le habló don Ramón Castillo C., y en 
una ocasión en que éste me acompañó de la Casa 
Presidencial a la Estación del Ferrocarril cuando 
íbamos a dejar a don Martín que iba para Granada, 
le hablamos del asunto de la Vice-Presidencia, ya 
que en esa misma semana se iba a reunir la Direc
tiva del Partido para designar el candidato para 
esa posición, y en esa ocasión don Martín nos pro
rneiió aceptar ±al designación. 

Mi insistencia en recabar una respuesta afir
rnafiva de don Martín se debía a la posición en que 
yo me encontraba, cual era la de que si él no acep
taba ser el candidato a la Vice-Presidencia tendría 
yo que cumplir mi promesa a don Bartolorné Mar
fínez de trabajar en su favor para que la Directiva 
del Partido lo nombrara candidato para Vice-Presi
dente. 

Hacía un año justo, exacfamente el 31 de Enero 
de 1919, que había yo nombrado a don Barfolo, 
como se le llamaba cariñosamente, Subsecretario 
de Estado en el despacho de la Gobernación y Poli
cía.. El era una figura visible en los Deparfarnenfos 
del N orle y un elemento de valía en mi administra
ción que había adquirido cierfo valimenfo dentro 
del Partido Conservador, por lo que mi apoyo a su 
candidatura, a falla de la de Martín, era sincero y 
conveniente. 

Cuando regresábamos, don Ramón Castillo C. 
y yo, de la Estación, lo hacíamos contentos con la 
promesa que don Martín nos había hecho, pues 
creo que esa misma noche se reunía la Directiva 
para tratar de la designación. 

Compromi$o con Don Badolo 
Estando reunida la Direcfiva en la Número 
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Uno, llegaron varias personas que no pertenecían a 
ella para hablar conmigo e interesarme en oiros 
candidatos, pero como he dicho afrás, yo tenía un 
compromiso con don Bartolomé Marfínez. 

Ese compromiso con don Barfolo lo adquirí una 
mañana en que él se presentó en mi despacho soli
ciiándome unos ocho días de permiso de la Sub
secretaría de Gobernación para ir a su Deparfamen
io, Maiagalpa. Al concederle yo el permiso solici
tado diciéndole que estaba bien, él, entonces, me 
dijo que iba a ocupar esos ocho días en preparar el 
lanzamiento de su candidatura como Vice-Presi
dente, para lo cual ya había hablado con don Tori
bio Tijerino, quien le prometía darle iodo su apoyo, 
pero, agregó, que no quería decidirse en definiiiva 
sin que yo lo supiera antes. Le rendí las gracias 
por la confianza que había tenido en poner en mi 
conocimiento sus proyectos y le pedí que desistiera 
de su viaje; que no fuera a Matagalpa con sólo esos 
propósitos de emprender trabajos candidaiurales, 
pues yo le prometía que en caso que don Martín 
Benard, por cualquier circunstancia imprevista, re
husara aceptar la Vice-Presidencia, lo que ya había 
prometido hacer, entonces él, don Barfolo, sería el 
candidato nombrado. 

Aceptó don Barfolo mi promesa y ví con satis
facción que cumplió con exactitud su compromiso 
y iodo habría pasado sin ningún perjuicio para el 
Parlido si don Martín a lá hora llegada no desiste 
de aceptar la Vice-Presidencia. 

El día en que se reunió la Directiva llegaron, 
como decía anteriormente, además de los miembros 
de la misma, varias otras personas a la reunión ante 
quienes se hizo la elección, y cuando ya estuve se
guro de que al iniciar la votación a favor de Martín, 
éste sería, sin duda alguna, electo, me levanté de la 
mesa y fuí a llamarlo por teléfono a Granada, y una 
vez establecida la comunicación con él, le dije: 
"Amigo, aquí estamos reunidos en la Número Uno 
los miembros de la Directiva de nuestro Partido pa
ra elegir el candidato a la Vice-Presidencia. Todos 
con entusiasmo lo mencionan a Ud. para esa posi
ción y yo les he asegurado que Ud. aceptará el 
nombramiento si es electo por unanimidad y ellos 
quieren que yo recabe, nuevamente, esta promesa 
de Ud." Don Marfín Benard después de alguna 
vacilación me lo prometió y yo, volviendo a la reu
nión, irasrnifí a ella la última resolución suya, 
continuándose la elección sin dificultad alguna. 

Una vez hecha la elección invité a iodos a to
mar una copa de champagne, mas antes de hacerlo, 
nuevamente fuí a hablar por teléfono con Martín 
para comunicarle que había sido elecfo y que en 
ese momento brindábamos en su nombre por su 
elección y que al siguiente día por el tren de la ma
ñana llegaría a Granada una Comisión de la Direc-1 

iiva para entregarle las credenciales de su nombra
miento corno Candidato a la Vice-Presidencia de la 
República. Le recomendé, además, que recibiera 
bien a esa Comisión y que preparara a iodos los 
amigos para que no hubieran dificuliades. 

Renuncia de Don Martín 
Esa noche la pasamos muy contentos confiados 

en que la Vice-Presidencia no era ya un problema, 
aunque habían unos cuantos entre mis amigos que 
estaban descorazonados. 

Al día siguiente que llegó la Comisión de la 
Directiva a Granada, con gran sorpresa mía comen
zó a tener dificuliades para la aceptación de su no
minación por parle de don Martín, llegando por fin 
éste a declarar que rehusaba aceptar porque don 
Manuel Lacayo, su suegro, no quería que lo hiciera. 

Más farde supe que un mensaje que mi amigo 
don Toribio Tijerino había enviado a doña Cora 
Lacayo de Benard y recibido por ella antes de que 
llegara la Comisión de la Directiva a Granada había 
tenido mucho efecto en el rechazo de Martín de la 
Vl.ce-Presidencia. 

Según algunas personas que vieron el mensaje, 
éste se concretaba a aseverar que resistiéndose don 
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Marlín a aceptar la Vice-Presidencia, podía provo
car una reconsideración :l:o:l:al del problema elec:l:o
ral, es±o es, de que podría Martín llegar a ser 
nominado para Presidente en lugar de Vice, y pa
rece que es±o fue lo que dio lugar a que don Manuel 
Lacayo se opusiera a que su yemo aceptara la 
Vice-Presidencia. 

De esa negativa de mi mejor amigo polí:l:ico que 
yo :tuve en mi vida, creo que se origina, principal
mente, la caída del poder del Parlido Conservador. 

Don Toribio Tijerino no valorizó jus:l:amen±e el 
daño que le hacía al Parlido con su oposición a la 
candidatura Benard, ni don Martín apreció tampoco 
la sinceridad de los amigos que le pedimos de la 
manera más enfá:l:ica, casi de rodillas, como se dice 
vulgarmente, para que aceptara la Vice-Presidencia 
de don Diego Manuel Chamarra, que era en su caso 
la Presidencia segura, como lo confirmó el :tiempo y 
la historia. 

De los comisionados de la Direcfiva que fueron 
a Granada, vive aun don Deogracias Rivas, y él 
podría, si quisiera, damos sus propias impresiones 
personales de estos sucesos. 

Con el rechazo de don Martín se resolvió reunir 
de nuevo la Directiva para la designación del nuevo 
Vice-Presidente y como yo estaba ya comprometido 
a apoyar a don Bartolomé Martínez, és±e fue el can
didato nombrado. 

Elección de Don Diego 
Con ±al nombramienfo se :terminaron las inquie

tudes políticas del Partido Conservador sobre la 
cuestión de la designación de la persona para ±al 
posición y con ello vino la unión completa del Con
serva:l:ismo1 por lo que en el curso de la campaña 
electoral ya no hubo es±ropiezos serios sino peque
ños incidentes que no vale la pena relatar, y el día 
de la elección la votación fue espontánea y nume
rosa, llegándose a contar 54,000 vafes depositados 
en las umas a favor de la fórmula CHAMORRO
MARTINEZ. 

Electo don Diego Manuel Chamarra en las elec
ciones de Octubre de 1920 y calificada su elección 
por el Congreso para el período que comenzaría el 
19 de Enero de 1921 al 31 de Diciembre de 1924, 
mi período presidencial ±acaba ya a su fin. 

Aunque creo haber hecho mención clara de la 
opinión que le expresé personalmente a don Diego 
sobre los inconvenientes de su candidatura, los 
renuevo ahora para que se conozca cómo pensaba 
entonces y cómo pienso ahora respecto a la sucesión 
del poder en±re familiares. Creo firmemente que la 
prohibición cons±i±ucional debe hacerse más absolu
ta, aun para grados de parentesco más lejano que 
los que ahora existen. 

En medio de las labores complejas corrientes 
de la administración, ±uve, como se comprenderá, 
que a±ender al enorme problema político que signi
ficaba una campaña electoral en que por primera 
vez en la historia modema de Nicaragua, desde el 
cambio cons±i±ucional de 1893, las dos grandes 
agrupaciones políticas en que nos hallamos dividi
dos, fueron a las urnas tremolando sus respec±ivas 
banderas y sosteniendo sus respectivos candidatos. 

Fue esa contienda electoral, como dije enton
ces y lo repi±o ahora, una campaña viva, tenaz en 
la que cada cual trabajó con empeño por adquirir 
el :triunfo que legí±imamen±e debía corresponder al 
que obtuviese la mayoría de los vo±os en los comi
cios al amparo de la Ley. Aquel espectáculo fue 
en realidad hermoso, lleno de civismo y de grande~ 
za. La Nación entera llegó a las umas en aquella 
contienda sin las turbulencias propias de nuestro 
pueblo, el que mostró, por el con±rario, un inal±era
ble espíritu cívico. 

Eso me ha llenado siempre de profunda satis
facción. El que fuera el ac±o final de mi adminis
tración un acto de verdadera democracia. El que 
fuera mi régimen de política administrativa el que 
despertara en el corazón de los nicaragüenses el 
cul±o de la ciudadanía y la conciencia de sus legí±i-

mes derechos y al mismo :tiempo el conocimien:l:o 
de sus deberes ineludibles. 

Ese fenómeno no fue o±ro que el efecfo del de
senvolvimiento de la ley natural de la democracia, 
la cual se fue ampliando e introduciendo en todas 
las esferas de la vida nacional en un ambiente de 
libertad y orden. 

Proleslas 6bera1es 
A pesar de ±alas circunstancias que quedaron 

profundamente impresas en todas las conciencias 
nicaragüenses de la época, fue cosa digna de notar
se el afán de algunos grupos políticos de presentar 
pro±es±as gratui±as de las elecciones sin que media
sen mo:l:ivos jusiificados para hacerlo. Tal procedi
mien±o, aunque natural en ±oda reacción a una 
derrota eleccionaria, llamó, sin embargo, la atención 
por la forma burda en que se hizo, pues las protes
tas mencionadas obedecían a una combinación an
:l:icipadamen±e preparada y a una consigna preme
ditada. 

Recuerdo, por ejemplo, que ví ejemplares de 
esas protestas proceden:l:es de pueblos remotos de la 
República en donde era absol u±amen±e desconoci
da la mecanografía nítidamente escri±as a máquina, 
atestiguando con eso que fueron en viadas con anii
cipación por los centros de propaganda de la derro
tada fórmula GONZALEZ-GONZALEZ. 

La inconsecuencia de ese procedimiento tuvo su 
mejor demostración en el hecho ocurrido en Rivas 
-y como en la ciudad de Rivas, en ofros lugares
en que los encargados de introducir el pliego de la 
pro:l:esfa anfe el Directorio fueron re con venidos allí 
mismo por sus representantes en la mesa electoral 
los que se indignaron ante :l:an injus±o proceder, 
puesto que a ellos les constaba que allí no había 
ocurrido nada que diera motivo para queja de nin
gún género. 

O±ro caso digno de mencionarse fue el ocurrido 
en León, en donde un joven miembro de la repre
sentación de su partido an±e una mesa electoral 
firmó una pro±es±a sin recordar que anferiormenfe 
había pues±o su firma en una declaración en que 
manifestaba esfar enferamen±e satisfecho de las vo
faciones que le había focado presenciar. 

De iodos modos, merced a la ac:l:ifud de respeto 
observada por el Gobiemo para con los derechos de 
los ciudadanos y por éstos para con las disposicio
nes de la Ley, el deba±e elecforal se desarrolló en un 
ambiente de tranquilidad que permifió al Gobierno 
desenvolver su programa adminis±ra:tivo sin encon
trar mayores obs:l:áculos. 

Recuento de su gestión presidencial 
Al finalizar el período de mi gestión adminis

trativa ±uve la satisfacción de hacer un recuento de 
mi obra en iodos los ramos de la administración 
pública. Por él puede verse que mi Gobierno siguió 
fielmente el propósi±o de difundir la enseñanza en 
iodos los ámbitos de la nación. Nuestras leyes es
tatuyen que la enseñanza primaria sea gra:l:ui±a y 
obligatoria. Para ello cada año y a medida que ls 
posibilidades pecuniarias lo permitieron, se aumen
tó el número de escuelas de ambos sexos. Se logró 
establecer Escuelas Rurales en los Departamentos de 
Ma:l:agalpa y Jino±ega, en donde la masa analfabe
ta, formada por indígenas, ocupaba extensas regio
nes. Es:l:as escuelas dieron resul±ados excelentes, 
cuyos beneficios pueden todavía apreciarse. 

Tambien le dí especial p referencia a la educa
ción en el exterior de jóvenes nicaragüenses, de 
ambos sexos, y se llegaron a :tener en un año a 36 
de ellos verificando sus estudios en iodos los ramos 
del saber humano en los Estados Unidos y Europa, 
por cuen±a del Estado. 

También le dí especial preferencia a la educa
Gobiemo en los es±ablecimien±os públicos de ense
ñanza, cuyo programa de aumento se desarrollaba 
con éxifo, y del man±enimien±o de jóvenes estudian
fes en el extranjero, el Gobiemo costeaba en Centros 
oficiales y particulares, por medio de becas, la edu
cación de 521 alumnos de ambos sexos. 
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progresos viales 
Mi preferente atención durante el periodo gu

perna±ivo que me ±ocó desempeñar, la destiné a em
prender obras de uiilidad pública de las cuales Ni
caragua estaba sumamente necesitada. Ya he hecho 
referencia a algunas de ellas, como la carretera de 
:M:anagua a Diriamba, la más pintoresca de ±odas, y 
la que ha proporcionado a la Capital las facilidades 
de la extracción del café, por medio de autocamio
nes de gran parle de la :zona productora de las Sie
rra~ de Managua, y al mismo ±iempo proporciona a 
los viajeros y ±uris±as el a±rac±ivo de las perspectivas 
y las ven±ajas de conducirse en una hora a una re
gión de clima frío, lo que constituye para los habi
tantes de Managua, que sufren los rigores del calor, 
una comodidad inapreciable. 

En esa misma ruta, a unos pocos kilómetros de 
la ciudad capital, se construyó el paseo nacional de 
LAS PIEDREClTAS, que fue un nuevo y pintoresco 
cen.fro de recreo capiJalino. La inauguración del 
parque de LAS PIEDRECITAS, que mis amigos quisie
ron que se llamara Parque LASTENIA, en honor de 
rni señora, fue un acontecimiento popular en aque
lla época. El programa de la inauguración indicaba 
carreras en bicicletas, en mo±ocicle:l:as y a pie, lo que 
indica el espíritu deportivo de la juventud y el ade
lanto modemo a que la había llevado mi empuje 
hacia el progreso. 

La carretera de Managua a Ma±agalpa fue tam
bién un ±rabajo ingenie de mi administración. Los 
trechos ímporfan±es de esta vía eran los de esta ciu
dad capilal a la villa de Tipi±apa y el de la ciudad 
de Me±apa la que duran±e 1ní Gobiemo por decreto 
legislativo se lla1nÓ Ciudad Daría, en honor al Poeta 
y el pueblo de Sébaco, los que quedaron directa
mente coneciados por una carretera magníficamente 
construída. 

La carreiera llamada de Puerto Díaz cuyos tra
bajos llegaron hasta Juigalpa, siguió desarrollándo
se hasta La Libertad. En esta rufa se adoptó el sis
tema de confra±os particulares para su construcción. 

El Gobierno también prestó eficaz apoyo a las 
respecfivas J'un±as de Caminos para la construcción 
de carreteras en±re diversos lugares de la República 
como, en!re Rhras y San Juan del Sur, en:l:re Boaco y 
Tipi±apa, eníre Ma±agalpa y Jinofega, y entre Ma±a
galpa y El Arenal y San Ramón. También se puso a 
la orden de la Compañía de la Mina GRECIA, la 
can±idad de diez mil córdobas para la construcción 
de una carretera provisional en±re el pueblo de Li
may, en el depar±amen±o de Estelí, y el de San Albi
no, en el de Nueva Segovia. 

!!lK ~aRacic !',.'íi'M:iiC~lmal! 
Mi Gobierno también inició y terminó la COl'lS

±rucción de la sección norJ:e del Palacio Nacional, y 
gracias a ello es:l:e edificio histórico, que albergó a 
algunos de nuestros Presidentes en el período de los 
30 años,adquirió un aspecto imponente. 

Hacñew~a y C~ré~ii!lo PIÍ!blico 
En lo relativo a las labores en el ramo de Hacien

da y Crédifo Público bien se pudieran omitir 
palabras presentando únicamente números en la 
seguridad de que éstos tendrían acaso mayor elo
cuencia para mosfrar los resultados sa±isfac±orios de 
nueslra adminisiración económica. Sin embargo, no 
cansaré a mis lectores con la repetición de aquello 
que es±á claramente expuesto en las Memorias del 
Ministerio de esos años y a ellas refiero al que quie
ra convencerse de la verdad de mis aserias. 

La organización rentísiica de Nicaragua monta
da sobre la plataforma científica del Plan Financie
ro, llamado Plan Lansing, produjo cada año resul
tados sorprendenfes. Debido a ello pudimos em
prender la reconstrucción y reorganización de la Re
pública así como atender al pago de nues±ras deu
das en una proporción altamente satisfactoria. 

La producción de las Ren±as Nacionales alcan
zaba cifras superiores a las pasadas y los gastos de 
la Administración se reducían a lo netamente indis
pensable, con un espíriiu de verdadera y estricta 

austeridad sin fachadismos de ninguna especie, todo 
lo cual permitía el cumplimiento de nuestras obli
gaciones. 

El fondo de reserva depositado en Nueva York 
para respaldar la circulación monetaria del Banco 
Nacional era mucho mayor de lo que la ley del Ban
co exigía, lo que le daba una firme solidez a nues
tra sana moneda. 

An±es de concluir con esie período de mis Me
morias, período importante de mi vida como ciuda
dano y como Gobernante, quiero manifestar que me 
propuse cumplir fielmente el juramento que ren
dí de respetar la Cons±ifución y las Leyes. Duran
fe los cuatro años de mi Administración. has±a mis 
enemigos reconocieron mis esfuerzos por otorgar al 
pueblo ±oda clase de garanfías y liber±ades. Para un 
Mandatario es una satisfacción suprema el hecho de 
que sus propios opositores reconozcan que ha cum
plido con su deber ajustando sus procedimientos a 
los dictados de la Ley, y para un ciudadano es mo
tivo de orgullo personal el tener el ínfimo conven
cimiento de haber sabido corresponder la confianza 
depositada en él por sus conciudadanos. 

El 1o de Enero de 1921, en una ceremonia bri
llante que representa un principio básico del Parti
do Conservador: la al±emabilidad en el Poder, hice 
entrega de la Presidencia de la República a mi su
cesor cons±i±ucional don Diego Manuel Chamarra. 

Mmisb:'o en Washington 
Una vez entregado el Poder, me retiré a mi Ha

cienda RIO GRANDE donde me instalé con mi fami
lia y donde emprendí algunos nuevos trabajos agrí
colas y ganaderos. 

En esas ±areas estaba, cuando un día de tantos 
del mes de Marzo o Abril, fui llamado por el señor 
Presidente para proponerme el Ministerio en Wash
ington, proposición que acep±é sin vacilación alguna 
porque es±aba seguro de la sinceridad con que el 
señor Chamarra me hacía ±al qfrecimien±o y porque 
para mí era ±an interesante como necesario ir a des
cansar de las labores a que había es±ado sometido 
durante mi gestión presidencial. 

Cuando fuí nombrado por don Adolfo Díaz en 
1913 presenté mis credenciales an±e el Presidente 
Mr. Woodrow Wilson y en es±a nueva ocasión en 
que me ±ocó llegar como Ministro del Gobiemo de 
don Diego Manuel Chamarra lo hice an±e el Presi
dente Mr. Warren G. Harding, quien falleció duran
fe servía su período presidencial. 

Los ±rabajos de la Legación eran poco más inten
sos durante la Administración de don Adolfo Díaz a 
causa del Tratado de Canal y o±ras que ±enían atin
gencia con la Revolución de la Costa Atlántica. 

Debido a esa misma escasez de labores oficiales 
mucho de mi tiempo lo emplié en leer Boletines de 
Agricultura, en visi:l:ar algunas granjas del Gobiemo 
y en asistir al Congreso In±emacional de Agricul±u
ra en Denver, Estado de Colorado. 

A es±e Congreso asistí como Delegado de Nica
ragua y recuerdo que en una de las sesiones el De
legado de Australia ,en su discurso de informe so
bre la agricultura de su país, expresó, más o me
nos, es±as ideas: En Australia, an±eriormen±e, las fa
milias pudientes mandaban a los hijos que conside
raban más inteligentes a estudiar medicina o cual
quiera aira profesión y dejaban a los más atrasados 
para dedicarlos a la agriculfura, pero ahora es lo 
contrario, dijo, los australianos han comprendido que 
mientras el mundo ±enga qué comer no hay peligro 
de que se acabe. 

A mi me pareció muy acertada la opinión de 
los australianos y muy interesante la exposición que 
hizo el Delegado por Australia. 

El año de 1922 fuí in vi±ado para visitar el Pennn
sylvania Military College, colegio mili±ar de la ciu
dad de Ches±er, Condado de Delaware, Pennsylva
nia. También habían afros invi±ados de honor co
mo el señor John Wannamaker, propietario de los 
grandes almacenes de comercio de New York, y el 
Secretario del Tesoro de los Estados Unidos, cuyo 
nombre se me escapa de la memoria. Tan gentil 

85 

www.enriquebolanos.org


invitación era para recibir la investidura de Doctor 
en Leyes, Honoris Causa. Fue aquel un verdadero 
día de fiesta del espíritu, del que conservo muy gra
fo recuerdo. 

Es±a investidura del fífulo honorífico de Doctor 
en Leyes que me confirió la Universidad de Pennsyl
vania, en una ceremonia que revistió un carác:l:er 
imponente la rechacé al principio, pero únicamente 
me resolví a aceptarla al considerar que en reali
dad la honra recaía también sobre mi querida Pa
tria. 

Con regularidad yo pasaba mis informes al Go
biemo sobre mis ac±ividades y mis impresiones so
bre los asuntos políficos y comerciales que se lleva
ban a cabo en la Legación. 

Mí permanencia en Washington me sirvió para 
economizar un poco y así mejorar mi situación eco
nómica que se había resenfido algo durante mi Pre
sidencia, y poder rebajar una deuda que tenía con 
el Banco de Londres. 

Conferencia del 'll'acoma 
En Agosto de 1922 don Diego Manuel Chamorro 

se embarcó en el barco de guerra "TACOMA", de la 
Marina de los Estados Unidos, en compañía del Mi
nistro de este país en Nicaragua, Mr. John E. Ramer, 
del doc±or Carlos Cuadra Pasos, Ministro de Relacio
nes Exteriores, don Adolfo Díaz, Dr. Máximo H. Zape
da, don Salvador Chamorro, mi padre, docior Juan 
José Mar±ínez, don Benjamín Elizondo, Dr. Clarence 
A. Burgheim y docior don Venancio Montalván. 

Iba don Diego y su comitiva a llevar a cabo las 
Conferencias, conocidas como las Conferencias del 
Tacoma, entre los Presidentes de Nicaragua, Hondu
ras y El Salvador. 

Las Conferencias tuvieron el éxi±o deseado cual 
era el de conservar la paz y las buenas relaciones 
enfre los países representados por don Jorge Melén
dez, de El Salvador; el Gral. Rafael López Gu±iérrez, 
de Honduras y don Diego Manuel Chamorro, de Ni
caragua. 

Estando ya avanzado el período de don Diego 
la polífica interna comenzó a agifarse denfro del 
Partido Conservador y algunos elementos adicios a 
mi persona y algunos o±ros que no lo eran, se ma
nifestaban hasta hosfiles hacía el Gobiemo. 

Alzamiento de Caslril!o 
Pero por ese tiempo, francamente lo digo, yo no 

tenía una información que mereciera ±oda mi con
fianza y siempre estuve dudoso de la realidad de la 
polífica del país y la que seguían los amigos que 
rodeaban a don Diego, esto es, los Ismaeles, como 
se llamaba el grupo que encabezaba mi buen amigo 
don Ismael Solórzano. 

No fue, pues, sino con gran sorpresa que supe 
que el General Arsenio Cruz y el Senador Dr. Salva
dor Castrillo habían intentado dar un golpe de esta
do al Gobierno apoderándose de los cuarteles en el 
Campo de Mar±e, como efectivamente se apodera
ron. 

Mas cuando don Diego tuvo conocimiento de 
que el Senador Cas±rillo había entrado al Campo en 
ac±i±ud de rebeldía, se levantó de su asiento donde 
se encontraba en uno de los Clubs de la ciudad y 
se dirigió al Campo, solo a recuperar ese puesto mi
litar. Cuando llegó y encontró las puertas cerradas, 
golpeó fuertemente para que le abrieran y cuando 
fue interrogado, respondió: "Soy el Presidente de la 
República y pido que se me abra inmediatamente". 
Cuando efec±ivamenfe le abrieron las puertas y entró 
al campo se encontró con el Senador Casfrillo a 
quien increpó llamándole "Demagogo!" y restable
ció completamente el orden en aquella guarnición 
que principiaba ya a rebelarse. 

El Dr. Castrillo fue detenido por unos pocos días 
y extrañado del país. 

Ese acto de audacia y de valor personal que ±u
vo el Presidente Chamorro al ir él solo al Campo de 
Maria y recuperar ese puesfo mili±ar, ,salvó induda
blemente al país de una guerra civil, lo que demues-

ira cuánto vale un gesto de audacia y de valor per
sonal oportunos. 

Conferencias de Washington 
El año de 1923 fue uno de grandes actividades 

en la Legación de Washington debido a que los Go, 
biernos de Cenfro América deseando continuar las 
buenas relaciones de amistad que existía entre ellos 
procuraron establecer sobre sólidas bases la existen: 
cia de una si±uación de paz en la América Central. 

Para ello se resolvió llevar a cabo una serie de 
reuniones que son conocidas en la Historia como: Las 
Conferencias de Washington. 

Los Gobiemos de Cen±ro América nombraron co. 
mo Delegados a las siguientes personas: 

Guatemala, a don Francisco Sánchez Latour y 
Licenciado don Marcial Prem1 El Salvador, a los doc
tores don Francisco Mar±ínez Suárez y don J. Gusta
vo Guerrero; Honduras, al doctor don Alberto Uclés 
docior don Salvador Córdova y don Raúl Toledo Ló: 
pez1 Costa Rica, a los Licenciados don Alfredo Gon. 
zález Flores y don J. Rafael Oreamuno; y Nicaragua 
al doctor Máximo H. Zepeda, don Adolfo Cárdena~ 
y a mí. 

Por invitación hecha al Gobiemo de los Estados 
Unidos por los de las cinco Repúblicas de Cenfro 
América estuvieron presentes en las deliberaciones 
de las Conferencias, como Delegados, los señores 
Charles E. Hughes, Secretario de Estado y Sumner 
Welles, Enviado Extraordinario y Minisfro Plenipo
tenciario. 

Las reuniones se llevaron a cabo en la ciudad 
de Washington durante los úl±imos días de Enero 
y primeros de Febrero y en±re las varias Con vencio
nes que se firmaron la de mayor importancia y sig
nificación política fue el Tratado General de Paz y 
Amistad, de 7 de Febrero de 1923. 

No illtlenenciión 
La doctrina de no-intervención, unilateral o co

lec±iva, no. se había establecido aun, y el sistema de 
reconocimiento de los gobiemos era indispensable 
para la estabilidad de los mismos. 

Esta doctrina de no-intervención en contraposi
ción a la de intervención, ha servido paradójicamen
te para impedir que la representación del pueblo, li
bremente elec±a, reorganice a los países en forma 
consti±ucional, y ha servido más bien como escudo 
para los dic±adores que son los primeros en procla~ 
mar sus beneficios. 

Seguramente a causa de que don Diego Manuel 
no se sentía bien de salud, o por sugerencia de sus 
amigos, el hecho es de que como en el mes de Ma
yo o Junio de 1923 él me insinuó la idea de que 
viniera a Nicaragua para que conversáramos preso
nalmen:!:e. Pero como yo no quería entrar muy ac:ti
vamen±e en la polífica intema en esos momentos, 
quise re±ardar por algún tiempo mi regreso y pos
puse el viaje para otra época. Mas como el 22 de 
Agosto de ese mismo año recibiera un cable firmado 
por él en Jal±eva manifestándome que, de acuerdo 
con algunos amigos, quería que regresara para que 
arregláramos juntos la sucesión presidencial y las 
diferencias del Partido para entrar a la lucha electo
ral completamente unidos. 

Profecía de Don Diego 
Pocos días antes de ese mensaje, don Diego ha

bía recibido un homenaje de sus amigos en la ciu
dad de Granada en la forma de un banquete que 
se llevó a efecto en Jal±eva la noche del 18 de Agos
to de 1923, esto es, a los pocos días de haber co· 
menzado las fiestas agos±inas que :tan:to realce tenían 
en aquellos mejores días. 

En esa noche don Diego pronunció uno de sus 
más elocuentes discursos, el úl±imo de cuyos párra· 
fos :tiene conceptos que son tan valederos ahora co· 
mo lo fueron entonces. 

Por su interés histórico y por su valor doctrina
rio conservador, me permitiré insertarlo aquí a con• 
:tinuación. Dice así, 

"Insisto en creer que. el Partido Conservador es 
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el único llamado a llevar a efecto la obra reconsfruc
fiya ya iniciada y que por lo mismo debemos, todos 
los conservadores, unirnos para que el frabajo hecho 
no se pierda, y antes bien, continuemos solucionan
do los grandes problemas políticos, económicos, so
ciales, de inmigración y de progreso que hemos co
menzado. No debemos olvidar las lecciones que nos 
da a cada paso nuesfra propia historia y que nos 
hacen observar que cada vez que se amengua en 
el país la influencia del Partido Conservador, o de 
lo que los adversarios, en señal de reto, dan en lla
mar "Calle A±ravesada", ceden los cimientos de la 
vida nacional". 

Verdaderamente las palabras de don Diego fue
ron proféticas. 

Maede ele Don Diego 
Ante esa nueva excita:l:iva yo no vacilé en efec

tuar el viaje, aun cuando tuve que posponerlo por 
un mes, con tan mala suer±e que antes de llegar a 
Nicaragua, estando a la aUura de las Islas del Cari
be recibí la fatal noticia de su fallecimiento. 

' Fue entonces que el Secretario de Estado Mr. Hu
ghes puso un crucero de guerra, el "Raleigh ··, a la 
disposición de mi señora y mía para que nos traje
ra más rápidamente a desembarcar en San Juan del 
Sur. 

El resto del viaje en el barco de guerra lo hici
mos en un mar bastante agitado, más una vez que 
llegamos felizmente a San Juan del Sur tuve la sa
tisfacción de saber que la siluación del país era nor
mal y que el Vice-Presidente don Bar±olomé Mar±í
nez había recibido la Presidencia de la República 
ese mismo día o el anterior de mi llegada. 

En San Juan del Sur estaban algunos amigos es
perándonos, mas no confinuamos nuestro viaje sino 
hasta el día siguiente en que nos dirigimos a San 
Jorge, puerto en el Gran Lago, para allí embarcar
nos en el Vapor "Victoria" que nos había de con
ducir a Granada. 

De esta ciudad continuamos nuestro viaje aMa
nagua por tren, llegando a esta ciudad cerca de las 
seis de la :tarde. En la casa que nuestros amigos 
nos habían preparado nos estaban esperando nume
rosas personas entre las que estaba don Barfolo, que 
ese mismo día o el día anterior había tomado pose
sión de la Presidencia de la República. 

Conferencias con don Badollo 
Don Barfolo parecía estar muy contento con mí 

llegada al país, y esa misma noche se quedó a ce
nar con nosotros pues estaba deseoso, me dijo, de 
conversar conmigo. Al hacerlo me refirió el entu
siasmo que en el Partido Liberal había producido la 
toma de posesión suya y las promesas que, miem
bros de ese Partido, le habían hecho de apoyo a su 
Gobierno. También me manifestó su resolución de 
que no le dejaría el poder a ningún Granadino, de
claración que me hacía para que se la hiciera sa
ber a mis amigos de Granada. 

Después de unos tres o cuatro días de estar arre
glando mis asuntos personales en Managua y de 
estar cambiando impresiones con don Barfolo, re
solví ir a Granada para exponer a mis amigos de 
allá la situación politica, :tal cual yo la veía. 

En casa de mi padre, don Salvador Chamorro, 
donde me hospedé, me reuní con los principales ele
mentos politices de la ciudad y les expuse los :tér
minos de mis conferencias con don Barfolo y les hi
ce saber lo que él me había declarado, esto es, que 
no aceptaría de candidato a ningún "granadino", 
9xcepción hecha de mi persona a quien consideraba, 
por mis vínculos familiares como hijo de aquella 
~iudad. 

En vista de esos informes la mayoría de los allí 
~eunidos resolvieron que yo lanzara mi candidatura 
luevamente, mas en esta resolución no estuvieron 
ie acuerdo algunos, entre ellos, el Dr. Juan José 
lll:arlínez y el Dr. Emilio Lacayo, quienes llegaron 
lasta renunciar de los puestos que tenían en el Go
)ierno, para los que fueron nombrados por don Die
¡o, para manifes:l:ar así su desacuerdo con lo maní-

festado por el Presidente Marlínez, y además, por 
su desagrado de que no fuera don Martín Benard 
el próximo candidato del Partido Conservador. 

Política dual de don Badclo 
A mi regreso de Granada visité al Presidente Mar

tínez y le informé de iodos los inciden:l:es ocurridos 
en mi visita a aquella ciudad1 de la renuncia del 
Jefe Político, Dr. Marfínez y la del Dr. Lacayo1 tam
bién le hablé de mi candidatura, ofreciéndome des
de ese momento darme todo el apoyo oficial. Mas 
al correr de los días observé que los nombramientos 
que se hacían para diversos cargos públicos recaían, 
no en amigos míos, sino en personas que me eran 
decididamente adversas, por lo que me resolví, un 
día de tan:l:os, a llamar la atención del Presidente 
para que me dijera con franqueza el significado de 
aquella actitud. El Sr. Marfínez me dijo que él siem
pre estaba firme en su ofrecimiento de apoyo, no 
obstante de que muchos conservadores y liberales le 
instaban para que él, don Barlolo, lanzara su pro-
pia candidatura. , 

Esa declaración me dió la clave para estar en 
lo cierto de lo que debía esperar, esto es, de que 
mi candidatura sufriría más bien es±ropiezos que 
apoyo de parle del Presidente Marfínez, y por eso le 
dije que de mi parle también tendría el apoyo de 
su candidatura, ya que para mí ningún otro sería 
mejor que él que era amigo mío1 que ya no pensa
ra más en la posibilidad de mi candidatura y que 
me iba a dedicar a la reorganización del Partido en 
una forma democrática en iodos los Departamentos 
para que pudiéramos realizar una Convención que 
denominara al Candidato que debía de ir a los co
micios; le dije además, que en cuanto a su propia 
candidatura, deseaba me indicara la colaboración 
que yo le podría prestar. 

Fue entonces que don Barfolo me habló de que 
era conveniente que yo consiguiera que la Corte Su
prema de J us±icia rindiera una declaración para ser 
enviada al Departamento de Estado. Esa declara
ción debería informar que la Corte Suprema, habien
do estudiado debidamente los artículos de la Cons
titución en lo referente a la elección de Presidente, 
llegaba a la conclusión de que ninguno de esos ar
tículos se oponía a la reelección del Presidente Mar
:l:ínez. 

A esa solici:l:ud de don Bartola le respondí que 
lo haría con mucho gusto, pero que antes consuUa
ra con el Departamento de Estado si es que éste con
sideraría satisfactoria una declaración de esa clase 
de parle de nuestra Corte Suprema, ya que me pare
cía que era exponer a nuesfra Corte a un desaire si 
el Departamento de Estado declaraba una opinión 
contraria al modo de juzgar nuestra Corle Suprema 
la cuestión legal de la reelección. 

Como el Presidente Marlínez no estuviera de 
acuerdo con mi insinuación, ninguna solicitud se hi
zo a la Corte Suprema para que hiciera un estudio 
de nuesfra Constitución. 

Desde entonces comprendí que mis acciones ba
jaban cada día en Casa Presidencial, sin embargo, 
siempre me mantuve en contac:l:o con el Presidente. 

Reunión ele Nclables 
Algunos días más tarde tuvimos una reunión de 

Notables Conservadores para elaborar el programa 
del Partido. De esa reunión preliminar salió la Co
m1s1on que elaboró los Estatutos que debían regir
nos. Recuerdo que esos Estatutos le daban al Par
tido Conservador una organización absolufamen:l:e 
democrática basada en las declaraciones de J effer
son, promienfe estadista norteamericano. 

Los Esfatutos declaraban que el Partido Conser
vador no era un partido esfáfico, sino que evolucio
naba conforme al progreso y necesidades de cada 
época, que reconocía la mayoría católica del país, 
pero que no era un partido clerical, que mantenía 
la alternabilidad del poder y que no admitía la re
elección ni la elección de los parientes hasta el :ter
cer grado de consaguinidad o afinidad. , 

Aprobados es±os Es:l:atufos se disolvió la Junta de 
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Notables y se procedió a organizar el Parlido en ca
da Departamento, por cantones, como es±aba estable
cido en los nuevos Esta±u±os. 

Supe después que el Presidente Marlínez había 
extrañado que yo no hubiera aprovechado la oportu
nidad de la reunión de la Junta de Notables para ini
ciar su candidatura, pero realmente no lo hice por
que no creí oportuno :tratar de ese asun±o ±an prema
turamente, sin embargo, esas pequeñas diferencias 
de cri±erio con don Barlolo las fueron aprovechando 
mis adversarios polí±icos dentro del Parlido Conser
vador para su alianza con los Liberales y para adqui
rir más fuerzas con la que combatir mi candidatura, 
por lo que resolví intensificar el :trabajo de organi
zación del Parlido y lograr :tener una mayoría de 
Delegados amigos en la Convención. 

La política misma y las intrigas polí±icas de 
ese período de don Bartola eran ±an confusas por 
±odas lados que me es muy difícil recordar con com
pleta exac±i±ud iodos los incidentes ocurridos. Pero 
no he olvidado hechos como és±e, por ejemplo. 

Me refiero a la in vi±ación que un día de ±an±os 
nos hizo el Presidente Martínez al doc±or Carlos Cua
dra Pasos, a don Carlos Solórzano, al General Bar
:tolomé Víquez y a mí para que nos reuniéramos en 
una pieza con±igua a su dormi±orio en Casa Presiden
cial. El obje±o del Presidente era de que discutiéra
mos quién debía ser el candidato próximo del Par
tido Conservador. 

Recuerdo que en esa reunión don Carlos Solórza
no comenzó por hacerme el cargo de que a mi no se 
me consideraba como Managua como lo demostraba 
el hecho de no poseer casa propia en esa ciudad de 
Managua, cargo que me extrañó me hiciera don Car
los puesto que él muy bien sabía que yo era una 
persona sin recursos económicos y que mi figuración 
en la polí±ica nacional se debía a mi entusiasmo 
por la causa del Partido Conservador ya fuera en 
los campos de la lucha cívica o militar. 

Don Albino Román y Reyes 
Después de ese pequeño incidente comenzamos 

a estudiar las posibilidades de escoger el candidato 
y si mal no recuerdo ya estábamos por llegar a una 
solución, ya que ni el doctor Cuadra Pasos, ni el 
General Víquez hacían demostración alguna de em
peñarse por sus propias candidaturas y yo, por mi 
parle, estaba resuello a renunciar a favor de don Fe
derico Solórzano, hermano de don Carlos, ya que 
éste seguramente habría aceptado renunciar a su 
candidatura para que su hermano fuese el fu±uro Pre
sidente, mas precisamente en ese momento abrió don 
Bar±olo la pueda de comunicación de su dormitorio 
para decirnos que ya habíamos estado suficiente 
:tiempo en conferencia y que era mejor que dejá
ramos la solución del problema que nos :tenía reu
nidos para afro día. Por ese motivo no llegamos 
a un acuerdo final en esa reunión. 

No dudo que el Presidente Mar±ínez estuvo ±o
do el ±iempo que duró nuestra conversación en com
pañía de su pariente político el doc±or Segundo Al
bino Rornán y Reyes, vigilándonos desde su dormito
rio. 

Sobre es±e particular debo hacer es±a observa
ciós, y es que, an±es de resolverse por un candidato 
determinado, debe estudiarse no sólo al candidato 
mismo sino a iodos sus familiares por consanguini
dad o afinidad que pued.an ejercer alguna influen
cia sobre él, porque es±oy seguro que el cambio que 
se operó en el ánimo de don Barfolo, ±an±o respec±o 
a mí como respecto al Partido Conservador, cambio 
tan del agrado del Partido Liberal, fue obra del doc
tor Román y Reyes, que es±aba casado con doña Nin
fita Vega, sobrina predilecta de don Barfolo. 

inlrigas políticas 
En Febrero de ese año de 1924 resolví ir a la 

fies±a de Candelaria que se celebra con ±an±o esplen
dor en mi querido pueblo de Comalapa, y allí me 
encontraba el 2 de Febrero cuando recibí un :telegra
ma urgente de don Barfolo en el que me llamaba 
para que arregláramos iodo el problema electoral. 

Sin pérdida de tiempo y dejando la celebración salí 
el mismo día de la fiesta, de regreso a Managua' 
No quería perder la ocasión que me brindaba rni 
antiguo amigo don Bartolo para lograr la unidad del 
Conservatismo. 

Al llegar a Managua y pasar a la Casa Presi
dencial, don Barfolo no me daba muestras de tener 
algo importante que comunicarme, mas cuando salí 
al balcón que daba al Palacio Arzobispal, se me acer
có para preguntarme qué me parecía el General To. 
más Masís para Candidato del Partido, habiéndole 
yo manifestado mi absoluta complacencia por ±al 
escogencia. Después de haberme despedido de don 
Barfolo quise darle la buena nueva a mi amigo Ma
sís, a quien llamé a mi casa de habi±ación. 

El General Masís, en lugar de manifestarse con
±en±o y agradecido por la aceptación que había he
cho de su nombre a don Barfolo, me dijo que le ha
bía echado a perder su plan, que en vez de aceptar. 
lo yo debería haberlo rechazado, rehusándome a 
aceptar como candidato a una persona que no con
sideraba amiga. Esto me hizo comprender el papel 
de enemigo político mío que el General Masís hacía 
cerca de don Barfolo, lo que había mo±ivado esa 
proposición de sondeo que me había hecho el Pre
sidente, el que nunca me volvió a hablar más de esa 
candidatura. 

Por fin el Presidente Marfínez llegó a un acuer
do con el Par±ido Liberal por el que éste apoyaría 
la candidatura de don Carlos Solórzano, para Presi
dente, y la del doc±or Juan Bau±is±a Sacasa, para Vi
ce-Presidente. 

l'oll'mula Chmnon"o·Canienal 
La Convención del Partido Conservador escogió 

mi candidatura para Presidente y la de don Julio 
Cardenal para Vice-Presidente y mientras llegaba el 
día de la elección me dediqué a recorrer el país en 
campaña elec±oral. 

Quiero, an±es de seguir adelante, referirme al 
incidente ocurrido el día de la proclamación de 
nuestras candidaturas en el Teatro Variedades que 
quedaba frente a la Plaza de la República, al costa
do oriental del Club Social de Managua. 

Ese día de la proclamación llegué al Teatro 
acompañado de muchos de mis partidarios, encon
trándome a mi llegada que el recinfo esfaba lleno 
de mis amigos. La proclamación se hizo con gran 
entusiasmo de parle de fados los concurrentes, ha
biéndose pronunciado muchos discursos, iodos lau
da±arios del candidato y del Partido Conservador, 
mas cuando salimos del Teatro para dirigimos a mi 
casa, a pie, acompañado de aquel genfío, a poco 
andar principiaron a caer sobre nosotros una gran 
lluvia de piedras que provenían de varias parles, 
principalmente del lado del Parque, donde se ha
bían reunido partidarios de don Carlos Solórzano, 
en su mayoría Liberales, para atacamos. 

An±e ese ataque sin provocación de nuestra par
fe, algunos pensaron que solo con sus revólveres dis
parados al aire podían contener el afaque para inii
midarlos, como efectivamente sucedió. A los pri
meros disparos cesó el ataque y Gabry Rivas, que 
estaba en±re los que nos tiraban piedras, fue a parar 
has±a la Sacristía de la Catedral, donde se escondió. 
Después de eso ya no ±uvimos ningún es±ropiezo y 
llegamos ±ranquilamen±e a mi casa que quedaba en 
la casa opuesta al ac±ual Banco de Londres, que era 
la del Ho±el Sevilla. Por supuesto que algunos de 
nuestros amigos salieron golpeados de fuertes pe
dradas recibidas por los partidarios de don Carlos 
Solórzano, y hasta uno de és±os que estaba subido 
en uno de los árboles del parque desgraciadamente 
resul±ó muer±o de un balazo. 

Después de lo ocurrido en el día de la procla
mación de mi candidatura ví claramente que el Pre
sidente Mar±ínez no daría elecciones libres y enton
ces pensé que era necesario buscar cómo se garan
±izaba la libertad electoral por medio del Depar±a
mento de Estado. 

En ese entonces estaba de representante de los 
Estados Unidos, como Encargado de Negocios, Mr. 
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Thursfon, a quien decidí visifar para ver de conse
guir la cooperación de su Gobierno en el asunto de 
elecciones libres. 

Fraude eleclol'al 
El Encargado de Negocios se manifestó estar de 

acuerdo con la idea de conseguir que observadores 
electorales norteamericanos vinieran a presenciar las 
elecciones, y creo que realmente trabajó en ese sen
tido, pero probablemente no estaba de acuerdo con 
él el Departamento de Estado, pues que no llegó nin
gún observador. Recuerdo que cuando yo llegaba 
a visüar a Mr. Thursfon, éste siempre me dejaba 
lleno de esperanzas de la inminente llegada de 
los observadores electorales, a pesar de la negativa 
de don Barfolo para aceptarlos. Sin embargo, co
mo los observadores no llegaban yo, de vez en cuan
do, preguntaba a Mr. Thursfon sobre el particular y 
me respondía: "En Tejas hay un refrán que dice: 
Cuando la rana brinca nadie sabe qué :tan largo va 
a brincar". Después de oírle esa expresión, con la 
que quería darme a entender que pronto vendría 
algo aplastante con lo que contener los abusos pre
elecforales que ya se estaban cometiendo, me que
daba muy contento y esperanzado. Pero la realidad 
fue que ningún observador llegó, que las elecciones 
se efeciuaron, muriendo en ellas los comicios libres, 
lo mismo que partidarios míos en los distintos fu
mullos que hubo tratando de impedir que mis ami
gos votaran: hubo uno que hasta se suicidó al im
pedírsele ejercer su derecho. 

A pesar de todo, el resultado de la elección me 
fue favorable, pero al hacerse la :trasmisión :telegrá
fica del número de votantes de cada Cantón las ci
fras iban siendo al:teradas. Mas no sólo esto me hi
zo perder la elección ya ganada sino :también el he
cho de que don Carlos Solórzano se encontró a un 
:tal Mr. Margan, ciudadano norteamericano, al que 
se le dió el encargo de hacer el escrutinio de los 
votos, y cuyo mal proceder se hizo evidente desde el 
primer momento al punto que el doctor Ramón Cas
iillo C., se retiró del Consejo Nacional de Elecciones 
en el que estaba como Representante del Partido 
Conservador. Supe después que ese Mr. Margan re
cibió de parle de don Carlos Solórzano la suma de 
VEINTE MIL DOLARES para que hiciera el escrutinio 
con el resul:tado favorable de fados conocido. 

Reconocimiento de don Carlos Solónano 
Debido a la convicción que :tenía de haber ga

nado las elecciones, fue que comisioné a mi inolvi
dable amigo el Dr. Máximo H. Zepeda para que ges
iionara ante el Departamento de Estado el no-reco
nocimiento del Sr. Solórzano. El Dr. Zepeda llegó a 
tener muchas esperanzas de éxüo con el Secretario 
de Estado, pero quien sabe qué circunstancia de úl
tima hora lo hizo cambiar de parecer y el Departa
mento dió su reconocimiento a don Carlos Solórza
no quien tomó posesión de la Presidencia en la fe
cha señalada por la Constitución. 

Olvidaba decir que al siguiente día de las elec
ciones, día en que perdí a 33 de mis amigos en los 
sangrientos comicios, me llamó por teléfono el En
cargado de Negocios de los Estados Unidos para in
vitarme a ir a visüar al Presidente Marfínez. Esa in
vüación la acepté con gusto y a eso de las 9 de la 
mañana salimos para la Casa Presidencial donde el 
Presidente mismo nos hizo pasar al salón donde 
nos había estado esperando. Tan pronto como nos 
hubimos sentado, el Presidente Marfínez le dijo al 
Encargado de Negocios que yo ya le había promovi
do varios levantamientos revolucionarios en distin
tos lugares de la República y que en esos momen
tos estaba el General Noguera Gómez en pie de gue
rra en San José de los Remates. 

A esa acusación respondí que la información 
que tenía el Presidente sobre esos levantamientos 
era falsa1 y de que si yo hubiera ordenado un levan
tamiento no hubiera sido en San José de los Rema
fes, lugar completamente aislado y sin ninguna sig
nificación. 

Después de esto el Encargado de Negocios, sin 

pronunciar palabra, se levantó ·para despedirse y 
entonces yo también me levanté para despedirme 
saliendo junto con el Encargado de Negocios del sa
lón donde estábamos, mas ya para salir de la Casa 
Presidencial me llamó el Presidente Marfínez y me 
dijo: "Queda usted preso!" palabras que oyó el En
cargado de Negocios, quien con sorpresa de mi par
fe continuó su camino, sin protestar, como yo lo hu
biese hecho en su lugar ya que había sido él el que 
me había in vüado a visitar al Presidente. 

Incidente del Club lnlemacionaif 
Después que don Carlos Solórzano tomó pose

sión de la Presidencia de la República me re:l:iré con 
mi familia a la Hacienda "Río Grande" donde me 
dediqué enteramente al mejoramiento de dicha pro
piedad con prescindencia absoluta de ±oda activi
dad política. Mas después de estar allí por algún 
tiempo, me parece que un día del mes de Agosto, 
cuando estábamos tomando nuestro desayuno oímos 
que subía por el río una embarcación de gasolina 
la que efectivamente llegó ~asta cerca de la casa. 
En ella llegaron varios amigos de Managua a refe
rirme que Gabry Rivas y el Coronel Alfredo Rivas 
habían hecho prisioneros, en una fiesta del Club In
iemacional, a varios miembros liberales del Gabi
nete del Presidente Solórzano, y que el Coronel Ri
vas, de acuerdo con Gabry, que era el jefe del mo
vimiento, iba a deponer a don Carlos, por lo que era 
urgentísimo que yo regresara a Managua con ellos 
ese mismo día. Me informaron, además, que la Ad
ministración estaba muy intranquila y que podían 
ocurrir sucesos que deberíamos aprovechar a favor 
del Partido. En vista de tales informes me decidí a 
regresar con ellos a Managua, donde llegamos cer
ca de las 9 de la noche. 

Mas la situación había cambiado un fanfo, va
rios de los detenidos habían sido puestos en liber
tad y el Presidente Sol6rzano había restablecido su 
control en las guarniCiones del Campo de Marfe y 
la Loma, por lo que decidí irme quietamente a mi 
casa y permanecer allí a la expeciafiva. 

Pl'eparandó el golpe 
La situación, sin embargo, no estaba realmen

te tan :tranquila como creíamos. El Coronel Rivas 
no se encontraba satisfecho con la solución que don 
Carlos le había dado al problema polüico, y yo me 
hallaba siempre deseoso de la eliminación de los 
Liberales en el Gobierno, lo que me movió a seguir 
maniobrando con ese fin. Con ese objetivo prepara
mos para el 25 de Septiembre un plan que no pudi
mos llevar a cabo porque el Coronel Rivas, a úl:tima 
hora, cambió de parecer. 

Esto no me descorazonó e insistí en continuar 
buscando los medios para reponer, no solamente a 
los miembros Liberales del Gobiemo, sino al mismo 
don Carlos, si fuese necesario si no llegábamos a 
un entendimiento completo con él. 

Para esta nueva etapa busqué otras combina
ciones en la guamición de la Loma, fuera de la del 
Coronel Rivas, y una vez que las :tenía conseguidas 
y aseguradas resolví tratar directamente con don 
Carlos. 

Con el obje:l:o de llegar al enfendimien:l:o que 
deseábamos, -de acuerdo con don Adolfo Díaz y 
su sobrino Humberlo Pasos Díaz y con mi tío don 
Rosendo Chamorro-, fuí a visitar a don Carlos por 
primera vez desde que estaba en la Presidencia. 

En el mismo momento en que yo pedía audien
cia a la Secretaría llegaba :también a visitar al Sr. 
Solórzano el Ministro Americano, Mr. Eberhard:t. Na
turalmente, el Presidente recibió primero al Minis
tro, aunque me envió a decir que me recibiría in
mediatamente después, que lo esperara un momen
to y que no me fuera sin verle. 

A poco rato salió don Carlos con Mr. Eberhard± 
a quien me presentó, pues yo no le conocía, y des
pués de despedirlo pasé con don Carlos a su salón 
de recibo donde rnc¡.ntuvirnos una conversación in
teresante. En ella no le pedí la eliminación de los 
Liberales del Gobiemo sino que nos diera la adrni-
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nistración de seis Deparlamenfos para demostrarle 
que estos serían mejor a.dminis:l:rados que los otros 
que lo' eran por Liberales, mas el Presidente se negó 
y sólo me ofreció el Depar:l:amen±o deRivas, después 
de lo cual me despedí de él diciéndole que al si
gUiente día regresaría para resolverle en definitiva. 

De Casa Presidencial me fuí direc±amen±e a la 
de don Adolfo Díaz para informarle que no había si
do posible llegar a un acuerdo sa±isfac±orio con don 
Carlos y que yo es:l:aba dispuesto y preparado para 
darle el golpe esa misma noche. E inmediaiamen
±e lo expuse el plan que :tenía formulado, el que 
fue aprobado por él. 

El Lomazo 
Al regresar a mi casa de habitación mandé a 

notificar a mis amigos de las Sierras para que se 
reunieran en un punto cercano a la Loma de Tisca
pa, al que yo llegaría a las once de la noche. 

Efeciivamenie, llegué a la hora señalada y en 
silencio y con cautela subimos los allí reunidos a la 
Loma. 

Entre los que me acompañaban iba el General 
Alfonso Estrada, quien me aconsejó que me regresa
ra para l'lO :tener dificullades después con el Depar
:tamenio de Estado. A la Loma subimos como 200 
personas de diferentes pueblos. 

Ocupamos la Loma sin inciden:l:e alguno y en la 
madrugada, a eso de las cuatro de la mañana, lla
mé por teléfono a Casa Presidencial. 

Cuando don Carlos llegó al :teléfono y preguntó 
quien le llamaba, yo le dí mi nombre y logré sentir 
su gran sorpresa y sobresalle al oírlo, y cómo, muy 
extrañado, me preguntó de dónde lo llamaba. Yo 
le con±es±é con mucha calma que lo lamaba de la 
Loma. "Y que es±á haciendo allí?, me preguntó. 
Yo le con±es:l:é que había llegado a hacerme cargo 
de ese es:l:ablecimienio militar porque él había rehu
sado el arreglo que le había propues:l:o. Le reco
mendé, además, de que no hiciera ningún movi
miento mili:l:ar en mi contra, porque si yo me daba 
cuenla de que se es:l:aba organizando algo para re
cuperar la Loma abriría los fuegos desde allí. Le 
pedí, también, que diera sus órdenes al Jefe del Cam
po de Marle para que me en:l:regara pacíficamente 
esa posición militar. 

Después de es:l:a conversación esperé que acla
rara bien el día para comunicarme con el Campo de 
Mar:l:e y ad verlir a su Jefe que no debería permitir 
la entrada de gen±e al Campo y que si yo veía que 
estaba entrando esa genie abriría fuego sobre esa 
posición y que era mejor que se pusiera a mis órde
nes para evitar el derramamiento de sangre. 

Entrega del Campo de Marta 
El Coronel Francisco Solórzano Murillo, Jefe Mi

litar del Campo de Marle, comprendiendo que su si
tuación estaba perdida, muy comprensivamen:l:e se 
puso a mi disposición y por ese lado no tuvimos di
ficullad alguna y nues:l:ras relaciones fueron muy 
cordiales. 

Después de la ocupación de la Loma, pasé una 
circular a iodos los Comandantes de Armas de los 
Deparlamen:l:os dándoles cuenta de la situación y 
de que de ahora en adelante deberían a:l:ender sola
mente las órdenes que emanaran de mi autoridad. 

En general, iodos contes:l:aron de conformidad, 
a excepción del Comandante de Armas de Bluefields, 
don Eliodoro Rivas Solórzano. 

Durante ese día -25 de Oc:l:ubre de 1925 sólo 
una vez hice disparar una ráfaga de ametralladora 
hacia el lado de Casa Presidencial con el objeto de 
intimidar a un grupo de hombres que se estaba orga
nizando en el Parque. Después de eso, iodo quedó 
tranquilo y en ninguna parle hubo novedad alguna. 

Visitas a don Cal'los 
Al siguiente día, muy temprano, fuí a visitar a 

don Carlos y estuve conversando con él sobre las 
realidades de la situación. Durante la conversa
ción se me quejó de haber sido amenazado por unos 
jóvenes Arliles, pero más :tarde, al investigar yo con 

esos jóvenes sobre el parlicular quedé complefamen
:te convencido de que no había habido ±al amenaza 
y que los dichos jóvenes no habían actuado de ma
nera hosfil hacia el Presidente. 

Después de la visita a don Carlos, la que no :tu
vo en realidad trascendencia alguna, pasé a visitar, 
por primera vez, al Ministro Americano Mr. Eber
hardf, quien me recibió muy corlésmen:l:e. Después 
de una ligera conversación preliminar, me preguntó 
qué pensaba hacer con don Carlos. A esta pregunta 
respondí que mis planes eran solamente eliminar 
al elemento liberal del Gobierno y dejar que el Sr. 
Solórzano terminara su período presidencial. El Mi
nistro me manifestó, entonces, que don Carlos era 
un hombre muy difícil de comprender y muy va
riable que por la mañana pensaba una cosa, al me
diodía otra y por la noche ofra. 

Esie juicio del Ministro me hizo creer que él ve
ría con agrado la remoción de don Carlos, por lo 
que le hice saber que nosotros podíamos exigirle la 
renuncia a la Presidencia y de que ese cambio po
díamos realizarlo sin trastornos algunos en el país. 
La reacción del Ministro ante esfa declaración mía 
fue la de pregutarme que con quién repondríamos a 
don Carlos y yo le contesté que con don Adolfo Díaz, 
que era Senador de la República. A lo que el Minis
tro me preguntó: "Quiere que lo consulie con el De
parlamento de Es:l:ado? Yo le confesfé que sí. 

Tres días después de es±a conversación recibí 
una llamada :telefónica de la Legación Americana 
para avisarme que el Ministro deseaba verme y .sin 
pérdida de :tiempo me dirigí a la Legación. El Mi
nistro me recibió inmediafamenfe y me enseñó un 
cable del Deparlamenfo de Estado aceptando a don 
Adolfo Díaz como sucesor de don Carlos. 

Como es norma del Partido Conservador seguir 
el camino de la legalidad informé al Ministro que 
podíamos reunir al Congreso en sesiones extraordina
rias para que conociera de la renuncia del Presiden
fe Solórzano y que, conforme a la Constitución, es
cogiera para reponerle a uno de los miembros del 
Senado. Al Ministro le pareció muy buena la idea 
y con venimos en que yo regresaría den:l:ro de po
cos días para avisarle la fecha de la convocatoria 
del Congreso para llevar adelante el plan expuesto, 
y efectivamente, algunos días después regresé y le 
informé que la fecha señalada era el 15 de noviem
bre. 

Al llegar ese día a la Legación Americana obser
vé que don Carlos Solórzano salía de ella y aunque, 
naiuralmenfe no sabía que asuntos habían fra±ado, 
me dí cuenta que el Ministro se mostraba muy com
placiente con él y quizás por ese cambio de acii±ud 
fue que no quiso aceptar mi idea de fijar el 15 de 
Noviembre para la convocatoria del Congreso a se
siones ex:l:raordinarias y que me propusiera dejar 
ese asunto para ser resuello en las sesiones ordina
rias de Diciembre. 

Como yo no quería violen:l:ar al Sr. Solórzano, a 
quien veía casi iodos los días y por quien, en ese 
±rato consfanfe, nació en mí alguna simpa:l:ía para 
él acep:l:é la propuesta del Minis:l:ro Eberhardt. 

Arreglo con don Carlos 
Cuando estuve discutiendo con don Carlos So

lórzano sobre la renuncia de la Presidencia que de
bía presentar anfe el Congreso, me habló de su 
anuencia a retirarse previa condición de que se le 
pagaran sus gastos de propaganda elecforal. Yo con
sideré justa su pretensión y ofrecí darle mi coopera
ción para ver de conseguir se le pagaran gastos elec
torales que, según me dijo, estimaba en cincuenta 
mil córdobas. Le dije de la posibilidad de sacar 
esa suma de la partida creada por el 5°/o que para 
propaganda se le deduce del sueldo a los emplea
dos públicos. Le prometí, además, hablar con el 
Gerente del Banco Nacional de Nicaragua, para ver 
si el Banco adelaniaba esa suma para ser reembol
sada con el impuesto mencionado. 

De conformidad con rol. ofrecimiento hablé con 
el Gerente del Banco Mr. Rosenthal el que no puso 
objeción alguna, lo cu¡¡¡.l comuniqué al Presiden:l:e 
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Sol6rzano, quien :rne dijo que pasarla por el Banco 
uUimando la transacci6n. 

Entiendo, sin embargo, que don Carlos no fue 
el Banco y que más bien desisfi6 del proyecto, por
que ofro día que estaba con él de visita me inform6 
que s6lo iba a reclamar la suma de treinta. mil c6r
dobas y me dijo que él creía que yo los podía sa
car del Ministerio de la Guerra como pago del pre
supuesto del Ejército y que me entendiera para eso 
con don Adán Cárdenas que era su Ministro de Ha
cienda. 

De la oficina del Presidente pasé a la del Minis
tro Cárdenas a tratar del asunto y don Adán no pre
senf6 dificultad alguna para entregarme la Orden 
Ministerial por la suma de treinta mil c6rdobas. Una 
vez que hice efectiva la Orden y que se me enfreg6 
el dinero lo llevé al Presidente Sol6rzano, quien des

pués de recibirlo subi6 al piso alto de su casa para 
guardarlo. Cuando baj6 de nuevo estuvimos conver
sando por un momento más y luego me despedí de, 
él. 

Enseguida pasé a la casa de don Adolfo Díaz 
para referirle lo ocurrido, y allí me encontré con mi 
fío don Rosendo Chamorro, quien se exfrañ6 mucho 
al saber que don Carlos, su cuñado reclamara los 
gas:l:os de la campaña electoral, pero no expres6 
comentario alguno. 

Varios días más farde estuve a visitar al Presi
dente Sol6rzano. Lo enconiré un poco contrariado 
porque mi tío Rosendo había estado a ver a su cu
ñado, don Federico Sol6rzano, hermano de don Car
los, y que don Federico le había dicho que don 
Carlos, había vendido su libertad por treinta mil c6r· 
debas y que le había llegado a visitar muy enojado, 
por iodo lo cual había resuelto no exigir nada y 
devolverme el dinero recibido. 

Nada podía hacer yo para calmar el disgusto 
de don Carlos sino aceptar la devoluci6n del dinero 
y reintegrarlo al Gobierno, pero pasaron varios días 
y don Carlos no me entregaba el dinero, probable
mente por olvido, hasta que un día me ví forzado a 
recordarle la conversaci6n que al respecto habíamos 
tenido, y fue entonces que subi6 al piso alio de su 
casa y me trajo solamente veinte mil c6rdobas. Co
mo yo había recibido treinta mil, dispuse esperar 
por el resto de la suma por unos cuantos días. Pa
sados estos me en:l:reg6 otras partidas de dos mil qui
nientos c6rdobas hasta completar la suma de veinte 
y sieie mil, y al recordarle que la suma fofal era de 
treinta mil c6rdobas me dijo que los dos mil quinien
tos restantes eran de un amigo suyo que se los ha
bía dado para ayudarle a la campaña electoral y 
que él se los había devuel:l:o por lo que no podría 
devolvérmelos. No pude llegar a un acuerdo con 
don Carlos sobre este asunto, a pesar que siempre 
se los reclamé, por lo que ±uve que ponerlos de mis 
propios fondos para completar la suma que había 
recibido del Ministerio. 

Sin embargo, don Carlos se ofuscaba :l:anfo al 
recordar esfe incidente, en el que consideraba tenía 
±oda la raz6n, que lleg6 hasta escribir un folleto en 
mi contra en San José de Costa Rica en el que hacía 
menci6n de los dos mil quinientos c6rdobas. 

Intervención de México 
Durante es:f:as conversaciones que tenía con don 

Carlos me manifest6 también en varias ocasiones el 
peligro que tendría su retiro de la Presidencia por
que el Representante del Gobierno de México le in
formaba que su país estaba anuente a apoyar una 
revoluci6n en Nicaragua. 

A esa informaci6n del Sr. Sol6rzano no le daba 
importancia, pues me parecía muy extraño que Mé
xico se entromefiera en nuestros asuntos internos sin 
motivo alguno especial, sin embargo, eso fue lo que 
sucedi6, andando el fiempo, como veremos más ade
lante. 

Escisión del Partido Conservado!' 
Todavía en 1925 estaba muy viva la escisi6n en 

el Partido Conservador, escisi6n que se había creado 
entre los amigos del doctor Carlos Cuadra Pasos y 

los míos. Segura:rnenfe por esa causa, cuando mis 
amigos supieron que el sucesor de don Carlos So-
16rzano sería don Adolfo Díaz, me hacían presi6n 
para en lugar de don Adolfo recayera en mí la Pre
sidencia. 

Al principio, no dí acogida a tales insinuacio
nes, mas, como éstas continuaran apoyándose prin
cipalmente en la preponderancia que don Adolfo 
daría al docfor Carlos Cuadra Pasos, poco a poco fuí 
cambiando de parecer. 

Sin embargo, no quise ±ornar la Presidencia pa
ra mí, sino pensé que el sucesor de don Carlos So-
16rzano fuera mi padre don Salvador Chamorro. 

Como aquí en Managua había que elegir a un 
Senador quise entonces que el candidato fuera mi 
padre. Contaba para llevar a feliz término esta ma
niobra política con que don Deogracias Rivas, ami
go de mi más absoluta confianza, era el que dirigía 
la Convenci6n Departamental. Mas, aunque don 
Deogracias siempre seguía las insinuaciones que yo 
le hiciera, en esa ocasi6n no quiso cooperar en la 
elecci6n de mi padre para Senador por lo que no fu
ve otra al:l:ernafiva que la de ponerme yo mismo de 
candidato. Así fue c6mo adquirí esa posici6n, la 
que me di6 la oportunidad de que, cuando don Car
los present6 su renuncia al Congreso, éste me de
signara como su sucesor. 

Renuncia ele don Carlos 
Antes de pedirle la renuncia a don Carlos, -o 

de obligarlo a renunciar, si se quiere hablar con 
franqueza-, conversé con don Adolfo Díaz para ver 
si dejábamos a don Carlos en el poder, pero don 
Adolfo no estuvo de acuerdo si no era mediante 
ciertas promesas que don Carlos debería hacer, y 
cuando ±uve una conversaci6n con éste úlfimo sobre 
el particular ví que no estaba dispuesto a aceptar 
las condiciones que le pedía por lo que le dije que 
hablara él mismo con, don Adolfo pero que le habla
ra con :toda franqueza confesándole su deseo de con
tinuar en el poder y que se arreglara con él ya que 
yo no fenía inconveniente en que él continuara en 
la Preside~cia. Pero como no hubo arreglo entre 
ambos no fuve o:l:ra disyuntiva que la de obligarlo 
a poner su renuncia y a tomar yo la Presidencia de 
la República. 

Es:l:o lo hice no obsfan:l:e que pocos días antes 
Mr. Eberhardf me mostr6 un largo cablegrama del 
Departamento de Estado diciendo que se me advir
tiera que yo no podría ser reconocido como Presi
dente porque era firmante del Tratado General de 
Paz y Amistad suscrito en Washington en 1923 -al 
que ya hice referencia- y en el que se establecía 
que ningún individuo que diera un golpe de estado 
o que se levantara en armas en contra del poder 
constituído sería reconocido como Presidente Cons
titucional de su país. Pero yo había estado durante 
varios días, haciendo campaña popular para la toma 
de posesi6n de la Presidencia, y me pareci6 indebi
do esa advertencia de úl:l:ima hora, que ya no estaba 
de acuerdo con la realidad política nacional. 

Por otra parle, me consideraba seguro del apo
yo del Partido y pueblo conservador; como efectiva
mente lo ±uve. Pero la hostilidad del Departamento 
de Estado hacia mi Gobierno se hizo cada vez más 
patente hasta el punto que el Partido Liberal en
con±r6 fácilmente apoyo para hacerme la guerra. 

El 16 de Enero de 1926, don Carlos Sol6rzano 
presenf6 su renuncia al Congreso Nacional, la que le 
fue aceptada por ésie, habiendo después procedido a 
escogerme como Pre¡;idenfe Constitucional. Inme
diatamente me dediqué a organizar mi Gabinete y 
a hacer los cambios necesarios en las Jefaturas Po
líticas y Comandancias de Armas de los Departamen
tos de la República. 
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El Dr • .Juan B. Sacasa 
Mientras fan:to, yo veía un peligro serio en la 

Vice-Presidencia del doctor Juan Bautista Sacasa, y 
por eso quería conseguir también su renuncia a 
cambio del Ministerio en Washington, o cualquier 
otra cosa que él aceptara. Sin embargo, ±odas las 
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gestiones que se hicieron a este respecfo no dieron 
resultado alguno. 

En visfa de la si±uación creada por la negafiva 
del Dr. Sacasa, el Jefe Milifar de las fuerzas acanto
nadas en León, nuestro malogrado joven General 
Humberlo Pasos Díaz, procedió a ±ornar medidas un 
poco enérgicas sobre el asunfo, lo que dió por re
sulfado que el Dr. Sacasa resolvió abandonar el país, 
como efectivamenfe lo hizo. 

Como es nafural suponer, el Dr. Sacasa, con su 
investidura de Vice-Presidente, se dedicó a buscar 
cómo derrocar a mi Gobiemo, para lo cual se tras
ladó primeramente a los Estados Unidos y después 
a México, donde encontró amplio apoyo en armas 
y dinero. 

Mientras el Dr. Sacasa preparaba en México la 
revolución que había de ensangrentar a Nicaragua, 
un amigo que es!aba cerca de él me escribió dicién
dome que si yo le enviaba cinco mil dólares, él, mi 
amigo, haría fracasar el movimiento. Pero esfa per
sona me describía la ayuda de México en ±an gran
des proporciones -como realmente lo fue- que yo 
no le quise dar crédi±o, pensando que sólo se fra±a
ba de una estratagema para explofarme, por lo que 
sólo le envié quinientos dólares. 

Esa suma, apenas, sirvió para que esa persona 
me avisara el día de la salida de la expedición y io
dos los demás planes que fenían los revolucionarios, 
es decir, los lugares de desembarque en Nicaragua, 
las varias fechas de salida, y los nombres de los je
fes encargados de las fuerzas expedicionarias. 

Así es que si yo, en lugar de haber enviado so
lamente quinientos dólares, hubiera enviado los cin
co mil solicitados, es muy probable que mi amigo 
en cuestión, hubiera cumplido su promesa, esto es, 
que la expedición no hubiera salido de México. 

Refiero es±o para que se vea que en cuestiones 
de estado, no hay que ser muy desconfiado. 

La Revolución de 1926 
El 2 de mayo de 1926 el Coronel Luis Beltrán 

Sandoval a la cabeza de un grupo en el que figura
ban entre otros, el ahora General Carlos Pasos, Hil
debrando Correa, Diego Navas, asalfaron el cuarlel 
de Bluefields y dió el grifo de rebelión en la Cosfa 
A±lánfica. 

Con la eficaz ayuda de su concubina Lucila "Chi
la" Delgado, logró Beltrán Sandoval y su grupo dar
se cuenta de la situación de la Sucursal del Banco 
Nacional en aquella ciudad y un día de ±an±os de
terminó asaltarlo, llevándose iodo el dinero que allí 
había, huyendo después con sus amigos en ±odas 
direcciones. Belfrán Sandoval se fue a México a en
grosar las filas del Dr. Sacasa, mienfras que Carlos 
Pasos y el General Navarro, que también esfaba en 
el número de los asaltantes, se quedaron en Guate
mala, de donde regresaron más ±arde con el Gene
ral José María Moneada, que por entonces estaba 
en Costa Rica. 

En México se habían reunido al Dr. Sacasa lo 
que puede considerarse la plana mayor del Libera
lismo: el General Julián Irías, el Dr. Manuel Corde
ro Reyes, el Dr. Hildebrando Cas±ellón. En aquel 
país habían logrado interesar a su Presidente, el Ge
neral Plutarco Elías Calles, para que les diera apoyo 
para su movimienfo revolucionario. Calles se los dió 
en la forma de armas y pertrechos de guerra, dine
ro en efecfivo y ±res barcos: el CONCON, el FOAM y 
el TROPICAL. 

En Guatemala se encontraban, el Dr. Carlos A. 
Morales, don Crisanfo Sacasa, el General Samuel 
Santos y el general Carlos Pasos. 

Después de recibir ei apoyo de México el Dr. 
Sacasa se dirigió a Guatemala y llamando al Gene
ral Moneada de Cos!a Rica, lo puso al frente de su 
movimiento. 

Mientras fanfo yo había en viada al general Jo
sé Solórzano Díaz a recuperar Bluefields lo que logró 
inmediatamente a su llegada después de un ligero 
encuentro con los pequeños grupos de revoluciona
rios que habían quedado abandonados por sus jefes 
principales. 

Con eso la paz se había momentáneamente res
tablecido, sin embargo la conspiración exterior e in
ferior continuaba. 

Desembm"que en El Tamarindo 

El Tamarindo, o sea donde está actualmente 
Puerfo Somoza, sería uno de los lugares escogidos 
por los revolucionarios para el desembarque de la 
expedición. Despaché primeramente a ese lugar al 
Coronel Tomás Saborío con un pequeño grupo a 
realizar una inspección, pero cuando ±uve conoci
miento de que la expedición revolucionaria ya había 
salido, mandé al General Marcos A. Benaven±e con 
un fuerfe confingen±e de ±ropas para impedir el 
desembarque. 

El Coronel Saborío tuvo un ligero encuenfro 
con los rebeldes que estaban esperando las armas, 
de cuyo encuentro salió mal parado, retirándose a 
un lugar inmediato, -la finca de los señores Sali
nas-, a donde llegó más farde el General Bena
ven±e. 

Los rebeldes se habían dado cuenfa de la debi
lidad militar de Saborío, procedieron a perseguirlo 
dándole alcance en ese lugar que menciono, pro
piedad de los señores Salinas, pero cuando llegaron 
allí ya el General Benaven±e se había parapetado en 
él y había ±amado ±odas las precauciones necesarias 
para no dejarse sorprender, así es que cuando llega
ron fueron recibidos a ±iros y fácilmente des±ruídos 
después de un cario pero intenso combate. Hecho el 
reconocimiento del campo se encontró entre los 
muerfos el cadáver del Coronel Montealegre, de Chi
nandega, padre del famoso violinista Tuche Montea
legre. 

Cayeron también prisioneros varios de los sol
dados y algunos prominentes miembros del Parfido 
Liberal, como el General José María Zelaya y el Co
ronel Andrés Largaespada, los que fueron remitidos 
a esia ciudad bajo la custodia del Sargento Mayor 
Andrés Sánchez. 

No es por ningún alarde de magnanimidad per
sonal que haré referencia al hecho de que estos pri
sioneros gozaron de complefa garanfía tanto en el 
traslado a esta ciudad como duranfe su cario infer
namienfo en la Peni±enciaría, donde jamás sufrieron 
la menor forfura o vejamen para arrancarles alguna 
declaración sobre el movimienfo revolucionario. 

Desaparecido el peligro de desembarque en El 
Tamarindo 1 Puerfo Somoza 1 ordené al General Be
naven±e para que recorriera los Deparlamenfos de 
Occidente y del Norfe desde Telica hasfa la frontera 
de Honduras. En el frayecfo se encontró con un 
fuerfe pelotón bajo el mando del Gral. Carlos Castro 
Wassmer, cuyas gentes desertaron cuando se sintie
ron perseguidas, pero o±ro grupo comandado por el 
General Samuel Sanies presentó alguna resistencia 
que fue comple±amen±e abatida por los Coroneles 
Llanes y Cruz Dávila. El mismo General Sanfos fu
va que pelear en persona en el pueblo de Somo±illo, 
pero al ser derrotado, salió huyendo para Honduras. 

Entre los prisioneros que cayeron en nues±ro po
der habían mercenarios mexicanos y gua±emalfecos 
y hasta un alemán, Guillermo Federico Selp Bach, un 
hombre alto, muy ins±ruído, y sordo como una ±apia1 
además cayó prisionero el General Carlos Castro 
Wassmer, pundoroso militar leonés, persona de gran 
valía denfro de su Parfido. Todos fueron remitidos 
desde Somofillo a esfa ciudad, y a ninguno de ellos, 
fampoco, les ocurrió el más pequeño incidente en 
el camino, pues fanto los captores como los prisio
neros, se comportaron correctamente. 

Los extranjeros capturados fueron puesfos en li
bertad bajo su palabra de honor de no volver a fa
mar parle en ningún movimiento revolucionario 
confra el gobierno consti±uído. El General Castro 
Wassmer, aunque detenido, gozaba fambién de casi 
irrestricfa libertad. 

Después del encuentro de Somo±illo y de la des
trucción de los pelofones de genfes que andaban 
con Casfro Wassmer y Samuel Santos, la zona de So
mo±illo quedó limpia de enemigos por lo que el Ge-
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neral Bena~enfe se reconcentró a Managua habien
do sido repuesfo en aquella zona por el General 
Francisco Vigil. 

En Managua el General Benavenfe fue muy bien 
recibido por fodos sus compañeros de armas y espe
cialmente felicitado por mí por su brillante compor
tamiento militar desde su salida hasta su regreso. 

El General Moneada 
En ese estado de paz inquieta llegamos hasta el 

mes de Agosto en el que se materializaron las ame
nazas constantes de invasión. Moneada desembarcó 
en Puer.l:o Cabezas y Laguna de Perlas, aunque fra
casó en su ataque al Rama y a la fortaleza de El 
Bluff, donde se combatió por varios días habiendo 
las fuerzas del Gobierno recuperado el control mi
litar de ±oda la zona. 

Tan pronto como estalló el movimiento en la 
Costa AflánZ±ica envié al General Barlolomé Víquez 
con un bien equipado ejército, lo mismo que al Ge
neral Benjamín Vargas Abaunza. Víquez tomó la 
rufa de San Miguelito al Almendro y de este lugar al 
Rama, mientras que Benjamín siguió la rufa Acoya
pa-La Gateada-El Muelle de los Bueyes-Rama. Am
bas fuerzas se encontraron en El Rama y allí tuvie
ron un fuerle combate con los rebeldes quienes fue 
ron completamente derrotados, mas en su huída, 
grupos pequeños organizados lograban preparar 
emboscadas que no dejaban de causar serios daños 
al ejército perseguidor. 

Muel'lle de Pasos Diaz 
En una de esas emboscadas sufrimos la grave y 

lmenfable pérdida del intrépido y valeroso joven 
militar General Humberlo Pasos Díaz. 

El General Pasos Díaz remontaba el río Escondi
do en un pequeño vaporcito llamado "León del Mar", 
el que si bien tenía una potente máquina adolecía 
del gravísimo inconveniente de no tener retroceso. 
Así fue que cuando llegaron a la al±ura de Frufa de 
Pan, en una parle encajonada del río, bajo una 
frondosa arboleda, al darse C].lenfa que habían caí
do en una emboscada del enemigo, el "León del 
Mar" no pudo retroceder, y las fuerzas del General 
Pasos Díaz que iban a bordo fueron el fácil blanco 
de un fuego implacable. 

El propio General Pasos Díaz fue uno de los pri
meros en caer mortalmente herido y en ese momen
to se produjo una escena de intensa emoción: el cor
neta de las fuerzas, un joven de apellido Sequeira 
al ver caer a su Jefe, tomó el clarín y con ±oda la 
fuerza de sus pulmones le hizo los honores de su 
rango. Un momento después el corneta caía tam
bién víctima de un artero disparo. 

La muerte del valeroso joven Pasos Díaz no se 
pudo ocul±ar y hubo necesidad de darle inmediata 
publicidad, así como de gestionar el traslado de su 
cadáver a Managua para darle una sepulfura digna. 
de su valor y '·patriotismo. El general Gustavo Ar
güello, Comandante de Armas de Bluefields, hizo 
las gesfiones necesarias para la entrega del cadáver 
del General Pasos Díaz, que se dice fue irrespe.!:ado 
habiendo sido colocado en una fabla de madera con 
la cabeza para abajo y los pies para arriba. Una 
vez recuperado el cadáver fue conducido al Rama, 
donde fue embalsamado y de allí conducido a Ma
nagua, donde se le dió sepul±ura con todos los ho
nores militares de su posición y rango. 

No quiero seguir adelante sin dejar aquí cons
tancia que el recuerdo de estos aconfecimienfos ya 
lejanos, lo debo a mi buen amigo el General Marcos 
A. Benavenie quien iiene escrita unas memorias so
bre estos sucesos polí±ico-milifares que son valiosos 
documentos de la historia de Nicaragua. También 
el General J. Gregario Cedeño ha contribuído con sus 
recuerdos a refrescar los· míos. A ambos les doy 
aquí un testimonio de mi agradecimiento. 

A pesar del grave golpe moral que significó la 
trágica muerte del General Pasos Díaz, las fuerzas 
del Gobierno mantuvieron el con:trol de iodo el terri
torio nacional, aunque siempre continuaba la ame
naza de invasión. 

Las Conferencias del Denvu 
Yo consideraba seguro el apoyo del pueblo con

servac;lor, como efecfivamenfe siempre lo ±uve, pero, 
como he dicho anferiormenfe, la hostilidad del De
parlamento de Estado a mi Gobierno se hizo tan ob
via que el Partido Liberal encontraba fácil ayuda 
para hacerme la guerra. 

Tanto para favorecer a la Revolución, como pa
ra encontrar una manera de llegar a un entendi
miento que asegurara la paz en Nicaragua el En
cargado de Negocios, Mr. Lawrence Dennis, provocó 
con su parcialidad, una situación diplomática inter
nacional que culminó en las llamadas Conferencias 
del Denver. 

Así como Mr. Dennis hacía pública su simpatía 
por la Revolución, así era también visible que el 
Contralmirante La±imer, jefe de las fuerzas navales 
norteamericanas que "patrullaban" la Costa Atlán
tica, favorecía a las fuerzas comandadas por el Ge
neral José María Moneada. 

Sirva lo siguiente para demostrar la veracidad 
de esta aseveración. Después de convenir en una 
fecha posterior para el comienzo del armisticio nece
sario para que se llevaran a cabo las Conferencias 
de Paz, el General Moneada se lanzó al ataque de El 
Bluff, calculando que si lo tomaba, sería el árbitro 
de las Conferencias, y que si fracasaba en su in±en±o 
la Revolución quedaba en sus mismas posiciones 
con la tregua del armisticio como tiempo úfil para 
rehacerse. Todo le salió a Moneada como había 
previsto. Perdida la batalla de El Bluff, inmediata
mente el Contralmirante La±imer se dirigió al Co
mandante de Bluefields, General Gustavo Argüello, 
para que suscribiera el Armisticio que estaba conve
nido, el cual, una vez suscri±o favoreció a las fuerzas 
derrotadas de Moneada, las que no pudieron ser 
perseguidas. En una palabra, Moneada, derrotado, 
quedaba en las mismas condiciones para el Armisti
cio. Todo por la parcialidad del Con±ralmiran±e La-
timar. , 

Suscrito por el General Moneada y el General 
Argüello el armisticio, se procedió a hacer las invi
taciones correspondientes a la Directiva Nacional y 
Legal del Partido Liberal Nacionalista, a los Genera
les Moneada, Julián Irías y Gonzalo Ocón, y a los 
doctores Juan B. Sacasa, Leonardo Argüello, Rodolfo 
Espinosa R., y otros, invitaciones que fueron hechas 
personalmente por ~r. Dennis y por el Contralmi
rante Lafimer a las personas mencionadas que esta
ban en el país y por los Ministros Americanos resi
dentes en Guatemala y El Salvador a aquellas que 
estaban en estos países. 

Se declaró zona neutral el puedo de Corinto, en 
cuyas aguas es±aba surlo el crucero de guerra "U.S. 
Denver" al mando del Capitán H. L. Wyman, a bor
do de cuyo crucero se llevarían a cabo las Conferen
cias. 

Una vez que fueron aceptadas las invitaciones 
por los miembros del Partido Liberal, se procedió al 
nombramien±o de los Delegados, Consejeros y Secre
tarios que representarían al Partido Conservador. 

Nombré como mis representantes personales al 
eminente doctor Carlos Cuadra Pasos y al General 
Alfonso Estrada, ambos figuras sobresalientes del 
Parfidó y de mi Gobierno. 

La Directiva Suprema Conservadora nombró por 
su parle, Delegados propietarios a los señores Fer
nando Guzmán, Ricardo López Callejas y José Ma
ría Siero G., suplentes a los señores doctor David 
Sfadthagen, Francisco S. Reñazco y Rosando Chama
rra, y Consejeros a los señores doctores Manuel Pa
sos Arana, Pedro Joaquín Chamarra y Agustín Sán
chez Vigil. 

La Delegación en cuerpo nombró, en el puedo 
de Corinto, como Secretarios a los doctores José Bár
cenas Meneses y Horacio Argüello Bolaños. 

La Directiva del Partido Liberal nombró, a su 
vez, como Delegados propietarios a los señores doc
tores Rodolfo Espinosa R., Leonardo Argüello, Federi
co Sacasa, Mariano Argüello Vargas y a don Benja
mín Abaunza, suplentes a los señores doctores Enoc 
Aguado y Escolástico Lara, e Ing. José Román Gon-
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zález1 y Consejeros a los doc:tores J. Francisco Rivas, 
Carlos A. Morales y l-Ieliodoro Moreira. La Delega
ción nombró en Corinto Secretarios a los doctores 
Carlos A. Morales e Hildebrando A. Castellón. 

Antes de seguir adelante, quiero hacer notar que 
por mi propia voluntad y sin presión de nadie, dí 
permiso ¡¡t varios prisioneros políticos que habían 
sido capturados con las armas en la mano para que 
fueran a presenciar las Conferencias entre los que 
recuerdo a los generales José María Zelaya y Car
los Castro Wassmer y al periodista Andrés Largaes
pada. 

La Direciiva Suprema del Partido Conservador 
envió a sus Delegados las necesarias instrucciones 
que les servirían de pautas a seguir en las discusio
nes. El doctor Manuel Pasos Arana que había sido 
nombrado Consejero de la Delegación Conservadora, 
con las luces de su claro talento de jurisconsulto, pa
só un memorándum a los Delegados, en el que, ha
cía sabias observaciones. 

En la bahía de Corinto, a bordo del crucero 
"Denver", se reunieron las Delegaciones el día 16 
de Oc±ubre de 1926. Después de presentadas, discu
tidas y aprobadas las credenciales de los Delegados 
de una y ofra parle se iniciaron las Conferencias 
bajo la Presidencia del Encargado de Negocios, Mr. 
Dennis. 

Cuad~ra Pasos y Espinosa R. 
En estas Conferencias se distinguieron, fanto por 

su elocuencia como por su claridad de pensamien
to, los doctores Carlos Cuadra Pasos y Rodolfo Espi
nosa R. 

El doc±or Cuadra Pasos expuso como criterio 
conservador que la constitucionalidad debía de con
siderarse como una cuestión de hecho, "ya que aun
que en Nicaragua en estos últimos siete meses ha 
habido dos clases de conflictos, exterior e inferior, 
no es el primero, o sea la falta de reconocimiento 
de los Estados Unidos y de algunas Repúblicas de 
Centroamérica al Gobierno del General Chamorro, 
que aun 13ubsiste, materia o causa absoluta de la 
falla de paz, sino el conflicto interno, proveniente 
de divergencia de criterio de los partidos, cada uno 
de los cuales ve la constitucionalidad a su lado". 

El doc±or Espinosa R., por su parle, manifestó 
"que el problema doméstico ha producido el inter
nacional, por lo cual considera como primer pun:l:o 
de discusión el restablecimiento del orden constitu
cional". 

Estos fueron los puntos de vista de cada una 
de las Delegaciones. 

Las Conferencias se desarrollaron en un am
biente de paz, y fueron un :l:omeo de inteligencia y 
oratoria, principalmente entre los doctores mencio
nados. 

Las conferencias fracasaron por la obstinación 
de la Delegación liberal al mantenerse atrincherada 
tras el principio de la llamada "constitucionalidad". 

Fracaso ele las C0111!erencias 
No obstante el fracaso de las Conferencias del 

Denver, yo podría haber seguido luchando, seguro 
del triunfo de las armas conservadoras, si no hubie
ra sido que del seno del mismo Partido Conserva
dor se estaba levantando una ola de fuer:l:e oposi
ción a mi continuación en el poder, y fue esta opo
sición la que yo temí causara una profunda división 
en el Partido. 

. En medio de todo ésto es:l:aba el Encargado de 
Negocios americano, Mr. Lawrence Dennis, el que 
fomentaba visiblemente los ánimos en con±ra de mi 
Gobierno. 

Todas estas circunstancias me hicieron tomar la 
determinación de depositar la Presidencia en don 
Adolfo Díaz, quien me dejó siempre con el mando 
del Ejército, pero los Liberales siguieron gestionando 
y . haciendo creer a la Legación Americana que si 
yo me retiraba del Ejército y salía fuera del país, 
ellos cesarían en sus ac±ividades revolucionarias. 

El Presidente Díaz me invitó una noche de tan-
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fas para ir a la Legación- Americana. A esfa visita 
fuimos, don Adolfo, el Dr. Cuadra Pasos y yo. 

Realmente, yo no supe para qué era la invita
ción del Presidente Díaz sino hasta que estuvimos 
en la Legación y que la conversación se deslizó so
bre la necesidad de tranquilizar al país, lo que sólo 
se podría conseguir con mi ausencia, por lo que se 
me ofreció nombrarme Ministro Plenipotenciario an
te los Gobiernos de varias naciones europeas. 

Fue ±anta la insistencia, -especialmente de par
fe del Encargado de Negocios-, que me ví precisa
do a aceptar, no sin antes advertirles que las fuerzas 
del Gobierno no iban a detener a las de la Revolu
ción y que éstas entrarían a Managua a menos que 
el Gobierno Americano enviara Marinos a detener
los. 

Todo sucedió ±al como se los advertí, y yo lo 
hice, no porque fuera un vidente, o cosa por el esti
lo, sino porque estaba seguro de la confianza que 
el Ejército ±enía en mi dirección y jefatura, las que 
inspiraban a los aguerridos soldados conservadores 
a luchar con denuedo y fe en el triunfo. 

Sacasa en pg.,edo Cabezas 
Como ±odos sabemos, con la refirada del poder 

de don Carlos Solórzano y la salida del doctor Sa
casa del país, vino la revolución poco después, pri
meramente, con el asalto de la Sucursal del Banco 
Nacional de Nicaragua en Bluefields, por Beltrán 
Sandoval y otros ya mencionados. 

Aniquilado ese movimiento de Sandoval, vino 
después el movimiento revolucionario encabezado 
por el doctor Juan Bau±is±a Sacasa, movimiento que 
estaba apoyado decididamente por el Gobierno del 
General Plutarco Elías Calles, de México. El Dr. Sa
casa estableció la sede de su Gobiemo en Puerto Ca
bezas con el Dr. Leonardo Argüello, como Ministro 
de Gobernación, el Dr. Rodolfo Espinosa R., Minis
±r<? ?e Relacion~s Exteriores, el Dr. Arturo Ortega, 
M1n1stro de Hac1enda1 el Dr. Onofre Sandoval, Mi
nistro de Fomento; el Dr. Modesto Armijo, Ministro 
de Instrucción Pública; y el Dr. Manuel Cordero Re
yes, Secretario Privado. Llegaron también con él 
para servir diversas Subsecretarías y como colabora
dores, los siguientes: doc±ores Jerónimo Ramírez 
Brown, Antonio Flores Vega, Arturo Baca, Ramiro 
Gámez, don Hemán Robleto y don Ofilio Argüello. 

Las fuerzas norteamericanas de desembarco que 
es±aban estacionadas en Puerto Cabezas, comanda
das por los oficiales: L. B. Bischoff, Teniente Coman
dante; E. C. Robbins, Teniente Primero, U.S.M.C. 1 y 
los Clases A. Cunningham, M. R. Paf±erson, W. E. Te
rry y F. S. Wi±her, Pagador, no dieron la menor de 
señal de hostilidad hacia el doc±or Sacasa, antes bien 
se portaron muy cordiales, fan:to con él como con 
sus acompañantes. 

El Concón 
El contingente armado de la revolución fue en

viac;J.o a l~s c<?stas del Pacífico en el vapor "Cancón". 
Se 1nten±o pnmero desembarcar, como he dicho an
tes en el lugar que hoy se conoce como Puerto So
moz:a, llan:tado entonces El Tamarindo, pero como yo 
hab1a env1ado al General Benaven±e para que deshi
ciera todo intento de desembarque, el "Cancón" no 
se presentó allí sino que se fue a intentar desembar
car en la Bahía de Corinto. 

, Una noche de tantas, cuya fecha no recuerdo, 
fu1 despertado, co,m? a la una de la mañana, por 
u~a llamada :l:elefon,1ca urgente que me hacía el Te
nlente de la Constabularia, Carlos Cuadra Downing, 
que estaba acantonado con un pequeño número en 
Paso Caballos, en un punto donde ahora existe un 
balneario llamado "Bella Vista". El joven Cuadra 
me informaba que tenía enfrente, en alta mar, pero 
no muy lejos de la costa, un barco con las luces 
apagadas pero que se distinguía bien a los reflejos 
de la luna, y que estaba haciendo señales misterio
sas con un fuerte reflector eléctrico. 

Le dí instrucciones a Cuadra para que se disfra
zaran, él y los suyos, quitándose el uniforme y vis
tiendo ropas civiles para que el enemigo los toma· 
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se como soldados de la revolución y no como fuer
zas del Gobiemo. Le dije, además, que hiciera una 
fogata y que con una frazada puesta frente a ella 
al lado del mar, les hiciera las mismas señales que 
ellos hacían. 

La estratagema parece que había dado resulta
do, pues a los pocos minutos se apareció una gaso
lina, como con unos veinte hombres, intentando de
sembarcar. Cuadra me mantenía informando de to
dos los movimientos e incidentes de la operación, 
pues aquella fue una noche de constante alerta, pues
to que yo veía, por una parle, la posibilidad de des
truir la expedición por completo, y por otra, no se 
me ocultaba la realidad de que las fuerzas expedicio
narias pudieran ser superiores a las que tenía en Co
rinto, las que estaban divididas cuidando de varios 
puntos de la costa. 

Uno de los de la gasolina se arrojó al agua y 
nadó por un rato hacia la costa, pero quizás por
que se cansara, o por alguna otra razón desconoci
da, se detuvo y la gasolina se le acercó y lo recogió 
de nuevo. La expectativa de mis hombres fue gran
de pues cualquiera que hubiera sido la reacción del 
que se había tirado al agua, al verse rodeado de 
enemigos y prisioneros de ellos, una vez que hu
biera alcanzado la costa, estaría por verse la reac
ción de los demás de sus compañeros de la gasoli
na, los que podían comenzar una acción de guerra. 
Pero, corno digo, el hombre fue recogido y la gaso
lina se alejó hacia el vapor, y éste, prendiendo de 
nuevo sus maquinarias se alejó también iras una 
espesa nube de humo negro. 

Desembarque en Cosigüina 
Como a los ±res dias de este incidente, -el que 

he confirmado en sus detalles con testigos presen
ciales, el enemigo se presentó en Cosigüina. Pero 
ya la situación para mí era diferente pues había 
enviado al General Roberto l-!urlado con suficientes 
números de tropas para impedir que prosperara, 
tanto la organización de la revolución en el frente 
intemo como el desembarqqe de la invasión exter
na. El General Hurtado llevaba como 600 hombres y 
400 hombres iban al mando de¡ General Carlos Ri
vers Delgadillo. 

El "Concón", que no er~a otro el barco que ha
bía intentado el desembarque en Corinto ha
bía regresado al puerto salvadoreño de "La Unión" 
donde el gobierno de El Salvador le permitió rea
bastecerse. 

La conducta del Presidente de El Salvador, don 
Pío Romero Bosque, fue una sorpresa para mí, pues 
siempre habíamos conservado relaciones muy amis
tosas con el gobiemo y pueblo salvadoreños, y ese 
cambio de actitud fue además muy extraño, por 
tratarse de un hombre que siempre había sido muy 
recto, sin embargo, los hechos me evidenciaron de 
que los revolucionarios col;ltaban con su decidido 
apoyo. 

Culminó ese apoyo en la expedición de la lan
cha gasolinera "La Choluteca" que salió del puerto 
de La Unión, cargada de revolucionarios para Cosi
güina. 

Esa lancha, como se sabe, arrimó a las costas 
de la península de Cosigüina, sin precaución algu
na. Por eso fue fácil presa de las fuerzas del Gene
ral Hurtado, comandadas en ese punto por el Coro
nel Mercedes Zamora, el que la recibió con un fue
go nutrido que fue contestado por los invasores, ha
biendo resultado gravemente herido el propio Za
mora. 

Mucho se ha hablado, y mucho se ha escrito, 
sobre las numerosas bajas que sufrió esa expedición 
militar revolucionaria que ±raía ''La Cholufeca" y se 
ha acusado injustamente al General Hurtado y al 
Coronel Zamora de haber cometido un bárbaro ase
sinato con dicha expedición. Nada más absurdo e 
ilógico que tal juicio. Aceptarlo como bueno sería 
olvidar que en la guerra se E:lSfá siempre expuesto a 
caer en alguna emboscada del e):lemigo si no se ±o~ 
roan las debidas precauciones. En este caso los cul
pables fueron los jefes de la expedición que ae arri-

maron a las costas de Cosigüina como si estuvieran 
seguros de que estaban bajo su control y comple
tamente limpia de enemigos. 

Npsofros no andamos acusando al enemigo por 
hechos absolufamenfe iguales a lo ocurrido en Co
sigüina. No acusamos a los liberales por la ma
tanza que nos hicieron en las emboscadas en que 

· caímos en el Río Escondido en esa misma época, en 
las que nos mataron más de 80 hombres, entre ellos 
al Alcalde de ciudad Rama, un señor Loáisiga, ni 
acusamos a los liberales de asesinos por la muerte, 
en Fruta de Pan, del malogrado joven militar Gene
ral Humberlo Pasos Díaz. Tales hechos, son hechos 
crueles, inhumanos si se quiere, pero son resultadp 
de los ardides de la guerra, y a nadie se le puede 
tildar de asesino por tales ocurrencias. 

Después de lo sucedido con "La Cholufeca", hay 
que mencionar, también, el encuentro que tuvieron 
otras fuerzas revolucionarias con las del conocido 
General Carlos Rivers Delgadillo en cuyo encuentro 
pereció la mayor parle de la caballería que llevaba 
el Coronel Chabelo Femández y o±ros jefes principa
les de las fuerzas invasoras. 

Todos esfos encuentros fueron de lamentarse en 
cuanto a las pérdidas de vida que ocasionaron, pe
ro por otra parle, fueron motivos de celebración por
que dieron el triunfo a las armas del Gobiemo, des
baratando así, de esta manera, las fuerzas que los 
revolucionarios habían enviado en "El Concón", que
dando así la costa del Pacífico libre de enemigos. 

León y Chinanclega 
Enfre tanto, en León, donde estaba de Gobema

dor Militar el General José Francisco Sáenz, y en 
Chinandega, el entonces Coronel Diego Vargas 
Abaunza, alarmados por el espíritu revolucionario 
que prevalecía en el elemento obrero, y temerosos 
de. un asalto por sorpresa a los cuarteles qu.e estaban 
a su cargo, pensaron coartar el peligro privando de 
la libertad a muchos de ellos. 

No queriendo esos militares mencionados tener 
en sus respectivos Departamentos a esos prisione
ros, me los enviaban a Managua para que yo los in
ternara en la Penitenciaría. Pero estos reos, una 
vez en Managua, me pedían su libertad, me asegu
raban que ellos eran gentes pacíficas, carentes del 
espíritu revolucionario de que eran acusados. Yo 
entonces los ponía en libertad y los devolvía a sus 
casas, donde eran nuevamente hechos prisioneros y 
nuevamente enviados a Managua, con el mismo re
sultado de obtener su libertad. Mas esta segunda 
vez no regresaban a sus Departamentos sino qu.e 
buscaban los medios. de incorporarse a la revolución. 
Y así fue cómo se engrosaron las filas de Parajón y 
Castro Wassmer. 

Como debe recordarse, el General Alfredo No
guera Gómez, uno de los militares más valien:l:es que 
ha tenido Nicaragua, fue el encargado de una expe
dición militar al Departamento de León para lim
piar ese Departamento de revolucionarios. Por un 
error, explicable solamente por su audacia, el Gene
ral Noguera Gómez se metió a la zona de Telica, 
sin ±ornar las precauciones que aquellos lugares exi
gían. Así fue que su columna cayó en una embos
cada que el General Parajón le puso en el lugar lla
mado "Las Grietas", donde lo más granado de los 
militares conservadores que iban en aquella colum
na, cayeron muertos o heridos. 

De las fuerzas que llevaba el General Noguera 
Gómez salió ilesa apenas una pequeña parle, la cual 
llevó a la ciudad de Chinandega, que ya estaba 
siendo atacada por fuerzas muy superiores de la re
volución, las que habían encerrado a las reducidas 
fuerzas del General Barlolomé Víquez, en el cuartel 
e Iglesia de aquella plaza. 

Balalla ele. Chinanchga 
En la batalla de Chinandega se distinguieron va

rios de los jefes conservadores que defendían la ciu
dad. 

Los atacantes de la plaza, que habían reducido 
a los defensores a una parla de la ciudad, pusieron 
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fuego a esfa parle que consideraban enemiga de los 
revolucionarios. 

Entre los que se distinguieron en la defensa de 
Chinandega se encuentran los generales Víquez, No
guera Gómez, Rivers Delgadillo, Benavenfe y otros 
aue tuvieron una actuación brillante, así como el 
General Rufino Murillo, quien en varias ocasiones 
desbarató los ataques que el enemigo hacía contra 
la plaza, capturando a varios revolucionarios y dan
do ejemplos de caballerosidad al impedir que miem
bros de su ejército tomaran venganza en algunos 
de los prisioneros por la pérdida de deudos que ha
bían sufrido en el mismo combate de Chinandega. 

Sería muy extenso lo que yo tendría que escri
bir si me pusiera a narrar la participación que tuvo 
cada uno de los militares mencionados en los dife
rentes encuentros que tuvimos en aquella época acia
ga, pero tampoco puedo omitir a muchos de ellos que 
tuvieron brillante figuración, como, por ejemplo, el 
metrallista Coronel Salvador Reyes, valiente militar, 
y los generales Félix Pedro Espinosa y Clefo Lorenfe, 
quienes tomaron participación activa en iodos estos 
encuentros, sobresaliendo siempre por su valor y dis
ciplina. 

No sería completa la narración de estos hechos, 
si omitiera mencionar, ligeramente aunque fuera, 
algunos de los valiosos elementos civiles que tuvie
ron una distinguida actuación en esa época, como 
don Ricardo López Callejas, Ministro de Hacienda de 
mi Gabinete, el joven Humberlo Mántica, don Gus
tavo Reyes y varios otros. 

La batalla de Chinandega fue de gran significa
ción para el Gobierno. Se estuvo en grave peligro 
de que las fuerzas del General Víquez quedaran en
trampadas y ·fueran completamente aniquiladas por 
la revolución. La causa fue que fueron sorprendidas 
por un ataque que ellas no esperaban. Creyeron 
que las fuerzas del General Parajón, el General Cas
fro Wassmer, y el General Cabuya (Francisco Sequei
ra} estaban muy lejos del Departamento, y no se re
forzaron las fuerzas del General Víquez que no eran 
muy numerosas. 

Salida de Nicaragua 
La noche, a.e la reun10n de la Legación Ameri

cana, cuya fecha exacta no recuerdo, quedó defini
tivamente resuello m.i viaje para Europa, como Re
presentante Diplomático del Gobierno de Nicaragua 
anfe los Gobiernos de Europa, tales como, Inglaterra, 
Francia, Italia, Suecia y España y la entrega del po
der a don Adolfo Díaz. 

En un día del mes de Diciembre fomé pasaje, 
junio con mi señora, en un barco que nos llevaría 
de Corinto a Colón, Panamá, donde tomamos un va
por de la United Fruif Company que hacía la trave
sía enfre América del Sur y Europa. El viaje fue 
tranquilo y agradable durante los primeros días pe
ro al llegar frente a las costas de España nos azotó 
un fuerte chubasco por varias horas por lo que fu
vimos que desembarcar en Santander, España, para 
que los pasajeros se repusieran un poco del maltra
to sufrido. 

En Francia 
Al día siguiente continuamos nuestro viaje y 

llegamos al puerto francés de La Pallice, que duran
fe la guerra mundial de 1914-1918 adquirió alguna 
importancia comercial la que ha conservado aún. 
Hecho el correspondiente registro aduanero conti
nuamos nuestro viaje para París, por ferrocarril, 
adonde llegamos ya de noche. 

La primera impresión que tuvimos de la Ciudad 
Luz fue bastante pobre por razón de lo mal ilumi
nada que nos pareció que estaba. 

Nos hospedamos en un hotel bastante cómodo 
y quieto pero que quedaba un poco alejado del cen
tro de la ciudad. El hotel se llamaba "El Empera
dor", pero después de algunos días nos trasladamos 
al hotel "Regina" que estaba más inmediato a lu
gares y centros de mayor movimiento. 

Antes de presentar mis credenciales ante el Go
bierno Francés, visité a nuestro Ministro, don Fran-

cisco T. Medina y a su señora esposa, para que 
don Francisco se encargara de recabar del Ministe
rio la fecha para la ceremonia. 

Una vez fijado el día me presenté ante el Presi
dente de la República, Monsieur Gasfon Doumerge, 
y después de leer el discurso protocolario, que el 
Presidente con:tes:l:ó con otro en términos muy en
comiásticos para Nicaragua, fuí invitado a sentarme 
junio al Presidente para conversar con él por un 
momento. Después de despedirme el Jefe del Pro
tocolo me acompañó hasta mi hotel. 

Enseguida me dediqué, junto con Lastenia, a vi
sitar París. A nuestros paseos salíamos en compa
ñía, ya del señor Medina y su esposa, doña Ivonne, 
ya de don Vicente Rappaccioli, que andaba allá de 
paseo con parle de su familia, lo que nos hizo más 
agradable la estadía en la gran ciudad. 

Visitamos el Museo del Louvre y admiramos las 
obras de arte que se conservan en él. Recuerdo la 
grata impresión que me causó un cuadro de un viejo 
en el mar. El viejo va remando, más parece cansa
do al punto de agotamiento, pero su nietecito le ayu
da y así puede con:l:inuar impulsando su pequeña 
embarcación. Ese cuadro le muestra a uno lo que 
vale el tener alguna ayuda, por pequeña que sea, 
para el buen éxito de una empresa. 

Visitamos también la tumba de Napoleón, la 
que me impresionó muy bien. Observé que los gran
des monumentos que se admiran en París son de 
la época de Napoleón. 

En compañía del Ministro Medina, de don Fi
ladelfo Núñez, que entonces residía en París y del 
Alcalde de la ciudad, en una simpática ceremonia 
deposi±é una ofrenda floral en la tumba del Solda
do Desconocido en el Arlo del Triunfo en nombre 
de Nicaragua. 

Algunos días después visitamos Versalles, fanfo 
como para conocer la ciudad y sus bellos edificios 
de Gobierno, como para visitar la tumba de mi her
mano, Salvador Chamorro, muerto en la flor de su 
juventud al servicio de Francia. 

Pasado un tiempo prudencial en París, pasamos 
a los baños de mar en Nisa, donde pasart10S 
una corta temporada. Laste~nía y yo estuvimos muy 
contentos en ese lugar al encontramos con nuestros 
paisanos don Francisco Alvarado Granizo y don Al
ber:l:o Zelaya, quienes nos hicieron más gra±a nues
tra permanencia. 

A Nisa llegó de la Riviera, don Enrique Palazio 
con dos de sus hijas, a hacemos una visita y a invi
tarnos a pasar unos días en su casa. Le agradeci
mos su gentil invitación y su agradable visi±a y le 
prometimos pasar por su casa en nuestro viaje a 
Italia. 

De re·greso en París, donde permanecimos por 
algunos días más, obtuve por medio del Sr. Medina 
que el Ministerio de Relaciones Exteriores francés 
me diera la documentación necesaria para no tener 
dificul±ades en nuestro viaje. Por ese entonces, -no 
sé si todavía es así-, el registro aduanero que se 
hace para pasar de un país a otro, se~ hace en el 
mismo ferrocarril y, por consiguiente~, e~l pasaje~ro 
no sufre la me~nor incomodidad, así fue que noso
tros casi no nos dimos cue~nfa cuando pasamos del 
territorio francés al territorio italiano. 

Como lo teníamos prometido, al pasar por la 
Riviera, nos bajamos del tre~n para hacerle una vi
sita de dos días a nuestro amigo don Enrique Pala
zio y su familia, por la que fuimos firmemente aten
didos. 

En llalia 
Enseguida continuamos nuestro vlaJe a Génova, 

donde pasamos unos ±res días conociendo la ciudad. 
El Cementerio de Génova es uno de los más bellos 
del mundo por sus magníficos mausoleos. De Gé
nova pasamos a Milán, ciudad bellísima, cuya Cate, 
dral es una verdadera obra de arte. En Milán asis
timos una noche a la Scala para oír un concierto 
de Toscanini. 

Continuando nuestro viaje llegamos, por fin, a 
Roma, la Ciudad E:terna. Aquí nos hospedamos en 
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un lujoso hotel silo frente a la gran Piazza d'il Po

poloMi representación diplomática en Italia ienía 
un doble carácter. Yo estaba acredi:tado como Mi
nistro Plenipotenciario ante el gobiemo civil I:l:alia
no y ante el gobiemo eclesiástico de la Sania Sede. 
Es:l:a doble representación era bastante difícil de de
sempeñar si no era con mucho tino, porque corrien
temente el gobiemo civil I:l:aliano no aceptaba a nin
guna persona que estuviera acreditada también an
te la San:l:a Sede. Sin embargo, yo logré desempe
ñar mi doble representación sin haber :tenido difi
culiad alguna. 

con el rey de Dalla 
Para obviar alguna dificul:l:ad que pudiera pre

sentarse, a pesar de nuestra fe católica y de nuestra 
profunda sumisión religiosa al Papa y su preemi
nencia espiri:tual, presenté primero mis credenciales 
ante el Rey de I:l:alia. 

El recibimiento oficial que me hizo fue muy 
aparatoso y como para conducirme iba en la carro
za real que el Gobierno tiene para el servicio diplo
mático, era curioso ver cómo al pasar el carruaje 
las gentes saludaban con respeto, se quitaban los 
sombreros o vitoreaban al Rey, quizás creían que 
él era el que pasaba en esos momentos. 

Al llegar a Palacio fuí conducido por varios 
suntuosos salones en los que estaban los al:l:os dig
natarios del Reino, miembros de la nobleza italia
na haciendo valla, por entre los que había que pa
sar hasfa llegar al salón privado del Rey. 

. El Jefe de Protocolo me advirtió que yo debía 
golpear la puerfa y que el Rey en persona sería 
quien la abriría. En efecfo golpié suavemente, abrió 
la puerfa el Rey mismo. Le saludé conforme al ce
remonial establecido y él me invifó a pasar y sen
tarme en una banquefa forrada en terciopelo. Lo 
que yo hice y él se senfó a mi lado. 

El Rey me habló de Nicaragua, de su :topogra
fía y de su producción agrícola, en lo que parecía 
esfaba basfan±e bien informado. Yo a mi vez le 
hablé de Ifalia, de lo bien gobemada que se en
contraba, de la gran evolución que había :tenido en 
su progreso, de nuesfro deseo de fener una inmi
gración i:taliana en Nicaragua. Esfo úl:l:imo le inte
resó al Rey e hizo cálculos sobre el posible aumen
fo de población que nuestro país podría soportar 
dada su extensión ferriforial. Mi visi:ta llegó a su fin 
y me despedí del Rey con la misma cortesía acos
tumbrada, es decir, conforme al ceremonial diplomá
tico,. volví a pasar por loe; salones ±oda vía llenos de 
nobles italianos hasfa salir a la calle donde me es
peraba el carruaje que me había de conducir de re
greso a mi hofel en la Piazza d'il Popolo, donde me 
esperaba mi esposa, impresionada y nerviosa, por 
fan elaborado ceremonial y deseosa de conocer, en 
iodos sus defalles, la visifa Real que acaba de efec
tuar. 

Al siguiente día me correspondió hacer la visi
ta a la Reina, una mujer al:l:a y eleganfe, origina
ria de Montenegro, provincia de la acfual Yugoesla
via. Me recibió con mucha afabilidad, me extendió 
su mano para que yo se la besara y esfuve conver
sando con ella durante algunos minufos. 

Con Mussolini 
Por supuesto que antes de visitar al Rey y a la 

Reina le hice una visita al Primer Minisfro, Benito 
Mussolini, quien me recibió en su oficina. Era un 
h_ombre bajo, regordete, de aspecfo grave y serio, 
s1n embargo, era muy afable conversador. 

Recuerdo que al decirle que yo prefería hablar 
en Inglés, que en Francés, que es el idioma oficial 
de la Diplomacia, me respondió que yo le hablara 
en Español, que es un bello idioma, y que él en 
cambio hablaría en Ifaliano, que así estaba seguro 
que nos entenderíamos bien, como efectivamente su
c~dió. Así estuvimos departiendo por un buen rato, 
s1n damos verdadera cuenta que cada uno de noso
±:ros estaba hablando en su propio .idioma, él en Ifa
liano y yo en Español, y_ ainbos nos en:l:endíamos a 

las mil maravillas, pues él hablaba despacio y cla
•amenfe. Dos veces me entrevisté con Mussolini, y 
las dos veces hablamos en la misma forma. La cla
ridad de su pensamiento y la fuerza de su perso
nalidad me dejaron un recuerdo imborrable. 

En una ocasión fuí invitado a presenciar una ex
hibición de vuelo acrobático en el que participarían 
cien aviones de la Fuerza Aérea I:l:aliana. Concurrí 
el día señalado para las pruebas al lugar indicado y 
me dirigí al estrado que ocuparía el Cuerpo Diplo
mático. Aquello estaba lleno de gente y por ±odas 
parles buscaba con la visfa al Rey o a Mussolini y 
a ninguno de los dos veía. En el fondo del campo 
de aviación observé a los cien pilotos bien forma
dos con sus respectivos mecánicos. A poco rafo se 
oyó un foque de clarines y los pilotos y sus mecá
nicos marcharon alrededor del Campo hasfa colocar
se propiamente enfren±e de nuestro estrado. Cuando 
ya se acercaban reconocí a uno de los que marcha
ban a la cabeza del grupo de aviadores: era Benito 
Mussolini, con las mangas de su chaqué remanga
das, su sombrero de copa un fanfo ladeado y con un 
fuerle movimiento de brazos como acostumbran los 
militares. La ovación que recibió fue inmensa. En 
esos años su popularidad en Ifalia era verdadera
mente enorme. 

En San Pedro 
Una vez fuimos a la Basílica de San Pedro para 

asistir a una Misa Papal. Si mal no recuerdo se ce
lebraba entonces el Jubileo durante el cual fue pro
clamada la fiesfa de Crisfo Rey. Cuando llegamos a 
la Basílica nos dirigimos al sifio que esfaba destina
do para el Cuerpo Diplomático, donde teníamos nues
tros asientos señalados. La iglesia esfaba llena de 
bofe en bofe, y había en lugares esfrafégico¡¡ unida
des de la Cruz Roja para en caso de acciden:l:es que 
siempre hay en semejantes aglomeraciones de gen
fes aunque en esla ocasión no hubo ninguno. 

A poco rafo hizo" su entrada el San:l:o Padre, Pío 
XI. La puerfa de la nave principal de la Basílica, 
que sólo se abre en ocasiones de Jubileos, se abrió 
suavemente y el Sanfo Padre enfró. Iba de sanda
lias y con. sus arreos papales deslumbran:l:es, segui
do de un séquito de prelados. Al enfrar el Sanfo 
Padre iodo el mundo en la Basílica comenzó a aplau
dir con entusiasmo. Aquel aplauso de más de cien 
mil personas no causaba ninguna molestia al oído 
antes bien se oía como un simple murmullo como el 
que produce el vienfo con los pinares debido a la 
inmensidad de las alias naves de la Iglesia más 
grande del mundo. 

Después de la enfrada del Sanfo Padre rogué 
a Lasfenia se quedara a la Misa porque yo :tenía 
que asistir a un Congreso de Agricul±ura, el que iba 
a ser inaugurado por el Rey y Mussolini, y al que 
no podía fal±ar. Así fue que a Lasfenia le quedó 
el automóvil de la Embajada y yo me fuí en ofro de 
alquiler al lugar donde se iba a inaugurar el Con
greso Infemacional de Agricul±ura, donde llegué an
tes de la entrada del Rey. 

Cuando el Rey enfró y se dirigió a ±ornar asien
to en la plataforma real, la concurrencia aplaudió 
pero con mucha frialdad. A poco rafo enfró Musso
lini y los aplausos con que fue recibido eran atro
nadores y frenéticos. La diferencia de recibimientos 
era indudablemente muy marcada. 

Al terminarse la inauguración del Congreso In
femacional de Agricul±ura regresé a la Basílica de 
San Pedro para recoger a mi esposa. Mas ocurrió 
que ya la celebración religiosa había terminado y 
que ±oda la genfe se había ido a sus casas. Por ±o
das parles busqué a Lastenia y no la encontré, y no 
encontré tampoco el automóvil que le había dejado 
a su disposición. Eso me hizo suponer que se había 
ido a nuesfro hotel por lo que me dirigí hacia allá, 
pero no la encontré allí tampoco. 

Como se comprenderá no dejó de preocuparme 
aquello, y mi preocupación crecía al pensar que Las~ 
tenia hubiera podido extraviarse en aquella enorme 
urbe que es Roma. Por lo que me dediqué a in~ 
formarme de ella en :todas las casas vecinas . a la 
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gran Basílica. Por fin di con una en la que había 
estado de visita y en la que estaba una de las jó
venes de la casa que la había acompañado al ho
tel. Un poco más :tranquilo me regresé al hotel don
de por fin encontré a Lasfenia. Na:turalmenfe la ále
gría de ambos fue muy grande al reunimos de nue
vo. 

Ante el Sanlo Padre 
Después de haber obtenido la autorización del 

Ministerio de Relaciones Exteriores del Gobiemo pa
ra presentar mis credenciales ante el de la Santa Se
de, no perdí tiempo en presentarlas y luego en vi
sitar al Santo Padre con mi esposa. Como es de su
ponerse, íbamos muy emocionados al pensar que 
nos presentaríamos anfe el Papa Pío XI, mas después 
de la ceremonia y la visita salimos muy conforlados 
por la bondad y sencillez de Su Santidad. Nos im
presionó la suavidad de su palabra y la dulzura de 
su corazón de Padre. 

En Roma es±uve varios meses y antes de salir de 
Italia fuí a conocer Florencia y su bella Catedral, así 
como Venecia con sus canales y sus góndolas y sus 
palomas en la Plaza de San Marcos. Nuestra llega
da a Venecia fue durante la :temporada de baños y 
:tuvimos oportunidad de ir a Lido. lugar de mucha 
concurrencia y un balneario muy alegre, después de 
lo cual decidimos abandonar Italia y continuar nues
:tro viaje por Europa. 

Hac:iia Viena 
De Italia salimos para Viena y airas importan

fes ciudades europeas, como Hamburgo. En esfe via
je de Roma a Viena volvimos a sufrir una sep<",."l.
ción forzada mi esposa Lasfenia y yo. Como dije 
antes, en el viaje de Francia a Italia, el registro 
aduanero se llevó a efecto en el ferrocarril misn<o y 
sin haber tenido siquiera previo aviso, pero en el 
trayecto de Italia a Austria hay necesidad de bajar 
el equipaje en la región del Tirol, en un lugar fron
terizo donde se llama a los pasajeros para que pre
sencien el registro de su equipaje. Yo no bajé por
que no oí el llamado y no fue sino hasta que un 
norteamericano, que iba en el asiento contiguo al 
mío, me dijo que se estaba llevando a cabo el re
gistro que me dí cuen.ta de ello. "Vaya", me dijo, 
"a ver si fiene fiempo para que se lo hagan". En 
efecto, me bajé del tren y pregunfé en la Estación 
Aduanera por mi equipaje, mas al hacerlo noté que 
el ±ren partía y entonces corrí hacia el tren y quise 
abordarlo mientras ya comenzaba a caminar, pero 
uno de los empleados del ferrocarril me agarró y 
me detuvo e hizo que me quitara de donde estaba 
tratando de abordar el vagón, con lo que el tren par
fió. 

El empleado, con ±oda cortesía, no dejó de re
prenderme diciéndome que había hecho muy mal al 
no bajar a tiempo para el registro aduanero y que 
había hecho aun peor al querer· abordar nuevamen
te el tren cuando éste es±aba en movimiento, pero, 
me dijo además, que felizmente nada me había ocu
rrido cuando bien podía haber sufrido un serio ac
cidente, mas yo no le oía bien lo que decía debido 
a la gran preocupación que me producía el pensar 
que Lasfenia no llevaba ni papeles, ni documen±os, 
ni dinero, ni medios para entenderse con las genies, 
y que iba a ser un problema serio para mí el poder 
descubrirla en la rufa. Por fin conseguí con el mis
mo empleado que me detuvo que en el camino le 
dieran a Lasfenia unos cien dólares y que le avisa
ran que yo saldría en el siguiente :tren que pasara 
lo que se suponía sería como unas seis horas des
pués. Felizmente el empleado pudo comunicarse 
con el tren en que iba Lasfenia y decirle que se que
dara en una estación del camino en donde esperaría 
mi llegada. Un poco más farde el empleado me di
jo que ho me preocupara, que mi esposa me esta
ba esperando en la estación de un pueblo cuyo 
nombre no recuerdo en esfos momentos, y en don
de me podría reunir con ella como a las seis de la 
:tarde, lo que en efec±o sucedió. 

Al reunimos de nuevo nuesira alegria fue muy 

grande por lo que dispusimos no continuar el viaje 
sino que resolvimos pasar la noche en esa población 
que por cierfo era muy bonita. 

Quiero dejar aquí constancia que además del 
en<pleado ferrocarrilero del Tiro! que tuvo :toda cla
se de atenciones para conmigo, debo expresar mi 
agradecimiento al desconocido norfeamericano que 
iba con nosotros en el tren y el que con ±oda genti
leza, se preocupó por mi señora y :tuvo la amabili
dad de dejarle cinco dólares cuando ella se quedó 
en la estación donde me había de reunir con ella 
Nunca he podido devolverle su dinero porque ja: 
más obtuve su dirección pues ni siquiera conocía 
su nombre. 

En Viena estuvimos muy confenfos porque lle
gamos el día Jueves de Corpus y la ciudad, que es 
muy católica, dedica ese día para que los niños den 
su Primera Comunión. Por la farde de ese día hay 
un gran desfile de carrozas, ±odas muy bien ador
nadas con abundancia de flores. De Viena parli
mos a Praga donde estuvimos unos días y donde 
observé que había gran abundancia de pordioseros 
en la ciudad. De Praga nos dirigimos a Berlin don
de :todavía se veían los efectos de la guerra, sin em
bargo, se notaba también la fuerza de recuperación 
que tenía la ciudad. Después de unos cuatro o cin
co días de estar en Berlin pasamos a Hamburgo 
donde encontramos a nuestro amigo don Aarón Sa
loman 1 q. e. p. d. 1 y a su señora. 

En Hamburgo 
En Hamburgo llovía mucho en ese tiempo que 

era en el mes de Agosto y como yo estaba deseoso 
de ir a Suecia, desde los días en que había estado 
en Washington donde asistí a una conferencia sobre 
Suecia y sus bellezas naturales. Por eso con los em
pleados del hofel en Hamburgo me informaba por el 
tiempo que haría en Suecia y me informaron que 
el tiempo sería .lluvioso, por .lo que desistí del viaje 
y resolví ir a Holanda y a Bélgica, de donde salí pa
ra Inglaterra. 

En lnglalena 
A nuestra llegada a Londres tuvimos alguna di

ficulfad en conseguir cómodo alojamiento en los 
hoteles porque fados estaban llenos de gentes. Por 
fin encontramos uno que nos resulfó basfanfe bueno 
y en él nos alojamos por unos dos o ±res. días, du
rante los cuales nos dedicamos a conocer la ciudad. 
Me presenté en la oficina del ceremonial diplom.á
±ico y solicité audiencia para presentar mis creden
ciales como Ministro Plenipotenciario, la que me fue 
concedida inmediatamente. En un ceremonial muy 
sencillo, mucho mas que el de Italia, presen±é mis 
credenciales ante el Rey con quien departí como si 
fuéramos viejos conocidos. 

En Inglaterra, recibí una invitación para concu
rrir a una recepción que el Rey y la Reina de Inglate
rra darían en honor del Rey de Egipto, del Presi
dente de Liberia, del Ministro Plenipotenciario de 
Suecia y del Ministro Plenipotenciario de Nicaragua, 
por lo que resolví regresar a Londres. 

La recepción era en los jardines del Palacio 
de Buckhingham. Desde la puerta del Palacio has
fa el fondo del jardín había a uno y otro lado del 
pasillo un cordón de seda con una cadena envuel
ta en terciopelo rojo. El pasillo llegaba hasta una 
pérgola o bahareque en donde habían mesas y asien
±os. En los salones del Palacio nos reunimos los 
invi±ados de honor junio con sus esposas, y en los 
jardines afuera había gran can±idad de gen±es, prín
cipes de la Casa Real y miembros de la nobleza. 

Aparecieron el Rey y la Reina y después de los 
saludos de rigor ellos se encaminaron hacia el jar
dín seguidos de los invitados de honor. 

Llegamos hasta el bahareque mencionado, des
pués que el Rey y la Reina pasaron saludando a 
uno y otro lado del pasillo, y allí nos estuvimos con 
la Reina y los príncipes y princesas y los otros in
vitados con sus esposas, mientras el Rey se mante
nía como aislado. Recuerdo que la Reina de Egip±o 
:tenía rubíes incrustados en las narices, y que el 
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presidente de Liberia, un negrito de fez fina, lleva
ba una argolla atravesando el labio superior. 

Todo aquello nos pareció muy interesante, tan
to a Lastenia corno a mí y pasarnos unos ratos agra
dables con todas aquellas gentes. 

Después de la recepción nos regresamos a Fran
cia y nos fuimos a los baños de mar en Dauville, 
donde concurren muchos ingleses y llevan a cabo 
carreras de caballos y hay ±oda clase de juegos de, 
azar.. De Dauville pasarnos a ;Biarrifz, otro paseo 
de mar francés, y por úllirno a San Sebas±ián, en 
territorio español. 

De allí pasarnos a Madrid con el objeto de pre
sentar credenciales ante el Rey de España, no sin 
visitar, antes de salir de Francia, la Gruta de Nuestra 
Señora de Lourdes. En el trayecto a Madrid visita
rnos Toledo y su famoso Alcázar que había de tener, 
años después, tanta resonancia con la famosa defen
sa del General Moscardó. Cuando llegamos a Ma
drid nos encontramos con que el Rey no estaba en 
la Corte y aun cuando permanecíamos en esa ciu
dad como por un mes el Rey no llegó y entonces 
resolví regresar a Nicaragua. 

Reg~~:.,~so a Nicara.g'Oia 
Nues:l:ro regreso a la Patria lo hicimos pasando 

por los Estados Unidos, habiendo desembarcado en 
New York, donde permanecimos por unos pocos días 
para después reembarcarnos para San Juan del Sur. 

Al llegar a Granada nos hicieron una gran ma
nifestación, aunque El Diario Nicaragüense en su 
Editorial la consideró inferior a una reciente que 
había habido en esa ciudad en honor del General 
Moneada. 

El editorial de don Pedro Joaquín Cuadra Cha
marra, 1 q. e. p. d.) Direcfor propietario de El Diario 
Nicaragüense, no me hizo ningún buen efecfo y 
pensé que posiblemente el editorialista creía que yo 
venía con el espíritu dispuesto a luchar en contra 
de la candidatura del Dr. Carlos Cuadra Pasos, en 
lo que estaba completamente equivocado. 

Durante nues:l:ra permanencia en Europa, mi es
posa y yo habíamos considerado la posibilidad de la 
candidatura del Dr. Cuadra Pasos y habíamos con
venido en que yo le daría .:l:qdo mi apoyo, caso de 
que saliera él designado por el Partido. Sin embar
go, el editorial de El Diario Nicaragüense por un 
lado, y algunos otros incidentes que ocurrieron aquí 
en Managua, por otro, no me dispusieron el ánimo 
muy bien para llevar adelante mi propósito de apo
yar la candidatura del Dr. Cuadra Pasos. 

Una vez que fui a visitar al Presidente Díaz, yo 
iba dispuesto a manifestarle la aceptación de Carlos 
como candidato, mas desgraciadamente, al llegar a 
la casa de Adolfo, Carlos estaba en conferencia con 
él. Cuando les anunciaron mi llegada y mi deseo 
de hablar con el Presidente, Carlos salió de la pieza 
y me dijo que antes que viera a Adolfo deseaba él 
hablar conmigo. Le manifesté mi agrado de con
versar con él y nos sentamos a hacerlo. 

En el curso de la conversación Carlos me mani
festó que Adolfo estaba decidido a apoyar su can
didatura y que en caso que yo no hiciera lo mismo 
los amigos que yo tenía en el Gobierno serían re
tirados de sus pues±os. Esta amenaza me provocó 
una reacción violenta, y sin pérdida de tiempo le 
manifesté que no le apoyaría y que bien podía lle
var a cabo su represalia en contra de mis amigos 
en el Gobierno. 

Cuando entré a hablar con Adolfo ya iba re
suello a no aceptar la candidatura de Carlos. Toda
vía creo que si éste no hubiera estado en casa de 
Adolfo el día de mi llegada y logro hablar con él 
con el ánimo dispuesto como lo tenía, para apoyar 
la candidatura de Carlos, la situación política habría 
cambiado y quizás entonces el Partido Conservador 
hubiera triunfado en las elecciones. Pero por la re
solución que tomé por motivo de las amenazas del 
~ismo Carlos, el escenario político de nuestro Par
fldo cambió radicalmente y de la casa de Adolfo 
salí para la mía a buscar candidatos que oponerle 
al Dr. Cuadra Pasos. 

Así fue cómo nació la candidatura de don Vi
cente Rappaccioli, honorable ciudadano de Diriarn
ba, Departamento de Carazo, de la cual candidatu
ra había hablado en ocasiones anteriores con el Dr. 
Zepeda. 

La mayoría del Conserva±ismo apoyó con entu
siasmo la candidatura de don Vicente y dondequie
ra que íbamos en campaña elecforal teníamos mu
cho éxito, pero el gasto de propaganda se hacía 
cada vez más fuerte y don Vicente me manifestó con 
franqueza que él solo no podría mantenerla por lo 
que se con vino en la candidatura de don Adolfo 
Benard, otro muy honorable ciudadano de Granada 
que gozaba de grandes simpatías en el país. 

En estas actividades estábamos cuando fuí invi
tado a una recepción en casa del Dr. David Carnpari, 
a la cual fueron también invitados, entre nuruero
sas personas de nuestra sociedad, el Presidente Díaz, 
el Dr. Cuadra Pasos y el Ministro Americano, Mr. 
Charles C. Eberhardt. 

En esa recepción don Adolfo Díaz me habló de 
la conveniencia de apoyar la candidatura del doc
tor Cuadra Pasos, ya que Mr. Eberhardt se le había 
ofrecido a gestionar con su Gobierno para que coo
perara al éxito. Me dijo, además, que si yo duda
ba de lo aseverado por él que llamáramos al Minis
tro Americano que estaba allí cerca de nosotros pa
ra que me con venciera de la veracidad de lo que 
me decía, pero yo me negué rotundamente a dar 
mi apoyo a la candidatura del doctor Cuadra Pasos, 
en lo cual, comprendo ahora, que cometí un gravísi
mo error, y sólo me explico aquella empecinada re
sistencia al disgusto que me causaron las frases de 
velada amenaza del propio doctor Cuadra Pasos al 
decirme que serían retirados del Gobierno todos mis 
amigos si yo me negaba a apoyar su candidatura. 
Además, cuando don Adolfo me habló de este asun
to, ya me había comprometido en los trabajos can
didaturales de don Vicente Rappaccioli, de quien 
hasta había recibido- dinero para la campaña. 

Naturalmente, no debía yo haber resuello con 
tanta ligereza lo propuesto por don Adolfo, pues me
recía la cuestión ser considerada más serenamente, 
aun cuando creo que, ni con la candidatura de Cua
dra Pasos hubiéramos podido derrotar la candidatu
ra del General Moneada, a quien, entiendo el Almi
rante Latimer, le había ofrecido la Presidencia de la 
República. Con iodo, indudablemente hubieran ha
bido mayores probabilidades con Carlos que con Vi
cente Rappaccioli o con Adolfo Benard, pues Carlos 
había tenido una actuación brillante en La Habana 
en donde se ganó la simpatía del Secretario de Es
tado, Mr. Hughes. 

Triunfo de Moneada 
Con el triunfo de Moneada en las elecciones, 

muchos esperaban que yo saliera del país, pero yo 
estaba seguro que ningún acto de los que pueden 
hacer iemer a una persona el ser molestada o per
seguida, había de ser cometido en contra mía, así 
es que esperé tranquilamente que Moneada tomara 
posesión de la Presidencia. 

En honor a la verdad debo manifestar que ja
más recibí la más pequeña molestia y que tanto las 
Autoridades, como los mismos ciudadanos liberales, 
me guardaron siempre consideración y respeto. Yo 
me dediqué a mis trabajos ganaderos en Río Gran
de. 

l'ónnula Díaz·Chamol'l'o 
En las postrimerías del Gobierno del General 

Moneada el Partido Conservador lanzó la candida
tura de don Adolfo Díaz, como Presidente, y la mía 
como Vice, considerando que esa fórmula era la 
más apropiada para oponerse a la del doctor Juan 
Bautista Sacasa, por ser Adolfo Díaz persona que go
zaba de muchas simpatías entre la Colonia America
na aquí en Managua y en el Departamento de Es
fado. 

Al aceptar don Adolfo que se lanzara su cand~
datura nos ofreció dinero para los trabajos de pro
paganda, pero nunca nos pudo entregar suma algu-
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na por lo que los gastos los tuve que sufragar yo. 
Felizmente, esos gastos no fueron muy elevados 
unos ($:24,000.00- suma verdaderamente ridícula si 
se compara con lo que habíamos gastado en los ira
bajos de otros candidatos. 

El propio día de la elección llegó don Adolfo 
Díaz en avión expreso de los Estados Unidos a Ma
nagua. La expec±ación de iodos era muy grande, 
pues se creía, como generalmente se dice, que ±raía 
en la bolsa la Presidencia. Pero en realidad no ha
bía nada de eso. 

Cuando el Consejo Nacional de Elecciones esta
ba preparado para hacer el escrutinio, pasó una cir
cular invitando a varios de nosotros para que fué
ramos a presenciar el ac±o y conocer el resul±ado. 
Mas como yo me sospechaba que el resul±ado nos 
sería desfavorable no quise ir, pero Adolfo Díaz sí fue 
y estuvo allí departiendo animadamente con iodos 
viendo cómo se iban anotando en la pizarra las ci
fras de nuestro fracaso. Hay que conocer personal
mente a Adolfo para poder apreciar su sangre fría 
y su presencia de ánimo, los que le dan un gran po
der sobre los demás. Después de ésto, Adolfo se re
gresó a los Estados Unidos donde permaneció por 
varios años y últimamente se ha radicado en San 
José de Costa Rica en compañía de algunos de sus 
sobrinos. 

Las elecciones habían sido supervigiladas, esta 
vez por el General Woodward y un cuerpo de Mari
nos norteamericanos. Las cifras obtenidas por el 
Partido Conservador fueron cosa rara, similares a 
las obtenidas en la elección anterior de 1928. Y digo 
cosa rara por razón de la ínfima suma de gastos de 
propaganda hecha. 

Propuesta de Moneada 
Recuerdo que cuando estábamos prox1mos a la 

elección, encontrándome absolutamente sin dinero, 
me preocupé mucho y pensé desistir de la lucha si 
Adolfo no enviaba algún dinero ofrecido. En este es
fado de ánimo es±aba cuando ±uve una conversa
ción con el General Moneada quien me propuso que 
combatiéramos la candidatura del docfor Sacasa, pe
ro no con la de Adolfo Díaz sino con la de don Anto
nio Barberena, quien nos daría los gastos de la cam
paña elecforal y nos ofrecía la mi±ad del Gobierno 
y darnos la Vice-Presidencia. 

La propuesta era bas±anfe halagadora y yo se 
la ±ransmi±í por cable a Adolfo que era el único lla
mado a aclarar su verdadera posición anfe el Gobier
no Americano, puesta que una campaña así, sin di
nero, no era posible hacerse con éxito. Yo le pedía 
me dejara en libertad para dar una confesfación fa
vorable a la propuesta. 

Pero la respuesta de Adolfo a mi mensaje fue 
una respuesta sibilina. Mas farde supe que esa con
±esfación había sido formulada en combinación con 
nues±ro amigo el Dr. Zepeda. Tal respuesta me de
jó sin deseos de volver a conversar con el General 
Moneada, porque comprendí que no era del agrado 
de Díaz, puesto que lo que yo le pedía era abando
nar su candidatura, y aunque yo lo hacía, en ver
dad, para salvar un poco al Partido Conservador, no 
quise, sin embargo, insistir por las consideraciones 
que le debía a ±an distinguido y apreciado a,migo. 

Convenio sobre la Gumd.ia 
En el úl±imo día de la campaña electoral, a mi 

regreso de una gira por las Segovias y Jino±ega, el 
Ministro Americano, Mr. Ma±hew E. Hanna, me invi
tó para firmar un Convenio con el candidato Dr. Sa
casa, por el cual se establecía que el Jefe Director 
de la Guardia Nacional sería un miembro del Parti
do triunfante en los próximos comicios, nombrándo
se de segundo a otro del Partido contrario, y así, al
ferna±ivamenfe, se completaría la al±a Oficialidad y 
después los soldados rasos que serían escogidos de 
entre ambos Partidos, de esa manera estableciéndo
se la apoli±icidad de la Guardia. 

Así fue como figuraron en ella elementos de va
lía, en:l:re otros, el Ing. don José Andrés Ur±echo, egre
sado de Wes± Poin±, a cuyo cargo había estado la 
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Cartera de Relaciones Exteriores, y don Gustavo La
cayo, quien había sido Ministro de Fomento, ambos 
miembros prominentes del Partido Conservador. 

La Jefatura de la Guardia 
El General Anastasia Somoza García, que fue el 

escogido para ejercer la J efa±ura de la Guardia, qui
so después eliminar a esos señores y con el pre±ex
fo de que estaban conspirando, les formó un Con
sejo de Guerra, el que los encontró culpables y los 
suspendió del cargo. De manera que hasta hoy no 
hay ningún Conservador en dicho cuerpo armado. 

La Guardia Nacional, -me refiero a lo que se 
puede llamar el Estado Mayor- en lugar de ser un 
organismo apolílico es un ejército personal de la fa
milia Somoza. Esta es la realidad basada en las 
pruebas que una y otra vez la Guardia Nacional ha 
dado al país. Bien puede suceder que ±al hecho se 
deba al carácter paternal que fuvo para ella el Ge
neral Somoza García y a las cons±anfes dádivas que 
hacía a sus miembros. 

Duran:l:e el período presidencial del doctor Saca
sa visité en varias ocasiones la Casa Presidencial, 
pero con más frecuencia visitaba al Jefe Director 
de la Guardia Nacional, General Anasfasio Somoza 
García, quien parecía dispensarme bas±anfe cariño 
y con quien muchas veces hablaba de sus posibili
dades de llegar al Poder. Con ambos poderes me 
mantenía, pues, en buenas relaciones personales. 

Candidato a Senador 
Cuando se llegó la época de elegir una parle 

de la Representación al Congreso Nacional, resolví 
yo lanzar mi candidatura para Senador por el Depar
tamento de Ma±agalpa, si el Dr. Sacasa me ofrecía 
que las elecciones serían comple±amen±e libres. Si 
él me lo prome±ía, lanzaba mi candidatura, si no, 
me abstendría de hacerlo. Pero an±es de hablar con 
el Dr. Sacasa conversé sobre el particular con el Ge
neral Somoza, para informarme de su parecer en 
este asunto, y él me dijo que si el Dr. Sacasa me 
ofrecía la libertad electoral, entonces él iba a enviar 
un amigo suyo a Ma±agalpa para que me ayudara 
en la elección. 

Con esa promesa visi±é al doc±or Sacasa y le ha
blé de mi propósito de lanzar mi candidatura para 
Senador siempre que el Gobierno me prome±iera ga
rantías de una completa libertad elecioral en el De
parlamento de Mafagalpa. Le informé de que yo 
no deseaba ningún favor sino una comple.ta igual
dad de garantías con el candidato del Gobierno. El 
Dr. Sacasa me aseguró que tendría esa necesaria li
bertad elec±oral. 

En vista de lo anterior hablé con mi amigo el 
Dr. Alejandro S±ad±hagen para que lanzara su candi
datura a Diputado por el mismo Departamento. 

inlel!Vención de !a Guardia 
Pero desde el principio observamos que ni las 

promesas del doc±or Sacasa, ni las del Jefe Direc±or 
de la Guardia Nacional serían cumplidas. Envié un te
legrama al Presidente Sacasa, desde San Isidro, a 
las primeras intervenciones de las autoridades en 
confra nuestra, y él me confes±ó que se informaría 
sobre el particular. Na±uralmenie, desde que ví que 
el Liberalismo oficialista había tomado como candi
dato a don Francisco Somarriba, liberal de valía, de
cano de los liberales de Ma±agalpa, comprendí que 
esa candidatura era para enfrentarla a la mía con 
el propósito de derrotarme, pues en ningún caso con
sentiría el Liberalismo oficialista que el Sr. Somarri
ba fuese el perdidoso. 

Efec±ivamen±e, como me lo imaginaba, sucedió. 
A medida que la campaña avanzaba nuestros corre
ligionarios eran maliratados, y para colmo de ma
les, el Jefe Direc±or envió a un Comandante de la 
Guardia Nacional para que infundiera el ±error en 
la casta indígena, lo que hizo triunfar la candidatu
ra del Sr. Somarriba. 

Los titulares de los dos poderes, omnímodos en
tonces, la Presidencia y la Jefatura de la Guardia, 
fueron muy insinceros, y ninguno de ellos cumplió 
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con su promesa de que l~s autoridades no interven
drían. 

La muede de Sanclino 
La confianza que yo había puesto en el doctor 

Sacasa estaba fundada en que yo le había pres±.ado 
rnuY buen servicio <;:onfribuyendo con mis. am1gos 

n el Congreso antenor para que se conced1era am
~isfía a iodos los que habían intervenido en la muer
te del General Sandino y miembros de su Estado 
Mayor hecho que ocurrió en esta capital la noche 
del 21 'de Febrero de 1934, al salir Sandino y los su
yos de la Casa Presidencial donde habían ido para 
asistir a un banquete que el Presidente Sacasa ha
bía dado en su honor. 

Firmemente creo que el doctor Sacasa no tuvo 
ninguna responsabilidad en ese acto criminal y que 
toda la responsabilidad recae en el Jefe Director de 
la Guardia Nacional ~':le fue e~ que planeó el ~echo 
con varios de sus of1c1ales. S1n embargo, yo lnter
vine para que en el Congreso pasara la ley de am
nistía para todos los que habían cometido delitos 
políticos o comune~ conexos. Y así fue ~oz.no la Guar
dia Nacional quedo completamente ex1m1da de toda 
responsabilidad en el asesinato del General Sandi
no Esto lo hice para evitar la anarquía y conser
va~ la paz nacional. 

:El Gener¡d Somoza 
El centro del movimiento político era la residen

cia del General Somoza García en el Campo de Mar
te. Ese movimiento aumentaba cada día más y s~s 
amigos le presionaban para que lanzara su candl
da±ura, y el mismo General no era ajeno a esas in
quietudes. 

En vista de esa situación el Partido Conserva
dor quiso aclarar su posición e invitó al Partido Li
beral Nacionalista para discutir la posibilidad de 
llevar a las urnas electorales a un candidato nacio
nal. Ambos partidos estuvieron de acuerdo en que 
una solución satisfactoria sería la de apoyar a un 
Liberal como candidato, liberal que satisficiera al 
Conserva±ismo. El que mayor probabilidades tenía 
era el docior Leonardo Argüello. Sin embargo, na
da se quiso resol ver sin antes oír al General So moza. 

En una conversación con el General Somoza se 
resolvió que tanto él, como el Presidente Sacasa y 
yo deberíamos sostener una conferencia para resol
ve; de inmediato quien debería ser el candidato que 
sucedería al doctor Sacasa. Por este hecho ya se con
vertía al General Somoza en el Gran Elector. 

Fijada la fecha de la conferencia nos reunimos 
los mencionados Sacasa, Somoza y yo en Casa Pre
sidencial y pues±o el asunto a discusión el General 
Somoza propuso al General Rigoberto Reyes. Enton
ces le manifesté que el Partido Conservador no ve
ría con gusto que yo aceptara a un militar como 
candidato para suceder al doctor Sacasa, no por
que nosotros tuviéramos aversión alguna contra los 
militares, sino porque el pueblo iba a pensar que 
ese candidato nos había sido impuesto por él y que 
por ese motivo le pedía que mejor propusiera a un 
civil. Entonces propuso al doctor Carlos Brenes Jar
quín, de Masaya, y a don José Benito Ramírez, re
sidente en Managua. Los dos me parecieron éi.Cep
tables. 

Yo esperaba que el doctor Sacasa hiciera algu
na manifestación, ya fuese a favor o en contra de 
dichos señores. Lo único que hizo fue manifestar 
las cualidades que para él debería tener la perso
na que le había de suceder, a lo que Somoza me 
dijo que el doctor Sacasa se refería al doctor Corde
ro Reyes y que a éste él, Somoza, no lo aceptaría 
nunca, y así se lo dijo al doctor Sacasa. 

Cuando estaba en este estado la conversación 
Y en vista de que el General Somoza ya había desis
tido del General Reyes y de sí mismo y de que el 
Presidente Sacasa estaba aun indeciso sobre el can
didato que había de sucederle, pensé que era me
jor dejarlos solos para que hablaran con más liber
tad y franqueza como entre sobrino y tío. Y así les 
pedí que me permitieran retirarme para que ellos 

pudieran conversar con más confianza y escoger a 
la pers~:ma que había de ser el, sucesor, puesto que 
el Part1do Conservador aceptana a cualquiera que 
gozar~ de bue~a rep~aci9n en ~1 país. · Les insinué, 
ademas, que Sl quenan les env1aba a don Federico 
Sac;=tsa, he;rmano del Pre;sidente, que estaba en el 
salan con±lguo para que el les ayudara a solucionar 
el problema. Ellos aceptaron mi sugerencia y me 
pidieron se los enviara. 

Al salir yo del salón de la conferencia le avisé 
a don Federico, quien entró al salón y yo me quedé 
con el doc~or Carlos A. Morales y otros que no re
cu~z:do, qwenes me pre!;funtaron que cómo iban las 
pláhcas. y o les c;:onteste, con. toda sinceridad, que 
me :parec1a que 1ban muy b1en y que no pasaría 
med1a hora s1n llegar a un acuerdo sobre el candi
dato. 

Mas al cabo de unas dos horas de ansiosa es
pera salíS' don Federico para decirnos que aquello 
estaba mas enredado que nunca y sin solución posi
ble. Y agr~.gó: "Ya S~moza ~e retiró, así es que nos
otros :l:amb1en nos retiramos . , Y salli:nos todos pa
ra nuestras casas. 

Rebeldía ele Somoza 
A poco rato de haber llegado, el doctor Sacasa 

~e llamó par;=t comu,nicarme que Somoza había sa
hdo para Lean llevandose un pelotón crecido de 
Guardias Nacionales para apoderarse del Forlín y 
preguntarme qué podía hacer en ese caso. ' 

Con la noticia del viaje de Somoza en carácter 
de rebelado contra el Presidente Sacasa estuvieron 
llegando a mi casa amigos . del Presidente y míos, 
tanto conservadores como hberales interesados en 
conocer la verdadera situación. ' 

En una Junta de Notables de ambos Parlidos 
se resolv~ó designf!lr al doctor Leonardo Argüello co
mo Cf!tn<;hdato nac1onal en la esperanza que su nom
bre s1rv1era de bandera en León para evitar que So
moza se ~poderara de la ciudad y del Fortín de Aco
s~sco. S1n embargo, cuando llegó el momento de 
solo . dar una orden para la destrucción de Somoza 
med1an:l:e ~na _lucha arm~d:=t, me dí cuenta de que 
las comun1cac1ones felefon1cas del doctor Crisanfo 
Sac;:asa, en nombre del ~residente, con la ciudad de 
Lean no er~ con el obJeto de iniciar la resistencia 
a Sotytoza s1no el de salvar a su hermano el Mayor 
Ramon Sacasa que estaba de Jefe en el Forlín. Y 
lo , que realment,e sucedí? fue que Somoza llegó a 
Lean, se apoc;Iero ~e la c1udad y de la fortaleza sin 
la menor res1stenc1a y en la mayor tranquilidad. 

Rememorando estos acontecimientos cabe pre
guntar, .que f.ue lo que pasó en la conferencia de Ca
sa Pres1denc1al entre don Federico Sacasa y el Ge
n.e;ral Somoza? Debe ha~er ocurrido algo que contra
no mucho a don Fedenco, pues nunca le volvió a 
hal;>lar al General Son;toza, X éste por su parle, des
pues. d!'l esa c'!nferenc1a saho determinado a realizar 
su Vla]e a Lean, de donde volvió como triunfador 
disp':lesto a deponer al ~residente Sacasa, a quie~ 
efechv~mente depuso e h1zo salir del país en el mes 
de Juma de 1936. 

, ~on motivo .de estos sucesos varios prominentes 
políhcos, tanto hberales como conservadores se asi
laron en la Embajada de México. Entre ello; se en
contraba el doc:l:or Rodolfo Espinosa R., Vice-Presi
d.ente ?e la República, f!l qui~n correspondía la Pre
s1denc1a por la ren unc1a ex1gida al doc:l:or Sacasa, 
por lo que el General Somoza envió varios emisarios 
para. ve_r, de cc;mseguir su renuncia, la que por fin 
c<;>ns1gu1o med1a.~te el pago de una fuerte suma de 
d1nero. Nora, h11a del Dr. Espinosa, tuvo mucho que 
ver en esos arreglos. 

Uno .de los acompañantes del General Somoza, 
un :tal vy1lson, a su regreso de León llegó a mi casa 
acom~anado. de afros d?s individuos, a pregunta; 
por m1, man1festando ab1ertamente que querían ma
tarme. Felizmente pa;a Wilson, yo no me enconfra
b~ en c!'lsa, aungue s1 es~aban en ella mi esposa y 
m1 sobnna la Srita. Adeli:l:a Enríquez, quien salió a 
la puerta al llamac;io de aquellos foragidos. Como 
ella se negara a deJarlos enfrar y a darles alguna in-
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formación respecfo a mi persona, ellos la encañona
ron con sus rifles y la amenazaron de muerle, pero 
ella se mantuvo firme, negándose a darles informa
ción alguna, por lo que optaron por retirarse. 

Sabedor de ese hecho lo denuncié al Jefe Direc
:l:or de la Guardia Nacional, General Somoza García, 
mas el :l:al Wilson y sus compañeros jamás recibie
ron la menor sanción. 

Al exilio 
Al ver que no había garantías para mí, ni para 

mi familia, me ví precisado a asilarme en la Emba
jada de México, a cargo del Licenciado Octavio Re
yes Spíndola, quien con ±oda corlesía me recibió y 
consiguió el salvoconducto necesario para salir del 
país. El mismo me acompañó al aereopuerlo junio 
con mi familia. 

Antes de salir del país, ante los oficios notaria
les del doctor Felipe Argüello Bolaños, extendí car
ias credenciales a mi buen amigo don Alcibíades 
Fuentes hijo, para que me representara en la parle 
económica del Parlido Conservador. Tal representa
ción otorgada fue reconocida con valor oficial por 
el doctor Carlos Cuadra Pasos, Vice-Presidente en 
ejercicio de la Presidencia de la Junta Directiva Na
cional y Legal del Parlido Conservador de Nicara
gua. Me complace declarar que la aciuación del se
ñor Fuentes en el ejercicio de esas funciones a él 
encomendadas se ajustaron en fado a su honradez 
y probidad personales por lo que ha tenido siempre 
mi vivo reconocimiento y amistad. 

Desgraciadamente, mi sobrina Adelita sufrió un 
choque nervioso que la dejó muy enferma, decaída 
y nerviosa, por lo que resolvimos trasladarnos a San 
José de Costa Rica, donde el clima podría serie fa
vorable. 

En San José nos hospedamos en el Hotel Ra
leigh, mas como a los ocho días comenzamos a no
tar en nuestra sobrina síntomas de enfermedad men
tal, ya que lo que conversaba era completamente 
incoherente por lo que fuimos con ella a visitar el 
Asilo Chapiú para que la examinara el docfor Cha
cón y nos diera su opinión personal. 

El docfor no encontró nada alarmante en ella, 
pero a los pocos días Adelita se quiso tirar del bal
cón del Hotel a la calle, y si no hubiera sido que mi 
esposa llegó a tiempo de detenerla, hubiera encon
trado una muer.l:e segura. 

En presencia de este hecho :l:an alarmante, inme
diatamente la llevamos al Asilo donde la interna
mos. Pero mi mala suerle no llegaba hasta allí. Ese 
mismo día Lastenia me participaba que se sentía su
mamente enferma. Le hablé a mi amigo el doc:l:or 
David S±ad:l:hagen que se encontraba en San José y 
me aconsejó que la llevara donde el docior Quesa
da para que la examinara y me ofreció que él mis
mo estaría presente en el examen. El doc±or Quesa
da encontró un fibroma que podía ser canceroso y 
me aconsejó llevarla inmediatamente a los Estados 
Unidos para que la viera un especialista amigo suyo 
que había curado a su hermana que vivía en Nueva 
York. 

Sin pérdida de tiempo resolví salir para los Es
fados Unidos junio con Las:l:enia, dejando a Adeli±a 
en el Asilo. 

A los pocos días de estar en Nueva York recibi
mos cable de San José parlicipándonos que nuestra 
querida sobrina había fallecido. En el mismo men
saje se nos pedían instrucciones sobre lo que debería 
hacerse. 

Contestamos que el cadáver debía ser prepara
do y enviado a Managua, para ser enterrado en es
fa Capital, pero el General Somoza, en es±a ocasión 
fue tan duro, que no quiso permifir la entrada del 
cadáver a su patria, siendo que su muerle había si
do causada por partidarios del mismo General So
moza. 

En vista de ±al negativa no se fuvo más remedio 
que enterrarla en San José, donde todavía descan
san sus restos mortales. 

En México 
Después de atender a la enfermedad de mi es

posa en Nueva York, donde fue internada en el Me
morial Hospital de esa ciudad, bajo la dirección y 
tratamiento del doctor George Pack, y una vez que 
ella había recuperado su salud, salimos el 2 de Fe
brero de 1937 para México, habiendo desembarca
do en el puerlo de Veracruz. Este puerlo, uno de los 
más imporlan±es de la República Mexicana, lo en
contré bastante descuidado en cuanto a higiene, por 
lo que resol vimos salir inmediatamente para la Ca
pital. El trayecto del ferrocarril de Veracruz a la 
ciudad de México es, por una parle, muy pintores
co, con el Volcán de Orizaba que se divisa bellísimo 
con sus eternos picos cubiertos de nieve, y por o±ra, 
puede considerarse como una gran obra de ingenie
ría sobre las cumbres de Mal±rata. 

A nuestra llegada a México estuvimos por unos 
cuantos días hospedados en un hotel, más luego con
seguimos alojamiento en una Casa de Apartamen
tos en el Paseo de la Reforma, principal arleria de 
aquella hermosísima ciudad. Por este apartamento, 
amueblado, pagábamos 150 pesos mexicanos men
suales, pero aunque era bastante bonito y presenta
ble tuvimos que abandonarlo después de algún tiem
po de ocuparlo, debido a que los ataques de asma 
se me hicieron muy frecuentes e intensos, por lo 
que nos pasamos a otro que aunque inferior al que 
teníamos era nuevo y estaba muy bien asoleado, 
habiendo con es±e cambio disminuido grandemente 
los ataques de asma. Como estaban construyendo en 
la misma Avenida de la Reforma, otra casa de apar
tamentos de mucha más comodidad y apariencia, 
en cuan±o estuvo terminada resolvimos pasarnos allí. 
Esta nueva casa se llamaba "El Latinoamericano" y 
en ella vivimos por varios años. Aquí pagábamos la 
suma de 600 pesos mensuales. 

La co~onia nicaragüense 
En México encontré una numerosa colonia nica

ragüense, la mayoría de sus miembros ocupando 
buenas posiciones en el periodismo, el profesorado, 
el foro y la medicina. Con casi iodos esos elemen
tos de valía cultivé muy buenas relaciones, y como 
ellos eran también opositores al Gobierno del Gene
ral Somoza García nuestro acuerdo eran aún mejor, 
pues fuera del país las divisiones banderizas pue
de decirse que desaparecen. 

Entre estos nicaragüenses, los de mayor signi
ficación eran, el notable escritor y economista, don 
Francisco Zamora, sus hermanos, y su madre doña 
Lola Padilla, en cuyo hogar se celebraba iodos los 
años la Purísima, siendo muy concurrida su casa, 
especialmente el úl±imo día, en el que después de 
rezar y cantar las oraciones y cantos que se acos
tumbran en Nicaragua, se repartían frutas y golosi
nas lo mismo que se hace aquí. Además de la fa
milia Zamora estaba la del Dr. Pedro José Zepeda, 
médico de gran clientela, muy servicial con iodos 
sus :paisanos. El Ingeniero y Profesor don Andrés 
Gar01a, reconocido por sus relevantes méritos, inte
resado, como los anteriores, en el bienestar y buen 
encauzamiento de los nicaragüenses que llegan a 
México1 así como los señores Roberlo y Julio Barrios, 
y los señores Dr. José Angel Cifuen:l:es y hermanos. 
La lisia sería larga y cansado enumerarlos a iodos, 
pero no debo omitir a la doctora Concepción Pala
cio, a quien conocí aquí cuando todavía era estu
diante en la Escuela Normal de Señoritas época en 
que con frecuencia llegaba a visitarme para comu
nicarme sus ansias de adquirir una profesión, una 
vez terminados sus estudios de maesfra. Quería ser 
médica y lo fue, graduándose en la Universidad de 
México y habiendo fundado una Casa de Materni
dad, ejerce su profesión con bastante buen éxito. La 
dociora Palacio, además de sus aciividades profe· 
sionales dedica gran parle de su tiempo a ac:l:ivida· 
des políticas, siendo de lamentarse que se haya en· 
rolado en el Parlido Comunista y sea a éste al que 
le de su valiosa energía y actividad in:l:elec±ual. 

Con ±odas es:l:as personas que viven en México, 
y a quienes he mencionado, mantuve muy estrechas 
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relaciones, así como :también con don Amadeo So
lórzano y su familia, con el Dr. Gustavo Jerez, nota
ble médico nicaragüense de gran renombre en aque
lla ciudad en su especialidad de oídos y gargan±a1 

con el Dr. Ramón Solórzano, quien ha triunfado en 
su profesión de abogado y goza de bas:tanie buena 
for:tun~ 1 y con d~m José Arana, casado con una her
mosa JOven mex1cana. 

Gesl!olles illúliles , . . . 
A mi llegada a Mex1co estaba e]erc1endo la Pre-

sidencia de la República, el General Lázaro Cárde
nas luego ascendió al mismo cargo el Licenciado 
Gex{eral don Manuel Avila Camacho, y a mi salida 
la esiaba ejerciendo el Licenciado don Miguel Ale
mán Anie los ±res hice varias gestiones para con
seguir su apoyo material y moral a fin de realizar 
una fuerle revolución para :terminar con el gobierno 
opresor del General Somoza García, mas aunque al-
unas veces me hicieron ofrecimientos halagüeños 
~unca ví que los :tales ofrecimientos se materializa
ran. La verd~~ es que México, aunque aparen±!'! 
seguir una políhca opuesta a la de los Estados Unl
dos en realidad no hace otra cosa que enfilarse en 
la política norteamericana en sus relaciones con es
:tos países. 

En México se encuentra uno con ciudadanos de 
:todos los países de Latinoamérica que han salido 
de sus patrias por no estar de acuerdo con la polí
tica de sus gobiernos y aunque en México nunca 
consiguen apoyo para luchar contra ellos, son sin 
embargo, hábilmente mantenidos con esperanzas 
que nunca se realizan. 

Durante mi larga estadía en la República Mexi
cana :tuve oportunidad de observar que el mexicano 
es muy corlés y, aun puede decirse, generoso con 
los extranjeros que llegan a su país, y :tienen, ade
más, el don de hacerse estimar por los que a su :tie
rra llegan. 

Estando en México se susciió una discusión so
bre la vigencia del Tratado Chamorro-Bryan y en 
esa ocasión yo hice públicas declaraciones de que 
la intención de Nicaragua y la mía -como firman
fe de ese Tra:tado- había sido de que el Canal fue
se cons:truído y no de que no se construyera, y pues
to que ya habían pasado muchos años y no se sabía 
si los Estados Unidos estuviesen gestando planes pa
ra llevar a cabo esos :trabajos, lo jusfo sería pedir 
la abrogación del Tra:tado. 

Con esa idea en mente dirigí un mensaje al Pre
sidente Franklin D. Roosevel:t, en el que le manifes
taba que la idea de nuestro Gobierno al firmar ese 
Tratado era de que lo hacía en un Tratado positivo 
y no uno negativo, mas mi mensaje no :tuvo respues
ta alguna, quizás porque yo no :tenía ninguna re
presentación oficial. 

Alianza opositora 
Desde antes de resolver mi salida de México :tu

ve el propósito de buscar un entendimiento con el 
Partido Liberal Independiente, con el obje±o de lan
zar un candidato de oposición al candidato oficial, 
así es que, :tanto en mis escritos, como en conversa
ciones privadas, manifesté frecuentemente ese pro
pósito mío. 

Después de algunos años de permanecer en el 
exilio, supe que el foragido Wilson -el que había 
atentado en contra mía y fue la causa de la muerle 
de mi sobrina Adeli:ta- había sido llamado a ocu
par su puesto en la Eternidad. Aunque la noticia 
no ~ue motivo especial de alegría para mí, ni factor 
dec1sivo para mi regreso, no debo negar que me dió 
alguna tranquilidad. 

Lo que verdaderamente me movió al regreso 
fue el saber que el General Somoza García continua
ba en la costumbre de reelegirse después de cada 
período presidencial. 

. Una vez convencido de que mi es:l:adía en Mé
Xlco no :tenía ya objeto político alguno, pues que 
~dos mis esfuerzos habían quedado en nada, y :te
nlendo ··diez años de estar fuera de mi pa:triá, re
solvimos, mi esposa y yo, regresar para ver si dan-

do nuestro apoyo a.un candidato liberal podrla ésfe 
:triunfar y así conseguir una vida democrática y 
tranquila. 

Ragreso a Nicaragua 
Decidido nuestro viaje, avisamos a nuestros 

amigos de Nicaragua y éstos nos prepararon en Ma
nagua un recibimiento apoteósico muy difícil de 
igualar. Fue ése, en verdad, el recibimiento polí:ti
co más grande que se recuerda en Nicaragua. 

Seguramente por las emociones del momento, la 
inmensa aglomeración de gente, el cambio de clima 
y la hora meridiana calurosa, me produjo, al llegar 
del aereopuerlo a la Plaza de la República, un des
vanecimiento ±al que parecía me iba a ser fatal, por 
lo que fuí llevado a la Catedral donde se iba a ofi
ciar un solemne Te Deum por nuestro feliz arribo 
al país. Sabedores el Excelentísimo Señor Arzobis
po, Monseñor González y Roblefo y los sacerdotes 
que le acompañaban del accidente que me ocurría 
instaron a las personas que me rodeaban para que 
se apartaran y me permi:tieran respirar aire fresco, 
y uno de ellos ±rajo un poco de vino de consagrar 
el que me ofreció con mucha solicitud y el que yo 
:tomé. A poco rato logré recuperarme y continuar 
en la manifestación hasta llegar a la casa que nos 
:tenían preparada, que no es ofra sino la que actual
mente ocupa don Emilio Meléndez, en la ínfersec
ción de la 4~ Avenida y la 5~ Calle N. O. 

Candidalu.ra de Aguado 
Una vez en Managua llevé a cabo el propósito 

que había madurado en México de apoyar la can
didatura de un candidato liberal el que había de 
ser escogido por mí de una lisia que me presenta
rían los Liberales Independientes y después que hu
bimos firmado un Convenio en el que uno y ofro 
Partido, el Conservador y el Liberal, estipulaban las 
condiciones en que entraban a formar parle de una 
álianza política. 

Varios nombres se barajaron, fados de personas 
de reconocida honorabilidad, para buscar enfre ellos 
al candidato de los partidos históricos. Se escogió 
al Dr. Enoc Aguado, prominente liberal, abogado 
de indiscutible probidad profesional y miembro muy 
apreciado en los círculos políticos y sociales. 

La candidatura del Dr. Aguado obtuvo una muy 
buena acogida y en propaganda de la misma reco
rrimos con éxito casi iodo el país. Yo acompañé ál 
Dr. Aguado a varias parles y siempre mantuvimos 
relaciones muy cordiales. 

Tuve oportunidad, como digo, de acompañar 
f!:l Dr. Ag.uado a vario;=; Deparlamenfos en giras polí
hcas y s1empre quede completamente satisfecho de 
su agradable compañía y de su conducta y valor 
personale~., aún en l?s casos de peligro como el que 
nos suced1o cuando 1bamos a enfrar en la ciudad de 
Nandaime, donde se nos :tenía preparada una :turba 
que se nos lanzó encima, y de la que nos pudimos 
librar gracias a la presencia de ánimo del Dr. Agua
do. 

El candidato que se nos opuso, no fue es:ta vez 
el General Somoza, sino el Dr. Leonardo Argüello, 
el que no obs:tanfe de gozar de alguna simpatía 
en el país, por razón de su posición como candida
to oficial perdió mucho de esa simpatía, y el día de 
1~ elección sus filas estuvieron vacías de vofanfes. 
Sm embargo, en el escrutinio que se hizo salió vic
torioso por una inmensa mayoría, aunque después 
e~ mismo. ~eneral So~?za se mofab9; , de esa mayo
na y cahf1caba de nd1cula la vófac1on del Dr. Ar
güello. 

Por fin llegamos al día de la elección, en que 
desde muy :temprano se vio la superioridad numé
rica de la oposición, en que el pueblo estaba depo
sitando sus vofos a favor de la candidatura Aguado. 
A mi me correspondió ir a depositar el mío en el 
Cantón de la Número Uno y llegué en el mismo mo
mento en que el General Somoza García llegaba a 
deposifar el suyo a favor de su candidato, el Dr. 
Leonardo Argüello. ~ra evidente la diferencia de 
una y ofra fila. la de vo±anfes Aguadistas y la de 
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Argüellisfas. Muchos de los partidarios del Dr. 
Aguado, al ver llegar al General Somoza García y 
colocarse en las raquifísimas fi~as de Argüellis:l:as, lo 
silbaron y él no hizo más que reírse y meterse una 
mano en el bolsillo. 

Fraude electoral 
Terminada la elección, las umas fueron lleva· 

das al Palacio Nacional donde estuvieron varios días 
guardados en los sótanos hasta que el Gobiemo de· 
claró que se iba a hacer el escrutinio, después del 
cual se informó que el Dr. Argüello había ganado 
la elección. 

El Dr. Argüello, hombre que se estimaba en mu· 
cho y que fenía un gran amor por su patria, pensó 
seguramente libertar a Nicaragua de la férrea Dicta
dura del General Somoza desde su posición de Pre
sidente. Pero el General Somoza comprendiendo lo 
que podía ocurrirle se adelantó a dar un golpe de 
estado al Dr. Argüello a los 26 días de su ascensión 
al poder, quifándole así la oportunidad de manio
brar en su contra. 

Golpe c:onll'a Arg:iiello 
Para ese golpe el General Somoza invitó al Ge

neral Carlos Pasos y a mí, pero nosotros no quisi
mos acompañarle si no era en una reforma total del 
Gobierno, lo cual él rechazó y las pláticas con él no 
pasaron a más. Esto me obligó a volver a salir del 
país, yéndome de nuevo a México. 

El Dr. Leonardo Argüello quedó asilado en la 
Embajada de México hasta que logró conseguir el 
salvoconducto para dirigirse a ese país, pero ya iba 
muy enfermo y a los pocos días falleció. El Dr. Ar· 
güella culpaba al Embajador mexicano por la de
mora en conseguir el salvoconducto pues pasó más 
de seis meses asilado en la Embajada, donde estu
vo muy enfermo, sin que el Embajador se preocu
para en conseguirle su salida. Además, me refirió 
el Dr. Argüello, que el Embajador lo vigilaba como 
si éste fuera un detective de Casa Presidencial. 

No obsianie que enire el Dr. Argüello y yo ha
bía una gran diferencia de criterio político, fuimos 
sin embargo, en los úl±imos días de su vida muy 
buenos amigos y hubo entre nosotras completa com
prensión de la realidad política de Nicaragua. 

Su muerte fue muy sentida por mí y por foda 
la Colonia nicaragüense residente en México. 

Durante nuestra permanencia en México, que 
fue de más de diez años, siempre llevando una vi
da modesta en una pobreza honrada, cábeme decir 
con satisfacción que me cap:l:é la simpatía de ±oda 
la Colonia nicaragüense. Con iodos sus miempros, 
ya fuesen liberales o conservadores, cullivé muy 
buenas relaciones. 

En el transcurso de esos diez años vi pasar 
en la Presidencia de la República al General Lázaro 
Cárdenas, a don Manuel Avila Camacho y al Licen
ciado don Miguel Alemán. 

Llegada de doña ILaslenia 
Unos dos o ±res años antes de mi regreso defini

:fivo mi esposa Lasienia hizo un viaje a Nicaragua 
que resultó un gran éxito. Los amigos la recibieron 
con entusiasmo y la festejaron mucho. 

El General Somoza llegó a considerar que ese 
viaje de Lastenia le estaba perjudicando polüicamen
ie y llegó hasta oponerse a que ella visitara el De
parlamento de Rivas y a poner cortapisas para la 
realización de una manifestación popular que se lle
varía a efecio el día de su visita a la ciudad de Ri
vas. Naturalmente, iodo esio lo hacía de manera 
extraoficial, pero enérgica y efectivamente. 

Pacto con Somoza 
A mi regreso definitivo a Nicaragua y en visfa 

de las pocas garaniías de que gozaba el Partido 
Conservador y del temor general que cundía en sus 
filas para llevar a cabo cualquier movimiento de or
ganización, pensé que la única manera de darle 
vida al Parlido, era la de celebrar un convenio con 
el General Somoza. 

Así el Partido Conservador podría fener partici
pación en el Gobierno y gozar de relativa libertad 
para poder elegir sus Represen:f:anfe al Congreso. 

Después de varias pláticas llevadas a cabo con 
el General Somoza, por medio del Dr. Emilio Alvarez 
Lejarza, se llegó a un acuerdo. 

Por ese arreglo se establecía la al±emabilidad 
en el Poder, se prohibía la reelección, y se obtenían 
otras conquistas democráticas, como la representa
ción de las minorías, el voio femenino, efe. efe., con
signadas, por esos pac±os, en la Consillución Polüi
ca de 1950. 

Reminiscencias 
Allá por el año de 1940, no puedo precisar 

exacfamenfe la fecha, recibí un mensaje cifrado de 
Tegucigalpa en el que se me informaba que el Pre
sidente Carías deseaba saber qué necesitaba yo pa
ra hacer una fuerle revolución al General Somoza. 
El mensaje insistía en la urgencia de una contesta
ción. 

Después de consultar con varios de los princi
pales amigos nicaragüenses, residentes en México, 
que nos empeñábamos en acfividades de ese orden, 
entre otros con el Doctor Pedro José Zepeda (q. e. p. 
d. J , resolví contestar diciendo que aceptaba el ofre
cimiento de ayuda y que ésta podía comenzar con 
US$ 25,000.00 para gastos de enganche de un buen 
número de mexicanos reconocidos como buenos gue
rrilleros y que estaban deseosos de acompañarme 
en un movimiento revolucionario que tuviere por 
objeto el derrocamiento del General Somoza, a quien 
en México se veía muy mal después del asesinato 
del General Sandino y compañeros. Además, seña
laba la necesidad de obtener dos mil rifles moder
nos, quinientas ametralladoras con sus correspon
dientes parques, así como 1norleros y bazucas. 

El amigo que servía de intermediario entre el 
Gobierno de Honduras y yo, volvió a cablegrafiarme 
a los pocos días de mi respuesta, informándome que 
fodo estaba preparado y que el armamento tam
bién estaba completo y lisio en un lugar fuera de 
Nicaragua donde yo podría fácilmente recogerlo y 
trasladarlo al punto de desembarque que yo esco
giera en las costas del Departamento de Zelaya, y 
que un comisionado llegaría con el dinero. 

En ese estado las cosas, trascurrieron algunos 
días sin comunicación alguna por lo que me vi pre
cisado a cablegrafiar de nuevo preguntando cual 
era la demora en la llegada del comisionado con 
el dinero y las instrucciones con respecto a la entre
ga del armamento. 

Entonces fue que recibí un cable en el que se 
me informaba que el Gobierno de Honduras desea
ba que al recibir la ayuda ofrecida firmara yo un 
convenio por el cual me comprometía que una vez 
triunfante la revolución el Gobiemo Provisional que 
se estableciera en Nicaragua reconocería la validez 
del Laudo del Rey de España en el litigio limürofe 
hondura-nicaragüense. 

Tal cable produjo en mí una violenta reacción, 
un gran disgusto y contrariedad, e inmediatamente 
con±esfé ese mensaje diciendo que no estaba dispues
to a aceptar ningún auxilio mediante esas condicio
nes. 

De entonces acá mis relaciones con el Gobiemo 
de Honduras sufrieron un completo deterioro, has
fa el punto que el General Tiburcio Carías llegó a ne
garme el pase por Honduras cuando de Guatemala 
resolví regresar a Nicaragua, por lo que fuve que 
fletar un avión especial que me ±rajera a Managua, 
desde El Salvador, para no volar sobre el ferri±orio 
hondureño, lo que había prohibido el General Ca
rías. 

A propósito de esfe asunto con Honduras, deseo 
referir ofro hecho, siempre relacionado con esfe país, 
para que se vea cómo, en muchas ocasiones, la ma
la suerte frustra los planes del revolucionario. 

Cancelada definitivamente la cuestión de la ayu
da del gobiemo de Honduras a que he hecho referen
cia, surgió poco :tiempo después una nueva espe
ranza. 
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En un día de :tantos, recibí la visi:ta de un pro
miente ciudadano hondureño, que ocupaba una bue
na posición en el gobierno de su país, para hablar
me nuevamente de ayuda sin compromisos. En la 
conversación que tuvimos nunca 'hizo la menor men
ción a lo que había pasado y que sin duda él sabía. 
Me aseguró, empero, que en esta ocasión se ±rata
ha de una cosa muy seria y que quería que yo pre
parara los planes para el movimiento revoluciona
rio que debería dar en tierra con la Dictadúra de 
Somoza en Nicaragua. Me informó, además, que él 
iba a California por corto tiempo en viaje de salud, 
pero que tuviera yo listos esos planes para que los 
discutiéramos, junio con un alto jefe mili:tar hon
dureño, que se reuniría con nosotros a su regreso de 
California. 

Mas ese prominente hombre público hondure
ño, que no aparentaba enfermedad alguna, ni siquie
ra preocupación visible por la misma, falleció unos 
pocos días después de haberse internado en una 
famosa clínica de aquel Estado. 

Con ese golpe de la mala suerte puede decirse 
que se cerró el capítulo de la ayuda hondureña, y 
con ello la esperanza inmediata de un cam
bio de Gobierno en Nicaragua por medios violentos, 
por lo que pensé regresar a Nicaragua y apoyar al
guna candidatura que ofreciera posibilidades de 
reunir suficiente número de votantes para ganarle 
la elección a un candidato oficial. Entonces fue que 
surgió la candidatura del Doctor Enoc Aguado. 

El Dcclcr Leonardo Argüello 
A mi salida de México pensaba que para mí se

ría posible llegar a un entendimiento con el Doctor 
Leonardo Argüello con quien había estado en comu
nicación en los úlfimos ±iempos de su emigración en 
El Salvador, al punto que cuando él resolvió regresar 
a Nicaragua para atender a sus negocios de farma
cia, según me lo participó por carla, esperaba que 
cuando yo efectuara mi propio regreso podríamos 
trabajar junios en encontrar remedio a la enferme
dad polí±ica de que padecía nuestra Patria. 

Sin embargo resulfó iodo lo contrario. Quiero 
decir, que a mi llegada al país encontré muy re
servado al Doctor Argüello, mientras que encontré 
mayor amplitud de criterio de parle del Docfor Agua
do. 

Firmemente creo que el Docfor Argüello hubie
ra sido un gobierno benéfico para nuestro país1 que 
el Partido Conservador hubiera gozado de libertad 
para organizarse y ejercer una función activa en la 
política nacional, sin temores de represalias y corta
pisas de su parte. Pero acostumbrado como estaba 
el General Somoza a ejercer un dominio absoluto 
en Nicaragua no se sentía cómodo con sólo la Di
rección de la Guardia Nacional y por eso resolvió 
eliminar al Doctor Argüello de la Presidencia de la 
República, a la que lo había llevado en una de las 
elecciones más flagran±emen±e fraudulentas que han 
habido. 

Así fue que a los 26 días de haberse inaugura
do el Gobierno del Docfor Argüello, el Jefe Direcfor 
de la Guardia Nacional, General Somoza, le dio un 
Golpe de Estado. Aunque yo no ví al Doctor Argüe
llo sino hasia su ingreso a México, después de que 
pasó durante varios meses asilado en la Embajada 
mexicana, ±uve ocasión de verle en la Ciudad de los 
Palacios, donde yo residía nuevamente en calidad 
de exilado polí±ico-, y conversar con él como muy 
buenos amigos, por lo que aun conservo gran res
peto por su memoria. 

La G. N. y el 11Viva Cltamouo" 
A mi regreso al país después del prolongado 

exilio en México, observé que el "Viva Chamorro" 
Y el "Viva el Partido Conservador" que eran muy 
frencuen±es antes de irme de Nicaragua, y que te
nían gran intención polí±ica, habían dejado, de oir
s~. Inves±igando sobre las causas que habían po
dldo producir ese silencio, llegué a la conclusión 
de que era efecto de la actividad de la Guardia Na
cional, cuyos miembros apresaban y golpeaban a 

los correligionari,os que hacían sus manifestaciones 
públicas de oposición con aotiellos vivas. Natural
mente, esas acciones de la Guardia Nacional se de
bían a instrucciones que sus miembros recibían de 
la Dic:l:adura del General Somoza García. 

Después de la toma de posesión y la caída del 
Dr. Leonardo Argüello ±uve que exilarme en Guate
mala, ±ras de haber estado escondido debido a la 
inseguridad de la vida, y después de haber salido 
espectacularmente de Managua con mi señora. 

Dr. Juan José Arévalo 
En Guatemala me esforcé por obtener el apoyo 

material y moral del Presidente Juan José Arévalo, 
con quien, a pesar de nuestras opuestas ideologías 
políticas, nos ligaba nuestra común aversión por la 
Dictadura de Somoza. 

A la llegada del Doctor Juan José Arévalo a 
la Presidencia de la República, la ciudad de Gua
temala se convirtió en un centro político latinoameri
cano de gran importancia y actividad, por lo que 
muchos que estábamos en la ciudad de México y 
en algunas otras de las Rf?pÚblicas del Caribe, nos 
trasladamos allá. 

El Doctor Arévalo es un hombre afable a quien 
no se le veían pretensiones de querer hacer resaltar 
ante sus visitantes sus méritos personales y su vasta 
ilustración como hombre de estudios que es. Yo ±u
ve oportunidad de visitarlo en varias ocasiones y 
de comer con él dos o ±res veces, y en ±odas estas 
reuniones hablamos con basfan±e amoli:tud sobre la 
posibilidad de un movimiento revolucionario en 
confra de la Dic:l:adura del General Somoza, así como 
también contra el Gobierno de Costa Rica, en lo que 
mostraba estar muy interesado, como en efecfo lo 
demostró de manera efectiva, cuando don José Fi
gueres fomó el avión en San Isidro del General y 
envió pudiéramos decir, un SOS al Presidente Aréva
lo, al General Juan Rodríguez (dominicano), al Doc
tor Rosendo Argüello hijo, y a mí, ocasión esta en 
que el Presidente Arévalo y nosotros no escatima
mos esfuerzos para prestarle pronta y efectiva ayu
da hasta llevarlo al triunfo. 

El Presidente Arévalo queriendo extender el mo
vimiento revolucionario a otros países del Caribe, 
convocaba, de vez en cuando, reuniones en Casa 
Presidencial para oír la opinión de algunos de noso
tros y para discutir con él los problemas políticos 
de nuestros respectivos países y al mismo :l:iempo 
para informarse de la capacidad económica de los 
emigrados mismos que estábamos residiendo en 
Guatemala. 

A decir verdad, no había entre nosotros más 
que un emigrado con suficiente capacidad económi
ca, y éste era el General Juan Rodríguez, quien po
día aportar fondos en cantidad considerable para 
cualquier movimiento que gozara de sus simpatías. 

En una de las reuniones en Casa Presidencial, 
el Presidente Arévalo, impuesto de la situación polí
tica ±an±o de la República Dominicana como de Ni
caragua, ofreció darnos el apoyo necesario a con
dición de que ambos, el General Rodríguez y yo, 
aportáramos determinada suma de dinero, compro
metiéndose él a suplir el resfo necesario. 

Avisé a mis amigos de Nicaragua mis gestiones 
y la necesidad del envío de la suma de dinero a 
que me había comprometido, mas como ese dinero 
fardara en llegar, el Presidente Arévalo nos llamó 
nuevamente, al Gral. Rodríguez y a mi, para saber 
lo que teníamos resuelto. El Gral. Rodríguez, millo
nario como era, se presen:tó con la cuota estipulada 
para él, mientras yo me presentaba con las manos 
vacías, pues el dinero no llegaba. El Dr. Arévalo de
claró entonces que él supliría el resto, y puesto que 
no había tiempo que perder, decidiéramos allí :mis
mo dónde iría la invasión primero. 

Lup2ron 
El Gral. Rodríguez pidió, naturalmente, que se 

fuera primero a la República Dominicana dando 
más que razones estratégicas, razones de índole sen
timental y nacionalista. Consul±ada mi opinión por 
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el Dr. Arévalo, argui que convenia mejor ir primero 
a Nicaragua pues aquí teníamos cosfas y tierra fir
me por donde llevar a cabo la invasión, que Nicara
gua quedaba 500 kilómetros más cerca de Guatema
la que de Santo Domingo, distancia apreciable para 
un puente aéreo, y que una vez en ±erri±orio nicara
güense después del primer combate con la Guardia 
Nacional, se alentarían nuestros amigos del inferior 
y tendríamos víveres, dinero y cooperación de iodo 
género, con lo que venceríamos irremisiblemente al 
Dictador, mientras que en República Dominicana 
sólo se nos presentaba el ancho cielo y el inmenso 
mar. Después de varias observaciones sobre las con
veniencias de ambas tesis, el Dr. Arévalo se decidió 
por la República Dominicana, quedando posterga
da la invasión de Nicaragua. 

No dejó de descorazonarme un poco este fra
caso, porque la falla de la suma pedida a Nicara
gua hizo, na±uralmen±e, que bajaran mis acciones 
en Casa Presidencial y fue lo que determinó, como 
digo, que la expedición que debió haber salido de 
Guatemala para Puedo Cabezas, en Nicaragua, haya 
salido en cambio para Luperón, en la República Do
minicana. 

También no dejaba de decepcionarme que el 
esfuerzo de varios años y la colaboración prestada 
para el movimiento de Costa Rica no habían servi
do de nada para inclinar la balanza en favor de 
la expedición a Nicaragua. 

Todo es±o me hizo decirle al General Rodríguez 
al despedirme de él en su propio aparlamen±o: "Us
tedes salen por un lado para la República Domini
cana y yo saldré por ofro para Nicaragua, no como 
militar en son de guerra sino como hombre civil en 
son de paz, a incorporarme al seno de la Patria''. 
Tanio el General Rodríguez como el General Miguel 
Angel Ramírez trataron de disuadirme de esa idea 
en un gesto de simpatía por mí causa. 

Andanzas l'evolucionarias 
Le manífes:l:é mi determinación a mi bueno y 

recordado amigo y deudo el Dr. Gustavo Manzana
res a don Raúl Arana Mon±alván y otros amigos 
quienes se vinieron para Nicaragua primero que yo. 

Me fuí enseguida a la Oficina de la Pan Ame
rican para que me vendiera el boleto de pasaje de 
mi señora y mío para Nicaragua. Esta Oficina se 
negaba a dicha venia porque alegaba, no ±enía pa
saporle con la Visa del Cónsul de Nicaragua. Al 
principio mis alegatos de que ese reauisi±o no era 
indispensable por ser nicaragüense a quien la Cons
titución le daba derecho a regresar, no les parecían 
ser muy convincentes, sin embargo, resolvieron al 
fin venderme los pasajes para El Salvador. 

A nuestra llegada al aeropuerlo de El Salvador 
no ±uve dificultad alguna por parle de las autorida
des salvadoreñas, sin embargo, el Gobierno del Pre
sidente Carías prohibió que el avión de pasajeros en 
que yo viajaba aterrizara en el aereopuerlo de To
con±in, en Tegucigalpa, y ni aun sobrevolara en te
rritorio hondureño, por lo que me ví precisado a 
fletar un avión que en viaje expreso nos trasladara 
a mi señora y a mí a Nicaragua. Nos acompañaba 
en es±e viaje mí buen amigo don Gilberlo Morales 
Bolaños quien expresamente había llegado de Nica
ragua para acompañarnos en nuestro regreso. 

El pasaporte con el que yo viajaba no había 
sido extendido por el Gobierno de Nicaragua, sino 
que lo había conseguido del Gobierno de México. 
Este ilustrado Gobierno acostumbra ex±ender un pa
sapor±e especial a aquellas personas que por dificul
tades con sus gobiernos se les niega el derecho al 
ci±ado documento. Así fue como usando esa forma 
de pasaporle, hice uno o dos viajes a los Estados 
Unidos, lo que irónicamente, dio motivo a la caída 
del Embajador de Nicaragua an±e el Gobierno de 
México, Doctor don Robarlo González, pues el Ge
neral Somoza, al saber que yo estaba en los Estados 
Unidos, le hizo fuerles cargos a su Embajador de 
haberme extendido la Visa para el viaje. 

El Doctor González, que ni siquiera sabía que 
yo hubiese salido de la ciudad de México, fue sor-
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prendido por el mensaje del Presidente Somoza, a 
quien primeramente negó el que yo estuviera fuera 
de México, y luego, al saber la realidad, tuvo que 
admitir su equivocación, reiterando sin embargo, 
la negativa de que su Embajada me hubiese extendi
do Visa alguna. El General Somoza, empero, no 
quedó satisfecho y el Doc±or González ±uvo que po
ner su renuncia por la desconfianza que en su efi
ciencia le demostró el Presidente Somoza. 

Este incidente dio origen±e a que mi amistad, 
antes fría con el Doc±or González, se volviera desde 
entonces hasta su muerle, en una amistad franca y 
sincera. 

Recuel'dos de México 
Durante es±a época a que me he venido refi

riendo, es decir, durante mi permanencia en Méxi
co, hice buena amistad con varias familias, fan±o 
mexicanas como nicaragüenses. Entre estas deseo 
mencionar a la de don Amadeo Solórzano, la fami
lia Zamora, la del Ingeniero Andrés García, la del 
Profesor Robarlo Barrios, la del Doc±or Pedro José 
Zepeda, la del Licenciado don José Arana, la fami
lia Cifuen±es y muchas otras que sería largo enu
merar. Así también a las familias mexicanas del 
Licenciado Oc±avio Reyes Spíndola, donde siempre 
fuí muy bien recibido, así como en la del Licenciado 
don Gabino Vázquez. A ±odas ellas en esfa ocasión 
de escribir mis Memorias, dedico un cariñoso recuer
do. 

Por este tiempo llegaron a México varios emi
grados nicaragüenses, entre ellos el General Rober
to Hurlado, quienes por razón de economía, se aco
modaron a vivir junios en una casa de modestas con
diciones. También se apareció un norleamericano 
llamado W. Gordon, revolucionario de profesión, se
gún decía él mismo y quien llegó a convivir tam
bién en esa misma casa. 

Es probable que el hecho de estar viviendo jun
ios varios de los emigrados, que naturalmente se 
pasaban fraguando utópicos planes de revoluciones, 
haya desperlado sospechas del Gobierno de Nicara
gua y que esfe haya conseguido con el de México 
que ejerciera alguna vigilancia sobre ellos y sobre 
±odos nosotros. 

Sin embargo, el General Somoza y su Gobierno 
gozaba de fan pocas simpatías en México que has
fa los mismos detectives que se destinaban a vigi
lar nues:l:ras ac±ividades, espontáneamente nos indi
caban cómo y dónde y con quienes podríamos con
seguir armas, indicaciones que nunca pudimos apro
vechar por falla de dinero. 

lmlciidenle panameño 
Por ese mismo tiempo a que me vengo refirien

do, se encontraban en los Estados Unidos, los pana
meños don Domingo Díaz Arosemena y su familia, 
y don Francisco Arias Paredes. Ambos señores lle
garon especialmente a México para hablar conmigo 
porque tenían informes, me dijeron, de que yo po
seía una buena cantidad de elementos de guerra y 
ellos querían que se los cediera. 

Como la información que ellos habían recibido 
era inexac±a, pues yo no contaba con tales elemen
tos, lo que hicimos fue enviar alnorleamericano Gor
don, con un hijo del señor Díaz, a New York para 
hacer la compra de armas a unos judíos de aquella 
ciudad, que eran conocidos del señor Gordon, quie
nes aseguraban que tenían buenos depósitos de ±o
da clase de elementos de guerra. 

Tanto don Domingo, como el señor Arias Pa
redes, instruyeron muy bien al joven Díaz para 
que hiciera las compras, recibiera y ±ransporlara las 
armas junio con el señor Gordon. 

Algún tiempo después de haber emprendido el 
viaje, regresó el joven Díaz muy contento de haber 
cumplido a satisfacción la comisión que se le había 
encomendado, asegurándonos que el armamento 
iba ya en camino para el lugar que se le había des
finado. 

Así fue que los señores Díaz y Arias Paredes 
se pusieron en con±ac±o con sus amigos de Pana• 

www.enriquebolanos.org


:má, avisándo!es ~e confaba con el annamenfo y 
que bien pod1an f11ar la fecha y lugar donde debe
rían recibirlos para que los panameños procedieran 
a formalizar el levan±amien±o para derrocar a su Go
bierno. Pero resul±6 que los señores Díaz y Arias 
Paredes fueron a ver el armamen±o que en esos días 
había llegado y se encontraron que las cajas que se 
suponían contener armas, :l:enían ±oda clase de mer
cancías, menos armas. 

Lo que nunca se pudo explicar bien fue d6nde 
0 curri6 la subs±racci6n y sus±ituci6n del armamento, 
porque el joven Díaz, que había hecho la compra, 
sos:l:uvo siempre que había vis:l:o con sus propios 
ojos la empac;:ada del ;nismo Y, su sa~ida . el?- los ca
miones. Dec1a, ademas, que el hab1a Vla]ado por 
más de un día en esos mismos camiones que con
ducían las supuestas cajas de armas que luego re
sul±aron con mercaderías varias. 

Tal pérdida fue un golpe muy rudo para los 
amigos panameños, Díaz y Arias Paredes, lo que les 
hizo resol verse a abandonar el prop6si:l:o de llevar 
la revoluci6n armada a Panamá y a acogerse a la 
amnisl:ía que les ofrecía su Gobierno, llegando más 
:tarde Don Domingo Díaz a ocupar la Presidencia de 
la República de Panamá por elecci6n popular. 

Quiero hacer observar aquí que uno y otro de 
los mencionados señores me hicieron su confidente 
en esta su conspiraci6n, a pesar de que ambos eran 
liberales. Don Domingo era el Jefe del Liberalismo 
panameño y el señor Arias Paredes, miembro pro
minente de dicha agrupaci6n polí±ica. 

Aun después de :l:an:l:os años, siempre guardo por 
dichos señores hondo agradecimiento por la con
fianza que demosl:raron :l:ener en mí a pesar de mi
li±ar en agrupaciones polí±icas opuestas. 

Viaje por México 
A pesar de haber en vivido en México durante 

diez largos años, ±uve muy poca oporlunidad de 
viajar por el país debido al asma que me provoc6 
el cambio de clima lo que me obligaba a permane
cer bajo l:ra:l:amien:l:o la mayor parle del fiempo. 
Fuera de las ciudades inmediatas como Cuernavaca 
y la his±6rica Puebla, fueron muy pocos los lugares 
que ±uve oporlunidad de visi:l:ar. 

En una ocasi6n hicimos una gira, mi señora y 
yo, en compañía de doña Emilia Rappaccioli de La
cayo y su hija Yelba, por Toluca y Guadalajara, pe
ro un fuerle ataque de asma me oblig6 a permane
cer recluído en el ho:l:el, por lo que no pude gozar 
de la gira y apenas pude apreciar la belleza de las 
ciudades y del campo y del precioso Lago de Cha
pala. En Puebla, sin embargo, ±uve oporlunidad 
de conocer los lugares del his:l:6rico combate enl:re 
las fuerzas del Imperio y las de la Revoluci6n que 
encabezara el General Porfirio Díaz, y donde las 
aguerridas huestes mexicanas capturaron al Empera
dor Maximiliano. 

México es un país que guarda muchos tesoros 
y reliquias :l:an:l:o de la época anterior a la Conquista, 
como los que dejaron los españoles en su larga eta
pa de dominio. Pero además de las grandes rique
zas indígenas y coloniales el mejor tesoro de Méxi
co es el carácter de su gente, muy acogedor, siem
pre deseosa de agradar1 y es por eso, quizás, que los 
que como yo buscábamos apoyo bélico, nos sentía
mos tan bien en México. Porque ninguna solicitud 
es rechazada y siempre hay alguna palabra de pro
mesa para el futuro cercano, que lamentablemente, 
nunca logra l:ransformarse en presente. Pero el re
volucionario no se queja de haber perdido el tiem
po, ni haber gastado su dinero en dicha espera, 
porque el mexicano le hace a uno agradable la esta
día en el país. 

En medio de las promesas y excusas de los di
rectores polilicos de México uno descubre lo que real
mente les sucede: y es que su deseo de cooprar por 
alguna causa justa y liberlaria, se ve truncado por el 
respeto que les imponen sus compromisos interna
cionales y el temor de que esas ayudas pudieran 
dar motivo para que otros países alguna vez hagan 
lo mismo con México. 

'Nuevamente en 'Nicaragua 
Una vez nuevamen±e en el país comencé a ira

bajar con mis amigos a fin de alentar el ánimo de
caído del Partido Conservador. Como se avecina
ban las elecciones presidenciales de 1950 y el clima 
polí±ico de entonces era simili:l:ar al que prevalece 
ahora y den!ro del Parlido Conservador que produjo 
una efervescencia de entusiasmo parecido al actual 
bajo la personalidad del Dr. Fernando Agüero, deseo 
hacer referencia a las ac±ividades que entonces de
sarrollé. 

En enero de 1950 vino de Costa Rica donde re
sidía desde hacía muchos años, el Dr. Roberlo Gu
±iérrez Silva, solici:l:ándome una credencial para ser
vir de intermediario en cierlas pláticas que él pen
saba entablar con el Gral. Somoza para ver de con
seguir garantías para una campaña electoral. Ad
vertí al Dr. Gu:l:iérrez Sil va que n uesl:ra condici6n pa
ra llegar a un arreglo de nuestras divergencias po
lí±icas con el régimen era a base de elecciones li
bres, justas y hones:l:as. 

Declaré a La Prensa en:l:onces que iodos los ni
caragüenses debían :l:ener la' plena seguridad que el 
Parlido Conservador no haría nada que no fuese 
encaminado a lograr la liberlad electoral y que noso
tros estábamos dispuestos a lograrla y que quería
mos que fuese una realidad puesto que, además de 
estar consignada esa liberlad electoral en los Trata
dos Internacionales recientemente firmados, era al
go esencial en ±oda Democracia. Agregaba, tam
bién, que teníamos fe y confianza en que se haría 
justicia al Pueblo Nicaragüense si la Organizaci6n 
de Estados Americanos fuese una cosa tangible que 
dejara de estar sirviendo únicamente de vehículo de 
propaganda. 

No dudé en dar mis credenciales al Dr. Gu:l:ié
rrez Silva, quien habiéndose entrevistado con el Gral. 
Somoza recibi6 un rechazo de parle de éste de mis 
exigencias de elecciones libres supervigiladas por 
la OEA. , 

En vista de esa ac±i:l:ud yo pensé en iniciar una 
campaña dentro del Partido Conservador, campaña 
que comencé el 20 de enero de 1950 en un banquete 
en la ciudad de Masaya. 

Una comisi6n integrada por los señores don Si
me6n Cajina, Dr. Hernaldo Zúniga Padilla, Dr. Her
nán Jarquín, don Augusto Cermeño h., don Arnoldo 
Lacayo Maison, don Tranquilino Urbina, y don Al
berto Tiffer, visi±6 mi casa anunciándome oficialmen
te un banque:l:e que estaba siendo preparado con 
un entusiasmo que estaba implantando un récord 
en el Deparlamen:to de Masaya. 

El día fijado parlí por el tren de la mañana y 
fui recibido en la Es:l:aci6n por una muchedumbre 
de indi:l:os, viejecitas, hombres maduros y j6venes, 
amigos iodos. 

Visi:l:é la casa del Dr. Zúniga Padilla, del Coro
nel Reñazco, de don Ru:l:ilio Miranda y de don Ra
m6n Buzano, iodos viejos amigos míos. 

En casa de don Ram6n Buzano ±uve oporluni
dad de dirigirme a la gen:l:e allí congregada y dije: 
"Todos ustedes saben que el Parlido Conservador es 
el Parlido del Orden, y por establecer ese Orden he
mos alentado la conciliaci6n nacional. Pero ±al c6-
mo está el panorama político he llegado a la triste 
conclusi6n de que habla el Gral. Somoza a base 
de que sea él el Presidente de la República. Es de
cir quiere una conciliaci6n en beneficio propio ex
clusivamente". 

Durante esa reuni6n en casa de Buzano tuve 
oporlunidad de presenciar escenas que me impresio
naron por su sencillez. Vi, por ejemplo, a un viejo 
amigo campesino que llevaba al cuello un pañuelo 
de colores vivos que yo le había obsequiado hacía 
varios años. Otros entusiastas correligionarios se 
~;~,cercaban y me ponían sus s¡ombreros de palma so
bre mi cabeza descubierta. En iodos se notaba un 
verdadero frenesí de entusiasmo. 

En Masaya 
Fue en la casa de doña Amalia viuda de Tiffer 

donde se sirvi6 el banquete. Allí ±uve oporlunidad 
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de decir: Al volver del exilio había fomado la deter
minación de aparlarme de la dirección del Conser
vaiismo, pero siempre permaneciendo aler±a. Mas 
no pude. Al oír los lamentos de los nicaragüenses, 
al enterarme que los proletarios mueren a las puer
tas de los Hospitales, sin auxilio alguno porque no 
hay camas en esos ceniros de beneficencia ni lugar 
para socorrer fanfa miseria, mi corazón se conmovió 
hondamente y decidí seguir en la lucha. Cómo pue
de con±in uar una nación así como va con más pues
fes de alcohol que escuela? Es posible que sigan 
los hospitales sin poder prestar asistencia social ne
cesaria? Nicaragua, la fecunda y próspera ayer, aho
ra recibe auxilio de una insfifución infemacional 
que conociendo la horripilante realidad envía ali
mentos a nuesira niñez. Quién no siente horror an
fe los da±os es±adísficos que indican que la tubercu
losis viene aumentando en la misma pavorosa pro
porción que el consumo del alcohol? Hemos retroce
dido en iodo y hemos llegado al exiremo de que la 
ciudadanía no puede ni siquiera escoger el alcalde 
de su pueblo". Después hice un llamamiento al 
pueblo viril de Masaya, donde se había firmado la 
proclama contra Walker, de donde habían salido los 
soldados que batieron al filibustero en San Jacinto, 
y donde por una tenaz y fiera resistencia había sido 
descalabrado el ejérci.l:o de Henningsen que fue a 
vengar su derrota de Masaya con el incendio de 
Granada. El entusiasmo que causaron mis palabras 
en aquella nutrida concurrencia fue indescriptible y 
el viejo grifo de "Viva Chamorro" y Viva el Parlido 
Conservador" volvieron a resonar vibrantes en mis 
oídos dándome ánimo para seguir luchando por la 
causa de mi Parlido. 

Edüoll"ial de La Pll\msa 
Pocos días después leí un editorial de La Prensa 

del Dr. Pedro Joaquín Chamorro, que el Parlido Con
servador debía parlicipar en las próximas eleccio
p.es, ya fueran éstas de Constituyentes, ya de Presi
dert.±e de la República, ya que, decía, parlido polífi
co que no aciúa, que no fiene ingerencia en la cosa 
pública, carece de visión, está liquidado, está con
cluido. Mucho ha dudado el Gral. Chamorro, agre
gaba, en dar un paso en este senfido, lo refiene sin 
duda el temor de perder su popularidad y, en canse
ciencia, su influencia en el Parlido. Pero debe pe
,neirarse de que los jefes de parlido no le están per
mitidos esos titubeos y menos la indiferencia, por
que ellos pueden poner en peligro iodo un plan de 
acción política, lo mismo que el General que se en
tretiene en vacilaciones para ±ornar una determina
ción rápida aunque peligrosa, pone en peligro la ba
talla si no lo hace a fiempo y por entero. 

Una mu.er!e e:n la familia 
El 16 de febrero de 1950 murió de un derrame 

cerebral mi muy querido sobrino don Abelardo En
ríquez. Este acon±ecimienfo frisfe vino a llenar de 
lufo a mi familia por lo que suspendí mis acfivida
des políticas, ±an±o para asisfir a su entierro en Co
malapa, como para acompañar a mi familia en esas 
horas de dolor. 

A mi regreso de mi querido pueblo me informé 
por los diarios que la opinión pública estaba bas
:l:an±e desorientada en lo que se refería a las pláficas 
que a pesar del inicial fracaso habían estado conti
nuando entre el Dr. Gu:l:iérrez Silva y el Gral. Somo
za. Estoy seguro, declaré entonces que mientras el 
Gral. Somoza no acepte la supervigilancia electoral 
de un organismo intemacional, ya sea para una 
Consfifuyente, o para elecciones Presidenciales, no 
se llegará a ningún arreglo. 

Asisle:ncia de la OEa 
El Dr. Cuadra Pasos expresó un criterio opues

to al mío al decir que sostenía la imposibilidad de 
la asistencia de la OEA para el desarrollo del proce
so electoral. Sentía entonces diferir con él porque 
consideraba que ese Organismo q'l.le se esfá ocupan
do de iodos los asuntos graves que pueden perlur
bar la tranquilidad de ±odas o de una de las Repú-

blicas del Confinenfe, no se excusaría a cooperar 
para obtener el bienestar y el mejoramiento político 
y económico de la Nación, asisfiéndonos en nues
tra próxima lucha electoral para que Nicaragua en
contrase el cauce democrático y cesara el estado de 
incertidumbre en que vivíamos. Considero, dije en
tonces, que si sólo se oye una voz pidiendo la coo
peración de la OEA, en lugar de la voz entera de la 
Nación, entonces sí tendría razón el Dr. Cuadra Pa
sos. Por eso, yo invité al Dr. Cuadra Pasos para 
que se uniera a nosotros y que junios pidiéramos al 
Presidente Román y Reyes, al Gral. Somoza y al 
pueblo en general, para que formuláramos la invi
tación a la OEA. 

El Dr. Víctor Román y Reyes, Presidente de la 
República, declaró que el Parlido Conservador, por 
medio del Gral. Chamorro, posiblemente haría suyos 
los Pactos suscritos por el Dr. Cuadra Pasos con él 
y con el Gral. Somoza, que era el Plenipotenciario 
del Liberalismo y que actuaba como Ministro de la 
Guerra. 

La Magnilica 
El Dr. Gutiérrez Silva, quien todavía coniinuaba 

actuando como intermediario enire el Gral. Somoza 
y yo con el objeto de crear entre ambos un clima 
que favoreciera las pláticas para llegar a un acuer
do de nuestras diferencias de criterio sobre el asun
to de las próximas elecciones, fuvo que regresar 
a Costa Rica, donde hacía algún tiempo había esta
blecido su residencia-, por razón de la muerle de 
una hijita suya. Fue entonces que el Dr. Cuadra 
Pasos tomó su lugar como mediador de buena vo
luntad. Yo, por mi parle, confinuaba en mi cam
paña de animación de nuesiras filas conservadoras. 
Y el Gral. Somoza, por la suya, continuaba también 
con la proclamación de su candidatura usando el 
medio popular entonces, como ahora, de la emisión 
de la "Magnífica" y de la ct;mgregación, por intimi
dación, de las gentes que asij;!±ían a dichas proclama
ciones. 

La "Magnífica", como la ha dado en llamar el 
pueblo con su natural senfido del humor, consiste en 
una tarjeta impresa con el retrato de Somoza y un 
párrafo que dice: "El porladpr de es±a tarjeta con
currió a la proclamación del Gral. Somoza a la Pre
sidencia de la República. !Lugar y fecha). ffl Co
mité Pro-Somoza". El reverso de la tarjeta llevaba 
el sello de la Jefatura Polí±iéa correspondiente. 

El punto de reunión local para las proclamacio
nes era el Cuarlel de la Guardia Nacional, de don
de se despachaban los camiones que ±raían y lleva
ban a las gentes. 

En Ju!galpa 
En Juigalpa, el domingo 12 de marzo de 1950, 

fuí objeto de un cálido homenaje que consistió en 
un banquete de 800 cubierlos en el Teatro Mongrío 
de aquella ciudad cabecera de mi querido Depar±a
mento de Chon±ales. Recuerdo que durante el ban
quete un orador, don Horado Rappaccioli, dijo, "que 
se economice la sangre de Chontales". Al levan
tarme para pronunciar mi discurso, hice primero una 
referencia a esa frase de mi amigo don Horacio, di
ciendo: "La sangre de Chontales, la sangre conser
vadora de Chon±ales, no se economiza cuando es por 
Nicaragua y por la Democracia". Esto lo dije ±a
pando con mis propias manos el micrófono para 
que no lo oyeran los Guardias eme custodiaban el 
Teatro donde se verificaba el banquete. Luego con
tinué diciendo para que lo oyeran iodos: "Cada vez 
que vengo a Juigalpa, sien±o la misma emoción que 
sentí en mis años mozos, ya lejanos, cuando los jó
vénes chon±aleños de 1903 abrieron un paréntesis 
de gloria, dé sacrificios, y de marlirios, al acuerpar 
sin vacilaciones, la que después se llamó la Revolu
ción del Lago, en un afán inmenso de liberlad y de 
jusficia. Muchos de aquellos viejos compañeros ya 
no existen. Ofros, como yo, aún sobreviven, cansa
dos por los trabajos y por las luchas en busca de 
una Nicaragua mejor, han de sentir cómo se encien
de la sangre y vuelven las energías juveniles al re-
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cordar aquellos tiempos pasados de gloria y de mar
tirio. Hemos de conseguir la victoria es:f:a vez en 
una lucha cívica que no por incruenta ha de de
mandar menos sacrificios. Estamos en la cumbre 
de la conciencia nacional y debemos de correspon
der a esa confianza que el país ha depositado en 
nosotros, llegando a satisfacer las jun:f:as demandas 
del pueblo nicaragüense. El Partido Conservador 
no puede ser sordo a ese clamor. La hora es de 
rnedi:f:ación, porque el rumbo del Conserva:f:ismo mar
cará, por muchos años, el porvenir de los destinos 
nacionales. Yo espero que vosotros, al igual que el 
pueblo, estarán conmigo a la hora de las decisiones 
supremas, como han es:f:ado siempre a mi lado en 
los momentos cruciales que han señalado las direc
ciones de la vida nacional en las últimas cuatro dé
cadas. Hablo en esa forma :f:an precisa a mis viejos 
compañeros de lucha, y digo así, porque los jóvenes 
que conmigo es:l:án ahora, son la prolongación de 
sus padres, que fueron también mis compañeros en 
horas aciagas de sacrificios y penalidades. Hablo pa
ra es:f:os jóvenes que no conocieron los días de man
do conservador en que la Libertad y el Orden im
peraban, y la salud y la felicidad del Pueblo Nica
ragüense eran obje:f:o único de sus hombres en el 
Gobierno Nacional. Para aquellos que vieron esos 
días de paz y de felicidad van esfas palabras en 
es±a penumbra de Dic±adura y de zozobra. El Par
tido Conservador ha salido incólume de las pruebas 
de fuego a que lo sometió el Pueblo, y ha de volver 
por los mismos fueros del Pueblo en una Cruzada 
como la de los cristianos de Pedro, El Ermitaño, que 
lo han de llevar a la conquista de la verdad, de la 
justicia y de la libertad por las que ±an:f:os hombres 
han muerto por iodos los caminos del mundo". 

El entusiasmo que causaban dentro de las filas 
del Partido Conservador el éxifo de estas reuniones 
era general. De iodos los pueblos de la República 
nos llovían invifaciones para reuniones de esa clase. 
Era verdaderamente imposible aceptarlas ±odas, aun
que ese hubiera sido nuestro deseo, ya que :l:odo pue
blo, por humilde que sea, es asiento de correligiona
rios y amigos, importantes y valiosos por igual a 
los de las grandes ciudades. 

En Masalepe 
Un Comité compuesto por los amigos, ciudada

nos de Masa:f:epe, don Gilberto Núñez, don Eliseo Ro
sales, don Irtocencio Hernández, don Gustavo Blan
co, don Fernando Pérez y don Carlos José Ruiz, lle
gó a mi casa de habitación para in vi±arme formal
mente para una reunión en aquella ciudad, invita
ción que yo acepté gustoso, fijándose la fecha del 
26 de marzo para llevarse a cabo. 

En ese día fuí objeto de diversos agasajos en 
casa de mis amigos don José Ruiz, don Ma:f:ías Gu
tiérrez y Dr. Oc:f:avio Sánchez Casco, donde se nos 
obsequió con una copa de champán. A la hora del 
banquete :f:uve oportunidad de afirmar: "Los momen
tos actuales son trascendentales para los destinos pa
trios y quiera Dios extender su mano protectora so
bre nosotros. Hay un resquebrajamiento de la mo
ral en iodos los órdenes de la vida ciudadana, una 
bancarrota fofa! y un desbarajuste espantoso por don
dequiera que dirijamos la mirada. El Partido Con
servador :f:iene an:f:e sí esos problemas y no puede 
permanecer indiferente en la búsqueda de una so
lución. Y en efec:f:o, no ha permanecido con los bra
zos cruzados. Se ha dado por entero a la causa de 
la libertad. 

El destino nos ha colocado en posesión de fac
tores estimables y debemos afirmar ca:f:egóricamen
:f:e que si el Conserva:f:ismo, cuya Jefatura llevo sobre 
mis hombros, es desestimado, la solución que re
sultare no corresponde en absoluto a su anhelo de 
resiliución de la Democracia en los organismos del 
Es±ado. 

Yo lo he comprend~do así y planteado modos 
de soluciones reales y positivas sobre bases de ver
dadero patriotismo, porque solamente de ese modo 
será posible encontrar la respuesta a una cuestión 
de videi o muerte para la República. Es necesario. 

que se sepa dentro y fuera de Nicaragua que lo que 
el Partido Conservador desea es el res:f:ablecimien±o 
de un orden de cosas sobre la base democrática de 
la más cabal libertad polüica, fuen:f:e generatriz de 
±odas las o:f:ras libertades públicas. No se puede vi
vir libre de temores en un país en donde se ahoga 
la libertad política. No se pueden llamar ciuda
danos a los hombres a quienes se les arrebatan sus 
derechos políticos, ora por la fuerza bru:f:a, ora por 
componendas en los cuales se renuncian los sagra
dos derechos que nos son inherentes en virtud de 
nuestra condición humana. 

Y en una consecuencia na±ural observada en 
la historia de los pueblos que la base de la tranquili
dad inferior de los Estados, depende del respeto a 
esas libertades políticas de que estoy hablando, y 
también es una consecuencia lógica y natural que 
la respetabilidad y la confianza exteriores se afian
zan más cuando dentro de las delimitaciones del 
país brillan las libertades públicas e irradian el 
mismo calor para iodos sin discriminaciones de nin
guna clase. 

Entronizada la violenCia sobre las ruinas de 
las libertades políticas Nicaragua ira fa:f:almen:f:e al 
despeñadero. No podráa resolver sus problemas eco
nómicos porque los regímenes de Dic:l:adura no pue
den obtener la confianza del capital extranjero, ya 
que vienen y se asientan sobre un volcán, porque 
los pueblos oprimidos están siempre predispuestos a 
las reacciones violentas que desembocan necesa
riamente en la revolución social del Comunismo. 

El Partido Conservador contempla estás cues
tiones desde las alturas del más elevado patriotis
mo e invita a los nicaragüenses a cooperar con ±o
das las fuerzas espirituales con que cuentan los pue
blos en el sentido de entrar al cauce civilizado y 
decente de una positiva Democracia continental". 

Pacto de los Ge:nera!es 
En aras, sin embargo, de la conciliación nacio

nal y para evi:f:ar caer en la encrucijada de la vio
lencia en la que necesariamente hubiéramos tenido 
que desembocar, accedí a concurrir, el 28 de marzo 
de 1950, a· casa del doc:f:or Alejandro S:f:ad:f:hagen pa
ra sostener una conferencia con el General Somoza. 
En la entrevista estuvo únicamente presente el doc
tor Emilio Alvarez Lejarza, quien había servido de in
termediario. 

Primero llegó al lugar de la cita el General So
moza e inmediatamente después en:f:ré yo. Las plá
ticas comenzaron con una conversación afable du
rante la cual Somoza llevó la palabra diciendo chis
fes y bromas con su espíritu campechano que le era 
natural. Yo mantuve una ac:f:i:f:ud de cortesía come
dida. Después nos refiramos a una pieza contigua 
donde conversamos a solas sobre los problemas na
cionales. Allí estuvimos por un largo rato, unién
dose después a nosotros el Dr. Alvarez Lejarza. No 
fue sino ya entrada la noche que resolvimos con:f:i
unar las pláticas el siguiente dí.a, pues habiendo co
menzado a las cinco de la farde ya estábamos can
sados y había mucho que tratar. 

Al día siguiente, 29 de marzo, el General So
moza llegó poco después de las 3 de la farde a ca
sa del doc:f:or S±adthagen. Llegó vistiendo panta
lón de gabardina kaky y camisa deportiva amarilla, 
llevando al cuello un vistoso pañuelo de seda. Yo 
llegué poco después y entré mientras en la acera 
permanecía la Guardia personal del General al man
do de los entonces Capitanes José Sornoza, Emilio 
Canales y Sarnuel Somarriba. 

Nos sentarnos y conversamos en el corredor 
mientras esperábamos la llegada de mis consejeros, 
los doc:l:ores Emilio Alvarez Lejarza y Horado Argüe
llo Bolaños y don Raúl Arana Mon:l:alván. Una vez 
que hubieron llegado comenzamos a discutir las ba
ses esenciales de un arreglo, al que llegarnos des
pués de prolongadas discusiones en un ambiente 
de cordialidad. 

En el curso de las conversaciones que sostuve 
con el Gral. Sornoza para llegar a ese acuerdo po
lítico que dio origen a la Cons:f:ifución de 1950, en-
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:fre o:fros muchos incidentes, recuerdo perfectamen
te bien que yo le insinué de que no debiéramos ir 
a la elección sólamente el Partido Conservador y el 
Partido Liberal, sino también el Par.tido Liberal In
dependiente, y que para esto debíamos dejar abier
to el derecho de petición que establecía con bue
na lógica la Ley Dodds de 1923. Sin embargo el 
Gral. Somoza me rechazó es±a insinuación mía di
ciéndome que sólamen±e bastaba que los dos Par
tidos Principales de la Nación concurriesen a la 
elección pues±o que representaban la ±o±alidad de 
todos los nicaragüenses. Es verdad que yo no insis
tí mucho en este derecho de petición; pero también 
quiero dejar establecido en es±as mis Memorias que 
mucho se me ha criticado sobre ese hecho de que 
para la elección de 1950 se haya cerrado el derecho 
de petición de que habla la Ley Electoral de 1923. 
Y no fuí yo el que propuse es±a disposición, sino el 
propio Gral. Somoza el que rechazó mi insinuación. 

También quiero explicar aquí que ese "derecho 
de petición" como dice expresamente el Convenio 
solamente "quedó suspenso" para las elecciones de 
1950 y de ninguna manera se suprimió "el derecha 
de petición" de la Ley Electoral como se ha dado 
en decir en una propaganda mal intencionada so
bre ese Acuerdo. El derecho de petición existe ac
±ualmen±e y ha existido siempre, desde 1923, y sola
mente fue suspendido ±emporalmen±e para es±as elec
ciones de 1950, como dejo explicado, por voluntad 
del Gral. Somoza. 

También recuerdo que hice, en±re o±ras muchas 
insinuaciones al Gral. Somoza, para que ya en esa 
elección de 1950 y en la Constitución que se iba a 
dictar pos±eriormen±e, quedara incorporado el de
recho del sufragio para las mujeres; pero el Gral. 
Somoza me dijo que eso no convenía, pues los que 
iban a mangonear la elección en ese caso eran "los 
co±onudos" (refiriéndose, por supuesto, a lo que ya 
entendí, que eran los sacerdotes l . Lo único que 
concedió al respec±o era establecer como principio 
de la nueva Consfifución Ja "habilidad de la mujer 
para elegir y ser elec±a" refiriendo es±a cuestión a 
una ley posterior. 

En. delensa del Pacto 
Asimismo quiero hacer relación a una crítica que 

se ha hecho a que en±re los principios que el Parti
do Conservador demandó que se incorporaran en 
la nueva Cons±i±ución es±á la "libertad irresiric±a de 
comercio". Se ha cri±icado al Partido Conservador 
por es±o. Pero creo con ±oda sinceridad que esta 
crítica es completamente infundada, pues al deman
dar esa libertad lo que pretendíamos era que no se 
siguieran poniendo controles al comercio de parle 
del Gobiemo. Los controles en iodos los órdenes 
de los negocios, no solamente eran mal vis±os por 
los nicaragüenses, sino que se prestaban a fraudes y 
peculados. Esa fue la intención del Partido Conser
vador al establecer esa disposición conslliucional 
que la creo muy a±inada1 y ±an estaba en lo cierto 
que desde la promulgación de esa Cons±i±ución, el 
Gobierno ha tenido que vivir en un continuo es±ado 
de "Emergencia Económica", que viene prolongán
dose año con año, para de es±a manera burlar ese 
principio constitucional. 

De ninguna manera la intención n u e sira fue la 
de impedir las leyes de favorecimien±o a los traba
jadores, como han dado en decirlo los adversarios 
del Partido Conservador. 

Este Pac±o de 1950 ha sido muy criticado por 
iodos los nicaragüenses de uno y otro partido, aún 
por los mismos conservadores. Y yo bien recuerdo 
que ±uve que hacer una presión muy fuerte den±ro 
de los mismos dirigentes del Par.tido Conservador 
para que fuese aceptado en la Direc±iva del Partido. 
En una sesión que ±uvimos al respecto en mi casa 
de habitación, recuerdo perfectamente bien que el 
Dr. Manzanares era entonces opues±o a este acuerdo 
y no quiso formar parle de la Mesa Direc±iva de esa 
Convención en su calidad de Secretario de la Di
rectiva Suprema; por lo cual ocupó su lugar el Vice
Secretario de entonces, Dr. José Antonio Ar.tiles. 

Como hubo fantas conversaciones, directas e in
direc±as, en±re el Gral. Somoza y yo an±es de fir
mar ese acuerdo de 3 de Abril de 1950, como pos
±eriormen±e, para la elaboración de la Constitución, 
no puedo recordar muchos detalles que son verda
deramente interesantes para la historia y el desa
rrollo político de Nicaragua. Habían muchas perso
nas que mediaban con recados y razones en±re el 
Gral. Somoza y yo, ±an±o an±es de la suscripción de 
ese Acuerdo, como después en el curso de la redac
ción de la Constitución. Desde luego, cuando yo 
me veía directamente con el Gral. Somoza no podía 
hablar y ±ra±ar con él sobre cada uno de es±os aspec
tos que se arreglaron por medio de esos mediado
res. 

Yo llegué a es±ar perfec±amen±e convencido de 
que estaba haciendo un bien al Partido Conserva
dor y un bien a Nicaragua. El Gral. Somoza, según 
los rumores circulantes fidedignos estaba bastante 
enfermo; y decía a algunas personas a fin de que 
me lo llegaran a repetir a mí, como para que yo lo 
supiera, que él deseaba que una vez que él desapa
reciera del escenario político, por una u otra circuns
:l:ancia, el Gobierno quedara en manos del Partido 
Conservador que era un partido de orden y de disci
plina que controlaba la Nación cuando es±aba en el 
poder. Y que de esta manera sus bienes y propie
dades quedaban asegurados, por que él creía que el 
Partido Conservador, después de ese Acuerdo Polí
tico no podía a±en±ar con±ra sus bienes, por vía de 
confiscación, represalia o de otra manera. Más 
bien llegó a expresar a mas de alguno que me lo 
repitió a mí de que ±enía horror a que a él lo suce
diera el Partido Liberal Independiente, pues a es±e 
le ±emía enormemente a que pudiera confiscar sus 
propiedades y hacer represalias con±ra él y contra 
su familia. A es±o se debió principalmente en que 
él insistió muchísimo en que no pusiéramos el de
recho de petición para las elecciones de 1950, a pe
sar de yo había insinuado la posibilidad de abrirle 
es±a puerta al Par.tido Liberal Independiente, con el 
cual había ±enido ciertos nexos de unión el Partido 
Conservador. Pero an±e esas razones, que si es ver
dad que no me las expuso a mí direc±amen±e el 
Gral. Somoza, pero me las hizo saber por medio de 
los intermediarios, yo cedí a su exigencia de dejar 
fuera al Partido Liberal Independiente en esa elec
ción, creyendo fundadamen±e que debido a muchas 
circunstancias el poder ±endría que caer en manos 
del Partido Conservador. 

Ioos hijos deJ Gral. Somoza 
Los dos hijos del Gral. Somoza eran entonces 

unos jovencitos que no figuraban en política y voy 
a contar una anécdota que fue posterior a las elec
ciones de 1950, pero que viene al caso ahora que 
estoy relatando alguna mínima parle de ±odas esas 
circunstancias que se cruzaron durante el pacfo 
de 1950. Y no es que quiera ocul±ar ±odas esas cir
cunstancias e incidentes, sino que ya mi memoria 
no me ayuda lo suficiente para poderlos recordar 
de una sola vez. En una u o±ra ocasión, cuando 
recuerdo algún incidente, entonces sí rememoro per
fec±amen±e bien alguna de las parles de las conver
saciones que ±uve con el Gral. Somoza o algunas 
de las incidencias que me dijeron los intermediarios 
que actuaron en esa ocasión. 

Por ejemplo, cuando estábamos en la redacción 
de la Constitución, al llegar al Capítulo respecto a 
la prohibición de que no debían ser Diputados los 
parientes del Presidente de la República dentro del 
cuarto grado de consanguinidad lo cual era una dis
posición constitucional que había figurado en ±o
das las Constituciones anteriores desde la de 1858, 
que yo recuerde y sepa, yo man±uve ese principio y 
dije que esta era una disposición conslliucional que 
debía sostenerse y mantenerse siempre. Sin embar
go el Gral. Somoza empezó a insistir muchísimas 
veces en convencerme que le diera mi consentimien
to para apartar por es±a vez es±a disposición cons
titucional en la nueva Constitución debido a que él 
deseaba, como un -favor personal, de que su hijo· 
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Luis fuera Diputado en el Congreso Nacional. Oue 
su hijo Tachi:l:o estaba estudiando para mili±ar y que 
su hijo Luis no había propiamente terminado nin
guna carrera, por lo cual él deseaba muy ardien:l:e
men±e meterlo en la polífica, enviándolo al Congreso, 
pues±o que su hijo Luis no mostraba inclinaciones 
políticas, como era su deseo. Yo man±uve mi nega
±iva por más de cinco veces que recibí es:l:a insinua
ción por medio de los intermediarios. Una noche se 
apareció en mi casa de habiiación el Dr. Jesús Sán
chez, 1 ya fallecido 1 , después de las diez de la noche, 
hora en que yo es:l:aba ya para acostarme. Llegó 
con un recado especial del Gral. Somoza: que él, co
mo un favor personal, invocando razones persona
les de familia para su hijo Luis, y en vir:l:ud del 
Acuerdo de Fra±emidad Nacional que habíamos sus
criio, le permi±iese que su mencionado hijo Luis fue
se al Congreso como Diputado. Yo estaba muy can
sado después de :!:odas las faenas de esos días ±an 
atareados y ±uve la debilidad de acceder al ruego 
del Gral. Somoza después de haberme negado an±e
riormen±e, como lo había hecho por más de cinco 
veces a ello. Es±oy escribiendo mis Memorias y :l:en
go que ser veraz y fiel con los hechos, a pesar de 
que ellos involucren algunas flaquezas y debilida
des humanas, como la que acabo de rela±ar. 

Muchas veces he llegado a pensar de CTUe si 
yo me hubiera mantenido en la firmeza de mi ne
gativa para no cambiar esa disposición constitucio
nal, la cual era parle de nuestro sistema de Gobier
no por más de un siglo, a la muer:l:e del General 
Somoza no hubiera sido posible que lo sucediera su 
hijo Luis1 y otro curso hubiera ±amado el desarrollo 
de la historia de Nicaragua. Yo no quiero rehuir la 
parle de responsabilidad que me corresponde en los 
errores comefidos, errores que digo con en±era fran
queza fueron come±idos con entera buena fe, en la 
creencia absolu±a de que después del Gral. Somoza 
el poder pasaría al Partido Conservador. Yo llegué 
a creer que es:l:e era un verdadero deseo del Gral. 
Somoza1 y no solamente deseo, sino que es:l:aba li
gado a su conveniencia personal y económica. A pe
sar de que yo nunca le dije, ni menos le garanticé 
nada respecto a su capi±al, él estaba en la creencia 
absolu±a de que el Partido Conservador no era capaz 
de confiscarle sus propiedades, si llegaba al poder, 
en vir:l:ud de la vía que él le estaba facilitando. 

Reco:nocbniento del euOll' cometido 
En el curso de mi autobiografía, no una vez, 

sino muchas veces he dicho que he cometido 
errores en mi vida polí~ica. Y quiero dejar cons
tancia aquí de que es±a vez 1ne equivoqué, y me 
equivoqué fundame¡;lfalmen±e. Con la mejor buena 
fe del mundo. Tan±o porque la salud del Gral. So
moza no estaba :l:an quebrantada como él mismo y 
sus médicos lo creían, como porque los acon±eci
mien±os posteriores me llevaron a la convicción de 
que había come±ido un error ya que Somoza no cum
plía sus promesas. Después del discurso r'l"'l Gral. 
Somoza en Es±elí comprendí el error que había co
me±ido. Así lo confesé un día que celebrantes mi 
cumpleaños en la hacienda del Dr. Buenaventura 
Rappaccioli en cuya ocasión prometí comenzar a re
pararlo. En efec±o, mandé llamar a Pablo Leal cuyas 
ac±ividades en Cos±a Rica conocía e inicié la c;,..,niu
ra de 1954 con fados los demás, como lo explicaré 
más adelante. 

Sin em.bargo, a mi juicio aquella componenda 
política sacó al Partido de la postración en que lo 
encontré, a mi regreso de México, cuando el ±error 
a la guardia había acallado has:l:a el grifo de los vi'
vas a Chamarra para recuperar, al menos, las relati
vas seguridades en que :todavía se desenvuelve en el 
presente. 

!La Jefatura del Parlido 
Pero volviendo al hilo de la historia, quiero ex

presar que después dé suscriio el Acuerdo de 1950, 
sabiendo que el Partido Conservador iba a ir a una 
elección, empecé a repasar las filas del Partido Con
servador para buscar a la mejor persona que pudie-

ra ser ese candidato en las elecciones venideras. Al 
buscar ese candidato pensaba en dos cosas: en que 
el Partido Conservador debía dar una sensación de 
renovación y de novedad presentando a un hombre 
que no hubiese tenido mucha figuración política en 
los sucesos anteriores, ±ambién ±enía en mi mente 
empezar a buscar un sucesor para la dirección del 
Partido Conservador, porque yo ya me sentía sin las 
suficientes energías para seguir ejerciendo esa jefa
tura. Mi situación económica es:l:aba mal±recha y 
quería apartarme de la dirección política para dedi
carme a rehacer mi situación económica, que ±an±o 
había padecido por mi largo exilio. 

Tenía yo entonces 80 años de edad o estaba pró
ximo a cumplirlos y era lógico pensar que no po
día sobrevivir una década más como la D;"ina 
Providencia me lo ha concedido. Así que es:l:aba 
pensando en buscar alguna persona rrue pudiese ío
mar la dirección del Partido Conservador en esos 
momentos ±an difíciles, cuando estaba fuera del po
der, y en el momen±o de un Acuerdo Político, cuan
do en la firme creencia de que el Gral. Somoza iba 
a desaparecer del escenario político de Nicaragua 
debido a su enfermedad. 

Empecé a repasar las filas del Partido Conserva
dor. No quiero decir públicamente ±odas los nom
bres que en mis noches de desvelo se me pasaron 
una y aira vez por mi mente. Pensé en uno de los 
dos hermanos Rappaccioli. Buenaventura u Horacio, 
el úl±imo ya desaparecido, que habían sido siempre 
fuertes paladines del Partido Conservador. Tam
bién en esa revisión de valores del Par:l:idd me de
tuve muchas noches pensando en Emilio Chamarra 
Benard, a quien yo hab5a conocido desde jovencito y 
sabía que se había creado en la adversidad de su 
familia, por las persecuciones de Zelaya, que en su 
infancia había aprendido a pasar pobrezas' y has±a 
miserias, junio con su familia, has:l:a el pun±o de :l:e
ner que irse a vivir a la hacienda "Las Mercedes" 
en Nandain1.e, por ñ.o ±ener bienes suficientes para 
mantener una casa en Granada. Sin embargo, Emi
lio Chamarra Benard, a pesar de haber pasado por 
±odas esas vicisitudes y nliserias en su niñez y en su 
primera juventud, se había formado en el trabajo, 
en su perseverancia y en su ±esón, mediante una 
disciplina formidable, has:l:a llegar a ocupar una po
sición económica envidiable en iodo Nicaragua. Bs
±uve observando y meditando mucho sobre el pro
ceso que había pasado Emilio desde su infancia y 
como debido a sus cualidades, a su perseverancia y 
a su carácter había podido triunfar en la vida. Y 
creí, como sigo creyendo ahora, que estas cualida
des de Emilio eran perfectamente aplicables a la 
política y que al llegar a tener él una posición de 
esa naturaleza den±ro del Partido Conservador po
día llegar a hacerlo triunfar y a sobreponerse a 
±odas las vicisitudes, como lo había hecho en su vi
da privada. 

Don ilmi»iio Cham:orro Benarcl 
Emilio Chamarra Benard es un hombre de gran 

honestidad que entonces gozaba, y sigue gozando 
todavía, de grandes simpatías socialF.!S y políticas y 
que ±iene un carácier firme de fondo y moderado 
en sus ac±uaciones. Todas esas cualidades y ante
cedentes me hicieron resolverme para proponerle a 
él que fuera el candidato del Partido Conservador. 

En las primeras ocasiones que conversé con él 
y que le propuse esa candidatura, siempre me la 
rehusó y me insinuaba que ±ra:l:ara de pensar en al
gunos afros conservadores que fueran más apropia
dos que él, según su parecer, y que en cuan±o a la 
ayuda económica él es±aba dispuesto a hacer cual
quier sacrificio en beneficio del Parfido Conservador. 
Recuerdo bien que a petición de él hicimos junios 
un viaje a Diriamba para hablar con los Sres. Rappa
ccioli a fin de que uno de los dos ellos, ya sea el 
Dr. Buenaventura Rappaccioli o su hermano Horacio 
aceptasen esa candidatura y Emilio llegó a ofrecer
les en mi presencia que contaran con ±oda la ayuda 
económica de él, al igual que si se ±ra±ase de su 
propia candidatura. Los dos hermanos Rappaccioli 
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no acep:laron :lal proposici6n, y por su parle ambos 
se esforzaron en convencer a Emilio para que él 
fuera el candidato del Partido Conservador, por sus 
múl±iples cualidades. 

Pasó algún tiempo antes de que don Emilio 
Chamarra Benard aceptase ser el candidato del Par
tido Conservador; hasta que al fin por medio de al
gunos amigos le hice saber que así lo demandaban 
los intereses del Partido Conservador: y fue por es
fa razón que aceptó ser el Candidato para las Elec
ciones de 1950. Una vez contada con su aceptación, 
se reunió la Gran Convención del Partido Conserva
dor en esta ciudad de Managua y la candidatura 
de Emilio Chamarra Benard fue aceptada con gran 
entusiasmo por ±oda la ciudadanía conservadora. De 
:!:odas parles del país me llovieron mensajes de feli
ci±ación por la acertada escogencia que de él se ha
bía hecho. 

El 23 de Abril de 1950 se verificó en Granada 
la primera proclamación oficial de su candidatura 
y en esa primera proclamación dijo Emilio Chama
rra Benard algunas ideas que fue después desarro
llando a ±ravés de ±oda su campaña candida±ural. 

Emilio Chamarra Benard recorrió ±odas las ca
pi±ales de los Deparlamenfos de Nicaragua. Recuer
do haber estado con él en las manifestaciones po
pulares de Es±elí, Jino±ega, Boaco, Chon±ales, Rivas, 
Masaya y Managua. En ±odas ellas se notaba un 
entusiasmo ferviente y una popularidad arrollado
ra de Emilio Chamarra Benard. 

Gus±aba mucho al pueblo de Nicaragua su ma
nera de decir las cosas con franqueza y con valor. 

Cuando se llevó a efecto la manifestación de 
Managua, que coincidió con el día primero de Ma
yo de 1950, el Partido Conservador logró hacer una 
demostración de fuerza en es±a Capital que nunca 
antes había sido superada. Fueron muchísimas las 
cuadras de calles que ocuparon el desfile de esa ma
nifestación y cuando culminó en la plaza de la Re
pública, frente al Palacio Nacional, la Catedral y el 
Club de Managua ±uva un remate brillante y mag
nífico. Toda la muchedumbre logró llenar por com
pleto no solamente la Plaza de la República, sino 
también las calles circundantes. 

Desde entonces para es±a parle ha corrido co
mo una voz pública que la Plaza de la República 
solamente puede ser llenada por dos fuerzas: por 
las fuerzas católicas de Nicaragua y por el Partido 
Conservador de Nicaragua. Cuando el Partido Libe
ral ha hecho sus manifestaciones en Managua y sus 
concentraciones en la Plaza de la República, desde 
en tiempos de la vida del General Somoza, nunca 
ha logrado llenar esa Plaza en la forma que lo ha 
hecho el Partido Conservador. 

Esa enorme manifestación de fuerza del Parli
do Conservador hizo ±emer al General Somoza por 
el resultado de sus elecciones, a pesar de que él 
controlaba la maquinaria elecforal1 y desde enton
ces se dedicó muy especialmente a entorpecer en al
guna u o±ra forma la libertad de propaganda que 
había dejado correr hasta ·entonces, empezaron a 
circular las amenazas de lo que sucedería el día de 
las elecciones y por úlfimo ocurrió a la famosa MAG
NIFICA con lo que halagaba a los votantes para ha
cerlos ceder a favor del Gobiemo en lugar de que 
votaran por Chamarra Benard. 

Las elecciones 
Se llegó el día de la elección, que fue el 21 de 

Mayo de 1950. Y el resultado ya estaba previsto 
de antemano en las úl±imas pocas semanas antes 
de la elección. Esa elección nos dejó la impresión 
de que no había que pensar más en liberlad elec
toral mientras el General Somoza controlara ±oda la 
maquinaria de las elecciones; pero como esa elec
ción había sido el resul±ado de un Convenio firma
do entre los dos Partidos, tanto por el General Somo
za como por mí como Plenipotenciario de ambos 
Partidos, creí que era necesario no violentar los áni
mos y aceptar las consecuencias de un Acuerdo Po
lítico que habíamos ,celebrado entre el General So
moza y yo. Con es:l:o quería dar una prueba de mi 

sinceridad y de mi buena fe en el cumplimiento de 
es±e Convenio, a pesar de que ya entonces creía que 
había faltado a un pun:l:o fundamental el General 
Somoza. Creí conveniente que el Parlido Copser
vador ocupara y aceptara la parlicipación de las 
minorías conforme esos convenios, esperando que el 
evento sobre la salud del General Somoza pudiera 
ser una circunstancia favorable para el Partido Con
servador, ocupando esas minorías. El candidato per
didoso, Emilio Chamarra Benard, obtenía el pues±o 
de Senador en el Congreso Nacional. Pero Emilio 
no quería aceptar ir al Congreso y aira vez vino la 
lucha por convencerlo de que la conveniencia del 
Parlido Conservador le demandaba es±e sacrificio. 
Aceptó mediante un compromiso hacerse presente en 
las primeras sesiones y después retirarse para dejar 
ocupando su lugar al Senador Suplente de las Mino
rías don Abel Gallard. 

Ya para entonces comenzaban a bosquejarse las 
primeras manifestaciones del incumplimiento de 
parle del General Somoza de lo que creí al principio 
que podía llegar a significar una nueva etapa en la 
vida política nicaragüense. Pero cada vez por una 
u aira circunstancia, pequeñeces al principio, pero 
que después fueron creciendo poco a poco iba lle
gando contra mi voluntad al convencimiento de que 
el General Somoza no estaba en disposición de cum
plir un Convenio de Arreglo entre los dos Parlidos 
Políticos de Nicaragua. 

Ruplull'a del Convenio 
Como ya lo dejé expresado an±es, el día 3 de 

Abril de 1950 el Gral. Somoza y yo, en representación 
de los Parlidos históricos de Nicaragua, celebramos 
un Convenio Político con el objeto de buscar una 
nueva orientación política con tendencias a una me
jor convivencia nacional1 y ese compromiso no fue 
suscrito en ninguna forma de solemnidad legal de 
con±ra±o, sino que simplemente pusimos nuestras fir
mas al Proyecto íntegro que pasó luego a ser el De
creto Legislativo de 15 de Abril de 19501 convocan
do a una Constituyente y señalando las pautas prin
cipales de la nueva Constitución y las normas para 
una elección presidencial y de Diputados y Sena
dores. 

Efectuadas las elecciones de Autoridades Supre
mas en Mayo de 1950 y después de promulgada la 
Cons±itución Política en Noviembre de ese mismo 
año, ese ensayo político concertado quedó sin:l:e±i
zado, en sustancia, a un compromiso recíproco de 
ambos Partidos Históricos para convivir al amparo 
de los postulados de esa Carla Fundamental conve
nidos de común acuerdo. De esta manera, el Conve
nio Político de 1950 contenía dos fases de una mis
ma transacción: la escrita, plasmada en los precep
tos de la Cons±iiución Política convenida en común, 
y la parle no escrita ,el compromiso base de ±oda 
la operación, mediante el cual el Partido Liberal 
quedó obligado a mantener el imperio de las ga
rantías y liberlades concertadas de común acuerdo, 
y a su vez, el Parlido Conservador se obligó a fun
cionar y desarrollar sus aciividades políticas, bajo 
esas garantías y libertades estipuladas, pacíficamen
te, sin recurrir a ningún acto de violencia. Con esto, 
ambos Partidos anhelaban sostener la paz de la Re
pública. 

Pero apenas iniciada esa nueva política de con
vivencia nacional ya se hicieron sentir cierlas desa
venencias por las varias interpretaciones torcidas 
que se le dieron al cumplimiento de algunas disposi
ciones cons±i:l:ucionales por aquella de las parles, el 
Partido Liberal, que tenía a su disposición la fuerza 
mayoritaria de los votos en el Congreso Nacional 
y la voluntad de decisión en el Poder Ejecutivo. En
fre éllas, las que más merecen la pena destacarse 
fueron, por parle de la mayoría liberal en las Cá
maras Legislativas, el rechazo del Proyecto de Ley 
para reglamentar el voto efectivo de la mujer nica
ragüense en los sufragios, inicia±iva de Diputados 
conservadores de conformidad con el artículo 33 de 
la Consti±ución y por parle del Poder Ejecu±ivo, la 
destitución de :!:res Alcaldes Municipales conservado-
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res, sin levantarles causa de responsabilidad, den
lro de su período, amén de otras varias irregulari
dades en la integración de los Municipios con miem
bros conservadores. 

Es preciso detenerse un momento en estos dos 
aspec±os acentuados, pues los dos ±emas cons!i±uyen 
esencia del ideario del Conserva±ismo. Cuando los 
voceros de ambos Partidos discutían las diferencias 
de criterio en la adopción de los principios de la Car
ia Fundamental, el Parlido Conservador propuso e 
insistió muchísimo para obtener ±an±o el sufragio ac
tivo para la mujer nicaragüense como la restaura
ción de la elección popular de las Municipalidades, 
como es de su propia naturaleza y de raíz tradicio
nal en Nicaragua. No fue negada la razón del Par
tido Conservador para sus±en±ar esas reclamaciones, 
pero los liberales no quisieron aceptarla, y entonces 
se convino eri una fórmula transaccional, que fue la 
adoptada en la Cons±i±ución, a fin de que tales rei
vindicaciones quedaran tan solo diferidas a una ley 
que podría promulgar después el Congreso Nacional, 
sin necesidad de reforma constitucional quedando 
postulada de es±a manera la aspiración y tendencia 
de nuestro sistema consli±ucional para lograr esos 
propósitos del Parlido Conservador. Fue pos±erior
:rnen±e que se le concedió ésio a la mujer, como lo 
explicaré más adelante. 

También es del caso mencionar solamente, sin 
detalles, algunos incidentes del poco aprecio y va
limiento a que se expusieron los miembros conser
vadores que participaron en las diferentes ±areas de 
Gobierno en virtud del principio de las Representa
ciones de la Minoría 1 y ±an solo es bueno hacer re
lación a esos indicios por cuanto significan que fal
±a todavía en Nicaragua, principalmente por parle 
del Partido Liberal, una mejor comprensión de la 
amplitud, alcance y ±rascendencia que fiene para el 
funcionamiento de la democracia la intervención del 
parlido opositor en las funciones de gobierno. 

Ensa'~o san re:s:ulllado 
Como bien lo expresó la Direc±iva Suprema, pre

sidida por don Emilio Chamarra Benard, en su pri
lner Manifiesto, el Partido Conservador no estaba 
colaborando en el Gobierno ni compartía responsa
bilidades. Estábamos haciendo un ensayo que no 
dió resul±ado. 

Todas estas inconfor:midades fueron soportadas 
por el Partido Conservador, en aras del bienestar ge
neral, en la sana creencia de que ese ensayo de con
vivienda nacional, como ±oda ensayo, debía sufrir 
algunas fallas en su noviciado para ir poco a poco 
perfeccionándose progresivamente en el desarrollo 
del sis±ema. Sobre es±os tópicos fueron bas±an±e nu
merosas las representaciones y hasta quejas que 
el Partido Conservador hizo llegar, tan:!:o verbalmen
te como por escrito, al Poder Ejecu±ivo1 y principal
mente, en :materia i:mpos±ergable, las comunicaciones 
y Memorial del Partido Conservador sobre el "S±a±us 
legal de nues±ras Municipalidades" reclamando di
versas infracciones. 

No solamente el General So:moza desfi±uyó a dos 
Alcaldes Conservadores, los de Matagalpa y Chon
±ales, nombrados en vir±ud de las ±ernas por la Re
presentación de la Minoría, sino que también im
ponía su decisión en las ternas :mismas de los fun
cionarios que se referían al Ejecutivo, pues advertía 
de antemano ciertos nombres; y has±a llegó el caso 
del Vice-Ministro del Dis±ri±o Nacional, cuando re
nunció don Fernando Solórzano, que sin esperar el 
envío de la terna nombró a su sucesor don Marcial 
Salís hijo. En 1nás de un caso se :mos±ró indignado 
por las personas designadas en ±ernas pasadas por 
el Partido Conservador. Y cuando no podía dejar de 
hacer las cosas a su :modo, acosaba de ±al manera a 
los Alcaldes conservadores con los Regidores y Teso
reros que se les hacía imposible a és±os el buen fun
ciona:mien±o de sus cargos. Llovían los cargos en 
la Directiva del Partido Conservador y llegaban has±a 
mi casa las quejas sobre ±odas estas mezquindades 
de So:moza, quien no supo comprender ni medir la 
trascendencia de esas violaciones de lo convenido. Yo 

atribuyo a falfa de visión y a ceguera política del 
General So:moza no haber compendido que esas pe
queñas renuencias de su parle al fiel cumplimiento 
del acuerdo político de los dos Partidos, estaban em
pezando a formar un ánimo de decepción en±re los 
que tuvieron de acuerdo con ese Pacio y alentaban 
las razones de los que lo habían adversado. Todos 
esos bro±es y gérmenes de descon±en±os comenza
ron a fermentar un clima, que se hizo general en 
el Par±ido Conservador, en cuanto al fracaso de ese 
Acuerdo. 

En 1nedio de estas vicisitudes, transcurrieron 
más de ires años durante los cuales los dirigentes 
conservadores es bueno decirlo- tuvieron que en
frentarse continuamente a la voz en masa del Par
±ido Conservador que con sentido de ingenuidad no 
logró nunca comprender los alcances de la nueva 
orieniación política de convivencia nacional a base 
de los Pac±os :mencionados. Sin embargo, a pesar 
de es±a falta de asenii:mien±o unánime, los conserva
dores supieron con cordura man±ener la paz de la 
República, que -fuerza es reconocerlo- se debe fun
da:men±al:men±e, más que a las medidas del Go
bierno ,a la pasividad aus±era, voluntaria y cons
ciente del Partido Conservador. El mantenimiento 
de la paz se debe principalmente al Pariido oposi
tor, que es el que puede al±erarla. El Gobierno lo 
:más que puede hacer, por medio de su fuerza y de 
su represión, es res±aurarla,. 

Así, mientras el Par.l:ido Conservador, por su par
te, cumplía con fiel apego su compromiso al Conve
nio ":man±eniendo" la paz de Nicaragua por o±ra par
fe, el Partido Liberal, ostensible y no±oriamen±e, co
n1.enzó a dar señales de querer a,parlarse de sus 
obligaciones de ":mantener" incólume la Cons±i±u
ción, preñando los nubarrones de una ±empes±ad, 
con el movirnien±o de la reelección presidencial. 

Se hace necesario puntualizar la circunstancia 
fundarClen±al de que, sin menoscabo de ±odas las 
o±ras garanlias y libertades concertadas por volun
tad común de ambos Par±idos en la Constitución Po
lítica de 1950, la referencia a la sucesión presidencial 
en las en±qnces fu±uras elecciones de 1957, cons±i±uyó 
una de las vériebras principales de ±oda la opera
ción política de ese Convenio. Efeciivamen±e, puedo 
decir sin embargo que de no haber mediado esa 
garaniía de la no reelección presidencial para 1957, 
consignada como eje básico en la Cons±iiución tran
saccional, con ±oda seguridad no hubiese existido el 
Convenio de 1950. El Partido Conservador, en la ba
lanza de ese Acuerdo Político puso en el plalillo los 
despojos de su sacrificio para que el General So:mo
za, pudiera maniobrar las elecciones, asegurando 
al Par±ido Conservador la ±ercera parle del Congre
so y además, sufrió pacien±e:menfe las vejaciones de 
la arrogancia liberal y los vil:uperios de innumera
bles afiliados conservadores, en la confianza cabal 
<le que en el afro pla±illo de la balanza, a ±rueque 
de prestaciones recíprocas, el Partido Liberal depo
sitaba su palabra empeñada de no abusar de la 
fuerza de las circunstancias para impedir una libre· 
elección en 1957. Además de lo que dejé relatado 
a±rás sobre la enfermedad del General Somoza, esa 
era la úl±i:ma esperanza que le quedaba al Partido 
Conservador: la palabra de Somoza de que se re±ira
ría del Poder y daría elecciones libres en 1957. 

Nadie puede dudar de que fue el propio Gene
ral Somoza el que impulsó en ±oda el país el :movi
:mien±o de la reelección presidencial desde el año 
de 1953. Cualquiera duda al respecto ha quedado 
fuera de ±oda discusión con los hechos posteriores. 
El Par±ido Conservador consideró que ese :movimien
to de la reelección presidencial constituía una ·viola
ción capital al compromiso de los dos Partidos his
tóricos de 1950. Y no podía ser de aira manera 
puesto que con ±oda evidencia era una violación sus
tancial al Acuerdo Políiico hecha unilateralmente 
por una de las parles, sin el consenfi:mien±o y :más 
bien con±ra la voluntad expresa de la aira, sin afro 
jus±ificafivo que la razón de la fuerza. 

La prueba más palpable de es±e movimiento de 
reelección vino cuando el Gral. Somoza, en 1953 
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pronunció un discurso en Esfeli, diciendo que si el 
pueblo lo pedía, el estaba dispuesto a acatar la volun
tad del pueblo aceptando su reelección. 

Es±o constituyó la úllima go±a que rebasó la co
pa: la prueba irrefutable de que Somoza iba direc
tamente a su reelección faltando a su palabra y a su 
compromiso, con menosprecio de lo pactado con el 
Parlido Conservador. 

Abril de l954 
· Era indudable que contra el aplas±an±e mazo 
de la reelección presidencial no existía ningún me
dio legal que pudiera detenerla y por eso yo empe
cé a convencerme que había sido un error ese Acuer
do Polí±ico con el Gral. Somoza, que él lo es±aba 
violando y lo seguiría violando, por lo cual creí que 
yR el Parlido Conservador no ±enía ningún compro
miso y así lo dije públicamente en un discurso, el 
día de mi cumpleaños en 1953 en "La Moca" ha
cienda de los señores Rappaccioli en las cercanías 
de Diriamba. Algunos nicaragüenses, ±an±o afilia
dos al Parlido Conservador como al Parlido Liberal 
y has±a algunos miembros de la Guardia Nacional, 
quisieron, con valor y osadía, detener esa reelección 
del Gral. Somoza y de ahí provinieron los sucesos 
del 3 y 4 de Abril de 1954. 

Error cbl Gral. Somoza 
Pero yo creo que fue un error del General So

moza el haber trastrocado esa conspiración política, 
haciéndola aparecer como un a±en±ado personal 
contra él. Fue el propio General Somoza el que 
lanzó a iodos los ámbitos del país, y aun fuera de 
Nicaragua, la noticia de que se había querido co
meter un a±en±ado con±ra su persona, cosa que a na
die an±es se le había ocurrido. Por eso yo creo que 
el más grande error político de Somoza fue haber 
echado a rodar es±a versión, porque es±a versión que
dó flotando en iodo el pueblo nicaragüense, fué él 
que hizo que en las men±es de algunos opositores 
se les ocurriera esa idea y la posibilidad de un aten
fado personal contra él1 y seguramente, es±o es una 
conjetura mía, pero muy lógica y consecuente, que 
esa, idea difundida fuera de Nicaragua fue la que 
germmó en la men±e de López Pérez la intención de 
ejecutar ese atentado. 

El Gral. Somoza en lugar de satisfacerse en el 
campo polí±ico con el fracaso de la conjuración y 
de poder deducir alguna provechosa éxperiencia so
bre los motivos de ese movimiento que intentaba un 
cambio de gobierno, con reacción primaria irrefle
xiva, con apetito precipitado, buscó sin sagacidad 
política, la medicina contraria a ese descon±en:!:o po~ 
pular, dando rienda suel±a a unas Reformas Cons±i
fucionales, las cuales establecieron la indefinida re
elección presidencial, cariando de esta manera el 
úllimo rayo de esperanza de la ciudadanía desafee
fa al régimen de gobiemo imperante. Agobiada la 
oposición por el Estado de Sitio y por las muerles, 
persecuciones y confiscaciones, estas Reformas Cons
titucionales de 1955 no pudieron ser legales. Esas 
Reformas Constitucionales, por añadiduda, acaba
ron de desnaturalizar la institución de los Munici
pios; pues±o que en lugar de seguir el derrotero de 
la misma Consii±ución conseguido por el Parlido Con
servador hacia su completa autonomía y elección po
pular, con retroceso de es±a aspiración y al revés de 
es±e propósi±o, a±aron más fuer±emen±e los Munici
pios a la vinculación del Poder Ejecutivo añadién
dole afros miembros nombrados por el Ejecutivo, y 
dejando solo uno para la minoría has±a convertir
los en simples dependencias del gobiemo central, 
y terminando por comple±o su herencia tradicional 
y su primitivo sentido comunal. 

Entre los múlliples represiones que ejerció el 
Gobiemo de Somoza con±ra los sublevados en la in
tentona de conspiración merece destacarse en primer 
plano, por su enormidad y consecuencias sin igual 
la muerfe de frece detenidos políticos, por lo menos, 
sin forma ni figura de juicio. Personas de ±oda vera
cidad vieron a los ultimados, después de capturados, 
en poder de las autoridades, sin que hubiesen pere-

cido en ninguna refriega de fuerzas contendientes 
armadas. Es±a clase de procedimientos contra pri
sioneros, y más prisioneros políticos cuya responsa
bilidad en manera alguna amerita semejante desa
guisado, quedan grabados en la conciencia general 
por generaciones, como los famosamen:l:e aciagos 
sucesos de la isla "La Pelona" acaecidos hace más 
de un siglo, en el alborear de la Independencia, que 
dejaron 1ndeleble a la posteridad un capí±ulo negro 
de nuesfra historia. El Partido Liberal se ufana en 
proclamar en±re sus presuntuosos programas de ideas 
abstrac±as, como uno de sus dogmas, la inviolabili
dad de la vida humana y aparece siempre como acé
rrimo impugnador de la pena de muerfe1 pero es 
lo cierfo que cada vez que es±á en el mando la prác
tica incesantemente, sin sentencia, a mansalva, con 
métodos vergonzosos, no como pena, sino como abu
so incalificable, en cambio, el Parfido Conservador, 
que sostiene la doc±rina de la pena capital, nunca 
recurrió al expediente de aplicarla a escondidas, en 
conlra de la ley1 y la dic±an y ejecutan, denfro del 
orden, los Tribunales ordinarios de la Jusficia. 

Represalias 
Con motivo de los sucesos del 3 y 4 de abril de 

1954, la Cámara de Diputados inició proceso por el 
delito de rebelión contra el Diputado don Raúl Ara
na Monfalván, contra el Senador don Abel Gallard 
y confra mí que ejercía las funciones de Senador Vi
talicio como ex-Presidente de la República. 

Fueron nues±ros acusadores en la Cámara los re
conocidos Diputados oficialistas y adicios al régimen 
dinásfico, doctores Manuel F. Zurita, Elí Tablada Sa
lís y don Arfuro Cerna. 

Los defensores, por nuestra parle, fueron los 
connotados y brillantes abogados Doc±ores Carlos 
Cuadra Pasos y Joaquín Vigil, cuya magnífica defen
sa de al±ura filosófica, his±órica y jurídica, mereció 
las alabanzas de la Cámara del Senado que aciuaba 
como Jurado y de la selecta barra ciudadana que 
asistió a los debates de aquel proceso. 

El veredicfo, por razón de la mayoría somocis
±a de la Cámara, fue, naturalmente, condenatorio, 
recibiendo la repulsa del público asis±en±e. 

Duranfe la secuela del proceso, y desde su ini
ciación, ±uve como asesores personales, a los docto
res Emilio Alvarez Lejarza, José Antonio Arfiles y 
Manuel José Morales Cruz, siendo el doc±or Arliles 
quien presentaba los escritos firmados por mí. 

Cuando los Comisionados del Senado llegaron 
a mi casa de habitación, a ±ornarme una declara
ción, me sometieron a un largo interrogatorio de 33 
pregun:tas, malintencionadas unas y perfinen±es o±ras, 
habiendo sido asesorado para contestarlas por los se
ñores asesores arriba mencionados. 

La Corfe Suprema de Justicia dic±ó sentencia 
en la cual condenó a 8 años de relegación en la 
ciudad de Bluefields a los señores Femando Abel 
Gallard y Raúl Arana Montalván y a mí. 
Confinamiento 

Como consecuencia del juicio injusfo a que fuí 
sometido por la Cámara del Senado, fuí sentenciado 
a confinamiento en la ciudad de Bluefields. Pero 
al poco fiempo noté que las condiciones climatéricas 
de aquella ciudad me estaban afec±ando gravamen
fe la salud. Una vez que algunos médicos, amigos 
míos, se enteraron de mi situación, se formó lo que 
pudiera llamarse una "jun±a de médicos" encabeza
da por el Docfor Vícfor Manuel Picasso, junta que 
llegó a Bluefields a visitarme y a darse cuenta exac
ta del estado de mi salud, especialmente de mi cró
nico malestar cardíaco. Esos médicos consfa:l:aron 
mi mala condición y a su regreso a la Capifal, se 
la expusieron al General Somoza García quien, con 
muy buena voluntad, accedió y dispuso mi recon
centración a Granada. 
Traslaclaclo a Granada 

Fuí trasladado, pues, por la Guardia Nacional, 
en un avión de Lanica, primero a la ciudad de Ma
nagua, e inmedia±amen.±e después, el mismo día de 
mi llegada, a la ciudad de Granada. 
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De Managua en un ±axi pequeño, de los llama~ 
dos "Gatos" me trasladaron por los caminos polvo
rientos de Masaya, los pueblos, hasta llegar a Ji
no±epe donde se hizo alfo a solicitud mía para invi
:l:ar a un almuerzo, con los oficiales. Has±a ese mo
n"'.ento pensé que me llevaban a la frontera, pero al 
llegar a Nandaüne tomaron la ruia de Granada. 
Cuando el automóvil en que viajaba llegó a La Pól
vora se juntó con o±ro en 9ue iba mi sobrino, Hum
ber±o Chamorro con su senara esposa, porque Hum
ber±o había sido libertado ese mismo día. Allí, en La 
Pólvora, el Coronel Escobar Comandante de la plaza 
nos hizo una serie de recomendaciones explicándo
nos nues±ra calidad de prisioneros en un fono agre
sivo de ±al manera que ±uve que pro±es±ar haciéndo
le ver que no cabían tales res±ricciones pues.l:o que 
se me había señalado la ciudad por cárcel para mi 
confinamiento y que en buena hora podían devol
verme de donde me ±raían pues±o que yo no había 
solicitado mi ±raslado. Junios entramos, pues, a la 
ciudad y a la residencia de mi sobrino, cuya casa 
por cárcel se me había señalado. Ese fue el carác
ter de mi traslado a Granada y así permanecí por ±o
do el tiempo que pasé en la ciudad. Desde aquella 
primera noche la casa se convirtió en cuar±el, hacien
do incursiones en ella a media noche la Guardia Na
cional, enfocándonos en nues±ros dormitorios para 
constatar si no nos habíamos fugado. 

ltnifell:'lmo 
Aunque m.i residencia en la casa de Humberto 

era ya un alivio a mi situación de Bluefields, ±enía 
allí dificul±ades, como la de no ±ener libertad de re
cibir visi±as porque siempre estaba a la puerta de 
la casa un Guardia, de cen±inela. Mis malesiares fí~ 
sicos se recrudecieron a pesar de la fina atención 
que recibía de parle de Humberto y de su señora es
posa, y sin darme yo cuen±a de que el aumento de 
peso y gordura era ±an sólo aparente, pues no me 
sentía bien y nuevan<en±e enfermé de cuidado, esfa 
vez de hidropesía, razón de mi, como digo, aparen
fe gordura. 

Comenzó a asis:l:irme el Doctor Edmundo Miran
da con ±odo éxito y enseguida llegaron los Doctores 
Armando Benard y Adán Solórzano quienes rne ofre
cieron sus servicios gra±ui±os por ±odo el tiempo que 
durara mi enfermedad, lo que con sincero agradeci
miento hago consiar en es:ias mis Men<orias. 

Ellos se dedicaron a estarn1.e asistiendo con es
merada solicitud, llegaban con frecuencia a exami
narme y en varias ocasiones llevaron al Doc:f:or Gui
llermo Espinosa, para que también él diera su ilus
trada opinión médica, lo mismo que ofros Doc±ores, 
como por ejemplo el Dr. Enrique Belli Co.r±és, repu
tado cardiólogo. 

Cuando me hallaba en mi lecho que podría 
llamar de muerte, rodeado de fan<iliares y médicos, 
recuerdo que llegó un represen±an±e de "La Prensa" 
en busca de declaraciones y aproveché esa ocasión 
para decir que "nunca en mi vida había hecho un 
mal a nadie deliberadamente y a sabiendas". 

«!oniiiesa y ~aornulga 
A pesar de las dificulfades que airavesaba en 

Granada ±an±o por mi salud, cuanto por las inco
modidades que mis amigos tenían en visitarme por 
la presencia del Guardia a la puerta de la casa y 
la consian±e vigilancia a que yo estaba sometido, 
debo mencionar con agrado la satisfacción que ±u
ve de recibir la atención médica a que he hecho re
ferencia y la oporlunidad que iambién ±uve de cum
plir con el precepto Pascual de confesar y comul
gar. Fue con mo±ivo de mi cumpleaños y por la in
fluencia de mi buena amiga la dis±inguida dan1.a 
Doña María Urtecho de Zavala, quien se empeñó en 
ello, que logré confesarme con el R. P. Azcue, S. J., 
Rector del Colegio Centro Arnérica, y el Señor Obis
po de Granada me dio la Co1nunión. En esa oca
sión que era, como digo, la de mi cumpleaños, pedí 
permiso para ir a la Iglesia, a la Ca±edral, y se me 
concedió. Ese día hubo una reunión de familia allí 
donde Humberlo, y no dejó de sorprenderme que la 

casa se llenara de amigos y familiares que llegaron 
a felicitarme. Ya por entonces :me encontraba me
jor de salud y pasé un buen ¡·a±o de· agradable ex
pansión. 

El!'ll Ubell'l!ad. 
Poco tiempo después, el 15 de mayo de 1956, 

no recuerdo bien el motivo, el hecho es que fuí. no
tificado por las autoridades que quedaba en liber
:l:ad. Había permanecido en la residencia de Hurn
berto Chamorro, mi sobrino, con la casa por cárcel, 
más de un año. 

Antes de venirme de Granada, visiié a varias per
sonas amigas para agradecerles las atenciones que 
habían tenido conmigo duran±e mi es±ada en la ciu
dad. Recuerdo haber visitado a mi buen y recorda
do amigo don Juan José Zelaya, padre de don Joa
quín Zavala Urtecho, Director de REVISTA CONSER
VADORA. Desafortunadamente Juan José es±aba en 
su lecho de enfermo, habiendo sido el motivo de 
su enfermedad, que desgraciadamente resulfó mo't'
fal, una grave caída que sufrió mientras inspeccio
naba los linderos de su propiedad de la Oira Ban
da. Me con±ó que a él le gustaba revisar los ±raba
jos y que se había subido a una escalera de la que 
se cayó fracturándose seriamente. Después le sobre
vinieron complicaciones y falleció. Aprovecho esta 
oportunidad para testimoniar el aprecio que siem
pre le ±uve por sus eminentes do±es de caballero y 
ciudadano ejemplar y por los servicios merilorios 
que pres±ó al Partido y a la Patria durante mi pri
n<era gestión presidencial. 

Después de algunos dias de visitas en Granada, 
ya gozando de compleia liberlad, me trasladé a Ma
nagua. Me vine en compañía de Humber±o y de 
los doctores Armando Benard y Adán Solórzano, que 
generosamente se ofrecieron para acompañarme y 
volví a instalarme en casa. 

Trabajos Agdcolas 
Una vez instalado, me dediqué a rehacer un po

co mis propiedades que habían sufrido fuerte dete
rioro duran±e el ±iempo de mi prisión y ±ambién a 
restaurar mi crédito financiero que estaba algo ave
riado por la misma razón, y por eso iba con frecuen
cia a inspeccionar, ya fuera a San±a Las±enia o Río 
Grande, donde inicié ±rabajos agrícolas de urgen±e 
necesidad, como reparaciones de cercas, resiembra 
de pofreros, mejor cuido del ganado, a fin de aunl.en
iar la producción de leche que es la única en±rada 
de dinero con la que cuento en mi vida, pues no 
±engo o±ra. De eso depende el que mi faja se es±ire 
o se encoja. En es±a ocasión se me esfaba encogien
do seriamente y no como en Granada que se es.l:aba 
estirando, pero por la hidropesía. 

Por es±e tiempo, en los corrillos no se hablaba 
cosa alguna respec±o a posibilidades de trastornos 
polí±icos1 solamente sí se rumoraba con insistencia 
la oposición que encontraría en la ciudadanía la 
idea de la reelección del General Somoza sobre la 
que yo ya me había pronunciado en varias ocasio
nes, es±o es, que si el General Somoza insistía en 
reelegirse era muy posible que ±rajera lraslornos al 
país, de eso estaba seguro, y lo había expresado en 
una fies±eci±a que fuvimos en Diriamba con moiivo 
de ofro cumpleaños que celebré en la finca de los 
señores Rappaccioli. 

~¡¡ltiem.bJL'e de \1956 
Pues bien, a principios de Sep±iembre de 1956 

me fuí a Río Grande a pasar unos días y allí me en
contraba el 21 de septiembre, cuando por la rnaña
na del 22 llegó el mandador Hermenegildo Jairne 
a hablarme a mi aposen.l:o para avisarme que unos 
Guardias habían llegado diciendo que querían ha .. 
blar conmigo. Me extrañó la hora en que llegaran, 
que eran las cinco de la mañana, sin embarg·o, no 
sospeché que pudiera ser algo grave para mí. 

Yo me encontraba solo en la hacienda, no an
daba conmigo ningún compañero amigo ni familiar; 
solamente me acompañaban las gen:l:es del servicia 
de la hacienda. Mi sobrino Humberlo, que admi 
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nisfraba la propiedad, habia salido para Managua 
la noche anterior en la lancha de la hacienda que 
franspoda la leche, pues había recibido aviso del na
cimiento de un nietecito suyo. 

Visila de la G. N. 
Cuando me levanté y salí a hablar con ellos, me 

dijo uno de los dos Guardias que habían llegado, 
que tenían instrucciones del Comandante de San 
Frascisco para llegar a citarme a que fuera a hablar 
con él, y que ellos estaban allí para acompañarme. 
Ambos Guardias se mostraron muy codeses y ni en 
su manera de expresarse ni en su acfifud sospeché 
nada que fuera realmente grave. Sin embargo, em
pecé entcmces a suponer que podía haber habido 
una denuncia en mi contra, de la clase que con fre
cuencia somos víctimas los hacendados conservado
res. Con iodo les dije a los Guardias que me espe
raran mientras accedieron ellos de buen grado. 

Ordené entonces que les prepararan a ellos tam
bién su desayuno y una vez que yo me hube pre
parado para salir, partimos. Le dije al mandador 
de campo que me acompañara, pero cuando me dí 
cuenta iodo el servicio iba en mi compañía a dejar
me a San Francisco del Camicero, puedo del Lago de 
Managua. Todos iban montados en sus mejores bes
fías y iodos se fueron conmigo. 

Los guardias iban muy mal montados en unas 
mulifas enclenques que apenas podían caminar por
que el terreno estaba húmedo y resbaloso, mientras 
que nosotros íbamos en fomidas bestias caballares, 
de manera que en cualquier momento podríamos ha
berles hecho una jugada a los guardias en los llanos 
que habíamos de atravesar, en un recorrido como 
de diez kilómetros que median entre Río Grande y 
San Francisco, recorrido que se hace normalmente 
en una hora a caballo. ' 

En el trayecto no hubo novedad digna de con
tarse, más ya para llegar al puedo se aparecieron 
otros montados que no eran precisamente de la 
Guardia sino de la Reserva Civil, un grupo de civi
les armados que llegaban a reforzar a la Guardia 
Nacional. Todo aquello, naturalmente, iba tomando 
muy mal aspecto, porque desde ese momento estaba 
a merced de cualquier exaltado parlidario del Somo
cisma. 

En la cárcel 
Llegamos a San Francisco y nos dirigimos direc

tamente a la Comandancia, donde le dije al Coman
dante que estaba a sus órdenes. Por ±oda respuesta 
el Comandante se dirigió a un Cabo que se encon
traba por allí y le ordenó que me llevara al cuado 
tal, que era, simplemente, la cárcel. 

Esta cárcel estaba inmunda, ni siquiera se en
contraba barrida, ±oda polvosa¡ estaba en el mismo 
estado de suciedad y porquería en que la había de
jado el último prisionero que había estado allí. No 
había un taburete, un cajón en que sentarse y allí 
pasé toda la mañana. 

A medio día pedí al Comandante enviara a al
guien donde doña María Manzanares para que me 
alistara almuerzo, lo que ella hizo con mucho gus
to. Ella me envió un suculento almuerzo que ha
cía contraste con la situación en que me encontra
ba. 

A Managua 
Como a la una de ese mismo día llegó de Ma

nagua una comisión de Guardias, bastante numero
sa, con instrucciones de llevarme a Managua. El 
Comandante de San Francisco hizo entrega de mi 
persona a esa comisión y ésta, que estaba compues
ta de oficiales, me llevaron a embarcarme en la 
misma embarcación en que habían llegado: una 
lancha de vela y mofar. 

En el frayecfo de la prisión al embarcadero hay 
una faja de monfecifo, un monte poco bajo,' y el ofi
cial que hacía de jefe de la Comisión iba dando ór
denes a los Guardias que me escoliaban para que 
variaran de rumbo. Eslas órdenes las daba el oficial 
en voz alfa, con una voz es±en±órea. Así fue que íba-

, 1' ·, '•! ,_ 

mos caminando en zig-zag por foda aquella faja de 
monte. 

El objeto de aquellas órdenes era para ver si en 
algunas de ellas yo protestaba o decía alguna cosa 
en su contra, o bien, para atemorizarme y hacenne 
creer que aquellos cambios de dirección eran para 
darme a entender que se trataba de encontrar un lu
gar propicio para fusilarme. 

Pero por fin salimos de aquella faja de monte 
y continuamos nuestro camino sobre la costa abierta 

Todo este trayecto lo hice solo en poder de la 
Guardia, pues mis sirvientes que me habían acom
pañado hasta San Francisco fueron ordenados refi. 
rarse del lugar después que fuí ubicado en la pri. 
sión, y aunque ellos se quedaron rondando por allí 
no se les permitió que me acompañaran más. ' 

Yo no llevaba equipaje alguno, pues a la salida 
de Río Grande pensé que iba a regresar esa misma, 
mañana, una vez que hablara con el Comandante 
Todo mi equipaje consistía en la ropa que llevaba 
puesta y mi saco que llevaba al brazo. Es±e saco lo 
llevaba por si acaso me da:ba frío, lo que realmente 
no me dio. ' 

Por fin llegamos al embarcadero y una vez alü 
subimos a la lancha. Grande fué mi sorpresa al 
ver en ella a Humbedo a quien suponía en Grana~ 
da pero a quien habían capturado antes de desem
barcar en Managua y lo habían trasladado a esta 
ofra lancha, en pie de guerra, con 50 Guardias Na
cionales que venían a buscarme. Los Guardias nos 
ad vidieron que no debíamos dirigirnos la palabra 
que nos mantuviéramos incomunicados el uno deÍ 
afro en arribos extremos de la embarcación. 

Serian como las 2 de la farde cuando zarpamos 
de San Francisco y como tuvimos una buena nave
gación, pues el Lago estaba tranquilo, llegamos cer
ca de las 3~6 de la farde a Managua. Es decir, gas
tamos en la travesía unas dos horas que es el tiem
po corriente en que se hace la navegación entre San 
Francisco y Managua. 
En la zaranda 

A nuestra llegada al embarcadero otro numero~ 
so pelotón de Guardias nos esperaba al mando del 
Mayor Peralta quien nos obligó a metemos en una 
camioneta zaranda, que como habían desprovisto 
de sus asientos tuvimos que sentamos en el piso y 
sufrir las violentas sacudidas y golpes a través de 
terrenos abruptos y caminos no pavimentados en 
un alarde de ulfrajarme sin respetar ni mi edad ni 
mi condición de Ex-Presidente de la República. Sin 
que hubiésemos podido darnos cuenta por qué ca
lles pasábamos llegamos hasta la Residencia del 
Jefe Director de la Guardia Nacional. 

Allí me separaron de Hurribedo a quien no volví 
a ver sino meses después y me dieron por fin una 
pieza decente en la que ±uve opodunidad de des
cansar. A la pueda de ese cuado estaba siempre 
de fumo un Guardia y aunque me contestaba de 
buen modo !=uando le dirigía la palabra notaba que 
era muy rehcen±e en sus contestaciones y que a ve
ces se concretaba a monosílabos. 

Yo no había tenido la opodunidad de preguntar 
a persona alguna por los moiivos de mi prisión. 
Nadie tampoco me había preguntado nada. No qui
se preguntar tampoco al Guardia de fumo pues sabía 
que él ignoraría los mo±ivos, y que, si los sabía no 
habría de decírmelos a mi. No hubo, debo decir con 
franqueza, ninguna demostración de hostilidad en 
mi confra. Y en una ocasión un oficial, voluntaria
mente, me dijo que ellos esfaban inciedos sobre lo 
que iban a hacer conmigo. 

En la Com~añía 11A" 
DespueEJ de unas cuanfas horas de esfar en ese 

lugar, me condujeron a los cuadeles de la Compa
ñía "A", ubicados en la Loma misma. Allí me regis-c 
fraron y me quitaron un librito de misa que llevaba 
yo en mi saco, un par de anteojos que usaba para 
leer, cuarenta y ocho córdobas en efectivo que an" 
d~ba en la bolsa y un reloj de .Pulsera que me hl:l¡ 
b~~ regala~o en Nueva York :rt;ll amigo Luis MedEU 
hlJO, que ±lene una buena joyena .en aquella' ciudad. 
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Era un boriifo· reloj que ·m-e pre~aba mucha ufilida<i, 
{>ero qUe desde entonces quedó en poder de 1¡:~. Guar
dia Nacion!=ll, cuya oficina nunca me devolvió nada 
de lo que me quifa,ron ni yo lo he· reclamadp. 

En la Compañia "A" me metieron en: una celda 
cerrada herméticamente cuya puerta de entrada fe
nía un cartón grueso entre los barrotes de manera 
que no se. veía nada que pasara en el exterior. Yo 
no podía, pue~;¡, darme cuenta de lo que pasaba por 
el pasadizo que quedaba enfrente de la puerla de 
mi celda, apenas podía oir los pasos de los que :tran
sitaran• por allí. 

En la celcia, por iodo mobiliario, había un cafre 
bajo, de. J::iier,ro, sin uada que cubriera el alambre 
del coldlión, ni una almohada, ni nada. Ese era mi 
dormitorio. · 

Para servicio sanitario me aprovechaba de una 
ta:ta vacía de kerosine. En los primeros días de estar 
allí me llevaban, algunas veces, papel higiénico 
pero después dejaron de hacerlo, y a pesar de que 
se lo pedía con insistencia a los guardias que esta
ban de :turno, era imposible que me hicieran caso y 
que atendieran a mi solicitud. No tenía, pues, ni 
papel higi~nico, ni un periódico, ni un pedazo de pa
pel cualquiera.· Verme en aquellas condiciones me 
hacia sufrir mucho. Pero felizmente había llevado 
mi saco y es:te saco :tenía muy buenos forros y en
tonces pen~é· que los forros de mi saco me podían 
servir, y dé$de entonces me puse a hacerlos pedazos 
y de eso · mfi! valía para mi higiene. Mas como la 
prisión· se· prolongaba, en los úl:timos días tenía que 
lavar aquellos pedazos de :trapo usados en el agua 
que yo: mismo producía, ponerlos a orear para se
carse y. usarlos nuevamente. Era aquella una ope
ración· ;verdaderamente desagradable. 

C011dic:iones infrahumanas 
Cuando ya llevaba más de dos meses de estar 

preso en aquellas condiciones, los pantalones y los 
calzoncillos, así como la camisa y camisola, estaban 
completamente tofos. 

No logré nunca :tener comunicación con mi fa-' 
milia, a pesar .de que yo les decía a los Guardias: 
"Hablen us:tedes~ por Dios, a sus jefes, háganlo por 
us:tede!f.:misrrios, ya no por mí, porque a us:tedes les 
debiera 'dar vergüenza :tenerme como me tienen y 
permitir que ande como ando". Más ellos se queda-
ban callados Y; no me respondían. . 

Como los Guardias nunca me dirigían la pala
bra, op:té yo también por no decirles nada, de ma
nera que por algún :tiempo pasé sin hablar, sin leer 
nunca, sin anteojos, sin nada. 

En cuanto a la comida, era la comida ordinaria 
de un preso cualquiera. Frijoles, arroz, y a veces, 
un poquito de carne y un pocillo de café negro. Ese 
era el almuerzo. Lo mismo, más o menos en la no
che, y p()r la mañana gallo pin:to,. esto es, arroz frío 
revuel:tó con frijoles y torlilla. 

Naturalmente, después de cerca de :tres meses 
de estar en aquella situación, mi salud, precaria ya 
por mi edad, se fue deteriorando aun más. No sen
tia, sin embargo, ningún malestar extraordinario. 

Un é:U.a que esfa,ba de pie a la puerla tratando de 
oír la voz de alguna persona conocida, sentí un fuer
te maréo y ±uve· que asirme de los barrotes de la 
puerla para no, qaer. No me alarmó aquello, pero 
a los pocos días me volvió a repetir, esta segunda 
vez con . mayor ~erza, y entonces me ví precisado 
a decirle al gua;rtlia que me llevaba el almuerzo, lo 
que me pasaba. ··Aunque no me contestara, segura
mente reportó lo que yo le había dicho a sus su
p~riores, porque al día siguiente llegó el Docfor Ale
jandro Sequeira Rivas a visitarme. 

Al Hospilal Mililaa' 
Después del somero examen que me hizo el doc

tor, me dijo que me encontraba bastante mal, pero 
que iba a. pro~urar. someterme !'1- un buen :tratamien
to y efec:tivamen:te estuvo recetandome y· medicinán
clome poJ; alg'úes días, y como probablemente ha
blara con los alfes jefes del Comando de la Guardia 
y-les hiciera ver la. conveniencia de trasladarme a 

un lugar mejor, me :trasladaron al Hospital Milliar 
de la Guardia Nacional. 

Allí me ubicaron en una pieza, del hospital, y 
me daban mejor alimentación, mejores cuidados, 
más no me permitían hablar con nadie. Ni aun el 
mismo Doctor Bermúdez (Egberlo, Coronel G. N.l 
que es el Jefe del Hospital Militar, si hablaba con
migo no se atrevía a hacerlo solo, pues cuando lo 
hacía siempre era con un Guardia que oía :todo lo 
que decíamos. Supongo que había alguna orden 
que prohibía el que se me hablara a solas. 

Un exll'aiío inc:idenle 
Antes de continuar mi narración quiero hacer 

referencia a un extraño incidente que ocurrió cuan
do aun estaba en la celda de la Compañía A, a los 
pocos días de haber llegado alli. 

Sucedió que una noche de tan:tas, :temprano de 
la noche, oí, desde el ofro lado d,e la pared contra 
la cual estaba el cafre donde dormía, unos golpes y 
una voz que decía: "Me está escuchando?". Yo no 
respondí. De nuevo dijo la voz por dos o :tres veces: 
"Me está escuchando?". Luego oí la voz de una ni
ñita que decía algo que no pude entender, más como 
:l:emía que fuera alguna :trampa que quisiesen po
nerme para ver si yo contestaba, opté por no pro
nunciar palabra, ni darrrte por entendido. Sin em
bargo, habiendo pasado como unos diez minutos, 
±uve curiosidad en averiguar en qué consistía aq"Q.e
llo, y entonces yo :también comencé a golpear lapa
red en la misma forma en que había sido golpeada 
an:tes, pero nadie contestó a mis golpes. Nunca vol
vió a suceder aquello. 

Supe más ±arde, cuando ya es:taba en liberlad, 
que lo que querían comunicarme era lo que había 
ocurrido al General Somoza García después de los 
sucesos del 21 de Sepfiembre y que lo probable era 
que me habrían de fusilar y que si yo ·deseaba po
d.rJ.an facilitarme los medios de escaparme de la pri
Slon. 

Al saber esto, comprendí que había sido mejor 
el no haber puesto atención alguna a aquellas seña
. les, porque quizás me hubieran dado deseos de es
caparme, y posiblemente hubiera perecido en el in
fen:to. 

. Sobre este parlicular deseo hacer no:tar que siem
'pre he sido opuesto a los escapes de prisiones. Yo 
nunca me he escapado de una prisión en las que 
:tan:tas veces he esiado durante mi azarosa vida poli
pea. No me escapé, por ejemplo, cuando en fiempos 
'de Zelaya venía de Bluefields hecho prisionero des
pués de la abortada revolución del General Juan 
R¡ablo Reyes, a pesar de que en San Juan del Norle 
se me presentaron todas las facilidades para hacerlo. 
Yo :tengo cierta aversión personal a escapar de una 
prisión. 

Raro lralamienlo médico 
Volviendo a mi narración de los días en que es

tuve en el Hospital Milifar diré que iodos los días 
me daban medicamentos y me hacían exámenes per
sonales y de laboratorio. Yo observaba, sin embar
go, que estaba :tomando muchas drogas. 

Un día de :tantos un sirviente del Hospital logró 
decirme que él era amigo mío porque su madre ha
bía sido empleada de mi casa y quería advertirme 
que es1aban poniendo drogas en mi comida y que 
en lo de adelante él me iba a señalar, de manera 
disimulada, cuáles platos debía comer y cuáles no. 
Y así fue que en muchas ocasiones, cuando me He
yaba las viandas, me hacía indicaciones que me da~ 
ban a entender de cuales plafos no debía p:robar bo
cado. 

Na:turalmen:te aquello se volvió un marlirio pa
ra mí, pues algunas veces no llegaba el mismo sir
;vienfe y entonces yo no sabía cuál de los plafos con
··t~nía la droga que me pudiera producir daños y en 
esos casos op:taba por no comer del iodo. 

Aquella intranquilidad a la hora de las comidas 
me molestaba grandemente y el pensar que podrían 
envenenarme ~e volvió UJ;la especie de obsesión. De 
que e.se era ~l propósU;o al administrarme ±anta dro-
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ga, no :tenía duda alguna, como me lo confirmara 
el aviso oporluno del sirviente. 

En otra ocasión, uno de los empleados de la 
Farmacia del Hospital, me advirtió que no debería 
:tomar cierta medicina que me habrían de llevar esa 
misma noche, porque esa misma noche iban a aca
bar conmigo si yo la :tomaba. 

En efecto, a eso de las nueve de la noche llegó 
un asistente con la medicina, pero como yo estaba 
sobre aviso, no quise :tomarla, y como previamente 
me había armado con una varilla de hierro de las 
que sirven para el mosquitero, varilla que había 
puesto al alcance de la mano en cualquier momento 
que la necesitara, me acerqué al sitio donde la tenía 
por si acaso el asistente ±amara la determinación 
de hacérmela ±amar a la fuerza. 

Afortunadamente el hombre no insistió en dar
me la medicina que yo rehusaba, pues quién sabe 
qué hubiera sido de mí si al él insistir y querer 
usar de la fuerza para dármela, yo le hubiera gol
peado con la varilla de hierro que tenía a mi alcan
ce. · 

Realmente es extraño que los médicos del Hos
pital Militar hubiesen recetado ±an±as drogas y ad
ministrado ian±as medicinas a un enfermo como yo, 
una persona de edad. Posiblemente su intención 
era la de curarme de mis dolencias, pero las medici
nas me producían serias reacciones, las que ellos no 
advertían por la cons±anie incomunicación en que 
se mantenían conmigo. Yo he estado en una inco
municación que solo en Rusia podría ser igual. 

Cercano a la lOcura 
Debo confesar que durante mi permanencia en 

el Hospital Militar, ya fuese por el abuso de las dro
gas o por efec±o de la misma enfermedad de que 
adolecía, efecto del ±ra±amien±o infrahumano a que 
estuve sometido en la celda de la Compañía A, lo 
cierto es que yo no estaba complefamen±e equilibra
do, quiero decir, en mi sano juicio. 

Muchas veces mi cerebro se imaginaba cosas que 
no existían, y quizás algunas de esfas cosas que yo 
he tenido por ciertas, no lo fueron en realidad. Por 
ejemplo, una vez llegué a pensar que uno de mis 
antepasados, un Chamarra, en uno de sus viajes a 
Europa había dejado una suma de dinero deposita
da en un Banco y que esa suma había ido crecien
do a través de los años hasta llegar a ser una suma 
fabulosa y que esa suma me pertenecía. Se me ve
nía a la men±e la idea de que la Guardia Nacional 
me iba a sacar de la prisión para llevarme a Europa 
a reclamar aquel dinero. 

Esfas elucubraciones de mi cerebro me asalta
ban corrien±emenie de noche. Quizás fueran pesa
dillas o sueños que persistieran durante la vigilia. Lo 
cierto es que sufría de esas alucinaciones de mi ce
rebro y que después de haber salido del Hospital y 
de la prisión, me sometí al ±ra±amien±o del Doc:l:or 
Mario Flores Ortiz, quien me dio las medicinas nece
sarias para vigorizar mi cerebro y iodo aquello fue 
desapareciendo por completo. 

A Consejo de Gue:rra 
Llegó por fin el momento del Consejo de Gue

rra de Noviembre, al que me citaron para dar mi de
claración. Tenía por entonces 3 meses de es±ar pri
sionero en las condiciones que he descrito en los pá
rrafos anteriores. 

Durante el Consejo, en un momento de mi de
claración, el Mayor Medal me hizo una pregunta 
que no recuerdo bien sobre qué era. No :tengo pre
sente tampoco cual fué mi con±es±ación, pero sí re
cuerdo que en ese momento fue cuando supe por 
primera vez que el General Somoza García había si
do herido. Cuando yo le mostré extrañeza al :tener 
de sus labios esas noticias, le pregunté: "Y es que 
el General Somoza ha sido herido acaso?" A lo que. 
me con±es±ó el Mayor Medal: "No venga usted con_ 
e<Sas hipocresías, haciéndose ahora el que no sabe lo 
q•le ha ocurrido!". A lo que yo respondí: "Créame 
U''ted sinceramente que si yo lo hubiera sabido, lo 
h"'biera lamen:l:ado, como lo lamen:l:o ahora". 
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Y en verdad, lamen:l:o sinceramen:l:e que el Ge-. 
ner.'ll Somoza García haya perdido la vida en la for~ 
ma en que la perdió. 

Yo no :l:en1a más que decir, y en ese momen:l:o 
recee·ó el Consejo. 

1nvitado a quedarme en el Campo de Marle pa~ 
ra continuar mi declaración por la :tarde, fuí condu
cido l\ un lugar por donde pasó el Coronel Zepeda 
a qui-en conocía personalmente y a quien de:l:uve 
para 11regunfarle si lo que había dicho el Mayor 
Medal era. cierlo, es decir, lo de la herida del Gene
ral Son \oza García y allí me la confirmó el Coronel 
Zepeda y me informó, además, que el General ha
bía muerto a consecuencia de las heridas. Ese fue 
el primer día en que yo :tuve la no:l:icia de la herida 
y muerler del General Somoza, noticia que recibí por 
medio de los miembros del Consejo mismo que me 
estaba juz111ando. 

Cañoneo lejano 
Yo no había :tenido noticia, hasia ese momento, 

n1 s1quiera por sospechas de semejante acon±ecimien
±o, no obsían±e que el día de su entierro yo oí un 
cañoneo que me pareció era en un subterráneo, y 
así se lo dije en mi declaración a los del Consejo. 

Recuerdo que ese día yo claramente oí un ca
ñoneo de unas piezas de artillería en el Campo de 
Marte, ¡?ero como digo, las oí como dentro de un 
sub±erraneo, y así se los dije a los oficiales del Con
sejo, más ellos ni me lo negaron ni me lo confirma
ron. 

Giro exJI'año incidente 
Se me olvidaba referir que una noche, mien

tras estaba en la celda de la Compañía A, llevaron 
a un reo aparentemente condenado a muerte. Este 
individuo daba gritos lasfimeros, pedía por miseri
cordia que no lo fusilaran, y daba voces acerca de 
que sus hijitos se quedarían huérfanos y abandona
dos. 

A mi me pareció que iodo aquello era una bur
da comedia. Eso de que llegara un médico a pre
pararlo, a ponerle inyecciones para que se le calma
ran los nervios, y después oír las órdenes para que 
se alistara el pelotón que habría de ejecutarlo, me 
pareció era una maniobra para a:l:emorizarme, por
que nunca me habían sacado de la celda a alfas 
horas de la noche como me sacaron en esa ocasión, 
con el sólo objeto de que pasara por la celda donde 
estaba el presun±o condenado a muerle y que yo 
me diera cuen±a de lo que estaba sucediendo. 

Con excepción de ese incidente, nunca oí nada 
extraordinario. Tampoco oí que torturaran a ál
guien, como dicen que se oía donde estaban Pedro 
Joaquín Chamarra y los afros prisioneros. 

A veces me daba cuen±a de que llegaban gen
fes a :¡;>risión. Yo no podía ver a nadie, pero oía 
los pasos en el pasadizo fren±e a la puerta de mi 
celda. 

Así fueron pasan,do los días y las noches. Lar
gas noches de vigilia en las que meditaba y recor
daba mis días de lucha por la libertad de Nicara
gua. 

Elección ele Don Luis 
Después vinieron los días de la elección de don 

Luis Somoza, días que fueron precedidos por agita
ciones candida±urales. En esos días se sen±ía gran 
agifación en la prisión, porque según pude cap±ar 
habían ±res bandos en la Guardia: uno que estaba 
por la elección de Luis, otro que quería la elección 
de su hermano el Jefe Director de la Guardia Na
cional, y un :tercer bando que adversaba abiertamen
te la continuación de los Somozas en el poder y es±e 
bando has±a hablaba de levan:l:arse en armas. 

Nunca pude darme cuenta qué elementos de la 
Guardia es±á_ban 'en alguno. de los ±res bandos, pero 
sí de la existencia de los mismos. 

Pasadas, que fueron las elecciones, en las que, 
naiuralmenfe, resultó electo Don Luis Somoza, un día 
de ±an±os se apareció una comisión compuesta por el 
Doctor Eduardp Conrado Vado, General Carlos Rivers 
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Delgadillo y el Doctor. ~dán Sequeira Ar~~ano. Estos 
... ores llegaron a VlSifarme y a pariic1parme que 

s~ia la posibilidad de que saliera muy pronto de 
ra pJisión. y en efecto, algunos días después lleg~-
a n 'esos mismos señores a sa,,carme, Ya para salir 

ro invitaron a ir a darle las,cgracias por mi libertad 
~eG¡meral Somoza Debayle, quien, me dijeron, esta-
ba jpieresado en libertarme. . . . . 

:cuando llegamos a la oficma del Jefe D1recfor, 
éste· estaba con versando con su cuñado el Doctor 
Guiiiermo Sevilla Sacasa. Al verme el Doctor Se
illa, Sacasa alargó la mano para saludarme, más el 

Genéral Somoza Debayle no J:!te saludó. . 
;Después, al conversar con ~1, ~e ~eJ?-Clonó ~a 

muA:r±e de su padre y yo le pro:l:e$±e rm . mocenc1a 
absQlu±a. No supe cól_!lo recibió mis J?alabras, pero 
después de una pequena pausa, me d1l0 que me da
ría ia casa por cárcel por algunos días y que des
pués de ellos, podría seguir saliendo con ±oda liber-

tad.: Esta fue la última vez que he visto o hablado 
con el General Somoza Debayle. No he tenido opor
tunidad, desde entonces, de volverlo a hacer. 

La c:asa por cárcel d'f '· d 1 .• Debo manifestar que a 1 erenc1a e a ocas1on 
de la, estadía en Granada con la casa por cárcel, en 
la que siempre estaba un Guardia: de centinela, en 
esta ocasión no tenía Guardia a la puerfa. Sin em
bargo, yo no abusé de la confia,nza que se había 
puesto en . mi palabra. Con iodo; pasados alg~os 
días pedí por teléfono permiso para . salir a la calle 
e iz{mediaiamenfe se me concedió. Después pedí 
permiso para ir por unos días a Río ·Grande y se rete 
concedió también. Poco a poco fuí adquiriendo la 
libertad completa . 

.bJ,gún :tiempo después pedí a la Corte Suprema 
de Justicia me diera una declaración sobre la restau
ración de mis derechos ciudadanos y la Corte me 
contestó favorablemente. EspérCl.ba que después de 
la de~laración de la Corte la Cámara del Senado me 
resfatirara, ·de motu proprio, mi derecho constitucio
nal a·'la Senaduría Vitalicia. 

Sobre eis±e particular debo decir, sin embargo, 
que aunque se me reconociera ese derecho no haría 
uso de él por dos razones: · 

Pr~era, porque el Senado no tiene iniciativa 
algul:l,a para· promover el progreso del país, ya qué 
±oda i¡liciativa debe provenir deY, Poder· Ejecutivo o 
de la. Cámara de Diputados. . .. 

Segunda, porque estoy en completo desacuerdo 
con el régimen continuis±a que na establecido la fa
milia ~omoza, y por lo fan±o; no me sentiría a gusfo 
al est~ ocupando una posición bajo su régimen. 

Ultima c:onvenac:ión c:on el Gl'al Somoza Gai'Cíia 
Así como en párrafo anterior he hecho referen

cia a la últilna vez que he hablado con el General 
Somoza Debayle, deseo hacer aquí referencia a la úl
tima vez que hablé con el General Somoza García. 

Recuerdo que esa ocasión fue al principio del 
mes de Agosto de 1956, después de una sesión de la 
Pas±eurizadora. El me invifó a ir con él a su hacien
da Sanfa Anifa cerca de Managua. Acepté su invi
tación pues sabía que siempre que él me hacía invi
taciones de esa clase era porque quería hablar con
migo de algún asunfo político de importancia. 

Salimos de Managua junto con el Dr. Luis M. 
Debayle esa misma farde después de .. la sesión, y 
pasamos primero por una finca que Sotnoza le ha~ 
bía comprado a los hermanos Zamora, donde vimos 
un ganado que estaba redién :traído de Bos±on. Eran 

unos preciosos animales. . Después nos fuimos a San
fa Anifa 'y allí vimos un ganado Nelore. Esfando 
en Santa , Ani±a él intentó iniciar una conversación 
sobre sus· propósitos de reelección pero no recuerdo 
por qué motivo, quizás por alguna interrupción que 
fuviera, o porque cambiara de parecer, el hecho es 
que no lb hizo abiertamente. Yo, sin embargo, le 
hablé de .la cuestión municipal, especialmente en los 
municipios reconocidamenfe conservadores en los 
que él estorbaba la actuación de los Alcaldes de 
nuestro Pa,:r;tido, los que no podían desarrollar bien 
sus trabajos municipales, porque nombraba Tesore
ros que eran adversos al Alcalde. 

En esa ocasión me prometió que procuraría es
tablecer la uniformidad en las Alcaldías conserva
doras y así lo hizo en Granada, donde el Alcalde 
don Horacio Guzmán fuvo un Tesorero conservador 
con el que pudo desarrollar algunos :trabajos en be
neficio de la comunidad. 

Epílogo 
Considero que hasta aquí he llenado mi propó

sito de dar ~ conocer los pJ:incipales aconfecimien
fos que durante mi vida se han sucedido y en los 
que he fomado participación direcfa. Con lo escrifo 
creo dar por terminadas mis Memorias. 

Al c~rrar la relación de mi Autobiografía sobre 
los sucesos importantes de mi vida que han sucedido 
h~sta el pr.esen:l:e, quiero dejar ell; fodos los nicara
guenses xa esperanza que yo nusmo fengo en el 
corazón: ~e aue todavía podré ver la Liberación de 
Nicaragua. ' 

Desde hace varios años he dicho en ·muchas 
conversaqiorj.es privadas, y aún en discursos públi
cos, que yo ~nviiaba a :todos los jóvenes conservado
res para ·que hicieran . por la liberación de: Nicara
gua lo mi!3:i:no que yo hice .confra la Dicfadur~ de Ze
laya. Q~e yo ya me sentía sin fuerzas su;ficienfes 
para eso, 'por mi ancianidad; pero que aún" con ±o
dos estos añ'os que fango endima, que pasan de los 
noventa, pido a Dios me dé el fiempo cle vic;la nece
sario para poder cooperar en lo que pueda i para el 
:triunfo de lfl. Democracia en Nicaragua. Solamente 
de esta m~n.era creo que han fenido un senfido de 
permanencia ±odas mis luchas y sacrificios a:riferiQres 
de mi vida, solamente de . esta manera podré des-
cansar :tranquilo. · 

Para :l:egninat la historia de mi vida que he na
rrado con s~noeridad y franqueza en esfas páginas 
de REVISTA CONSERVADORA, deseo hacer :l:ambién 
una referencia ·final a ¡;¡lgo exclusivamente personal 
e íntimo, como es el hecho q\l,e al cerrar esfe úlfimo 
capítulo de ~i Autobiografía, c~erro fambién mi ca
sa de habitación en Managua para :trasladarme por 
el tiempo que Dios quiera darme vida a mi hacienda 
Río Grande. Y al cerrar esta casa, que no ha sido 
de mi exclusiva propiedad, dejo abierta en el .Cernen
ferio de Managua, la fosa que ha de ser mi última, 
propia y defínifiva morada. 

En esfa morada, sobre dos losas que hBl;l de cu
brir los despojos mortales de quien fuera mi aman
fe compañera y los míos propios, he hecho grabar 
dos inscripciones que me parecieron muy apropia
das y que me fueron sugeridas por el Ingeniero 
Eduardo Chamorro, arquitecto y diseñador de nues
tro mausoleo. 

La inscripción que se habrá de leer sobre mi 
:l:umba, dice: " ... Y se mantuvo firme en la brecha 
por su pueblo" (Eclesiástico!, y sobre la fumba de 
Lastenia, mi esposa, se lee: "Donde fu vayas iré yo, 
donde seas enterrado, seré enterrada" IRu±hl. 

Y con esto me despido de mis lecfores y amigos. 

FIN 
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